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Para	vosotros,	que	creéis	en	las	segundas	oportunidades, 

pero	sobre	todo,	por	creer	en	el	amor	a	primera	vista. 

Y	para	vosotros,	nuestro	amor,	nuestra	oportunidad. 
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Capítulo	1



Oscar	 apagó	 el	 contacto	 y	 bajó	 del	 coche.	 Había	 aparcado	 en	 la	 calle	 de	 atrás	 del	 local	 en	 el	 que	 él, Rober,	 Lucas	 y	 Toño,	 actuarían	 aquella	 noche.	 Los	 otros	 tres	 integrantes	 de	 Los	 Lobos	 bajaron	 del vehículo	comentando	lo	importante	que	era	hacerlo	bien	en	aquella	ocasión. 

El	Rabbit	Hole	era	un	importante	local,	de	los	de	toda	la	vida,	con	nombre	y	solera,	situado	en	el

barrio	de	la	Barceloneta.	Manuel,	el	dueño,	era	una	especie	de	leyenda	entre	los	grupos	emergentes,	algo así	 como	 un	 cazatalentos,	 a	 pesar	 de	 que	 eso	 no	 era	 ni	 su	 trabajo	 ni	 su	 intención.	 Aún	 así,	 grupo	 que pasaba	 por	 su	 bar,	 acababa	 firmando	 contrato	 con	 una	 discográfica	 tarde	 o	 temprano	 y	 el	 último	 que estuvo	 allí	 como	 conjunto	 musical	 fijo	 durante	 más	 de	 un	 año,	 acababa	 de	 firmar	 con	 una	 de	 las	 más grandes	del	país. 

De	 eso	 hacía	 ya	 varias	 semanas	 y,	 al	 parecer,	 no	 había	 logrado	 encontrar	 uno	 a	 la	 altura	 del Rabbit	para	cubrirlos.	Por	eso	estaban	allí	aquella	noche:	para	conseguir	ser	el	nuevo	grupo	residente	del Rabbit	Hole. 

Los	 Lobos	 no	 eran	 novatos,	 ni	 unos	 críos,	 pero	 aún	 no	 habían	 encontrado	 ese	 momento	 y	 lugar perfectos	 para	 despegar	 y	 brillar	 a	 nivel	 nacional	 e	 internacional.	 Tenían	 sus	 fans,	 aprovechando	 ese escaparate	que	brindaban	las	redes	sociales	y	 YouTube.	Incluso	había	un	grupo	de	seguidoras	oficial	que se	hacían	llamar	Las	Lobas	Aulladoras.	Sí,	poco	original,	pero	eran	muy	divertidas,	además	de	resultar

halagador,	 para	 qué	 negarlo.	 Incluso	 tenían	 su	 propio	 grito	 de	 guerra:	 Aullaban.	 Sí,	 de	 nuevo	 poco original,	pero	escucharlas	entre	el	gentío	en	muchas	de	sus	actuaciones	los	hacía	reír. 

Rober,	 el	 cantante,	 les	 volvía	 a	 insistir	 en	 el	 repertorio	 de	 aquella	 noche:	 una	 mezcla	 perfecta entre	 temas	 propios	 y	 versiones	 de	 otros	 grupos	 de	 pop	 y	 rock	 de	 todas	 las	 épocas.	 A	 pesar	 de	 su juventud,	era	un	gran	fan	de	los	clásicos.	Caminaron	entre	las	recomendaciones	del	autoproclamado	líder

y	las	burlas	de	Lucas	y	Toño,	bajista	y	batería	respectivamente,	hasta	la	puerta	del	local. 

Al	abrir	la	puerta,	llegó	hasta	ellos	el	sonido	de	varias	voces	pidiendo	otra	ronda,	pero	nada	en

comparación	con	lo	que	se	escucharía	de	estar	el	local	abierto	al	público. 

Efectivamente	estaba	cerrado,	con	las	luces	encendidas,	los	taburetes	levantados	y	sin	camareros

pululando	sirviendo	bebidas,	ni	clientes	reclamándolas,	a	excepción	de	un	grupo	de	unas	siete	personas

en	la	barra.	No	parecía	una	fiesta	privada,	más	bien	un	grupo	de	amigos	que	aprovechaba	que	alguno	de

ellos	tenía	un	bar. 

Oscar	 entró	 el	 primero,	 seguido	 de	 los	 otros	 tres.	 Normalmente	 era	 él	 quien	 se	 ocupaba	 de gestionar	las	actuaciones	a	falta	de	un	manager	oficial.	Con	Manuel	solo	había	hablado	por	teléfono,	pero sabía	que	era	un	hombre	entrado	en	años,	que	no	se	ajustaba	a	ninguno	de	los	presentes:	todos	tendrían

más	o	menos	su	edad;	abandonando	la	treintena. 

―Hola.	Estamos	buscando	al	responsable,	somos	Los	Lobos,	el	nuevo	grupo	―indicó	Oscar	con

voz	profunda. 

La	mujer	que	estaba	tras	la	barra	se	giró	y	se	quedó	clavada	en	el	sitio	mirándolo	fijamente. 

Oscar	no	pudo	evitar	tragar	saliva	al	verla.	Era	preciosa. 

Algo	le	golpeó	el	pecho	cuando	sus	ojos	se	fijaron	en	los	de	ella	y	lo	dejó	sin	aire.	Aquellos	ojos

azules	eran	el	lugar	perfecto	para	perderse	antes	o	después	de	saborear	unos	labios	que	invitaban	a	ser

besados	 hasta	 que	 el	 tiempo	 se	 detuviera	 para	 siempre.	 Su	 naricilla	 respingona	 era	 graciosa	 y	 sexy	 al mismo	 tiempo	 y	 no	 pudo	 evitar	 sonreír	 de	 medio	 lado	 al	 imaginar	 lo	 que	 sería	 verla	 arrugarla	 en	 un mohín	de	disgusto. 

Su	 vista	 logró	 separarse	 de	 su	 rostro	 y	 recorrió	 el	 cuerpo,	 oculto	 bajo	 una	 camiseta	 ajustada	 y unos	vaqueros	que	abrazaban	sus	caderas	como	una	segunda	piel.	Un	cuerpo	creado	para	ser	la	perdición

de	cualquier	hombre	y	Oscar	tuvo	que	admitir	que,	aquella	preciosa	morena,	se	había	convertido	en	la

suya	en	el	momento	en	que	la	vio. 

Había	 oído	 hablar	 del	 amor	 a	 primera	 vista	 y	 se	 había	 burlado	 de	 aquellos	 que	 afirmaban	 que existía,	pero	ahora	que	lo	sentía	en	sus	propias	carnes,	no	podía	dejar	de	admitir	que	era	tan	fuerte	y	tan real	como	cualquier	otro	sentimiento.	Abrumaba,	pero	no	podía	caer	de	rodillas	ante	ella,	suplicando	su

atención	 o	 bien	 agarrarla	 por	 la	 nuca	 y	 besarla	 hasta	 que	 lo	 apartara	 gritando	 que	 lo	 detuvieran	 o respondiera	a	su	contacto. 

El	corazón	de	Agnes	se	aceleró	al	ver	al	hombre	moreno	que	estaba	plantado	con	pose	chulesca

frente	 a	 ella,	 con	 el	 pelo	 largo,	 casi	 rozándole	 los	 hombros,	 despeinado	 y	 con	 barba	 de	 varios	 días. 

Vestía	vaqueros,	camiseta	negra	y	chupa	de	cuero.	El	 uniforme	de	los	músicos	que	iban	al	Rabbit. 

―Soy	yo.	Yo	soy	la	encargada	―consiguió	articular	después	de	su	primera	impresión. 

Oscar	le	sonrió,	dejando	ver	un	hoyuelo	en	su	mejilla	izquierda.	Pero	Rober,	apoyándose	en	su

espalda,	asomó	su	rubia	cabeza	con	un	corte	de	pelo	a	la	última,	por	encima	de	su	hombro. 

―Hola,	guapa.	Soy	Rober,	el	nuevo	cantante,	mejor	habla	conmigo	y	no	con	este	perdedor	―dijo

con	una	sonrisa	pícara. 

―Muy	bien,	Rober.	Habéis	dicho	que	sois	el	nuevo	grupo. 

―Sí	 ―respondió	 Oscar―,	 empezamos	 hoy	 y	 espero	 que	 sea	 por	 mucho	 tiempo.	 ―La	 miró

directamente	a	los	ojos	mientras	hablaba,	deseando	perderse	en	ellos. 

―¿Y	tú	eres?	―preguntó	Agnes	acercándoles	a	Oscar	y	a	Rober	una	cerveza. 

―Oscar,	el	único	que	sabe	escribir	de	los	cuatro. 

En	el	momento	en	que	terminó	de	decirlo,	le	cayeron	tres	collejas	de	sus	compañeros,	casi	a	la

vez. 

Agnes	no	pudo	reprimir	la	risa.	Las	collejas	que	le	habían	dado	parecían	sincronizadas	y	estaba

segura	de	que	no	era	la	primera	vez. 

―Bueno,	por	aquí	pasan	muchos	grupos,	así	que,	si	queréis	mantener	el	puesto,	tendréis	que	ser

muy	buenos.	¿Lo	sois? 

―Los	 mejores.	 Te	 haremos	 aullar	 de	 placer	 al	 escucharnos	 ―contestó	 Óscar	 mirándola	 a	 los

labios	 mientras	 daba	 un	 trago	 a	 su	 bebida	 imaginado	 que	 el	 líquido	 frío	 y	 delicioso,	 era	 aquella	 boca creada	para	el	pecado. 

Agnes	resopló	ante	la	bravuconería	del	moreno.	Se	apoyó	con	los	codos	en	la	barra,	cruzando	las

manos	y	lo	miró	fijamente	mientras	sonreía.	Ella	estaba	acostumbrada	a	lidiar	con	hombres	guapos	y	con

la	autoestima	demasiado	alta,	como	él. 

―Eso,	moreno,	ya	lo	veremos. 

Él	 no	 contestó,	 solo	 le	 sonrió	 de	 vuelta	 cogiendo	 la	 cerveza	 de	 la	 barra,	 y	 yendo	 hacia	 el escenario,	sin	volverla	a	mirar.	Entonces,	Rober	se	puso	delante	de	ella	pidiéndole	que	le	indicara	cómo entrar	los	instrumentos	y	sus	cosas	para	la	actuación. 

Agnes	salió	de	detrás	del	mostrador	y	lo	acompañó	para	mostrarle	dónde	estaba	todo	y,	de	paso, 

explicarle	los	horarios	que	tendrían. 

Poco	después,	Rober	volvía	cargado	con	dos	guitarras	y	el	bajo	de	Lucas.	Toño	siempre	llevaba

sus	baquetas	encima,	no	las	dejaba	en	ningún	momento,	lo	que	le	valía	las	burlas	de	sus	compañeros	de

grupo,	 que	 le	 preguntaban	 sobre	 si	 las	 usaba	 también	 a	 la	 hora	 del	 sexo,	 a	 lo	 que	 el	 batería	 siempre respondía	con	un	grosero	gesto	del	dedo	corazón. 

Los	chicos	continuaron	con	sus	pullas	mientras	entraban	sus	instrumentos	y	los	colocaban	dónde, 

más	tarde,	tocarían	y	demostrarían	que	ellos	valían	para	quedarse. 

Agnes	volvió	a	su	puesto	detrás	de	la	barra	y	pasó	el	tiempo	que	faltaba	para	abrir	el	local	con

sus	 amigos,	 riendo	 y	 brindando	 por	 el	 bienestar	 de	 Elena	 y	 Sandro.	 Se	 alegraba	 por	 ellos,	 la	 pequeña friki	 merecía	 ser	 feliz	 al	 lado	 del	 hombre	 del	 que	 estaba	 enamorada.	 Brindaban	 por	 su	 felicidad	 y	 por sobrevivir	al	accidente	que	los	sicarios	contratados	por	una	modelo	psicótica	habían	provocado	tratando

de	matarlos	y,	al	no	conseguirlo,	trató	de	dispararles	ella	misma.	La	suerte	se	puso	de	su	parte	y	Héctor, policía	y	hermano	mayor	de	Elena	llegó	a	tiempo	para	salvar	a	la	pareja. 

La	tarde	pasó	deprisa	y	llegó	la	hora	de	que	el	Rabbit	abriera	sus	puertas. 

Tras	despedirse	de	sus	amigos,	y	con	la	llegada	de	los	otros	camareros,	Agnes	comenzó	a	servir

las	 bebidas	 que	 los	 clientes	 iban	 pidiendo	 conforme	 entraban.	 Le	 gustaba	 su	 trabajo,	 disfrutaba	 viendo como	 llegaban	 hombres	 y	 mujeres	 solteros	 y	 salían	 emparejados.	 Era	 espectadora	 de	 cómo	 la	 típica mujer	 tímida	 era	 empujada	 por	 sus	 amigas	 a	 que	 enfrentara	 al	 chico	 que	 le	 gustaba…	 Parejas	 que entraban	 a	 pasar	 un	 rato	 tranquilo	 tomando	 algo	 y	 escuchando	 buena	 música,	 grupos	 de	 amigas,	 como ellas	mismas,	que	entraban	a	desconectar	del	trabajo	o	la	rutina.	Incluso	sabía	quién	iba	a	ligar,	pasar	un buen	 rato	 en	 compañía	 o	 ahogar	 sus	 penas	 en	 alcohol	 solo	 con	 verlos	 traspasar	 la	 puerta.	 En	 fin,	 ella había	 aprendido	 a	 observar	 a	 la	 gente.	 Incluso	 hacía	 apuestas	 mentalmente	 de	 cuantas	 calabazas	 se llevaría	el	típico	chulo	de	playa. 

Sonriendo	por	el	comentario	que	un	joven	estudiante	le	había	hecho	sobre	sus	ojos,	se	giró	para

colocar	las	botellas	en	la	repisa	de	cristal.	Aquella	noche	iba	a	ser	movida.	Como	siempre. 

―Probando,	un,	dos,	tres.	¿Se	nos	oye	bien,	gente?	―La	voz	de	Rober,	el	cantante,	se	escuchó

por	encima	del	murmullo	de	voces	y	risas	del	local. 

Cuando	 los	 parroquianos	 del	 Rabbit	 entendieron	 que	 la	 actuación	 estaba	 a	 punto	 de	 comenzar, empezaron	 a	 tomar	 posiciones	 para	 disfrutar	 del	 nuevo	 descubrimiento	 de	 Manuel,	 o	 eso	 esperaban,	 a tenor	de	los	grupos	que	habían	pasado	por	allí	y	no	habían	durado	más	de	dos	noches	en	apenas	un	par	de

meses. 

Los	primeros	acordes	de	una	canción	propia	del	grupo	comenzaron	a	sonar	y	un	grupito	de	seis	o

siete	 chicas	 en	 una	 mesa	 de	 primera	 fila,	 se	 pusieron	 a	 aullar.	 Los	 músicos	 sonrieron	 a	 Las	 Lobas Aulladoras.	Todos,	menos	uno	que	no	había	apartado	la	mirada	de	la	mujer	que	se	movía	sensual	tras	la

barra. 

Una	pandilla	de	cuatro	hombres	entró	divertida,	se	sentaron	en	la	barra	sonriendo	y	saludando	a

Agnes.	 Le	 hicieron	 señas	 para	 que	 se	 acercara	 y	 le	 susurraron	 algo	 en	 el	 oído	 que	 la	 hizo	 reír. 

Seguidamente	cogió	dos	botellas	y	las	lanzó	al	aire	haciendo	una	serie	de	malabares	con	ellas.	Volcó	el

líquido	 en	 una	 coctelera	 y	 le	 sirvió	 su	 bebida	 a	 cada	 uno.	 Alzó	 la	 mirada	 y	 se	 encontró	 con	 la	 del guitarrista	moreno	de	pelo	largo.	Sus	ojos	color	chocolate	la	traspasaron	haciendo	que	su	respiración	se agitara	y	casi	derramara	la	cerveza	que	estaba	colocada	a	su	lado. 

Oscar	pensó	que	aquellos	ojos	eran	los	más	bonitos	que	nunca	hubiera	visto	y	se	esforzó	un	poco

más	 en	 que	 su	 guitarra	 sonara	 perfecta.	 No	 buscaba	 solo	 que	 el	 grupo	 estuviera	 genial	 y	 consiguieran quedarse	 en	 el	 Rabbit	 por	 las	 oportunidades	 que	 tendrían	 en	 el	 mundo	 de	 la	 música,	 sino	 por	 las	 que tendría	él	con	la	preciosa	camarera. 

Agnes	colocó	las	bebidas	en	la	bandeja	y	salió	de	la	barra	para	servir	las	mesas.	Al	pasar	por

delante	 del	 grupo	 no	 pudo	 evitar	 volver	 a	 mirarlo	 y	 en	 cuanto	 volvió	 a	 posar	 sus	 ojos	 en	 él	 supo	 que había	sido	un	gran	error.	Sus	piernas	le	temblaron,	perdió	el	equilibrio	y	soltó	la	bandeja	que	fue	directa al	 suelo.	 Maldiciendo	 lo	 idiota	 que	 era,	 recogió	 el	 desastre	 formado	 pidiendo	 disculpas	 a	 los	 clientes. 

¿Qué	narices	le	ocurría	esa	noche	con	ese	morenazo?	Ella	no	se	comportaba	nunca	así... 

Cuando	 los	 aplausos	 llegaron,	 acompañados	 de	 más	 aullidos	 del	 grupito	 de	 fans	 que	 había

acudido	para	apoyar	a	Los	Lobos,	Manuel	entró	en	el	local.	Al	ver	el	desastre,	le	acercó	a	Agnes	un	paño para	que	se	secara	la	ropa. 

―Pareces	una	novata	en	su	día	de	prueba,	querida	―dijo	el	jefe	con	gesto	de	extrañeza. 

―Lo	siento,	creo	que	pisé	algo	y	con	los	tacones	perdí	el	equilibrio.	―Aceptó	el	trapo	y	se	secó

la	camiseta	ajustada	con	movimientos	enérgicos.	Ese	guitarrista	la	ponía	nerviosa. 

―¿Te	has	hecho	daño?	Si	te	has	doblado	un	tobillo	o	algo,	márchate	a	casa.	No	quiero	que	acabes

lesionada. 

Manuel	siempre	se	preocupaba	por	ella.	Estaba	cerca	de	los	sesenta,	pero	aún	mantenía	un	buen

aspecto.	Llevaba	años	al	frente	del	Rabbit	y	a	Agnes	la	trataba	como	a	algo	más	que	una	camarera	o	su

encargada,	era	como	una	hija. 

―Estoy	bien	y	una	torcedura	no	me	privará	de	escuchar	buena	música. 

Dejó	el	trapo	en	la	barra	y	entró	para	volver	a	servir	las	bebidas.	Esa	vez	no	miraría	al	músico

aunque	sintiera	sus	ojos	clavados	en	ella	y	eso	provocara	que	un	enjambre	de	abejas	tocara	la	zambomba

en	su	estómago. 

―¿Buena	 música?	 ―preguntó	 esperanzado―.	 Dime	 que	 esos	 chicos	 tocan	 bien.	 Si	 tengo	 que

buscar	otro	grupo	para	mañana	acabaré	cometiendo	un	asesinato. 

Manuel	entró	a	la	barra	y	se	dispuso	a	echarle	una	mano. 

―No	 suenan	 nada	 mal.	 Mira	 el	 público,	 están	 extasiados	 ―sonrió	 apoyando	 su	 cuerpo	 en	 la

barra. 

―Eso	es	bueno.	Público	extasiado	es	lo	mismo	que	sediento	y	hambriento. 

―Veremos	como	acaba	la	noche.	Voy	a	servir	la	mesa	doce. 

Sujetó	con	firmeza	la	bandeja	y	se	dirigió	sin	mirar	al	escenario	hacia	la	mesa.	Dejó	las	bebidas	y

tomó	nota	a	la	siguiente	mesa.	Debía	de	tranquilizarse,	Manuel	tenía	razón	y	esa	noche	parecía	una	simple novata. 

El	grupo	seguía	con	su	actuación,	en	aquella	ocasión	comenzaron	con	una	versión	de	un	tema	de

The	Troggs,	del	año	1965:	 Wild	Thing. 

Oscar	 no	 había	 perdido	 de	 vista	 a	 la	 camarera	 en	 ningún	 momento.	 Había	 sonreído	 al	 verla

tropezar,	no	por	su	torpeza,	sino	por	la	cara	de	apuro	que	tenía.	Después,	la	vio	hablando	con	un	hombre que	ya	peinaba	canas,	que	por	su	modo	de	actuar,	supuso	que	sería	el	dueño.	Y	ahora,	volvía	a	revolotear entre	las	mesas	con	su	bandeja,	pegando	bien	el	brazo	al	cuerpo,	moviéndose	con	elasticidad	para	que, 

aunque	 ella	 se	 moviera	 mucho,	 no	 lo	 hicieran	 las	 bebidas	 o	 los	 platos	 de	 comida	 que	 llevaba.	 Oscar pensó	en	ella	como	en	la	 cosita	salvaje	de	la	que	hablaba	la	canción.	Era	puro	fuego	contenido,	estaba seguro,	que	si	lograba	comprobar	lo	caliente	que	era,	se	quemaría,	pero	valdría	la	pena. 

Agnes	no	 paró	 ni	un	 solo	 momento,	sirvió	 las	 mesas	 como	era	 su	 costumbre	y	 atendió	 la	 barra. 

Esa	 vez	 llevaba	 la	 bandeja	 cargada	 de	 jarras	 de	 cerveza	 bien	 fría.	 Pasó	 de	 nuevo	 por	 delante	 del escenario	y	no	pudo	evitar	mirarlo.	Encontrarse	de	nuevo	con	sus	ojos	hizo	estragos	en	ella.	La	bandeja

se	inclinó	peligrosamente	y	Agnes	abrió	los	ojos	sabiendo	que	de	nuevo	las	bebidas	irían	al	suelo.	Pero

se	 equivocó.	 Las	 bebidas	 se	 volcaron	 todas	 encima	 de	 ella,	 empapándola.	 Una	 sarta	 de	 maldiciones salieron	de	su	boca	y	varios	clientes	la	ayudaron	a	recoger	el	desastre. 

Minutos	después	y	dando	las	gracias	a	los	comensales,	se	deslizó	tras	la	barra	y	se	perdió	en	el

almacén	donde	guardaba	un	recambio	de	ropa.	Esa	noche	estaba	siendo	un	auténtico	desastre. 

Oscar	no	pudo	evitar	sonreír	más	abiertamente	cuando	la	vio	trastabillar	tras	mirarlo.	Las	vistas

que	le	ofrecía	eran	de	las	mejores	y	más	con	esa	camiseta	empapada	y	pegada	a	sus	firmes	pechos.	Ahora

sí	 estaba	 seguro:	 la	 ponía	 nerviosa	 y	 eso	 era	 buena	 señal.	 No	 sabía	 si	 de	 las	 mejores,	 pero	 al	 menos estaba	seguro	de	que	no	le	era	indiferente	y	que,	posiblemente,	hubiera	química	entre	ellos.	Por	primera vez	en	mucho	tiempo,	estaba	deseando	que	la	actuación	acabara	y	poder	ir	a	hablar	con	ella. 

Agnes	se	cambió	de	ropa,	se	lavó	como	pudo	y	se	enfundó	unos	tejanos	ajustados	y	una	camisa	de

cuadros	 escoceses	 en	 rojo	 y	 negro	 que	 se	 ató	 a	 la	 cintura	 dejando	 libre	 su	 vientre	 adornado	 con	 un piercing	 en	 el	 ombligo.	 Entró	 de	 nuevo	 tras	 la	 barra	 con	 la	 idea	 de	 no	 moverse	 de	 allí	 el	 resto	 de	 su turno. 





La	 noche	 fue	 avanzando	 y	 llegó	 la	 hora	 de	 cerrar	 las	 puertas	 del	 Rabbit.	 Los	 clientes	 abandonaron paulatinamente	el	local,	y	los	camareros	se	marcharon	tras	recoger	las	mesas.	Rober	salió	del	despacho

de	 Manuel	 con	 cara	 de	 felicidad	 y	 anunció	 que	 Los	 Lobos	 volverían	 a	 tocar	 al	 día	 siguiente.	 Quería invitarlos	a	todos	a	algo,	pero	en	otra	parte	para	que	Agnes	pudiera	cerrar,	pues	casi	siempre	se	quedaba la	última. 

Sin	 embargo,	 Oscar	 no	 quería	 marcharse,	 no	 aún.	 Así	 que,	 sin	 esperar	 invitación,	 cuando	 todos salieron,	se	remangó	la	camiseta	y	empezó	a	quitar	vasos	y	botellines	vacios	de	la	barra. 

Agnes	se	detuvo	y	puso	sus	manos	en	las	caderas. 

―¿Qué	estás	haciendo? 

―Creo	que	se	llama	recoger	―respondió	Oscar	con	una	sonrisa. 

―Eso	ya	lo	sé,	pero	no	sé	si	sabes	que	no	tienes	por	qué	hacerlo.	Te	han	contratado	para	tocar,	no

para	limpiar. 

―Sí,	estoy	enterado.	Pero	es	tarde	y	pensé	que	te	vendría	bien	una	mano. 

Agnes	estaba	descolocada,	normalmente	los	músicos	terminaban	y	se	iban,	sin	embargo	él	no. 

―Gracias	―dijo	acabando	de	recoger	las	mesas	de	al	lado	de	la	barra. 

Ninguno	de	los	dos	dijo	nada	más	hasta	que	los	vasos	estuvieron	en	el	lavavajillas,	los	botellines

vacios	en	las	cajas	del	almacén,	las	sillas	volcadas	sobre	las	mesas	y	el	suelo	barrido. 

Entonces,	Oscar	se	sentó	en	uno	de	los	taburetes	de	la	barra	y	se	apoyó	despreocupado. 

―Bueno,	al	final	te	he	venido	bien,	¿no? 

Ella	dejó	la	escoba	en	la	esquina	de	la	barra	y	asintió	con	la	cabeza. 

―Sí.	Hoy	podré	salir	un	poco	antes,	gracias	por	tu	ayuda. 

―Me	alegro,	pero	en	realidad,	mi	ayuda	no	es	gratuita	―dijo	con	fingida	pesadumbre. 

Una	expresión	de	desconfianza	apareció	en	el	rostro	de	Agnes. 

―¿Qué	narices	quieres	decir	con	eso? 

―¿Me	 pones	 un	 café?	 Con	 eso	 será	 más	 que	 suficiente	 por	 mis	 servicios	 ―respondió

acercándose	más	a	la	barra. 

Agnes	se	lo	quedó	mirando	totalmente	descolocada. 

―¿Me	lo	estás	diciendo	en	serio? 

―Sí.	¿Tan	raro	es	que	un	músico	tome	café? 

―Sinceramente...	sí	―respondió	franca	mientras	rodeaba	la	barra	y	preparaba	un	par	de	cafés. 

―Tengo	 que	 ser	 un	 bicho	 raro,	 entonces.	 ¿Sueles	 quedar	 con	 muchos	 músicos	 después	 de

trabajar? 

Agnes	 se	 mantuvo	 en	 silencio	 terminando	 de	 hacer	 su	 café	 especial.	 Quien	 lo	 probaba	 siempre quedaba	 satisfecho,	 ya	 que	 empleaba	 tres	 clases	 de	 aromas.	 Lo	 sirvió	 en	 la	 taza	 con	 una	 onza	 de chocolate	negro	y	se	lo	colocó	delante.	Clavó	su	mirada	en	él	regalándole	una	sonrisa. 

―Nunca	quedo	con	los	músicos	después	de	trabajar.	No	es	mi	estilo. 

―En	ese	caso,	pagaré	mi	café	y	me	convertiré	en	cliente. 

Oscar	olió	el	atrayente	aroma	de	la	taza	y	se	relamió	mentalmente.	Adoraba	el	café	y	aquel	olía

como	el	paraíso. 

Agnes	 observó	 al	 hombre	 que	 tenía	 justo	 frente	 a	 ella.	 Su	 cuerpo	 perfectamente	 definido,	 la melena	oscura	caía	desigual	hasta	sus	hombros	y	su	mandíbula,	sombreada	con	una	barba	bien	recortada, 

le	daba	un	aspecto	de	lo	más	sexy.	Pero	no	era	eso	lo	que	a	Agnes	la	ponía	nerviosa,	eran	aquellos	ojos

color	chocolate	que	la	miraban	con	tal	intensidad	que	parecían	que	le	traspasaran	el	alma. 

―A	este	invito	yo,	me	has	ayudado	a	recoger. 

―Ha	sido	un	placer	hacerlo.	¿Por	qué	no	te	sientas	aquí,	y	me	cuentas	un	poco	sobre	el	Rabbit? 

―preguntó	golpeando	un	par	de	veces	el	taburete	vacío	a	su	lado. 

Ella	no	entendía	por	qué,	pero	accedió	a	sentarse	junto	a	él. 

―¿Qué	quieres	saber,	aparte	de	lo	que	ya	has	visto? 

―Pues	si	tenemos	posibilidades	de	seguir	tocando	aquí,	por	ejemplo. 

Meneó	con	la	cucharilla	el	café,	sopló	y	bebió	un	pequeño	sorbo	saboreándolo	y	fijando	sus	ojos

azules	en	él.	Despacio	depositó	la	taza	en	el	platillo. 

―Sí	 que	 las	 tenéis.	 En	 realidad,	 yo	 misma	 le	 he	 dicho	 a	 Manuel	 que	 tocáis	 muy	 bien.	 Ha	 sido agradable	que	esta	noche	no	torturaran	mis	oídos	―sonrió. 

Oscar	rompió	a	reír	ante	la	respuesta. 

―¿Oídos	 torturados?	 Pensaba	 que	 este	 era	 un	 gran	 local	 ―dijo	 apoyándose	 en	 la	 barra	 y

observándola	 con	 la	 misma	 intensidad	 que	 lo	 hizo	 toda	 la	 noche	 desde	 arriba	 del	 escenario,	 solo	 que ahora,	estaban	a	menos	de	un	metro. 

Ay,	Dios...	ahí	estaba	de	nuevo	esa	mirada	que	la	hacía	sentirse	inquieta. 

―Como	se	nota	que	no	estuviste	por	aquí	la	semana	pasada	―gruñó	―,	fue	un	infierno	en	toda

regla. 

―Si	 te	 digo	 la	 verdad,	 es	 la	 primera	 vez	 que	 vengo	 al	 Rabbit.	 De	 haberlo	 hecho	 antes,	 esta conversación	habría	tenido	lugar	hace	mucho	tiempo. 

Cogió	la	taza	le	dio	un	sorbo	al	delicioso	café,	sin	apartar	la	vista	de	ella. 

Agnes	rio	siguiendo	los	movimientos	del	guitarrista. 

―O	no,	eso	nunca	lo	sabremos. 

La	morena	sujetó	su	taza	y	se	la	llevó	a	los	labios. 

―Créeme,	habría	hecho	lo	posible	porque	pasara. 

Oscar	deslizó	la	mano	por	la	barra	y	acarició	la	de	Agnes	con	la	punta	de	sus	dedos. 

El	contacto	de	sus	dedos	fue	como	una	descarga	eléctrica,	cosa	que	alteró	a	la	camarera	haciendo

que	soltara	la	taza	y	cayera	justo	en	la	entrepierna	del	guitarrista. 

―¡Oh,	dios	mío!	lo	siento... 

Agnes	se	levantó	como	un	torbellino	e	inclinó	medio	cuerpo	sobre	la	barra	para	alcanzar	un	trapo. 

Se	 colocó	 frente	 a	 él	 y	 empezó	 a	 limpiarlo	 sin	 percatarse	 de	 que	 mientras	 lo	 limpiaba	 con	 esmero, masajeaba	su	miembro. 

Oscar	 había	 estado	 a	 punto	 de	 gritar	 al	 sentir	 el	 líquido	 caliente	 sobre	 su	 entrepierna,	 pero	 se quedó	mudo	cuando	la	preciosa	camarera	empezó	a	tratar	de	secar	el	desastre	cafetero. 

―Cariño,	esto	podría	habértelo	concedido	sin	necesidad	del	café. 

Agnes	alzó	la	vista	sin	entenderlo. 

―¿Qué	quieres	decir?¿Te	divierte	que	te	haya	manchado	los	pantalones?	―sopló	mientras	daba

pequeños	golpecitos	a	su	erección	incipiente. 

―No,	 pero	 me	 gusta	 cómo	 me	 tocas.	 Si	 quieres,	 puedo	 quitármelos,	 será	 más	 placentero	 para

ambos	―dijo	con	total	naturalidad. 

Agnes	 entendió	 al	 momento,	 deteniéndose	 y	 fulminándolo	 con	 la	 mirada.	 La	 había	 sonrojado	 y

ella	jamás	se	ponía	colorada	delante	de	nadie. 

―No,	 chulito,	 esos	 pantalones	 se	 quedarán	 en	 su	 sitio	 ―soltó	 furiosa	 lanzándole	 el	 trapo	 a	 la cara. 

―Vamos,	nena.	Fuiste	tú	la	que	se	lanzó	a	tocarlo. 

―Te	tenía	que	haber	lanzado	agua	hirviendo.	Yo	no	me	lancé	a	tocarte	nada,	idiota. 

Oscar	se	levantó	y	se	pegó	mucho	a	ella,	casi	se	tocaban.	Levantó	la	mano	y	le	apartó	el	flequillo

que	le	caía	sobre	uno	de	sus	ojos	azules	que	lo	miraban	fríamente,	desafiante. 

―Si	eso	te	convence...	Pero	la	próxima	vez,	no	hace	falta	que	me	tires	el	café	encima,	que	por

cierto,	estaba	delicioso.	Basta	que	me	digas	tu	nombre	y	lo	que	quieres	de	mí. 

Agnes	jadeó	al	ver	lo	alto	y	fuerte	que	realmente	era. 

―Lo	que	quiero	es	que	te	vayas	y	pases	de	mí. 

―Me	temo,	que	eso	no	podré	concedértelo	―dijo	antes	de	dar	media	vuelta,	coger	su	chupa	de

cuero	y	salir	del	Rabbit. 

Agnes	 se	 apoyó	 en	 la	 barra	 sujetándose	 el	 corazón	 y	 cerrando	 los	 ojos.	 Debería	 de	 estar	 ya inmunizada	de	los	tipos	como	él,	pero	algo	en	él	llamaba	su	atención.	Solo	su	cercanía	había	alterado	su sangre	y	disparado	todas	sus	alarmas... 
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Como	cada	viernes,	el	Rabbit	Hole	estaba	hasta	los	topes.	Se	había	corrido	la	voz	de	que,	el	grupo	nuevo volvía	 a	 tocar	 y	 eso	 ya	 era	 muy	 buena	 señal	 después	 de	 las	 semanas	 que	 llevaban	 sin	 grupo	 fijo.	 Para Agnes	era	un	alivio,	pero	también	sería	una	tortura.	La	noche	anterior,	al	llegar	a	su	casa,	apenas	pudo conciliar	 el	 sueño.	 Solo	 tenía	 que	 cerrar	 los	 ojos	 y	 veía	 unos	 de	 color	 chocolate	 que	 la	 miraban,	 tan fijamente,	que	le	desnudaban	el	alma.	Sin	embargo,	no	podía	bajar	la	guardia	con	el	guitarrista,	aunque

fuera	el	hombre	más	sexy	que	había	visto	en	años. 

La	camarera	sirvió	las	mesas	con	una	cálida	sonrisa	y	mirada	pícara,	bromeando	con	los	clientes

asiduos	 y	 manteniendo	 a	 raya	 a	 los	 ya	 pasados	 de	 copas.	 La	 música	 del	 grupo	 sonaba	 en	 todo	 el	 local alegrando	la	velada	de	todo	el	que	llegaba	o	estaba	allí. 

Al	pasar	frente	al	escenario	con	la	bandeja	vacía	miró	de	reojo	al	morenazo.	Estaba	jodidamente

atractivo.	Volvió	a	la	barra	mordiéndose	el	labio	y	se	abrió	una	 Coca	cola	zero.	Inclinó	el	botellín	y	le pegó	 un	 buen	 trago	 que	 casi	 escupió	 al	 ver	 como	 un	 grupo	 de	 mujeres	 se	 levantaban	 y	 acercaban	 al escenario	besándolos	y	dándoles	el	número	de	móvil. 

Mierda.	Le	entraron	arcadas	solo	con	verlo	y	comprobar	cómo	el	muy	chulito	sonreía	cuando	le

dejaban	un	papel	en	el	bolsillo	trasero	de	los	jeans	que	llevaba	y	de	paso	le	sobaban	las	nalgas.	Aquello no	ayudaba	a	calmar	la	rabia	que	había	crecido	en	ella. 

―Jodido	chulo	de	playa…	―maldijo. 

―¿Cuál	de	todos?	―preguntó	Laura	sentada	en	un	taburete.	Ahora	estaban	solo	las	dos	en	el	club

de	las	solteras	y	sin	compromiso	y	Laura	pasaba	más	tiempo	que	antes	en	el	bar. 

―El	que	toca	la	guitarra.	Es	el	típico	gilipollas. 

Laura	miró	al	escenario,	prestando	especial	atención	al	tipo	que	molestaba	a	Agnes,	pero	ella	no

lo	veía	tan	mal.	Era	mono. 

―¿El	morenazo? 

―Sí,	ese	morenazo	que	toca	la	guitarra	y	sonríe	a	esas	lobas.	―Sopló	sujetando	fuerte	el	botellín

de	cristal. 

―¿Y	qué	más	te	da?	Esto	siempre	ha	estado	lleno	de	chulitos	de	playa	sin	bañador,	normalmente

llevan	vaqueros...	―Le	extrañaba	que	protestara	tanto	por	algo	a	lo	que	no	daban	importancia,	al	menos

en	el	Rabbit. 

Agnes	se	pasó	la	mano	por	el	pelo	y	lo	terminó	de	alborotar.	Esa	pregunta	se	la	estaba	haciendo

ella	continuamente.	¿Por	qué	le	molestaba	que	flirteara	con	aquellas	mujeres?	Ella	ya	sabía	la	respuesta: James.	Le	recordaba	a	él	y	eso	la	irritaba. 

―Es	su	actitud. 

―Lo	de	ser	chulo	y	tenérselo	muy	creído	está	de	moda	―bufó	Laura	pensando	en	otro	moreno	de

ojos	azules	y	cuerpo	de	infarto. 

―Debe	 de	 ser	 eso	 o	 que	 necesitamos	 una	 salida	 urgente	 ―replicó	 apoyando	 los	 codos	 en	 la

barra.	 Esa	 noche	 vestía	 unos	 jeans,	 botas	 de	 tacón	 medio	 y	 un	 jersey	 ajustado	 negro.	 Su	 indumentaria favorita	y	cómoda,	tanto	para	trabajar	como	para	salir	de	diario. 

―Pues	 ahora,	 entre	 la	 preñada	 y	 la	 enamorada,	 está	 complicado	 encontrar	 un	 buen	 día	 para

hacerlo	―indicó	la	pelirroja. 

―Siempre	 podemos	 salir	 nosotras	 solas.	 Hace	 tiempo	 que	 no	 lo	 hacemos	 y	 siempre	 liamos

alguna. 

Laura	se	enderezó	en	su	asiento	y	dio	unas	palmitas	como	una	niña	pequeña,	emocionada. 

―¡Sí!	Las	solteras	al	poder.	Y,	¿cuándo	quedamos? 

―Te	llamo	―dijo	riendo	―,	tengo	que	mirar	mi	calendario	laboral. 

―En	serio,	das	asco.	Me	pones	la	miel	en	los	labios	y	me	la	quitas. 

―¡Joder,	nena!	Cuando	yo	tengo	fiesta,	tú	trabajas,	así	que	no	me	toques	la	seta	que	la	pringada

soy	yo.	―Le	lanzó	una	bola	de	papel	a	la	cara. 

―Está	bien.	Pon	la	fecha	y	cierro	la	clínica	si	hace	falta. 

―Qué	nivel.	Veo	que	necesitas	salir	tanto	como	yo	―bromeó. 

―Necesito	despejarme,	sí. 

Lo	 que	 Laura	 no	 admitiría	 era	 el	 motivo	 por	 el	 que	 necesitaba	 hacerlo.	 Demasiadas

explicaciones. 

Agnes	volvió	a	refunfuñar	cuando	vio	a	Oscar	guiñarle	el	ojo	a	una	chica	que	le	lanzaba...	¿Qué

cojones	era	eso?	¿Un	sujetador? 

―Me	cago	en	todo	lo	que	se	menea... 

Oscar,	 muerto	 de	 risa,	 se	 agachó	 a	 recoger	 la	 prenda	 de	 encaje	 rojo	 y	 la	 dejó	 colgando	 del amplificador	de	su	 Gibson.	Siguió	tocando	como	si	nada,	pues	de	sobra	conocía	a	la	dueña	del	sostén: era	una	de	Las	Lobas	que	prácticamente	acudía	a	cada	actuación.	No	le	daba	importancia	a	su	juego	de

llevar	siempre	lencería	que	lanzarles.	Sospechaba	que	debía	comprarla	al	peso	en	algún	mercadillo. 

Levantó	 la	 vista	 del	 público	 y,	 como	 la	 noche	 anterior,	 su	 mirada	 fue	 directa	 a	 la	 barra,	 a	 la camarera	morena	que	se	había	instalado	en	su	corazón	de	un	modo	increíble.	Nunca	pensó	que	pudiera

pasar	y	menos	a	él,	pero	no	se	sentía	capaz	de	alejarse	de	ella.	Quería	poder	conquistarla,	llegar	hasta	su corazón	del	mismo	modo	que	ella	lo	hizo	con	el	suyo. 

―Dime	que	no	se	ha	colgado	el	jodido	sujetador	en	la	guitarra...	―pidió	entre	dientes	a	Laura

una	muy	cabreada	Agnes. 

El	muy	chulo,	había	intentado	ligar	con	ella	la	noche	anterior	y	en	ese	momento	se	deleitaba	con

las	demás,	era	insufrible.	Aquella	actitud	le	dejaba	claro	que	debía	mantenerse	en	su	línea	y	no	dejarse llevar	de	nuevo	por	el	corazón.	Ya	lo	hizo	una	vez	y	lo	pagó	muy	caro. 

―Yo	 diría	 que	 lo	 ha	 dejado	 en	 el	 amplificador.	 Pero	 se	 lo	 ha	 quedado,	 eso	 seguro	 ―dijo	 la veterinaria. 

―Eso,	tú	animando	al	personal... 

―En	serio,	Agnes,	¿qué	demonios	te	pasa	con	ese	tío?	Es	un	músico	que	colecciona	sujetadores. 

No	es	nada	que	vaya	contigo.	―La	miró	de	arriba	abajo	antes	de	añadir	con	preocupación―	¿Te	quedan

pilas	en	el	Terminator? 

Agnes	 la	 miró	 desdeñosa	 con	 sus	 ojos	 azules.	 Elevó	 la	 botella	 de	  Coca-Cola	  y	 bebió	 un	 largo trago	hasta	terminarla. 

―Me	recuerda	demasiado	a	mi	ex,	no	en	físico	pero	sí	en	su	forma	de	actuar.	Y	mi	Terminator

está	bien,	no	te	preocupes. 

―James	―pronunció	el	nombre	con	asco―.	Olvídate	de	él,	ya	te	libraste	de	ese	ejemplar.	Ahora

disfruta	 ―dijo	 tomándola	 de	 la	 mano	 para	 darle	 ánimos.	 Sabía	 lo	 mal	 que	 lo	 había	 pasado	 con	 su exmarido,	lo	que	no	entendía	era	que	narices	pintaba	el	músico	guaperas	en	su	mal	humor―.	Sirve	otra

ronda,	invito	yo. 

Agnes	observó	el	rostro	de	su	amiga	que	la	miraba	con	complicidad.	Sabía	que	siempre	la	tendría

a	su	lado. 

―Menos	mal	que	te	dignas	a	sacar	el	monedero... 

―Tener	 una	 amiga	 camarera	 debería	 servir	 de	 algo.	 El	 día	 que	 te	 decidas	 a	 tener	 perro,	 te aprovecharás	de	mí. 

―Paso	 de	 mascotas.	 ―Desvió	 la	 mirada	 hacia	 el	 escenario	 y	 abrió	 los	 ojos	 como	 platos	 en

cuanto	vio	que	una	de	las	chicas	de	la	primera	mesa	se	abrazaba	a	Oscar	y	lo	besaba―.	Increíble... 

Y	él	se	dejaba,	pero	no	era	el	único.	Las	chicas	abrazaron	y	besaron	a	los	cuatro	integrantes	del

grupo	cuando	bajaron	para	hacer	su	descanso,	como	hacían	siempre.	Sin	embargo,	Agnes	no	veía	a	los

demás,	solo	tenía	ojos	para	él	y	no	en	el	mejor	sentido.	Apenas	podía	pensar	en	nada	que	no	fuera	en	el

guitarrista	siendo	un	mujeriego	y	en	que	un	hombre	así	ni	le	convenía	ni	interesaba.	Pero,	cuando	Oscar	la miró	y	le	dedicó	una	de	sus	sonrisas	solo	para	ella,	fue	como	si	todos	sus	argumentos	se	esfumaran. 

―¿Estás	 bien,	 Agnes?	 De	 verdad,	 estás	 rara	 ―preguntó	 Laura―.	 Hay	 que	 hacer	 esa	 salida

cuanto	antes. 

La	morena	se	aclaró	la	garganta. 

―Sí	y	usar	el	Terminator	antes	de	venir	a	trabajar	―dijo	sin	más. 

Laura	empezó	a	carcajearse	por	la	ocurrencia.	Tal	vez	era	una	buena	opción. 





Cuando	 horas	 después	 acabó	 la	 actuación	 y	 el	 bar	 iba	 a	 cerrar,	 Rober	 se	 acercó	 a	 Oscar	 que	 estaba guardando	su	 Gibson	SG	61	Reissue	roja	en	su	estuche. 

―Hey,	tío.	Buena	actuación,	como	siempre	―elogió	el	cantante. 

―Gracias,	 Rober.	 La	 verdad	 es	 que	 ha	 estado	 bien,	 y	 las	 chicas	 tan	 aulladoras	 como	 siempre. 

Hacen	que	todo	parezca	más	divertido. 

―Sí,	claro…	Las	fans.	Como	si	te	hubieras	fijado	mucho	en	ellas	estos	dos	días	―pronunció	con

sorna. 

―¿Qué	 quieres	 decir?	 ―preguntó	 dejando	 a	 un	 lado	 el	 estuche	 de	 su	 instrumento,	 para	 mirar

fijamente	a	su	amigo. 

―¿Vas	a	venir	con	nosotros	hoy	o	vas	a	quedarte	con	ella?	―preguntó	señalando	con	la	cabeza	a

la	camarera	que	se	despedía	de	su	última	compañera,	quedándose	sola,	de	nuevo,	para	cerrar	el	local. 

―Tal	vez	mañana	―respondió	medio	ausente. 

―Lo	dicho,	ni	caso	a	las	fans,	solo	tenías	ojos	para	ella. 

Oscar	lo	miró	y	le	dio	un	suave	empujón. 

―Eres	un	gilipollas,	y	lo	sabes. 

―Yo	 seré	 un	 gilipollas,	 pero	 esa	 morena	 te	 tiene	 pillado	 por	 los	 huevos	 y	 ni	 tan	 siquiera	 te	 ha dicho	su	nombre.	Tal	vez	estés	perdiendo	facultades,	viejo. 

―Vete	a	la	mierda,	Rober. 

El	cantante	rio	con	ganas,	atrayendo	la	atención	de	la	camarera	que	enseguida	desvió	de	nuevo	su

atención	a	recoger	los	vasos	de	las	mesas	y	meterlos	en	una	caja	para	llevarlos	al	lavavajillas. 

―Nos	vemos	mañana,	¿volveremos?	―preguntó	esperanzado	el	guitarrista. 

―Sí,	nos	quedamos	un	tiempo.	Tengo	un	 wasap	 de	 Miguel	 diciendo	 que	 mañana	 firmaremos	 un

contrato	por	una	buena	temporada.	Los	Lobos	triunfan	de	nuevo,	viejo. 

Oscar	 sonrió	 por	 su	 buena	 suerte:	 ella	 podría	 tratar	 de	 esquivarlo,	 pero	 él	 tendría	 más

oportunidades	de	conseguir	su	nombre	y	tal	vez,	pronto,	un	beso	de	aquella	boca	de	pecado. 

Bajó	 del	 escenario	 despidiéndose	 de	 su	 amigo	 y	 del	 resto	 de	 integrantes	 con	 un	 movimiento	 de cabeza	y	se	fue	directo	a	la	barra,	para	coger	otra	caja	de	plástico	azul,	apoyarla	en	la	cadera,	y	empezar a	recoger	vasos	y	platos	vacios	de	las	mesas	para	el	lavavajillas. 

Agnes	pulsó	el	botón	de	encendido	de	la	máquina	que	le	ahorraba	fregar	a	mano	y	se	giró	para

guardar	 los	 vasos	 secos	 en	 los	 estantes	 bajo	 el	 mostrador	 cuando	 lo	 vio.	 Se	 quedó	 quieta,	 observando como	el	moreno	terminaba	de	recoger	las	mesas	restantes. 

―Si	lo	que	buscas	es	un	aumento,	creo	que	vas	mal.	Miguel	no	es	conocido	por	su	generosidad. 

Oscar	sonrió	y	dejó	la	caja	llena	de	vajilla	sucia	sobre	la	barra. 

―¿Y	qué	te	hace	pensar	que	me	muevo	por	la	pasta?	A	lo	mejor	busco	algo	más	valioso	que	unos

cuantos	euros. 

―¿En	un	bar?	―preguntó	levantando	una	ceja. 

―Sí,	 porque	 aquí	 es	 donde	 lo	 he	 encontrado	 ―respondió	 apoyándose	 en	 la	 barra―.	 ¿Quieres

saber	qué	es? 

―¿La	cerveza	gratis?	―bromeó	mientras	guardaba	los	vasos	con	cuidado. 

―Tu	nombre. 

―¿Mi	nombre?	Si	no	sabes	cuál	es,	moreno	―dijo	colocando	la	última	copa	de	la	bandeja	en	su

lugar. 

―Es	lo	que	espero	ganarme,	preciosa. 

―¿Por	eso	te	quedas	a	ayudarme? 

―Es	un	principio.	Si	quieres	saber	por	qué	me	quedo,	eso	te	costará	algo	a	ti	―la	retó. 

La	camarera	clavó	su	mirada	azulada	en	él. 

―¿Ah,	sí?	¿Y	qué	tengo	que	pedirte	yo	a	cambio	de	darte	mi	nombre? 

―Creía	que	con	mis	dotes	como	recoge	vasos	pagaba	por	tu	nombre	―replicó	cogiendo	un	trapo

y	frotando	la	madera	pulida. 

El	comentario	la	hizo	sonreír.	Agnes	terminó	de	colocar	los	vasos	de	la	última	bandeja	y	se	apoyó

frente	a	él. 

―Me	llamo	Agnes,	y	si	sigues	puliendo	la	madera,	brillará	como	un	faro. 

―Agnes...	 Precioso,	 pero	 no	 tanto	 como	 tú.	 ―Oscar	 paró	 de	 darle	 al	 trapo	 y	 la	 miró	 con	 una bonita	y	sincera	sonrisa. 

Al	verlo	sonreír,	algo	dentro	de	ella	se	alteró	pero	sabía	que	era	todo	fachada	y	que	solo	trataba

de	 ligar	 con	 ella.	 Debía	 tener	 presente	 que	 unos	 momentos	 antes	 se	 había	 estado	 besando	 con	 la	 del sostén	y	aceptando	los	teléfonos	de	sus	fans. 

―Gracias. 

―Es	un	placer...	Pero	podría	serlo	aún	más	―insinuó	el	guitarrista	con	voz	seductora. 

Agnes	se	acercó	a	él	casi	como	si	fuera	a	besarlo. 

―Podría,	 pero	 estás	 muy	 rodeado	 de	 lobas	 fanáticas...	 ―Su	 tono	 de	 voz	 fue	 seductor	 mientras colocaba	una	servilleta	sobre	la	cabeza	del	guitarrista,	que	rompió	a	reír	antes	de	quitarse	el	pedazo	de tela. 

―¿No	te	gustan	mis	Lobas,	Agnes? 

―Vaya...	Así	que	son	tus	Lobas... 

―Solo	 son	 unas	 fans	 entregadas	 a	 nuestra	 música	 ―dijo	 sin	 darles	 mucha	 importancia―.	 Las

adoro,	pero	no	me	inspiran	como	lo	haces	tú. 

―Claro,	 pero	 yo	 no	 lanzo	 mi	 sujetador	 al	 escenario.	 Quizás	 te	 sugiera	 la	 letra	 de	 una	 canción sobre	 bandejas	 y	 cervezas.	 ―El	 hecho	 de	 llamarlas	  sus	 Lobas	 no	 debería	 haberle	 molestado	 como	 lo hizo.	Así	que,	¿qué	narices	pasaba	con	ella? 

Oscar	 rodeó	 la	 barra	 y	 la	 sujetó	 de	 la	 muñeca	 cuando	 Agnes	 comenzó	 a	 caminar,	 dándole	 la espalda.	 La	 obligó	 a	 encararlo.	 Estaban	 muy	 cerca,	 casi	 podría	 besarla	 y	 lo	 cierto	 era	 que	 lo	 deseaba desde	el	momento	en	que	la	vio,	solo	veinticuatro	horas	antes.	Era	una	locura,	pero	no	le	importaba	nada. 

―No	tengas	celos	de	las	Lobas,	ellas	no	me	tienen	a	sus	pies,	tú	sí. 

Agnes	abrió	sus	ojos	sorprendida. 

―Yo	no	estoy	celosa,	moreno.	No	te	eches	tantas	flores. 

―En	ese	caso,	perfecto,	nada	de	celos.	Eso	hará	que	lo	nuestro	vaya	mucho	mejor. 

La	camarera	rompió	a	reír.	Era	increíble	la	confianza	que	mostraba	el	guitarrista. 

―No	hay	un	 nuestro.	Quizás	tus	lobas	caigan	rendidas	a	tus	pies,	pero	yo	no	soy	como	ellas. 

―Créeme,	lo	he	notado,	aunque	eso	no	impide	que	podamos	quedar	y	tomar	algo,	¿no	crees?	No



soy	solo	un	gilipollas,	Agnes.	A	lo	mejor,	te	gusto. 

―No	lo	creo,	Oscar.	Trabajamos	juntos	y	no	me	gusta	mezclar	el	trabajo	con	el	placer. 

Oscar	sonrió	de	medio	lado,	dándole	a	su	rostro	una	expresión	traviesa	que	no	auguraba	paz	para

la	camarera.	Cogió	su	chaqueta	de	la	última	silla	que	quedaba	aún	con	las	patas	en	el	suelo	y	la	volteó

para	ponerla	sobre	la	mesa.	Agarró	el	estuche	de	la	guitarra	y	se	volvió	a	mirarla. 

―Será	divertido	conseguir	que	cambies	de	opinión. 

Agnes	arrugó	el	entrecejo	y	se	cruzó	de	brazos	intentando	ignorar,	lo	que	le	producía	esa	sonrisa

en	su	vientre. 

―No	voy	a	cambiar	de	idea...	―murmuró	viendo	como	el	morenazo	salía	por	la	puerta	del	bar. 





Oscar	llegó	a	su	pequeño	pero	acogedor	apartamento.	Dejó	el	estuche	de	su	instrumento	sobre	el	sofá	y

abrió	la	puerta	del	baño.	Giró	los	mandos	de	la	ducha	y	el	agua	caliente	empezó	a	salir	mientras	él	se

desnudaba.	Maldijo	de	nuevo	al	ver	como	su	erección	se	liberaba	de	la	prisión	de	sus	vaqueros.	Dolía

como	el	infierno. 

Desde	 que	 la	 había	 agarrado	 por	 la	 muñeca	 y	 acercado	 a	 su	 cuerpo,	 el	 aroma	 de	 su	 cabello	 lo había	 excitado	 tanto,	 que	 estaba	 duro	 por	 ella	 desde	 entonces.	 Había	 pensado	 en	 darse	 una	 ducha	 fría, pero	 la	 noche	 antes	 no	 funcionó	 demasiado	 bien,	 así	 que	 iba	 a	 probar	 a	 darle	 a	 su	 cuerpo	 un	 burdo sucedáneo	de	lo	que	realmente	deseaba. 

Con	 una	 mano,	 rodeó	 su	 otro	 instrumento,	 aquel	 del	 que	 no	 todas,	 por	 no	 decir	 ninguna	 de	 sus fans,	había	disfrutado,	pero	que	ansiaban.	Cerró	los	ojos,	dejando	que	el	agua	caliente	resbalara	por	su cuerpo,	relajándolo,	y	comenzó	a	acariciarse	arriba	y	abajo.	Deseó	que	fuera	su	mano,	o	mejor	aún,	su

boca,	la	que	estuviera	tocándolo	de	aquella	manera.	Solo	de	volver	a	pensar	en	aquellos	labios	sintió	un nuevo	tirón	en	su	entrepierna. 

Poco	 a	 poco,	 subió	 el	 ritmo	 de	 sus	 caricias,	 sintiendo	 como	 la	 liberación	 estaba	 próxima.	 Su mente	lo	llevó	a	la	noche	anterior,	al	momento	en	que	se	tiró	por	encima	las	cervezas,	lo	que	provocó	que su	camiseta	se	pegara	a	su	cuerpo	y	sus	pezones	se	endurecieran	por	el	frío,	dejándose	ver	claramente.	Se mordió	 los	 labios	 deseando	 poder	 saborear	 aquellos	 duros	 botoncitos	 que	 le	 darían	 placer,	 que	 harían que	se	encorvase	bajo	su	boca	gimiendo	y	retorciéndose…

Y	entonces,	su	liberación	llegó. 

Se	dejó	caer	contra	los	azulejos	de	la	ducha,	jadeando	y	susurrando	su	nombre:	Agnes…

Dios,	estaba	perdido.	La	deseaba,	la	necesitaba.	Realmente	se	había	enamorado	sin	tan	siquiera

saber	cómo	se	llamaba	y	aquello	asustaba.	Solo	veía	dos	salidas	posibles	a	aquello:	o	que	la	conquistara y	ella	calmara	su	alma	y	su	cuerpo	o	acabaría	pidiéndole	matrimonio	a	su	mano	derecha. 

Con	aquella	idea	en	mente,	cogió	la	esponja	y	le	echó	un	poco	de	gel.	Tenía	que	arreglar	aquel

desastre	antes	de	meterse	en	la	cama	y	soñar	con	ella	como	un	crío	en	la	edad	del	pavo	enamorado	de	la

chica	más	popular	del	instituto. 







Como	cada	noche	cerró	el	local,	cogió	el	casco	y	se	montó	en	su	 Honda	CBR	blanca.	Su	 Niña,	como	ella la	llamaba,	fue	un	capricho	que	se	permitió	un	tiempo	atrás	y	no	se	arrepentía. 

Cuando	 se	 separó,	 logró	 obtener	 una	 buena	 suma	 de	 dinero.	 Cosa	 que	 le	 permitió	 vivir	 más

acomodada.	Pudo	comprarse	un	piso	de	propiedad	en	el	Carrer	Ample	y,	años	más	tarde,	se	compró	la

moto.	Decidió	que	su	nueva	vida	no	incluiría	los	lujos	a	los	que	estaba	acostumbrada.	Deseaba	empezar

de	cero	y	olvidar	todo	lo	relacionado	con	James	y	su	pasado.	Hasta	se	prometió	no	volver	a	salir	jamás

con	un	rubio	de	ojos	verdes. 

Veinte	minutos	más	tarde	aparcaba	la	moto	delante	de	casa	y	subía	por	las	escaleras.	Total,	era	un

primero	 y	 tardaba	 más	 esperando	 el	 ascensor	 que	 subiéndolas	 andando.	 En	 cuanto	 cerró	 la	 puerta	 a	 su espalda	y	dejó	las	llaves	en	el	mueble	de	diseño	de	la	entrada,	se	dirigió	al	cuarto	de	baño	y	se	quedó

mirando	su	reflejo. 

 ‹‹Oscar…	¿qué	me	estás	haciendo?››

Solo	 tenía	 que	 cerrar	 los	 ojos	 para	 ver	 cómo	 le	 sonreía	 y	 la	 miraba	 de	 esa	 forma	 tan	 pícara. 

Demonios,	 si	 hasta	 juraría	 que	 había	 sentido	 como	 sus	 bragas	 se	 desintegraban	 al	 sentir	 el	 peso	 de	 su mirada.	Pero	enseguida	recordó	cómo	había	aceptado	que	lo	besaran	y	le	pusieran	números	de	teléfono

en	el	bolsillo	de	atrás	de	sus	vaqueros.	No…	ese	hombre	no	era	para	ella.	Sin	embargo,	era	el	único	en

muchos	años	que	la	había	alterado	y	provocado	a	los	tambores	que	golpeaban	en	su	vientre.	Sus	ovarios

cantaban	el	 ula	 ula	cada	vez	que	estaba	cerca	de	él.	Aquel	hombre	era	peligroso	para	su	cordura. 

La	camarera	suspiró	y	dejó	caer	su	ropa	al	suelo	antes	de	meterse	en	la	ducha.	El	agua	caliente	la

relajaría	y,	quizás,	le	daría	un	poco	de	paz.	Al	día	siguiente	lo	volvería	a	ver	y,	si	seguía	rozándose	con ella	y	lanzándole	esa	clase	de	miradas,	no	estaba	tan	segura	de	poder	mantener	su	control	a	raya. 



	

	

	

	

Capítulo	3



Izar	 terminó	 de	 preparar	 la	 mesa	 para	 la	 comida	 anual	 de	 Navidad	 con	 las	 chicas.	 Tan	 solo	 le	 faltaba encender	las	velas	y	estaría	perfecta. 

Como	cada	año,	celebraban	una	pequeña	reunión	para	intercambiar	regalos	y	brindar	por	el	nuevo

año.	 Solo	 Elena	 solía	 pasar	 las	 navidades	 en	 familia,	 pues	 tenía	 a	 Héctor	 y,	 en	 alguna	 ocasión,	 habían viajado	 a	 visitar	 a	 sus	 padres,	 pero	 aquel	 año	 era	 diferente.	 Los	 chicos	 lo	 cambiaban	 todo	 y	 eran	 sus primeras	 fiestas	 juntos.	 Y	 claro,	 tanto	 Agnes	 como	 Laura	 decían	 que	 no	 querían	 meterse	 en	 sus celebraciones.	De	modo	que	decidieron	adelantar	su	celebración	de	la	Nochebuena	unos	días. 

Izar	prefería	quedarse	en	casa	y,	así,	evitarse	los	traslados	en	coche	de	un	lado	a	otro	por	lo	que

la	comida	sería	en	el	dúplex.	A	pesar	de	estar	teniendo	un	embarazo	estupendo,	se	sentía	más	cómoda	así

y	 las	 chicas,	 como	 no,	 habían	 aceptado	 solo	 por	 mimar	 al	 pequeñín	 o	 pequeñina.	 A	 pesar	 de	 la posibilidad	 de	 saberlo	 con	 las	 ecografías,	 tanto	 ella	 como	 Darío,	 preferían	 la	 sorpresa	 y	 esperar	 al momento	del	parto. 

La	escritora	prendió	una	cerilla	y	la	acercó	al	cabo	de	una	de	las	velas.	La	mesa	estaba	decorada

en	tonos	negros	y	plateados.	El	mantel	era	oscuro	y,	sobre	él,	la	vajilla	argéntea	junto	a	otros	adornos: guirnaldas	de	perlas	en	los	candelabros	y	servilleteros,	bolas	y	arbolitos	de	navidad,	también	en	tonos

plata,	 conformaban	 el	 centro	 de	 mesa;	 las	 velas	 combinaban	 ambos	 colores.	 Miró	 satisfecha	 su	 obra. 

Ahora	solo	quedaba	esperar	a	sus	amigas,	las	locas. 

Apoyó	las	manos	en	los	riñones	y	estiró	la	espalda,	gimiendo.	Ya	estaba	de	siete	meses	y	el	peso

de	su	bebé	se	dejaba	notar	en	su	espalda.	Por	suerte	para	ella,	Darío	la	mantenía	en	forma	y,	gracias	a

eso,	 solo	 había	 engordado	 siete	 kilos.	 Teniendo	 en	 cuenta	 el	 tamaño	 de	 su	 barriga,	 era	 apenas	 nada. 

Sonrió	 cuando	 se	 acarició	 el	 vientre.	 Cada	 día	 entrenaban	 juntos	 antes	 de	 irse	 a	 trabajar,	 en	 una habitación	 que	 acondicionaron	 como	 un	 pequeño	 gimnasio	 y	 aquellos	 momentos	 que	 pasaba	 con	 él,	 los atesoraba	con	cariño.	La	sonrisa	que	apareció	en	el	rostro	de	la	escritora	fue	peculiar.	Izar	recordaba	en ese	instante	la	sesión	de	esa	misma	mañana…

Darío	 al	 terminar	 los	 ejercicios	 conjuntos	 de	 pesas,	 la	 había	 arrinconado	 contra	 la	 máquina	 de pesas	y	allí	mismo	la	poseyó	con	delicadeza. 

El	timbre	de	la	puerta	sonó	como	si	algo	estuviera	ardiendo	cortando	el	hilo	de	sus	pensamientos. 

Izar	suspiró	al	reconocer	el	modo	de	tocar	de	Laura	cuando	venía	con	prisa	y	necesidad	de	usar	el	baño. 

No	 quería	 ni	 imaginar	 el	 día	 en	 que	 estuviera	 embarazada:	 tendrían	 que	 montarle	 un	 pisito	 dentro	 del aseo. 

Cuando	abrió	la	puerta,	la	pelirroja	la	besó	en	la	mejilla. 

―Traigo	vino	para	nosotras,	lo	lleva	Elena,	está	subiendo	por	el	ascensor	con	Agnes,	no	cierres, 

¿vale?	 ¡Voy	 a	 mear	 que	 no	 aguanto	 más!	 ―Y,	 con	 las	 mismas	 prisas	 con	 las	 que	 llegó	 y	 habló,	 salió corriendo	hacia	el	baño. 

―¡Acuérdate	 de	 levantar	 la	 tapa	 y	 mear	 dentro!	 ―gritó.	 Mientras	 lo	 decía	 se	 reía	 con	 ganas. 

Laura	era	única. 

―¿Ya	ha	llegado	Laura	o	Darío	está	con	pitopausia?	―preguntó	Elena	acercándose	a	la	puerta

acompañada	de	Agnes,	cargadas	de	bolsas. 

―Ha	 llegado	 Laura,	 nena.	 Ha	 pasado	 como	 un	 huracán,	 directa	 al	 baño.	 ―Se	 encogió	 de

hombros. 

Agnes	besó	en	la	mejilla	a	Izar	y	acarició	su	vientre. 

―Estás	guapísima,	flor. 

Izar	sonrió	a	la	camarera. 

―Me	dices	lo	contario	y	salgo	en	la	tele	por	asesinato.	―Ambas	empezaron	a	reír. 

―No	 seáis	 condescendientes	 con	 la	 esclavista:	 no	 cabe	 en	 la	 silla	 del	 despacho	 ―la	 pinchó

Elena	con	una	sonrisa	pícara. 

―Esa	 melena	 negra	 de	 la	 que	 estás	 tan	 orgullosa,	 y	 cierto	 modelo	 adora,	 peligra.	 Y	 mucho

―amenazó	Izar	levantando	el	dedo	hacia	Elena,	que	le	sacó	la	lengua	y	entró	tranquilamente	hasta	el	sofá y	dejó	allí	encima	las	bolsas	con	los	regalos	antes	de	sacar	las	botellas	de	vino	y	llevarlas	a	la	cocina. 

Laura	salió	del	baño	colocándose	bien	el	jersey	azul	de	cuello	barco	que	lucía. 

―Dios,	creo	que	incluso	estoy	más	ligera.	¿Qué	tal	estás,	gordita? 

―Estupenda.	Darío	me	mantiene	en	forma. 

―Paso	de	preguntar	cómo	lo	hace...	―replicó	poniendo	los	ojos	en	blanco. 

―Pues	esta	vez	no	es	lo	que	piensas,  mentesucia.	Cada	mañana	me	entrena.	―Izar	se	cruzó	de

brazos	 fijando	 la	 mirada	 en	 la	 de	 Laura,	 retándola	 a	 que	 le	 replicara.	 Ni	 por	 asomo	 le	 diría	 que	 esa misma	 mañana	 la	 había	 rellenado	 bien.	 Agnes	 se	 sentó	 en	 el	 reposabrazos	 del	 sofá	 sonriendo	 a	 sus amigas. 

―Joder,	pues	entonces	no	le	veo	la	gracia	―respondió	la	veterinaria―.	Pensaba	que	la	ventaja

de	aguantar	a	un	tío	era	lo	de	sudar	como	cerdos,	pero	en	la	cama. 

―Eso,	 cielo,	 viene	 más	 tarde	 y	 es	 cuando	 descubres	 músculos	 que	 no	 sabías	 que	 existían	 ―le indicó	Izar. 

―Vamos,	Laura,	deja	de	gruñir	un	rato	y	relájate.	Hoy	es	nuestra	comida	de	Navidad,	compórtate

―la	regañó	Elena. 

Laura	le	sacó	la	lengua	antes	de	sentarse	junto	a	Agnes. 

―Vale,	pero	quiero	vino.	Mucho. 

―Brindaremos	con	mucho	vino	y	cava.	―Agnes	pasó	el	brazo	por	encima	de	Laura. 

―No	pongas	caras,	Izar,	que	traje	champan	para	niños,	así	podrás	beber. 

―Cabronas...	―refunfuñó	mientras	encendía	las	velas	aromáticas	de	la	mesita	junto	al	sofá. 

Elena	se	acercó	a	ella,	y	la	abrazó. 

―Pero	nos	quieres,	como	nosotras	a	ti. 

―En	este	instante	os	odio.	No	sabéis	las	ganas	que	tengo	de	volver	a	ser	yo.	De	poder	moverme

ligera,	de	beber	con	vosotras...	se	me	está	haciendo	eterno	este	embarazo. 

―Si	fueras	una	gata,	hace	tiempo	que	habrías	parido	―dijo	Laura	muy	seria―.	Te	habría	hecho

buen	precio	por	asistirte	en	el	parto. 

Agnes	le	dio	una	colleja. 

―Izar,	cariño,	no	se	lo	tengas	en	cuenta	―dijo	por	encima	de	las	quejas	de	la	pelirroja. 

―No	 lo	 hago,	 pero	 ella	 tiene	 razón.	 Si	 fuera	 una	 gata	 ya	 tendría	 a	 mi	 bebé.	 Aunque	 tengo	 el consuelo	que	tarde	o	temprano	vosotras	estaréis	igual	que	yo. 

Laura	rompió	a	reír	con	ganas. 

―Ni	harta	de	cola	cao	caducado,	Izar.	Terminator	no	me	va	a	dejar	preñada. 

―Terminator	no,	pero	algún	día	caerás,	cielo.	Todas	lo	hacemos	―dijo	Izar. 

Agnes	se	quedó	callada	cuando	le	vino	la	imagen	de	la	sonrisa	de	Oscar	y	su	vientre	hizo	la	ola	al

recordarlo. 

―Bueno,	 a	 mi	 me	 gustaría,	 la	 verdad.	 Si	 la	 cosa	 con	 Sandro	 va	 bien,	 no	 me	 importaría	 ―dijo Elena	con	voz	de	enamorada. 

―Repito,	ni	loca	―insistió	Laura―.	Tú	y	Elena	podéis	hacerlo,	pero	a	mí	me	dejáis	fuera	del

club	de	las	enamoradas	atontadas. 

―Seguro	que	si	le	pones	ojitos	a	Sandro	no	te	lo	niega.	Nena,	ese	hombre	besa	el	suelo	que	pisas

―sugirió	Izar	a	Elena,	riendo. 

La	secretaria	personal	de	la	escritora	dio	un	sonoro	suspiro.	La	verdad	es	que	estaba	viviendo	un

sueño	del	que	temía	despertar. 

Agnes	se	alegraba	por	sus	amigas.	Las	entendía	a	la	perfección.	En	su	día,	ella	también	suspiró

por	amor	y	fue	ese	amor	lo	que	la	cegó	y	no	le	dejó	ver	la	realidad	del	monstruo	con	el	que	convivía. 

―Bueno,	 chicas,	 estoy	 muerta	 de	 hambre.	 ¿Comemos?	 ―Izar	 les	 señaló	 la	 mesa	 para	 que	 se

sentaran	 mientras	 iba	 a	 la	 cocina	 y	 traía	 una	 bandeja	 con	 un	 suculento	 pollo	 relleno	 acompañado	 de patatitas	asadas. 

Elena	 fue	 la	 primera	 en	 sentarse,	 relamiéndose	 por	 el	 aspecto	 de	 las	 viandas.	 Olía

maravillosamente	bien. 

―¿Seguro	que	lo	has	cocinado	tú?	―preguntó	Laura	sentándose	a	la	mesa―.	Tiene	buena	pinta, 

no	es	tu	estilo... 

Izar	estrechó	la	mirada. 

―¿Qué	pasa?¿Acaso	no	me	ves	capaz	de	hacer	este	plato? 

―¿La	verdad?	―inquirió	Laura. 

―La	verdad. 

―No	―respondió	muerta	de	risa	viendo	la	cara	de	mosqueo	de	la	rubia. 

Izar	dejó	la	bandeja	en	la	mesa	y	la	miró	fijamente	a	los	ojos. 

―Pues	mira,	por	una	vez	tienes	razón.	―Se	encogió	de	hombros,	riendo―.	Darío	ha	sido	el	que

ha	cocinado.	Yo	solo	le	puse	la	sal	al	pollo. 

―¡No	 jodas!	 Ahora	 sí	 te	 odio...	 Esta	 bueno,	 folla	 de	 vicio	 y	 sabe	 cocinar.	 Voy	 a	 destrozar	 a Terminator	―remulgó	Laura. 

Todas	en	la	mesa	estallaron	en	carcajadas.	Izar	sirvió	los	platos	y	se	sentó	frente	a	Laura,	junto	a

Elena. 

―Me	tocó	la	lotería	con	él,	lo	admito. 

―Las	 hay	 con	 suerte	 y	 se	 sientan	 en	 el	 lado	 de	 la	 mesa	 de	 las	  emparejadas	 ― las	 pinchó	 la veterinaria	haciendo	un	gesto	de	apartarlas	con	la	mano. 

Agnes	sonrió	a	su	amiga. 

―No	te	quejes,	Lau.	Ellas	ya	no	pueden	salir	de	fiesta	como	lo	hacemos	nosotras. 

―Eso	es	verdad.	Menuda	fiesta	nos	vamos	a	dar...	¿Cuándo?	―inquirió	ilusionada. 

―Pronto,	necesito	desconectar... 

Sí,	lo	necesitaba	y	con	urgencia.	La	imagen	de	un	moreno	de	ojos	marrones,	como	de	chocolate, 

invadió	sus	pensamientos	provocando	que	descargas	eléctricas	recorrieran	su	cuerpo,	concentrándose	en

un	solo	lugar.	Uno	muy	íntimo. 

―¿Dónde	vais,	malas	amigas?	―preguntó	Izar	haciendo	un	mohín. 

―Pues...	 A	 algún	 sitio	 divertido...	 A	 ese	 que...	 ¡Ni	 idea!	 ―admitió	 la	 pelirroja―.	 Solo	 a	 uno donde	nos	lo	podamos	pasar	bien. 

―No	lo	sabemos	aún,	Izar.	Pero	ambas	necesitamos	salir.	―Agnes	sonrió	a	sus	amigas	pinchando

un	trozo	de	pollo	y	llevándoselo	a	la	boca. 

―Sí,	a	buscar	maromos	majetes	que	nos	cocinen	un	pollón	y	nos	rellenen	―sentenció	Laura. 

Izar	rodó	los	ojos	hacia	arriba. 

―Si	no	la	sueltas	revientas,	¿verdad,	jodía?	―preguntó	riendo. 

―Paso	de	reventar. 

―¿Qué	 os	 parece	 si	 comemos	 y	 luego	 nos	 damos	 los	 regalos?	 ―sugirió	 Elena	 cambiando	 de

golpe	la	conversación. 

―Cielo,	la	que	está	preñada	y	a	la	que	se	le	permiten	los	antojos,	soy	yo,	¿o	acaso	nos	ocultas

algo?	―insinuó	Izar	mientras	volvía	a	meterse	otro	trozo	de	pollo	en	la	boca. 

―¡No!	Ya	quisiera	yo...	―suspiró. 

―Si	 Sandro	 se	 parece	 en	 algo	 a	 Darío,	 no	 creo	 que	 tardes	 en	 estarlo	 ―afirmó	 Izar	 con	 una sonrisa	de	oreja	a	oreja.	Todas	rieron	al	ver	cómo	Elena	se	sonrojaba. 

―Mejor	comemos,	cómo	dice	Elena	―sugirió	Agnes. 

―Sí,	que	a	estas	ya	se	las	comerán	luego.	Cabronas...	―espetó	Laura	pinchando	unas	patatas	y

saboreándolas.	 Izar	 y	 Elena	 tenían	 suerte.	 Y	 se	 sorprendió	 envidiándolas,	 cosa	 que	 nunca	 había	 hecho. 

Ella	no	quería	a	nadie	fijo	en	su	vida,	y	sin	embargo,	la	idea	que	cruzó	su	mente	como	un	relámpago,	la

asustó	y	mucho. 

Agnes	 también	 se	 centró	 en	 el	 plato.	 Estaba	 de	 acuerdo	 con	 Laura:	 sus	 amigas	 tenían	 mucha suerte.	Sus	novios	eran	altos,	guapos,	fuertes	y	románticos.	Pero,	sobre	todo,	las	amaban	con	locura	y	eso se	podía	ver	en	la	forma	en	que	las	miraban	y	trataban.	Eso	fue	lo	que	le	faltó	a	ella:	el	amor	de	verdad. 

Al	menos	por	parte	de	uno	de	los	dos.	Creyó	estar	en	un	cuento	de	hadas	en	su	día,	y,	eso	fue	un	jarro	de agua	fría	cuando	por	fin	despertó	a	la	cruda	realidad. 

La	comida	trascurrió	entre	risas	y	bromas	de	las	solteras	a	las	emparejadas.	Cuando	tomaban	los

cafés,	Izar	se	recostó	en	el	respaldo,	suspirando. 

―Este	enano	o	enana	me	saldrá	como	su	padre,	adicto	al	 Kickboxing.	Vaya	patadas	me	pega. 

―Y	 por	 eso,	 nunca	 tendré	 más	 hijos	 que	 mi	 gato	 castrado,	 que	 es	 cómo	 todos	 los	 hombres

deberían	estar. 

Elena	 casi	 se	 atraganta	 mientras	 bebía	 una	 copa	 de	 vino	 acariciando	 la	 barriga	 de	 Izar.	 Agnes estaba	 descojonada	 en	 la	 silla.	 Las	 ocurrencias	 de	 Laura	 eran	 para	 enmarcarlas.	 Sin	 embargo,	 Izar	 la miró	con	esa	media	sonrisa	suya	que	no	auguraba	nada	bueno. 

―Ya...	 claro...	 Eso	 me	 lo	 dices	 dentro	 de	 un	 tiempo,	 guapa.	 Porque	 sé	 que	 cierto	 morenazo	 de ojos	azules	te	pone	algo	más	que	nerviosa. 

―No	 conozco	 a	 nadie	 así	 ―afirmó	 antes	 de	 darle	 un	 trago	 demasiado	 largo	 a	 su	 copa	 de	 vino blanco.	De	nuevo,	la	imagen	de	una	pareja	feliz	cruzó	su	mente	y	la	desechó	con	la	misma	rapidez	con	la

que	llegó. 

―¿A	no?	Pues	vaya,	y	yo	que	creía	que	mi	compañero	de	juegos	era	moreno	y	de	ojos	azules... 

―¿En	serio?	Pues	no	me	había	fijado	―respondió	con	exagerada	sorpresa. 

Izar	alzó	una	ceja. 

―Pues	no	seas	capulla	y	fíjate	más. 

―Prefiero	fijarme	en	alguien	más	interesante...	No	sé...	Agnes	―dijo	girándose	a	la	camarera―, 

¿qué	tal	los	del	nuevo	grupo?	Estaban	buenos,	al	menos	el	guitarra. 

Agnes	al	escuchar	 guitarra,	se	tensó. 

―Ese	es	el	típico	músico	creído. 

―Pero	si	es	para	que	te	rellene	con	el	pollón,	¿qué	más	da	si	es	un	chulo	o	un	soso?	―preguntó

Laura	con	un	encogimiento	de	hombros	y	cruzando	las	piernas. 

Agnes	sopló,	levantando	su	flequillo	hacia	arriba. 

―Laura,	 trabajo	 con	 él,	 así	 que	 está	 fuera	 de	 mi	 radar.	 Y	 ―dijo	 levantando	 una	 mano	 para callarla―,	aunque	no	trabajara	conmigo,	no	saldría	con	él.	Se	parece	demasiado	a	James	y	paso	de	los

chulos	como	él. 

Y	eso	la	asustaba,	porque	lo	que	sintió	solo	con	poner	los	ojos	en	él,	no	lo	había	sentido	ni	con	el

que,	en	su	día,	fue	su	esposo. 

―Pues	tú	ex	estaba	muy	bueno... 

―¿Habláis	del	grupo	que	llegó	la	otra	noche,	cuando	estábamos	allí	de	celebración?	―preguntó

la	ayudante	de	Izar. 

―Sí,	 Elena.	 Resulta	 que	 hasta	 les	 tiran	 sujetadores.	 ¡Sujetadores,	 por	 Dios!	 Como	 si	 fuera	 un concierto	de	Justin	Biever	y	ellas	unas	fans	psicópatas...	―Su	tono	de	voz	se	elevó	un	pelín	más	de	la

cuenta. 

―Solo	fue	un	sujetador...	Si	hubiera	sido	un	tanga	cagado,	pues	entiendo	el	asco. 

Izar	las	miraba	divertida	mientras	se	acariciaba	el	vientre.	Su	bebé,	por	lo	visto,	se	había	unido	a

la	fiesta.	Le	gustaban	las	locas	de	sus	tías	y	lo	demostraba	con	un	buen	repertorio	de	golpes. 

Agnes	fulminó	con	la	mirada	a	Laura. 

―Vamos	a	ver,	tía	lista,	¿qué	harías	tú	si	ves	que	le	lanzan	sujetadores,	le	ponen	el	teléfono	en	el

bolsillo	de	atrás	de	sus	jeans,	le	meten	mano,	lo	besan	y,	cuando	termina	el	turno,	intenta	ligar	contigo? 

―Pedirle	que	se	lave	los	dientes	antes	de	que	me	coma	el... 

―¡Laura!	―interrumpió	Elena,	muerta	de	risa. 

Izar	se	levantó	riendo. 

―Venga,	chicas,	vamos	a	ver	esos	regalos	y	dejemos	a	los	hombres	de	lado	por	un	rato...	―dijo

cortando	la	conversación. 

Agnes	se	levantó	junto	a	Izar. 

―Cierto,	 dejemos	 a	 los	 hombres.	 ―Mientras	 lo	 decía	 le	 lanzó	 una	 mirada	 a	 Laura	 que	 podía

traducirse	como:	« me	las	vas	a	pagar». 

Laura	se	levantó	la	última,	apenas	podía	andar,	muerta	de	risa	aún.	Le	encantaba	la	cara	de	falsa

indignación	 de	 Agnes.	 Por	 mucho	 que	 protestara,	 aquel	 guitarrista,	 había	 calado	 en	 su	 amiga	 y	 eso	 era inusual.	Mucho	de	hecho…

―Este	año	podéis	estar	tranquilas:	nada	de	consoladores	ni	nada	parecido.	Me	he	comportado, 

pero	 no	 penséis	 que	 esto	 será	 siempre	 ―explicó	 la	 veterinaria	 contoneándose	 hasta	 donde	 estaban	 las bolsas	de	regalos. 

Izar	la	miró	extrañada. 

―Qué	raro,	nena,	¿estás	madurando? 

―¡No!	Vamos,	espero	que	no	―respondió	Laura	pensativa. 

Las	tres	rompieron	a	reír.	Agnes	apoyó	la	cadera	en	el	respaldo	del	sofá. 

―Si	madura,	me	deja	a	mí	sola	ante	el	peligro. 

―Eso	 nunca,	 Agnes	 ―dijo	 Laura	 abrazándola―,	 no	 pienso	 permitir	 que	 seas	 la	 única

descerebrada	del	grupo. 

Izar	y	Elena	las	miraron	con	cara	de	 no	te	lo	crees	ni	tú. 

―Por	 cierto	 ―comentó	 Izar―,	 cuando	 dé	 a	 luz,	 iremos	 a	 un	  spa	 a	 pasar	 un	 fin	 de	 semana	 de chicas. 

Agnes	puso	cara	de	asco. 

―Iréis	a	un	 spa	vosotras	―recalcó―.	Yo	no	pienso	ir	a	un	lugar	así	ni	que	me	paguen	por	ello. 

―¿Por	qué	no?	―preguntó	Elena―.	Si	es	la	bomba. 

La	aludida	arrugó	su	pequeña	nariz,	un	gesto	que	hacía	a	menudo	cuando	le	desagradaba	algo. 

―Porque	yo	no	me	meto	en	un	agua	donde	pasan	miles	de	personas.	Me	da	grima,	no	me	gusta	y

no	pienso	pisarlo. 

―Que	imagen	más	asquerosita...	―replicó	la	pequeña	friki. 

―Es	 la	 que	 hay.	 Si	 piensas	 con	 detenimiento	 pasa	 de	 todo	 por	 ese	 lugar...	 Joder,	 a	 saber	 que ocurre	en	esas	aguas	―dijo	con	un	estremecimiento. 

―Que	 alguno,	 hasta	 jinka	 ―apostilló	 Laura,	 conocedora	 del	 repelús	 que	 le	 ocasionaban	 esos

establecimientos.	Aún	 recordaba	 el	sermón	 que	 le	dio	 unos	 años	 atrás	cuando	 le	 propuso	ir	 a	 uno	 para celebrar	su	ruptura	con	Javi,	su	último	intento	de	tener	pareja	sería. 

Un	 joder	se	escuchó	de	fondo.	Izar	estaba	cruzada	de	brazos	y	estos	se	apoyaban	en	su	prominente barriga. 

―Entre	las	dos	me	vais	hacer	odiar	los	 spas. 

―Vale,	 cambiemos	 de	 tema:	 ¿A	 qué	 huelen	 las	 nubes?	 Los	 últimos	 estudios	 apuntan	 a	 que, 

posiblemente,	 a	 pedos	 de	 unicornio,	 pero	 yo	 no	 me	 lo	 creo.	 Los	 unicornios	 no	 me	 merecen	 confianza

―comentó	Laura	con	fingida	seriedad. 

Agnes	le	lanzó	un	cojín	que	le	dio	a	Laura	en	toda	la	cara.	El	resto	estalló	en	carcajadas	viendo	la

cara	de	pasmada	de	la	pelirroja.	Izar	se	tuvo	que	sentar	cuando,	de	tanto	reír,	le	flojearon	las	piernas.	La camarera,	por	otro	lado,	agradecía	las	bromas	de	Laura,	ya	que,	gracias	a	ella,	dejaba	de	pensar	en	cierto músico	 chulo	 con	 una	 sonrisa	 de	 infarto	 y	 que	 la	 volvía	 loca	 con	 sus	 pantalones	 ajustados,	 botas camperas	y	pelo	alborotado.	Suspiró	sabiendo	que	o	se	andaba	con	ojo	o	acabaría	perdida. 

	

	

	

	

Capítulo	4



Faltaban	un	par	de	días	para	navidad	y	Oscar	no	pensaba	ni	en	si	tenía	todos	los	regalos	para	una	familia a	la	que	no	veía	desde	hacía	más	de	una	década	ni	planeaba	el	menú	de	Nochebuena	o	repasaba	la	nevera

por	si	tenía	todos	los	ingredientes	para	un	buen	cocido.	Sí,	vivía	en	Barcelona	y	allí	se	comían	una	rica sopa	de	 galets,	pero	él	era	de	Madrid,	y	no	podía	olvidar	los	días	de	Navidad	allí,	con	Erika.	Pero	de aquello	hacía	mucho	y	no	era	lo	que	ocupaba	su	mente	en	realidad,	sino	Agnes. 

Ella	lo	llenaba	todo	desde	hacía	días.	Y,	como	estaba	distraído,	no	era	capaz	de	afinar	la	guitarra

en	condiciones.	Por	suerte,	no	muy	lejos	de	la	Barceloneta	había	una	tienda	de	instrumentos	musicales	de las	de	toda	la	vida,	y	que	tenían	un	buen	lutier	que	obraría	milagros	con	su	 Gibson. 

Pasó	de	ir	en	coche	hasta	allí,	aparcar	en	el	Carrer	Ample	era	simplemente	imposible,	de	manera

que	 fue	 dando	 un	 buen	 paseo.	 Volvería	 en	 taxi	 cuando	 recogiera	 a	 su	 pequeña	 del	 taller.	 Seguro	 que sonaría	como	los	ángeles	del	infierno	y,	al	día	siguiente,	haría	un	buen	papel	en	el	Rabbit	frente	a	Agnes. 

De	nuevo	ella.	Aquello	del	amor	a	primera	vista	era	una	autentica	locura. 

Un	buen	paseo	después,	empujó	la	puerta	de	New	Phono	y	lo	que	vio	allí,	era	incluso	más	sexy

que	 cualquier	 instrumento	 de	 seis	 cuerdas	 bien	 afinado:	 su	 camarera.	 Aquello	 si	 era	 una	 sorpresa	 y	 un regalo	de	navidad	adelantado:	la	oportunidad	de	verla	fuera	del	Rabbit. 

Entró	y	se	colocó	a	su	lado	con	las	manos	en	los	bolsillos	del	vaquero	después	de	desabrocharse

el	chaquetón. 

―Hola,	preciosa.	¿Vienes	mucho	por	aquí? 

Agnes	dio	un	respingo	al	escuchar	aquella	voz	profunda	que	se	filtraba	en	su	ser,	provocando	que

su	vientre	cantara	y	bailara	el	 ula	ula.	Se	giró	hacia	él	llevándose	la	mano	al	corazón. 

―Dios,	 que	 susto	 me	 has	 dado.	 La	 verdad	 es	 que	 bastante.	 Vengo	 cuando	 necesito	 cuerdas	 de recambio. 

―¿Cuerdas?	―preguntó	sorprendido―.	¿Tú	tocas? 

Ella	asintió	sonriendo	por	su	cara	de	sorpresa. 

―Sí,	toco	la	guitarra	acústica,	es	mi	hobby. 

―Vaya,	vaya.	Realmente	eres	una	caja	de	sorpresas.	Si	quieres,	puedo	hablar	con	Rober.	Seguro

que	le	encantaría	que	tocaras	con	nosotros	alguna	vez. 

Pero	Agnes	elevó	las	manos,	a	modo	de	negación. 

―Oh,	no.	Eso	sí	que	no.	Es	un	alago	por	tu	parte,	pero	yo	solo	sirvo	las	bebidas. 

―¿Solo?	Aún	mantengo	la	esperanza	de	que	no	solo	hagas	eso.	Al	menos	conmigo. 

Agnes	 ladeó	 la	 cabeza	 sutilmente.	 No	 sabía	 que	 pensar	 de	 él,	 la	 confundía	 y	 no	 deseaba

equivocarse	de	nuevo. 

―Ya	te	dije	que	trabajamos	juntos. 

―Creo	 que	 no.	 Yo	 disfruto	 de	 lo	 que	 hago,	 no	 lo	 considero	 trabajo	 ―dijo	 acercándose	 más	 a ella. 

―Pero	 has	 firmado	 un	 contrato,	 moreno...	 ―Retrocedió	 golpeando	 suavemente	 una	 de	 las

estanterías.	 El	 dependiente	 estaba	 ocupado	 con	 un	 cliente	 interesado	 en	 un	 piano	 y	 ellos	 dos	 estaban ocultos	tras	una	falsa	pared	llena	de	guitarras	expuestas	para	la	venta. 

―Vamos,	no	seas	así.	Soy	un	buen	chico,	me	lavo	los	dientes	y	me	ducho	a	diario,	que	es	más	de

lo	que	esperabas	de	un	músico,	admítelo. 

Agnes	 se	 sorprendió	 riendo	 por	 la	 ocurrencia.	 En	 realidad,	 su	 concepto	 de	 los	 músicos	 había cambiado	con	los	años,	y	no	siempre	para	peor,	pero	él	la	desconcertaba	demasiado	y	echaba	por	tierra

todas	sus	ideas	y	convicciones.	En	cuanto	a	los	músicos	y	a	los	hombres. 

―¿Por	qué	insistes	tanto?	Tienes	a	tus	fans	suspirando	por	una	simple	atención	tuya. 

―Porque	ellas	no	son	tú	―replicó. 

La	morena	se	sorprendió	de	nuevo	abriendo	y	cerrando	la	boca	sin	emitir	ningún	sonido.	La	había

dejado	muda. 

―No	sé	qué	decir	a	eso	―confesó,	mordiéndose	el	labio. 

―Di	 que	 tomarás	 algo	 conmigo,	 fuera	 del	 Rabbit	 ―susurró	 acercando	 la	 boca	 a	 su	 oído	 y

provocando	un	estremecimiento	en	la	camarera. 

―No	te	vas	a	dar	por	vencido	¿verdad?	―murmuró	posando	su	mirada	en	él. 

―No	 ―admitió	 con	 una	 sonrisa	 traviesa―	 ¿Crees	 en	 el	 amor	 a	 primera	 vista?	 Si	 no	 lo	 has

sentido,	vuelvo	a	pasar. 

Agnes	le	sonrió	en	respuesta,	realmente	tenía	una	sonrisa	pegadiza	y	que	desarmaba	a	cualquiera. 

Reconoció,	muy	en	el	fondo,	que	el	guitarrista	le	gustaba	a	pesar	de	que	estaba	segura	que	quedar	con	él solo	significaría	problemas.	Tiempo	atrás,	creyó	en	ese	amor	salvaje,	apasionado	y	adictivo	que	tenían

Izar	o	Elena.	Creyó	en	el	flechazo	instantáneo,	en	reconocer	a	tu	media	naranja,	al	amor	de	tu	vida,	con solo	una	mirada,	en	un	único	y	perfecto	instante.	No	obstante,	el	mismo	de	quien	se	enamoró	locamente, 

se	encargó	de	marchitarlo,	matarlo	y	enterrarlo,	dejándole	claro	que	eso	eran	cuentos	de	hadas. 

―Creí,	cuando	era	más	joven	e	ingenua. 

―Yo	nunca	lo	había	hecho...	―confesó	Oscar―	Pero	eso	fue	antes. 

―Creía	que	si	lo	harías.	Que	era	así	como	tenías	a	todas	las	mujeres	que	quisieras:	enamoradas

del	músico	sobre	el	escenario. 

―En	realidad,	la	mujer	que	quiero,	me	da	calabazas,	pero	―continuó	acariciando	un	mechón	de

su	pelo	castaño―,	espero	un	milagro	de	navidad	adelantado:	vamos	a	tomar	algo.	Ahora. 

Ante	la	orden,	dada	de	manera	sutil,	el	cuerpo	de	Agnes	reaccionó	caldeándose,	cosa	que	extrañó

a	la	camarera	ya	que	no	se	sentía	de	aquella	forma	desde...	No,	se	dijo	a	sí	misma,	no	iba	a	pensar	en	él. 

No	en	aquel	momento. 

―Está	bien,	acepto,	pero	¿no	querías	comprar?	―admitió	Agnes	con	una	sonrisa	tímida. 

―En	 realidad	 venía	 a	 por	 mi	 pequeña.	 Prométeme	 que	 no	 vas	 a	 salir	 corriendo	 mientras	 la

recojo.	Tenemos	una	cita. 

―Te	espero	aquí,	te	lo	prometo	―dijo	lanzándole	dos	bolsitas	con	unas	cuerdas	dentro―.	Si	no

te	 importa,	 ¿puedes	 decirle	 al	 dependiente	 que	 me	 guarde	 las	 cuerdas?	 Pasaré	 luego	 a	 por	 ellas	 y pagárselas. 

Oscar	las	atrapó	al	vuelo	y	se	giró	para	ir	al	mostrador.	Tras	recoger	su	 Gibson,	se	despidió	del dependiente.	Cuando	llegó	junto	a	Agnes,	le	devolvió	las	bolsas	de	las	cuerdas. 

―Me	alegra	ver	que	sigues	aquí.	¿Nos	vamos? 

―Sí.	¿Cuánto	te	ha	cobrado?	―Agnes	se	guardó	las	bolsitas	en	el	bolso	y	con	una	sonrisa	siguió

al	guitarrista.	No	le	pasó	por	alto	la	forma	redondeada	de	su	trasero	y	se	preguntó	si	sería	de	los	que	iba al	gimnasio... 

―Nada,	estas	te	las	compro	yo.	¿Te	apetece	pasear?	―preguntó	el	joven	con	una	sonrisa―.	No

hace	mal	día	para	ser	diciembre. 

―Vaya,	gracias…	y	claro	―respondió	devolviéndole	la	sonrisa.	A	la	luz	del	día	sus	ojos	tenían

un	brillo	especial,	parecían	traviesos―.	¿Vienes	mucho	a	esta	tienda? 

―Desde	hace	años.	Me	gusta	como	cuidan	de	mi	Niña. 

Agnes	rio	ante	la	mención	de	su	 niña.	Ella	llamaba	del	mismo	modo	a	su	moto. 

―La	dejas	en	buenas	manos,	en	realidad	no	conozco	tienda	mejor. 

―Supongo	que	también	vienes	mucho...	¿Por	qué	no	nos	hemos	visto	antes?	―preguntó	tanto	para

ella	como	para	el	destino	caprichoso. 

―Pues	 no	 lo	 sé	 y	 sí	 que	 es	 raro,	 suelo	 pasar	 a	 menudo	 por	 aquí	 ―se	 encogió	 de	 hombros

mientras	lo	decía.	Una	brisa	suave	acarició	el	rostro	de	ambos	llevando	hasta	Agnes	el	suave	aroma	de

Oscar.	La	joven	inhaló	profundamente.  «Huele	a	limpio	y	a	cuero»	pensó	para	sí	misma. 

―Debe	haber	sido	cosa	del	azar,	digo	yo.	Como	en	toda	buena	canción	de	amor,	la	chica	aparece

cuando	el	chico	está	preparado	para	conquistarla	―afirmó	sonriendo. 

―No	tienes	pinta	de	romántico,	más	bien	todo	lo	contrario.	―Agnes	le	dedicó	la	mejor	de	sus

sonrisas	mientras	paseaban. 

―¿Es	qué	no	sabes	que	las	baladas	más	románticas	las	escriben	hombres	enfundados	en	cuero	y

con	una	guitarra	eléctrica?	―apostilló	acercándose	más	a	ella	aprovechando	la	estrechez	de	la	acera. 

Esa	sensación	de	calor	que	la	recorría	cada	vez	que	él	se	acercaba	insinuante,	iba	en	aumento.	No

lo	 entendía,	 estaba	 más	 que	 acostumbrada	 a	 lidiar	 con	 esa	 clase	 de	 hombres	 a	 diario.	 Incluso	 peores. 

¿Qué	era	diferente	en	Oscar?	Su	parte	temeraria	y	curiosa	la	impulsaba	a	arriesgarse,	pero,	la	prudente, le	gritaba	que	se	alejara	lo	más	lejos	posible.	Oscar	tenía	la	palabra	 danger	 escrita	en	la	frente	en	letras mayúsculas. 

―No	 todos	 los	 hombres	 enfundados	 en	 cuero	 escriben	 baladas,	 pero	 tienes	 razón.	 Las	 mejores

son	de	roqueros,	aunque	no	sientan	lo	que	escriben. 

―¿Eso	crees?	Pues	conmigo	te	equivocas,	preciosa.	Siempre	digo	lo	que	siento. 

―¿Siempre?	―Agnes	levantó	una	ceja	divertida. 

―Siempre. 

La	 camarera	 se	 mordió	 el	 labio	 para	 no	 estallar	 en	 carcajadas.	 Sus	 ojos	 chispeaban	 divertidos cuando	se	alzaron	para	posarse	en	los	del	guitarrista. 

―Eso	te	debe	poner	en	más	de	un	aprieto. 

―Más	de	una	vez,	pero	así	es	más	divertido.	La	vida	aburrida	no	va	conmigo. 

―Tienes	alma	de	músico,	¿verdad? 

―Eso	 he	 pensado	 siempre.	 Desde	 que	 una	 guitarra	 cayó	 en	 mis	 manos,	 el	 resto	 de	 cosas

perdieron	importancia.	La	música	se	convirtió	en	el	aire	que	respiraba. 

Las	palabras	que	salieron	de	los	labios	de	Oscar	llamaron	la	atención	de	Agnes. 

―¿Eras	muy	joven? 

―Diecisiete	 años.	 El	 regalo	 de	 cumpleaños	 de	 mi	 hermana.	 Aún	 la	 conservo.	 ―Sus	 ojos

brillaron	con	el	recuerdo	de	una	época	muy	distinta.	No	más	feliz,	solo	diferente. 

Ambos	se	detuvieron	frente	al	semáforo	en	rojo.	Agnes	sonrió	al	ver	el	cariño	que	le	tenía	a	su

hermana,	que	dejó	ver	en	el	tono	de	voz	usado	al	nombrarla	y	en	cómo	sonrió	al	recordarla.	Seguramente, 

ni	se	habría	dado	cuenta	de	que	lo	hizo. 

―Son	los	mejores	regalos. 

―Sí,	eso	es	cierto.	Y	tú,	Agnes,	¿desde	cuándo	tocas? 

―Desde	los	diez	años.	Mi	padre	era	un	apasionado	del	piano	y	quiso	que	yo	siguiera	sus	pasos, 

pero	me	pasó	lo	mismo	que	a	ti.	En	cuanto	escuché	el	sonido	de	una	guitarra	acústica,	me	enamoré. 

―Amor	 a	 primera	 vista...	 Realmente	 existe,	 ¿ves?	 ―No	 sabía	 si	 era	 un	 pensamiento	 para	 él

mismo	o	para	la	camarera.	Cogió	a	Agnes	de	la	mano	y	tiro	de	ella	en	cuanto	el	semáforo	para	peatones

cambió	a	verde. 

El	contacto	de	su	mano	envió	una	descarga	a	través	de	su	cuerpo,	sin	embargo,	Agnes	no	se	soltó. 

Por	alguna	extraña	razón	le	gustaba	su	compañía. 

―Eso	dicen	―admitió	Agnes. 

―Te	aseguro	que	existe.	Si	no,	¿por	qué	crees	que	me	quedaría	a	recoger	vasos	por	las	noches? 

―replicó	mirándola	a	los	ojos. 

La	joven	parpadeó	varias	veces	pasmada. 

―Te	gusta	tomarme	el	pelo,	¿verdad? 

―No,	ya	te	dije	que	siempre	digo	lo	que	siento,	Agnes	―susurró	con	voz	ronca,	acercándose	a

ella.	 La	 joven	 reculó,	 pero	 la	 pared	 que	 apareció	 a	 su	 espalda	 se	 lo	 impidió	 y	 Oscar	 aprovechó	 para pegarse	más	a	ella. 

El	cielo	que,	mientras	paseaban	se	había	estado	cubriendo	de	nubes	negras,	por	fin	dejó	caer	unas

finas	gotas	de	lluvia	que	en	segundos	se	convirtieron	en	tormenta.	Agnes	lo	miraba	a	los	ojos	sin	saber

qué	hacer,	su	cercanía	la	alteraba	hasta	el	punto	de	dejarla	sin	palabras. 

Oscar	maldijo	entre	dientes	y	se	apretó	contra	ella,	mirando	al	cielo. 

―Creo	que	deberíamos	buscar	refugio	―sugirió	el	músico. 

 «Mierda»,	 pensó	 la	 joven...	 Con	 aquel	 movimiento	 pudo	 notar	 el	 cuerpo	 duro	 contra	 el	 suyo. 

Estaba	 tentada	 de	 posar	 las	 manos	 en	 aquel	 firme	 pecho	 y	 hundir	 el	 rostro	 en	 su	 cuello.	 A	 su	 lado,	 se sentía	protegida. 

―Sí...	―respondió	aclarándose	la	garganta. 

―Te	ofrecería	mi	casa,	pero	está	lejos.	¿Qué	tal	ese	portal?	―Señaló	con	la	cabeza	empapada

una	portería	apenas	a	un	par	de	metros	de	ellos.	La	puerta	de	metal	estaba	lo	suficientemente	dentro	del edificio	como	para	dejar	un	refugio	de	casi	un	metro	donde	pudieran	estar	a	salvo	de	la	lluvia. 

―Vamos	 o	 acabaremos	 empapados.	 ―Esta	 vez	 fue	 ella	 quien	 lo	 cogió	 de	 la	 mano	 y	 tiró	 de	 él hacia	 el	 portal	 que	 había	 indicado.	 Ese	 respiro	 le	 vendría	 bien	 para	 aclararse	 porque	 no	 sabía	 qué narices	le	estaba	sucediendo. 

Una	vez	resguardados,	Oscar	comprobó	que	el	estuche	de	su	Niña	estuviera	bien.	Después,	puso

toda	su	atención	en	Agnes,	a	la	que	no	había	soltado.	Se	preguntó	si	ese	sería	el	aspecto	que	presentaría recién	 salida	 de	 la	 ducha,	 con	 finos	 mechones	 de	 pelo	 pegados	 a	 su	 cara	 y	 gotas	 recorriendo	 traviesas aquellos	carnosos	labios.	No	pudo	dejar	de	mirarlas	deslizarse	por	ellos,	dibujando	su	forma.	Se	relamió lleno	de	deseo.	Quiso	frenarse,	apartarse,	pero	no	era	lo	que	en	realidad	deseaba.	Lo	que	deseaba	más

que	nada	en	aquel	momento,	era	besarla. 

Y	lo	hizo. 

Sus	bocas	se	encontraron	en	un	beso	apasionado,	salvaje.	De	esos	que	retenían	el	aliento.	Oscar

pretendía	tomar	todo	de	ella,	dejando	claro	que	se	entregaría	si	se	lo	permitiera. 

Agnes	 gimió	 al	 verse	 envuelta	 en	 la	 bruma	 de	 erotismo	 que	 creó	 Oscar	 con	 un	 solo	 beso.	 La dominó	con	maestría,	haciendo	que	le	ofreciese	lo	que	no	había	dado	en	mucho	tiempo.	Sus	lenguas	se

fundieron	en	un	baile	apasionado	que	los	hizo	jadear.	Estaba	perdida	entre	sus	brazos.	Jamás	la	habían

besado	de	aquella	forma... 

Oscar	 apoyó	 la	 mano	 libre	 en	 su	 estrecha	 cintura,	 atrayéndola	 más	 a	 él.	 Había	 imaginado	 que besarla	sería	maravilloso,	pero	la	realidad	superó	todas	sus	fantasías. 

La	 camarera	 se	 sintió	 arder.	 Le	 sobraban	 la	 cazadora	 corta	 que	 llevaba	 y	 el	 resto	 de	 ropa.	 Su contacto	era	abrumador	y	deseaba	más.	Rozó	su	cuerpo	contra	el	de	él,	sintiendo	los	primeros	hilos	de	la lujuria	abrazarla.	Esa	sensación	tan	acuciante	hizo	que	abriera	los	ojos	y	rompiera	el	beso	jadeando. 

―Yo...	Bueno...	Tengo	que	irme. 

Sin	más,	Agnes	se	deslizó	fuera	de	sus	brazos	le	dedicó	una	última	mirada	y	salió	corriendo	del

portal.	Si	se	quedaba	allí	más	tiempo,	cometería	un	error	de	dimensiones	catastróficas. 

 «¡Maldita	sea,	Agnes!	Gran	error,	gran,	gran	error	haberlo	besado»	Se	reprendió	mentalmente. 

Ahora	sería	más	difícil	mantenerse	alejada	de	él	sabiendo	a	que	sabía	aquella	boca. 

Al	verse	solo,	Oscar	maldijo	y	golpeó	el	suelo	con	el	tacón	de	la	bota,	frustrado.	Pensaba	que,	sin

proponérselo,	había	avanzado	con	ella	y,	sin	embargo,	parecía	haberla	cagado.	Se	apoyó	en	la	pared	del

portal	para	calmarse.	Estaba	excitado,	le	dolía	la	entrepierna	por	la	rigidez	que	soportaba.	Y	solo	había sido	un	beso…	Si	alguna	vez	lograra	poseer	su	cuerpo,	acabaría	estallando	en	mil	pedazos. 

Suspiró	 y	 salió	 a	 la	 calle,	 bajo	 la	 lluvia,	 caminando	 rápido,	 casi	 corriendo	 en	 busca	 de	 un	 taxi para	volver	a	casa.	El	agua	fría	le	iba	a	venir	bien	para	refrescarse	las	ideas	y	el	cuerpo. 
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Una	 semana	 después	 de	 aquel	 beso	 robado	 bajo	 la	 lluvia,	 era	 fin	 de	 año.	 La	 noche	 de	 las	 fiestas	 de navidad	más	esperada	para	el	Rabbit	Hole.	En	aquella	celebración	cuadriplicaban	los	ingresos	y	Manuel, 

como	cada	año,	organizaba	un	cotillón	en	su	local.	El	dueño	se	acercó	a	Agnes	con	una	sonrisa	de	oreja	a oreja	para	presentar	a	las	camareras	extras	para	esa	noche. 

Como	 siempre,	 la	 morena	 les	 explicó	 lo	 que	 debían	 hacer,	 las	 mesas	 que	 cada	 una	 llevaría	 y dónde	estaba	el	almacén	para	cuando	les	faltara	alguna	bebida.	Las	acompañó	a	los	vestuarios	para	que

dejaran	sus	cosas,	les	dio	la	lista	de	las	bebidas	especiales	de	la	casa	con	sus	precios	y	salió	a	atender	la barra.	En	poco	tiempo	llegarían	en	tropel	y	empezaría	el	infierno	de	faena. 

Tal	y	como	predijo	Agnes,	poco	después	de	las	diez	de	la	noche,	el	Rabbit	empezó	a	llenarse.	Los

clientes	 mostraron	 sus	 mejores	 tácticas	 para	 ligar	 con	 las	 camareras.	 Ellas	 solo	 sonreían	 y	 se contoneaban	para	llamar	más	la	atención	y	que,	de	paso,	les	cayera	alguna	que	otra	copa	gratuita.	Agnes

rodó	los	ojos,	poniéndolos	en	blanco	al	ver	a	sus	compañeras.	No	las	juzgaba,	cada	una	podía	hacer	lo

que	quisiera	y	Manuel	no	tenía	ninguna	regla	al	respecto.	Sin	embargo,	ella	se	impuso	la	absurda	norma

de	no	ligar	con	la	gente	del	trabajo.	Y	todo	para	proteger	su	corazón	de	hombres	como	James…

 ‹‹Que	patéticas	eres,	Agnes,	a	este	paso	se	te	cerraran	las	cañerías››

Un	par	de	chicos	la	piropearon	y	le	reclamaron	unas	bebidas.	Agnes	las	sirvió	riendo	la	gracia

que	uno	de	ellos	había	soltado.	Cuando	alzó	la	mirada	para	dirigirla	al	escenario,	se	encontró	con	la	de Oscar	que	la	observaba	fijamente.	Ella	no	pudo	apartar	la	suya,	se	quedó	detrás	de	la	barra	con	la	vista fija	en	la	de	él	y	recordando	aquel	beso	que	la	dejaba	en	vela	cada	noche	y	con	un	deseo	no	saciado. 

Por	su	parte,	Oscar	no	dejaba	de	mirar	a	su	camarera	preparando	copas	tras	la	barra.	La	cantidad

de	 clientes	 que	 abarrotaban	 el	 local	 aseguraban	 una	 buena	 caja	 y	 una	 noche	 divertida	 para	 tocar,	 pero también	para	que	algún	que	otro	idiota,	con	dos	copas	de	más,	se	pasara	con	las	chicas.	Sin	embargo,	le

hizo	gracia	ver	como	Agnes	los	esquivaba	a	todos,	dejándoselos	a	las	otras	camareras.	Tal	vez	tenía	una

oportunidad	 más	 clara	 de	 lo	 que	 él	 pensaba.	 Desde	 su	 beso	 una	 semana	 atrás,	 ella	 se	 había	 mostrado distante	procurando	no	quedarse	a	solas	con	él,	pidiéndole	a	una	compañera	que	se	quedara	con	ella	cada

noche	para	cerrar	el	local.	Los	dos	últimos	días,	se	había	dado	por	aludido	y	se	marchaba	con	Los	Lobos

a	tomar	algo.	Pero	eso	no	significaba	que	se	rindiera	con	ella.	Iba	a	conseguir	otro	premio	de	sus	labios. 

Ya	llevaban	un	rato	tocando,	perdió	la	cuenta	de	las	canciones.	En	una	noche	como	aquella,	los

grupos	de	fans	enfebrecidas	no	estaban,	lo	que	les	daba	un	poco	más	de	tranquilidad,	sin	embargo,	los

grupos	de	amigas	pasadas	de	rosca	por	el	alcohol,	abundaban. 

Oscar	trataba	de	ignorar	todas	las	insinuaciones	sutiles	y	las	no	tan	sutiles,	pero	Rober	le	recordó

que	parte	del	trabajo,	era	hacerlas	creer	que	se	dejaban	querer.	Con	un	suspiro,	les	devolvió	una	sonrisa cargada	de	promesas	vacías	antes	de	volver	a	buscar	con	la	mirada	a	Agnes.	Y	allí	estaban	aquellos	ojos

azules	como	el	cielo	de	verano	que	lo	hechizaban.	Unos	ojos	que	al	ver	como	sonreía	a	las	mujeres	se

oscurecieron	como	si	fueran	una	tormenta. 

Las	 campanadas	 sonaron,	 las	 uvas	 se	 tomaron	 y	 el	 juego	 de	 miradas	 de	 ambos	 persistía.	 Le

resultaba	 imposible	 apartar	 la	 vista	 del	 guitarrista,	 era	 como	 si	 unos	 hilos	 invisibles	 la	 anclaran	 a	 él, esperando	algo	que	no	llegaba. 

Una	de	las	mujeres	que	estaba	más	cerca	de	él	se	subió	al	escenario	y	se	abrazó	a	Oscar	buscando

besarlo	 y	 de	 paso,	 magrearlo.	 Agnes	 maldijo	 por	 lo	 bajo,	 sintiendo	 como	 se	 apoderaban	 de	 ella	 unos celos	que	no	tenía	razón	de	tener.	Dio	media	vuelta	y	se	dirigió	al	almacén.	Una	vez	dentro,	cerró	de	un portazo	y	se	agachó	delante	de	una	caja	de	cervezas	golpeándola	con	rabia. 

¡Maldita	sea!	¿Qué	le	estaba	sucediendo?	¡Joder,	que	ganas	tenía	de	arrancarle	los	pelos	a	aquella

mujer	por	haberlo	tocado!	Hervía	de	rabia	contra	ella	misma.	Sus	gustos	no	cambiaban,	el	más	cabrón

del	grupo,	para	ella...	¡Bien! 

La	puerta	del	almacén	se	abrió,	y	unos	pasos	se	acercaron	hasta	Agnes. 

―Darme	un	minuto,	joder,	ya	saco	yo	la	caja	―alzó	la	voz	sin	mirar	a	quien	había	entrado,	pero

seguramente	fuera	alguna	de	sus	compañeras. 

―Te	doy	el	tiempo	que	necesites	―respondió	la	voz	con	una	doble	intención―,	pero	si	quieres, 

la	caja	la	saco	yo. 

La	 joven	 pegó	 un	 brinco	 golpeándose	 el	 hombro	 con	 la	 columna	 de	 cajas	 apiladas.	 Maldijo

mientras	se	lo	frotaba. 

―¿Qué	haces	aquí?	―preguntó	la	camarera. 

Oscar	no	contestó,	se	acuclilló	junto	a	ella	y	apoyo	la	mano	en	su	hombro	magullado. 

―¿Te	has	hecho	daño? 

―Un	poco...	―susurró	sin	mirarlo	a	los	ojos.	Sabía	que	si	lo	hacía,	estaría	perdida. 

―Puedo	curarlo,	si	me	dejas	―susurró	ladeando	la	cabeza,	buscando	el	contacto	visual. 

Estaba	 demasiado	 cerca	 para	 su	 cordura	 y,	 por	 si	 fuera	 poco,	 su	 cerebro	 solo	 hacía	 que

recordarle	cómo	era	estar	entre	sus	brazos	y	rendirse	a	sus	besos.	Sabía	que	cometía	un	error	cuando	alzó la	vista	y	se	quedó	prendada	de	él.	Mierda...	Aquella	noche	estaba	realmente	sexy. 

―¿Harás	el	« sana,	sana»? 

―Con	 besito	 incluido	 ―respondió	 socarrón	 con	 aquella	 sonrisa	 que	 impedía	 cualquier

pensamiento	coherente	por	parte	de	Agnes. 

Desarmada,	 así	 se	 sentía	 en	 ese	 instante.	 La	 sonrisa	 de	 ese	 hombre	 debería	 estar	 prohibida. 

Vestido	 de	 cuero	 negro	 con	 esos	 ojos	 color	 chocolate	 y	 chispeantes	 no	 la	 ayudaban	 a	 encontrar	 su	 voz para	contestar. 

―No	seas	tonto...	―murmuró	aclarándose	la	garganta. 

―¿Por	querer	cuidar	de	ti	soy	tonto?	―preguntó	con	fingida	indignación―.	Y	luego	dicen	que	no

quedan	caballeros... 

Esa	vez	le	tocó	a	ella	resoplar. 

―Es	que	ya	no	quedan,  moreno	―la	última	palabra	la	recalcó	sin	apartar	la	mirada	de	él. 

―Y	yo,	¿qué	soy?	He	tratado	de	comportarme	como	uno. 

El	azul	cielo	de	los	ojos	de	Agnes	se	oscureció	en	un	azul	tormenta. 

―Un	 caballero	 no	 intenta	 ligar	 con	 una	 dama	 y	 cuando	 esta	 se	 da	 la	 vuelta	 está	 flirteando	 con otras...	 ―Agnes	 se	 dio	 cuenta	 tarde	 de	 que	 había	 dejado	 salir	 su	 rabia	 al	 verlo	 con	 otras.	 Apartó	 la mirada	 de	 él,	 no	 deseaba	 que	 supiera	 más	 de	 la	 cuenta,	 no	 lo	 entendía	 ni	 ella.	 Siempre	 los	 había mantenido	a	raya	y	con	él...	no	podía. 

―Si	 la	 dama	 se	 fijara	 solo	 un	 poco	 más,	 vería	 que	 no	 les	 sigue	 el	 juego	 a	 ninguna,	 pero	 esos celos	 tuyos	 te	 están	 cegando	 ―replicó	 con	 cierta	 diversión―.	 Aunque	 no	 negaré	 que	 estás	 preciosa cuando	te	pones	territorial. 

Ella	se	tensó. 

―¿Y	quién	te	ha	dicho	que	estoy	celosa?	―resopló―,	si	que	tienes	el	ego	subidito,	majo. 

―¿Por	qué	me	huyes,	Agnes?	Llevas	días	evitándome	y	ahora	me	dices	lo	de	las	fans. 

―No	te	huyo. 

―Entonces	no	evitarás	que	haga	esto. 

Y	sin	darle	opción	de	apartarlo	o	de	pensar	en	que	iba	a	hacer,	se	dejó	caer	sobre	ella	y	la	besó

de	 nuevo.	 Si	 el	 primer	 beso	 había	 sido	 bueno,	 el	 segundo	 no	 había	 bajado	 la	 intensidad.	 Lo	 calentó mucho	más	que	todos	aquellos	magreos	por	parte	de	las	clientas	del	bar.	Un	simple	beso,	pero	uno	de	su

camarera,	superaba	cualquier	intento	de	aquellas	mujeres	vacías	para	él.	No	podía	imaginar	cómo	sería

tenerla	desnuda	y	en	su	cama. 

Pillada	por	sorpresa	se	sujetó	a	él	para	no	darse	contra	las	cajas,	de	nuevo.	Hundió	las	manos	en

la	 espesa	 melena	 azabache	 de	 él	 y	 gimió	 en	 sus	 labios.	 Cada	 vez	 que	 la	 besaba	 le	 robaba	 el	 aliento dejándola	como	un	volcán	en	plena	erupción. 

Oscar	 se	 arrodilló	 y	 la	 sujetó	 con	 ambas	 manos	 de	 la	 cintura,	 abrazándola.	 Quería	 disfrutarla, gozarla	y	dejarle	claro	que	él	quería	algo	más	que	solo	ayudarla	a	recoger	y	algún	beso	esporádico.	La

deseaba	a	ella	al	completo. 

Sin	embargo,	Rober,	llamándolo	por	el	micrófono	para	poder	reanudar	la	actuación,	estropeó	sus

planes.	Se	separó	de	ella,	y	acarició	la	punta	de	su	naricilla	respingona	con	la	suya. 

―Tengo	que	volver	al	trabajo,	pero	no	quiero	dejarlo	así.	¿Me	esperarás? 

―Trabajo	aquí...	―consiguió	decir	después	de	recuperar	un	poco	el	control	de	sí	misma. 

―Lo	sé,	no	te	pierdo	de	vista	―admitió	divertido. 

Agnes	 lo	 miró	 estupefacta,	 como	 iba	 siendo	 ya	 una	 costumbre,	 Oscar	 la	 dejaba	 siempre

asombrada.	Empezaba	a	creer	que	decía	la	verdad	sobre	que	siempre	era	sincero. 

―Pues	ten	cuidado,	a	ver	si	se	te	saltará	algún	acorde	por	no	prestar	atención... 

Oscar	rió	divertido	antes	de	maldecir	por	la	insistencia	de	Rober,	pero	Manuel,	el	dueño,	estaba

allí	y	no	podían	quedar	mal. 

―Tengo	que	volver	al	escenario.	La	próxima	canción	va	dedicada	a	ti.	―La	besó	rápido	en	los

labios,	se	levantó	y	se	dirigió	a	la	puerta	del	almacén―.	Te	veo	al	terminar. 

Después,	abrió	la	puerta	y	se	dejó	engullir	por	el	bullicio	del	Rabbit	Hole. 

Agnes	se	quedó	ahí,	sentada	en	suelo	viendo	como	el	hombre	que	perturbaba	sus	sueños,	salía	por

la	puerta.	Al	cabo	de	dos	minutos	escuchó	el	tema	que	le	dedicaba	a	ella.	Uno	del	grupo	Nickelback,  Far Away,	que	casualmente	era	uno	de	sus	favoritos.	Se	levantó	cargando	la	caja	de	cervezas	con	ella	y	salió del	 almacén	 para	 ponerse	 a	 trabajar.	 Sin	 embargo	 solo	 cruzar	 la	 puerta	 no	 pudo	 evitar	 buscarlo	 con	 la mirada	y	él	la	estaba	esperando. 

Mierda... 

Pillada,	de	lleno...	bien	por	ti,	Agnes,	bien	por	ti. 





Horas	 después,	 el	 local	 parecía	 un	 campo	 de	 batalla:	 papeles	 por	 el	 suelo	 flotando	 en	 charcos	 de refrescos	y	alcohol.	Confeti	por	todas	partes	aderezado	con	serpentinas,	collares	y	sombreritos	típicos	de las	 bolsas	 de	 cotillón,	 antifaces	 de	 cartón…	 La	 alfombra	 propia	 de	 una	 celebración	 de	 Nochevieja	 de cualquier	casa,	local	o	plaza. 

Rober,	 casi	 afónico,	 les	 daba	 la	 enhorabuena	 a	 todos	 con	 su	 habitual	 discurso	 de	 líder.	 Toño bromeaba	diciéndole	que	si	seguía	así,	iba	a	tener	que	empezar	a	cantar	él	lo	que	provocó	las	risas	de

todos.	Y	era	normal	si	se	tenía	en	cuenta	que	Toño	cantaba	como	un	pato	haciendo	gárgaras.	Oscar	estaba

deseando	 que	 acabara	 su	 arenga	 y	 poder	 salir	 corriendo	 a	 arremangarse	 la	 camisa	 y	 poder	 atrapar	 de nuevo	a	su	camarera.	Lucas	pareció	darse	cuenta	de	su	desazón,	pues	se	acercó	a	él	y,	apoyándose	en	el

taburete	de	la	batería,	lo	miró	interrogante. 

Oscar	se	acercó	a	él	y	se	sentó	en	el	pequeño	escalón	del	escenario	que	elevaba	la	batería. 

―¿Aburrido	con	Rober	y	su	discurso	de	 Braveheart	del	rock?	―preguntó	el	guitarrista. 

Lucas	sonrió	y	miró	con	sorna	al	rubio	que	no	dejaba	de	decir	maravillas	de	la	música,	el	local	y

el	público. 

―No	―respondió	con	desgana―.	Casi	puedo	repetirlo	palabra	por	palabra.	Te	juro	que	ayer	le

escuché	ensayarlo	en	el	espejo	del	baño. 

Lucas	 y	 Rober	 vivían	 juntos	 desde	 hacía	 dos	 años,	 cuando	 el	 bajista	 se	 separó	 de	 su	 recién estrenada	 mujer.	 Solo	 llevaban	 un	 mes	 casados	 cuando	 ella	 descubrió	 que	 prefería	 el	 sexo	 con	 su monitora	de	zumba	al	tradicional	dentro	del	matrimonio.	El	cantante	podía	ser	un	poco	insoportable,	pero nunca	dejaba	a	un	amigo	en	la	estacada. 

―No	me	jodas.	Y	yo	pensando	que	en	ocasiones	sufría	momentos	de	lucidez…

―Me	 temo	 que	 no,	 quiere	 quedar	 bien	 con	 nosotros,	 siempre.	 Como	 tú	 con	 Manuel,	 ¿no? 

―inquirió	con	una	clara	doble	intención. 

―¿Con	Manuel? 

―Sí,	el	dueño	del	Rabbit.	No	sé	si	pensar	que	nos	dieron	el	trabajo	por	nuestro	talento	o	por	tus

dotes	como	friegaplatos. 

―Eres	un	capullo. 

―Sí,	lo	soy,	pero	admite	que	esa	mujer	te	tiene	atontado	―replicó	descubriendo	sus	cartas. 

―¿Tan	obvio? 

―Joder,	Oscar.	Nunca	has	dicho	que	no	a	una	cerveza	después	de	una	actuación	ni	les	has	dado

calabazas	a	las	chicas.	Sin	embargo,	desde	que	actuamos	aquí	prefieres	quedarte	con	ella.	Hasta	Toño	se

ha	dado	cuenta,	y	no	es	precisamente	espabilado	el	chaval. 

Oscar	tuvo	que	admitir	que	tenía	razón,	pero	no	sabría	explicarlo	sin	quedar	en	ridículo. 

―Estoy	mayor	para	eso…	―replicó	el	aludido. 

―Claro,	ahora	eres	Matusalén.	Cierto	que	eres	el	mayor,	pero	no	eres	una	pieza	de	museo	así	que

no	me	vengas	con	tonterías. 

―A	lo	mejor	he	madurado. 

―A	lo	mejor	te	has	colgado	por	una	mujer. 

―A	lo	mejor…

Lucas	sonrió	cuando	claudicó.	De	sobra	sabía	que	no	iba	a	sacarle	una	palabra	más,	pero	el	modo

en	 que	 la	 buscó	 con	 la	 mirada	 al	 decirlo	 dijo	 todo	 lo	 que	 su	 compañero	 callaba.	 El	 bajista,	 le	 dio	 una palmada	en	el	hombro	y	se	levantó	del	taburete	a	tiempo	para	ver	como	Toño	miraba	embelesado	a	Rober

tras	su	discurso.	El	pobre	era	tan	impresionable…

―Suerte	con	la	chica,	Oscar. 

El	guitarrista	no	respondió,	solo	se	levantó	y	se	despidió	de	sus	compañeros	para	dirigirse	a	la

barra	 en	 busca	 de	 la	 mujer	 que	 lo	 tenía	 loco.	 Sin	 embargo,	 cuando	 llegó	 al	 almacén	 solo	 encontró	 a Manuel,	 el	 dueño	 del	 bar,	 y	 un	 par	 de	 chicas	 nuevas,	 cogiendo	 las	 bandejas	 para	 recoger	 los	 vasos	 y platos. 

―¿Puedo	ayudarte,	muchacho?	―inquirió	el	hombre	secándose	las	manos	en	un	trapo	que	colocó

sobre	su	hombro	al	acabar. 

―Yo…	Iba	a	echarle	una	mano	a	Agnes.	Siempre	se	queda	sola	a	recoger…	―titubeó. 

―Sí,	siempre	se	queda	―afirmó	acercándose	a	Oscar	cuando	las	chicas	salieron	del	almacén―, 

pero	hoy	he	conseguido	que	se	marchara	antes.	Trabaja	demasiado. 

―Cierto. 

―Pero,	ya	que	estás	aquí,	a	nosotros	no	nos	vendría	mal	que	nos	echaras	una	mano.	―Antes	de

terminar	de	decirlo,	y	sin	darle	tiempo	a	replica,	Manuel	colocó	una	bandeja	vacía	en	las	manos	de	Oscar y	con	una	sonrisa	pícara,	salió	del	almacén. 

El	 guitarrista	 bufó,	 pero	 él	 solito	 se	 lo	 había	 buscado,	 de	 modo	 que	 no	 tuvo	 más	 remedio	 que ayudar	a	recoger	el	desastre	de	la	fiesta	de	Nochevieja.	Ya	se	lo	cobraría	a	Agnes	en	tener	ocasión. 





Al	mirar	el	reloj	por	décima	vez	y	ver	que	casi	se	habían	marchado	todos	los	clientes	del	bar,	Agnes	se

acercó	a	Manuel	para	avisarlo	que	se	iba	a	casa.	Le	puso	la	excusa	de	que	le	dolía	un	poco	la	cabeza. 

Manuel,	como	de	costumbre,	le	hizo	recoger	sus	cosas	y	él	mismo	se	aseguró	de	acompañarla	a	la	puerta. 

―No	quiero	que	vengas	hasta	que	no	me	asegures	que	te	encuentras	bien.	Ya	sabes	que	puedes

pedirme	los	días	que	te	hagan	falta.	Además	trabajas	demasiado,	yo	cerraré. 

―Lo	sé,	solo	me	está	empezando	y	no	quiero	que	se	agrave,	no	te	preocupes.	―Besó	su	mejilla

mientras	se	dirigía	a	su	moto.	Si	le	confesaba	que	el	dolor	de	cabeza	eran	nervios	en	realidad	por	culpa de	 un	 hombre,	 sería	 capaz	 de	 obligarla	 a	 casarse	 con	 él	 en	 ese	 mismo	 momento.	 Manuel	 era	 como	 un padre	y	un	casamentero,	todo	en	uno. 

―Ve	con	cuidado. 

Agnes	asintió	se	puso	el	casco	y	salió	despacio	hacia	su	casa. 

Una	vez	en	casa,	dejó	las	llaves	en	la	repisa,	se	quitó	la	cazadora	de	piel	y	la	dejó	en	el	respaldo

de	 la	 silla	 del	 salón.	 Entró	 en	 el	 cuarto	 de	 baño	 y	 se	 desnudó	 para	 darse	 una	 ducha.	 El	 agua	 caliente recorrió	su	cuerpo	mientras	ella	cerraba	los	ojos	y	la	imagen	de	Oscar	acercándose	a	ella	para	besarla

acudió	a	ella.	Desde	que	la	había	besado	no	podía	sacárselo	de	la	cabeza,	ese	beso	había	alterado	algo

dormido	dentro	de	ella.	Cierto	era	que	no	era	al	único	que	había	besado	después	de	su	divorcio,	había

tenido	 bastantes	 rollos	 de	 una	 noche.	 Pero	 sí	 que	 fue	 con	 él	 único	 que	 sintió	 esa	 descarga	 de	 placer recorrer	 su	 cuerpo.	 Oscar	 había	 despertado	 a	 la	 mujer	 dormida	 dentro	 de	 ella,	 y	 eso	 la	 aterraba.	 No estaba	preparada	para	volver	a	enamorarse,	para	volver	a	darlo	todo	y	que	le	rompieran	el	corazón	de

nuevo.	Porque	si	se	enamoraba	de	Oscar	sabía	que	lo	haría	intensamente. 

Agnes	acabó	de	ducharse	y	secarse,	se	puso	el	pijama	y	se	metió	en	la	cama.	Se	hizo	un	ovillo

acariciando	sus	labios	y	recordó	de	nuevo	su	beso. 

 ‹‹Joder,	si	con	un	beso	me	siento	así,	no	quiero	imaginarme	que	sentiría	si	llegara	acostarme

 con	él››

Agnes	gimió	y	hundió	su	rostro	en	la	almohada.	Estaba	perdida.	El	morenazo	se	estaba	abriendo

paso	a	través	de	su	coraza. 

	

	

	

	

Capítulo	6



Ya	era	viernes	y,	como	cada	viernes,	le	tocaba	abrir	a	Agnes.	Llegó	con	su	CBR	blanca,	la	aseguró	junto

con	su	casco	a	juego	y	se	encaminó	hacia	el	Rabbit.	Hacía	frío	por	lo	que,	antes	de	llevar	la	cazadora,	se había	puesto	el	abrigo	de	tres	cuartos	blanco. 

Agnes	siempre	vestía	con	jeans	de	pitillo,	botas	altas	y	jerséis	ajustados	a	su	figura.	Al	tener	unos

pechos	 generosos,	 francamente,	 esa	 clase	 de	 suéter	 o	 camiseta	 le	 quedaba	 bien.	 Aquel	 día	 lucía	 unos jeans	 descoloridos	 y	 rotos	 por	 varios	 lugares	 y	 la	 parte	 de	 arriba	 era	 un	 jersey	 azul	 de	 cuello	 alto.	 Al sacar	las	llaves	se	quedó	plantada	en	el	sitio.	Los	lobos	ya	estaban	allí.	La	camarera	sintió	un	tirón	en	su corazón	al	ver	a	Oscar	apoyado	en	la	pared	con	los	brazos	cruzados	frente	a	su	pecho,	estaba	esa	noche

muy	sexy.	Los	saludó	y	entraron	juntos. 

Una	vez	dentro,	Agnes	les	dio	la	llave	de	los	vestuarios	y	el	pequeño	almacén	donde	guardaban

sus	 instrumentos.	 El	 grupo	 bromeó	 con	 ella	 y	 ella	 le	 devolvía	 las	 bromas,	 pero	 Oscar	 se	 mantenía inusualmente	 callado.	 La	 camarera	 no	 le	 dio	 importancia	 hasta	 que	 los	 demás	 desaparecieron	 y	 el guitarrista	 se	 quedó	 frente	 a	 ella	 en	 silencio	 y	 mirándola	 fijamente.	 Los	 nervios	 de	 Agnes	 volvieron. 

Oscar	 en	 el	 tiempo	 que	 llevaban	 preparando	 las	 cosas	 para	 abrir,	 no	 le	 había	 dicho	 nada	 y	 eso	 la preocupaba.	¿El	por	qué?	No	lo	sabía,	así	que	optó	por	empezar	a	bajar	las	sillas	de	las	mesas,	por	lo

que	le	daría	la	espalda	y	no	lo	vería. 

El	grupo	comenzó	a	sacar	los	instrumentos,	y	Oscar	también	sacó	el	estuche	de	su	niña	y	pasó	muy

pegado	 a	 ella,	 rozando	 deliberadamente,	 cadera	 con	 cadera.	 Notó	 como	 la	 camarera	 daba	 un	 respingo pero	 no	 se	 giró	 a	 comprobarlo,	 solo	 sonrió	 y	 siguió	 hacia	 el	 escenario.	 Dejó	 la	 guitarra	 y	 volvió	 al almacén	de	los	instrumentos	a	buscar	el	amplificador. 

Agnes	 apretó	 la	 mandíbula	 y	 bajó	 las	 sillas	 con	 algo	 más	 de	 fuerza,	 haciendo	 que	 cuando	 esta tocara	el	suelo	resonara	en	todo	el	local. 

Oscar	 iba	 cargado	 con	 el	 amplificador,	 y,	 de	 nuevo,	 pasó	 demasiado	 cerca	 de	 ella	 fingiendo indiferencia,	 pero	 la	 verdad	 era	 que	 se	 moría	 de	 ganas	 por	 darle	 un	 azote	 y	 pedirle	 explicaciones	 por darle	plantón	en	Nochevieja.	Sin	embargo,	se	controló	y	dejó	el	amplificador	de	su	 Gibson	en	su	sitio	y, acuclillándose,	comenzó	a	conectarlo. 

La	 camarera	 estrechó	 la	 mirada	 rechinando	 los	 dientes.	 ¿A	 qué	 cojones	 estaba	 jugando?	 Sujetó con	fuerza	una	de	las	sillas	y	centró	la	mirada	en	ese	trasero	tan	prieto.	¡Jesús,	no	podía	seguir	por	esa línea!	 Se	 dio	 prisa	 en	 acabar	 de	 colocar	 las	 sillas	 y	 volvió	 a	 la	 barra.	 Pero	 no	 entró,	 solo	 se	 alzó	 por encima,	inclinando	su	cuerpo	dando	la	espalda	al	músico,	para	coger	el	trapo	que	estaba	bastante	abajo. 

Eso	solo	hizo	que	darles	a	los	demás	unas	buenas	vistas	de	su	trasero	envuelto	en	jeans.	Lo	que	provocó

que	Oscar	apretara	los	dientes	al	ver	las	miradas	de	sus	compañeros	de	grupo.	Lucas	se	giró	y	lo	miró. 

Al	ver	su	expresión,	solo	se	encogió	de	hombros. 

―Si	está	buena,	está	buena	―fue	su	 esclarecedora	respuesta	a	su	ataque	de	celos. 

 «Mierda», 	pensó.	Tenía	celos. 

Iba	a	ser	una	noche	dura,	muy	dura.	Tanto	como	su	erección. 

Agnes	 consiguió	 atrapar	 el	 trapo	 y	 terminó	 de	 limpiar	 la	 barra.	 Entró	 en	 ella	 para	 dejarlo	 y	 se dirigió	 al	 almacén	 a	 por	 un	 barril	 de	 cerveza.	 Al	 ver	 el	 rincón	 donde	 la	 besó,	 todo	 su	 cuerpo	 se estremeció.	 No	 podía	 seguir	 así,	 ¡trabajaba	 con	 él,	 por	 el	 amor	 de	 Dios!	 furiosa	 consigo	 misma,	 fue directa	al	barril,	lo	tumbó	y	empezó	a	rodarlo	mientras	murmuraba	para	sí	misma	lo	estúpida	que	era	por

sentir	algo	hacia	el	guitarrista. 

―¿Necesitas	ayuda	con	eso? 

Ella	se	detuvo	y	lo	miró.	Lo	mejor	que	podía	hacer	para	conservar	su	cordura	era	tratarlo	como

un	compañero	más.	Debía	olvidarse	de	él,	simplemente	no	era	para	ella. 

―Sí,	por	favor,	pesa	bastante. 

Oscar	cogió	el	barril	metálico	por	una	de	las	asas	y	lo	cargó	al	hombro.	Sin	demasiado	esfuerzo, 

lo	llevó	hasta	la	barra	y	lo	dejó	caer	cerca	del	grifo.	Se	agachó	para	conectarlo,	sin	esperar	a	que	ella	se lo	pidiera,	en	el	hueco	que	habían	dejado	tras	recoger	dos	días	antes	tras	el	cotillón. 

Ese	 simple	 movimiento	 alteró	 a	 la	 camarera	 que	 vio	 perfectamente	 cómo	 se	 marcaba	 cada

músculo	de	su	cuerpo.	Mierda,	mierda,	mierda,	en	ese	momento	desearía	que	estuvieran	solos,	le	quitaría

lentamente	la	ropa	y	recorrería	cada	centímetro	de	ese	duro	cuerpo...	Agnes	gimió	mordiéndose	el	labio. 

No	estaba	perdida,	no.	Estaba	bien	jodida. 

Oscar	se	giró	y	vio	su	mirada	lasciva	antes	de	que	pudiera	ocultarla…	Sonrió,	no	pudo	evitarlo. 

De	sobra	sabía	que	no	le	era	indiferente	por	el	modo	en	que	había	reaccionado	a	sus	besos,	pero	algo	la

retenía	y	estaba	dispuesto	a	vencerlo. 

―¿Qué	más	quieres	de	mi?	―preguntó	Oscar,	aún	acuclillado	tras	la	barra,	apoyado	en	el	barril. 

Joder,	si	él	supiera	que	lo	quería	sin	ropa	y	tumbado	en	la	barra	con	ella	encima	cabalgándolo... 

Mierda,	realmente	iba	a	patentar	las	bragas	con	tirantes.	Esa	sonrisa	era	un	serio	peligro	para	ella. 

―Nada	―se	apresuró	a	decir,	como	si	él	le	pudiera	leer	la	mente. 

―Vamos,	Agnes.	Seguro	que	quedan	más	cosas	por	hacer,	y	estás	sola	para	abrir	el	bar.	Manuel

te	explota. 

―No	es	cierto,	soy	la	encargada	y	cobro	muy	bien.	Pero	ya	que	quieres	trabajar,	hay	que	colocar

esas	medianas	en	la	nevera	y	poner	las	frías	arriba	del	todo	―le	dedicó	una	sonrisa	traviesa	señalando

las	cajas	con	botellines	de	cerveza. 

―Perfecto.	Meterme	en	una	nevera	ayudará	con	lo	mío...	―dijo	sin	más. 

Ella	levantó	una	ceja. 

―No	lo	creo...	―soltó	sin	más	la	camarera. 

¿Qué	hacía?	Debía	apartarse	de	él,	mantener	la	distancia,	pero	no	podía.	Algo	muy	fuerte	la	atraía

a	él	y	eso	la	estaba	acojonando.	Jamás	había	sentido	nada	parecido. 

―La	verdad,	no,	pero	es	un	principio. 

Pasó	 por	 su	 lado,	 rozándole	 el	 dorso	 de	 la	 mano	 con	 los	 dedos.	 Quería	 ponerla	 nerviosa,	 tanto cómo	lo	estaba	él	cada	vez	que	estaba	cerca	de	ella. 

Entró	al	almacén	a	por	unas	cajas	de	cervezas	para	rellenar	la	nevera.	Antes	de	hacerlo,	pudo	ver

al	trío	de	imbéciles	que	tenia	por	compañeros,	burlándose	de	él. 

Agnes	lo	vio	entrar	al	cuarto	y	se	tocó	la	mano	que	le	había	rozado.	Bajó	la	vista	para	ver	si	le

había	quemado	de	verdad,	porque	cada	roce	con	él	lo	sentía	como	si	fuera	lava	fundida... 

Y	así	pasaron	cerca	de	una	hora,	rozándose,	cruzando	frases	sobre	lo	que	él	podía	hacer	por	ella

para	preparar	el	bar	y	poco	más.	Cuando	terminó,	Oscar	se	sentó	en	la	barra	junto	al	resto	de	Los	Lobos. 

―¡Ey,	preciosa!	―llamó	Rober―.	¿Puedes	ponernos	unas	birras	antes	de	abrir?	Así	calentamos

motores. 

―¡Claro!	―Agnes	se	las	sirvió	y	por	último	sirvió	a	Oscar,	le	dejó	la	cerveza	delante	de	él,	se

quedó	unos	segundos	mirando	esos	ojos	tan	hechizantes	y	se	apartó	para	iniciar	el	programa	de	la	caja

registradora. 

―Gracias,	pero	casi	hubiera	preferido	uno	de	tus	cafés	―dijo	con	una	de	sus	pícaras	sonrisas. 

―¿Quieres	que	te	lo	cambie? 

―Eso	depende	―respondió. 

―¿Depende	de	qué?	―respondió	intrigada. 

―De	si	te	lo	tomas	conmigo. 

Una	 sonrisa	 sincera	 apareció	 en	 el	 rostro	 de	 Agnes.	 Se	 recostó	 sobre	 la	 barra	 para	 quedar	 a escasos	centímetros	de	su	rostro. 

―¿El	café	o	la	cerveza? 

―Lo	que	sea,	siempre	que	estemos	los	dos. 

Sus	ojos	brillaron,	la	respuesta	de	él	le	gustó.	Sabía	que	estaba	jugando	con	fuego,	pero	no	podía

evitar	estar	cerca	de	él	y	seguirle	el	juego.	La	guerra	que	llevaba	consigo	misma	la	estaba	agotando	física y	mentalmente. 

―En	ese	caso	te	mereces	uno	de	mis	mejores	cafés.	―Agnes	se	retiró	y	se	concentró	en	preparar

su	especialidad:	el	café	con	esencia.	En	cuanto	los	tuvo	listos,	los	sirvió	con	su	tabletita	individual	de chocolate	negro. 

―Deliciosa...	―murmuró	en	cuanto	puso	la	taza	frente	a	él	ante	los	codazos	de	Los	Lobos. 

―Todavía	 no	 lo	 has	 probado	 ―dijo	 riendo	 cuando	 vio	 lo	 poco	 disimulados	 que	 eran	 sus

compañeros. 

―Cierto,	 pero	 eso	 no	 depende	 solo	 de	 mí,	 ¿no	 crees?	 ―dijo	 con	 toda	 la	 doble	 intención	 que pudo. 

El	 corazón	 de	 la	 camarera	 se	 aceleró,	 esa	 mirada	 la	 ponía	 nerviosa	 y...	 mierda,	 cuando	 la observaba	de	aquella	forma,	como	si	quisiera	degustarla,	notaba	como	se	humedecía,	joder... 

―Para	probar	el	café,	depende	solo	de	ti,	moreno. 

―¡Ah!	Que	hablabas	del	café...	―respondió	inocentemente. 

Ella	se	acercó	a	él,	a	ese	juego	podían	jugar	dos,	sujetó	la	cucharita,	vertió	el	azúcar	en	la	taza, 

removió	y	al	sacarla,	la	lamió	despacio	en	toda	su	longitud. 

―Sí,	me	refería	al	café.	¿Tú	no?	―preguntó	mordiendo	su	labio	para	degustar	el	café. 

―No.	Aunque,	a	lo	que	me	refería,	también	es	dulce,	intensa,	y	tiene	el	cabello	de	color	café.	Y

algo	me	dice	que	sería	capaz	de	mantenerme	despierto	toda	la	noche. 

Lucas	sonrió	y	le	susurró	a	Rober	en	la	oreja:

―Aprende	de	una	vez	como	se	hace,	huevón. 

A	Lucas	le	voló	una	colleja	por	parte	de	su	amigo.	Agnes	se	apoyó	despreocupada	en	la	barra, 

tomó	un	sorbo	de	su	taza	mirándolo	a	los	ojos. 

―Si	te	preparo	un	par	más,	seguro	que	no	pegas	ojo. 

―¿Seguimos	hablando	de	café?	―preguntó	Oscar	acercándose	a	ella	por	encima	de	la	barra―. 

Porque	casi	preferiría	hablar	de	otros	placeres	que	no	se	toman	en	taza. 

Agnes	fijó	su	mirada	en	los	labios	de	él,	mientras	un	cosquilleo	la	recorría	de	arriba	abajo. 

―¿Y	cómo	se	toman?	―susurró	perdida	en	su	boca. 

―Calientes.	Muy	calientes. 

Cuando	Agnes	fue	a	contestarle,	el	Rabbit	Hole	empezó	a	llenarse	de	gente.	Eso	hizo	reaccionar	a

la	 camarera	 que	 con	 una	 mirada	 de	 disculpa	 se	 terminó	 el	 café	 y	 fue	 atender	 a	 los	 clientes	 que	 iban llegando. 

 «Salvada	por	los	clientes»	pensó. 

Sin	embargo,	los	pensamientos	de	Oscar	no	eran	de	alivio,	sino	de	enfado.	Por	una	maldita	vez, 

hubiera	preferido	que	la	gente	se	hubiera	quedado	en	sus	casas. 

Entre	 las	 chanzas	 de	 sus	 compañeros	 de	 grupo,	 Oscar	 y	 Los	 Lobos,	 subieron	 al	 escenario	 para preparar	su	actuación. 

La	noche	transcurrió	animada,	era	viernes	y	mucha	gente	quedaba	para	tomar	unas	copas	después

del	trabajo	y	escuchar	de	paso	música	en	directo.	Agnes	servía	las	mesas	y	el	juego	de	miradas	persistía. 

Que	 peligroso	 era	 ese	 guitarrista	 para	 ella.	 Pero	 la	 hacía	 reír...	 y	 actuaba	 de	 forma	 distinta	 con	 ella. 

Quizás...	sin	embargo	los	buenos	pensamientos	se	esfumaron	al	ver	como	el	club	de	fans	se	abalanzaba

sobre	 él	 intentado	 robarle	 un	 beso.	 Eso	 la	 enfureció	 y	 se	 dedicó	 a	 seguir	 con	 su	 trabajo	 sin	 volver	 a mirarlo. 

El	 resto	 de	 la	 noche,	 no	 se	 diferenció	 mucho	 del	 resto	 de	 noches	 que	 habían	 pasado	 juntos:	 él arriba	del	escenario	sin	quitarle	ojo,	y	ella	tras	la	barra	lanzándole	miradas	furtivas.	Oscar	quería	decir	a voz	 en	 grito	 que	 no	 se	 acercaran	 a	 él,	 que	 estaba	 colado	 por	 la	 camarera	 y	 que	 no	 tenían	 posibilidad alguna,	pero	si	lo	hacía,	Rober	le	cortaría	los	huevos	por	joderles	el	club	de	fans,	y	Agnes...	Agnes	lo ayudaría,	seguro. 

Llegó	de	nuevo	la	hora	del	cierre	y	Oscar	volvió	al	ataque. 

Se	remangó	el	suéter	oscuro	de	cuello	redondo,	cogió	un	trapo	y	se	dirigió	directo	al	almacén	a

por	la	bandeja	honda	en	la	que	se	recogían	los	vasos. 

Agnes	 esa	 vez	 se	 dio	 más	 prisa	 de	 lo	 normal	 en	 recogerlo	 todo.	 Vio	 que	 Oscar	 se	 quedaba	 de nuevo	y	tuvo	miedo	de	caer	en	su	hechizo.	Debía	recordar	que	era	músico,	hoy	estaba	con	ella	y	mañana

no	sabría	dónde	estaría.	Mejor	alejarse	de	la	tentación	y	rápido.	Pasó	por	su	lado	cargada	de	botellas	de cerveza	bacías,	sin	decirle	nada. 

―Agnes	―la	llamó,	secándose	las	manos	con	el	trapo. 

Ella	se	detuvo	y	lo	miró	a	los	ojos	todavía	cargada. 

―Dime. 

―Antes	no	nos	dejaron	terminar	la	conversación	y	tengo	algo	que	preguntar	al	respecto. 

―¿Qué	quieres	preguntar? 

―Tú.	Yo.	Un	café.	O	mejor	incluso,	sin	él. 

―Ya	nos	hemos	tomado	uno	esta	noche.	―Dejó	las	botellas	en	la	caja	correspondiente	antes	de

volverlo	a	encarar. 

―Vale,	entonces	solo	tú	y	yo	―replicó	con	una	sonrisa. 

―Esta	noche	no	va	a	poder	ser,	tengo	planes	todo	el	fin	de	semana	―respondió	mirándolo	a	los

ojos. 

Oscar	arrugó	el	ceño. 

―¿Sola	 o	 con	 amigas?	 ―Esperaba	 que	 ninguna	 de	 sus	 amigas	 se	 llamara	 Manolo	 y	 tuviera

bigote. 

―Cariño	eso	no	te	incumbe,	es	privado. 

―Ummm,	¿ahora	me	llamas	cariño?	―Dio	un	paso	hacia	ella. 

Por	instinto	ella	retrocedió. 

―¿Qué	pasa?	¿No	te	gusta? 

―Al	contrario,	cariño. 

Agnes	entornó	los	ojos. 

―No	te	lo	dije	en	ese	plan. 

―¿Y	en	qué	plan	me	lo	dijiste?	―insistió,	acorralándola. 

―Amistoso.	―Su	corazón	se	había	saltado	varios	latidos	al	volver	a	sentirse	tan	cerca	de	él. 

―Amigos...	Los	amigos	quedan	para	tomar	algo	―sugirió	de	nuevo. 

―Ya	hemos	tomado	algo,	lo	hacemos	cada	vez	que	trabajamos	juntos	―se	defendió. 

―Pero	 quisiera	 quedar	 fuera,	 que	 nos	 conozcamos	 mejor.	 Si	 sigo	 quedándome	 a	 ayudarte	 para

poder	cruzar	un	par	de	frases	contigo,	acabaré	pidiéndole	un	sueldo	a	Manuel. 

Eso	la	hizo	sonreír. 

―Puedes	probar,	quizás	te	contrate	también	de	camarero. 

―Ya,	pero	preferiría	lo	de	 «amigos	que	salen	juntos	a	conocerse	mejor»	―admitió	Oscar. 

Agnes	no	sabía	que	decirle,	no	podía	ser	sincera	con	él	y	decirle:	mira	no	me	fio	de	ti	porque	me

recuerdas	a	mi	exmarido,	sí,	ese	que	me	partió	el	corazón	y	me	dejó	destrozada	por	dentro	durante	mucho

tiempo. 

No	podía	decirle	eso,	porque	lo	peor	de	todo	era	que	ella	estaba	sintiendo	algo	muy	profundo	por

él. 

―Hoy	no	puedo. 

―Está	bien	―admitió	levantando	las	manos	a	modo	de	rendición―.	Hay	más	días,	porque	no	me

he	rendido,	Agnes. 

―Lo	sé... 

Con	una	sonrisa	satisfecha	por	su	respuesta,	siguió	recogiendo	sin	quitarle	ojo.	Le	encantaba	ver

como	se	ponía	nerviosa	y	se	sonrojaba	cuando	la	pillaba	mirándolo.	Era	encantadora	y	caería,	cómo	él

había	caído	con	ella. 

Al	terminar	de	recoger,	Agnes	se	despidió	de	todos	y	se	subió	en	la	moto,	no	sin	antes	ver	como

Oscar	salía	detrás	de	ella.	Ese	hombre	era	sexy	como	el	demonio. 
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Agnes	se	desperezó	y	de	un	salto	salió	de	la	cama.	Tatareando	una	canción,	se	sacó	el	pijama	y	lo	guardó debajo	de	la	almohada.	Hizo	la	cama	y,	en	ropa	interior,	se	dirigió	al	cuarto	de	baño	para	asearse.	Diez minutos	después	estaba	con	el	pelo	húmedo	y	una	toalla	envuelta	alrededor	de	su	figura.	Salió	hacia	el

salón	y	encendió	el	equipo	de	música.	El	ritmo	cañero	para	bailar	 Twerk	empezó	a	inundar	su	piso. 

Agnes	 empezó	 a	 mover	 las	 caderas	 dejándose	 llevar	 por	 la	 melodía	 tan	 pegadiza.	 Sonrió	 al

recordar	como	Laura	y	ella	se	inscribieron	el	pasado	mes	de	junio	a	unas	clases.	Pensó	en	cómo	Laura	al

principio	se	cayó	de	culo	arrastrándola	a	ella	y,	muertas	de	risa	se	unieron,	las	demás.	Los	primeros	días llegaban	 muertas	 a	 casa,	 pero	 ambas	 lo	 mantenían	 en	 secreto.	 Pasaban	 de	 las	 burlas	 que	 Izar	 y	 Elena emplearían	a	su	costa.	Pero	a	los	tres	meses	de	comenzar	las	clases,	ya	vieron	los	resultados	y	eso	las

animó	a	seguir.	Con	el	ritmo	en	el	cuerpo,	cogió	su	móvil	y	le	envió	un	mensaje	a	Laura	quedando	en	su

portería. 

El	día	de	reyes	era	unos	de	los	pocos	días	que	el	Rabbit	Hole	cerraba.	El	motivo	era	muy	simple:

el	aniversario	de	boda	de	Manuel	y	su	cumpleaños	a	la	vez.	Por	eso	habían	planeado	una	salida	de	chicas

solteras.	Necesitaba	esa	vía	de	escape	y,	si	la	noche	salía	redonda,	quizás	no	durmiera	sola.	Esa	noche

serviría	 para	 conseguir	 sacarse	 de	 la	 cabeza	 al	 morenazo	 macizo.	 ¡Jesús!	 Cada	 vez	 que	 se	 ponía	 esas camisetas	ajustadas	y	aquellos	jeans	que	marcaban	ese	culito	prieto	la	hacían	babear	muerta	de	hambre. 

El	 día	 pasó	 deprisa	 y	 Agnes	 se	 encontraba	 frente	 al	 espejo	 de	 cuerpo	 entero	 de	 su	 habitación retocándose	 el	 maquillaje.	 Había	 escogido	 un	 vestido	 negro	 muy	 corto	 que	 dibujaba	 su	 figura	 como	 si fuera	 una	 segunda	 piel,	 con	 cuello	 tortuga,	 como	 a	 ella	 le	 gustaban.	 Unas	 botas	 de	 tacón	 de	 caña	 alta negras	completaban	la	vestimenta.	El	azul	de	sus	ojos	resaltaba	como	si	fueran	dos	zafiros.	Sonrió	a	la

imagen	 que	 le	 devolvía	 el	 espejo,	 esa	 noche	 iba	 a	 pasárselo	 bien	 junto	 a	 la	 loca	 de	 su	 amiga.	 Miró	 el reloj	y	decidió	bajar,	así	Laura	no	se	impacientaría,	iban	en	su	coche	ya	que	con	aquel	vestido	no	podía montar	 en	 moto.	 Además,	 hacía	 frío	 para	 su	 minifalda.	 En	 cuanto	 puso	 un	 pie	 en	 la	 calle,	 el	 motor	 del Corsa	de	Laura,	llamó	su	atención. 

La	ventanilla	del	lado	del	conductor	bajó,	y	una	alborotada	melena	pelirroja,	asomó. 

―¿Ha	pedido	un	taxi,	señorita?	―bromeó	la	veterinaria. 

―¡Qué	puntual!	―dijo	Agnes	al	abrir	la	puerta	y	montarse	en	el	asiento	del	copiloto―,	eso	me

dice	que	tienes	ganas	de	fiesta... 

―Ganas	de	fiesta,	dice.	Estoy	hasta	el	kiwi	de	quedarme	en	casa	agotada	por	las	noches.	Así	que

sí,	puedes	decir	que	tengo	ganas	―remató	riendo	y	arrancando	el	coche. 

―Trabajamos	 demasiado,	 esto	 no	 es	 sano.	 ¿De	 qué	 me	 sirve	 poner	 el	 culo	 como	 una	 piedra	 si nadie	me	lo	soba? 

Laura	la	miró	de	reojo,	girando	al	llegar	a	un	cruce. 

―¿Seguro	que	nadie	te	lo	intenta	sobar? 

Agnes	puso	cara	de	pena	al	mirarla. 

―Nop. 

―Los	hombres	están	ciegos...	Con	lo	buenas	que	estamos. 

Laura	también	se	había	vestido	para	matar:	un	ajustado	vestido	negro	que	le	llegaba	hasta	medio

muslo	con	escote	en	uve	y	manga	larga.	Su	piel	cremosa	y	cabello	rojizo	destacaban	sin	esfuerzo. 

―Espero	 no	 dormir	 sola	 esta	 noche.	 ¿Sabes	 lo	 que	 he	 hecho	 esta	 tarde?	 ―preguntó	 Agnes	 con media	sonrisa	en	el	rostro. 

―¿Depilarte?	―interrogó	con	una	sonrisa	de	medio	lado. 

―Siempre	 lo	 llevo	 todo	 depilado	 ―sonrió―.	 No,	 aparte	 de	 eso,	 he	 cogido	 un	 espejo	 y	 me	 he mirado	el	kiwi	para	ver	si	se	había	cerrado. 

Laura	tuvo	que	dar	un	volantazo	porque	del	ataque	de	risa,	perdió	el	control	del	coche	y	casi	se

estrella	contra	los	que	estaban	aparcados. 

―Y	luego	la	bruta	soy	yo	―dijo	cuando	logró	recuperarse. 

―Yo,	 preciosa,	 mantengo	 las	 apariencias	 ―levantó	 ambas	 cejas	 socarrona―.	 ¿Qué	 nos

apostamos	hoy? 

―Primero	la	apuesta.	El	premio	depende	del	riesgo. 

―Entonces	veremos	qué	es	lo	que	habrá	de	menú	hoy	―la	sonrisa	de	la	morena	no	auguraba	nada

bueno. 

―O	sea,	la	apuesta	hoy	irá	sobre	maromos,	¿no?	―aclaró	Laura. 

―Depende	de	cómo	estén,	quiero	echar	un	polvo	pero	no	estoy	desesperada. 

La	verdad	es	que	se	ahorraba	decirle	a	su	amiga	que	cierto	guitarrista	había	despertado	esa	parte

dormida	y	hambrienta	de	ella.	Desde	que	lo	vio	su	cuerpo	pedía	a	gritos	una	liberación.	Se	la	daba,	por

supuesto,	pero	no	era	lo	mismo	un	Terminator	de	silicona	que	la	carne	en	barra	de	toda	la	vida. 

―Vamos	al	karaoke.	No	esperes	milagros.	―Echó	el	freno	de	mano	y	apagó	el	motor	del	coche. 

―Oye,	 me	 han	 hablado	 muy	 bien	 de	 este.	 Se	 llena	 siempre	 y	 eso	 es	 buena	 señal.	 Además,	 una clienta	 me	 dijo	 que	 la	 unidad	 de	 bomberos	 viene	 a	 menudo.	 ¿Te	 imaginas?	 ―dijo	 abanicándose―,	 un bombero	buenorro	que	apague	mi	fuego	interior...	uf. 

―Un	bombero	que	canta...	pensaba	que	eran	los	toreros	―bromeó	saliendo	del	coche	y	cogiendo

el	bolso	y	el	abrigo	del	asiento	trasero. 

Agnes	resopló	poniéndose	su	chaquetón	y	colgándose	el	bolso. 

―No	me	ponen	los	toreros,	me	ponen	los	bomberos.  ―«Y	los	guitarristas	de	pelo	oscuro,	ojos

 chocolate	y	barba	de	tres	días». 

Caminaron	cogidas	del	brazo	los	metros	que	las	separaban	de	la	entrada	del	karaoke	Desafina2. 

Con	aquel	nombre,	Laura	sintió	que	iba	a	encajar:	le	gustaba	ir	a	pasar	un	buen	rato	cantando,	pero	debía admitir	que	el	tiempo	empeoraba	cada	vez	que	lo	hacía. 

El	local	le	gustó	en	cuanto	entró.	Las	paredes	estaban	llenas	de	fotografías	de	grupos	y	cantantes

de	todas	las	épocas,	entre	ellos,	grupos	de	rock	clásicos,	sus	favoritos.	La	sala	era	amplia,	y	estaba	llena de	 mesas	 redondas	 con	 una	 pequeña	 lamparita	 numerada,	 una	 libreta	 y	 bolígrafos	 para	 escoger	 las canciones.	La	iluminación	era	tenue,	la	pantalla	del	escenario	iluminaba	más	que	ninguna	otra	fuente	de

luz.	A	la	izquierda	estaba	la	barra,	a	la	derecha	un	par	de	puertas,	que	intuía	serian	los	baños,	y	un	billar. 

Suponía	 que	 para	 los	 que	 desafinaran	 demasiado.	 Al	 menos	 no	 había	 una	 diana	 pues	 más	 de	 un	 dardo acabaría	clavado	en	las	posaderas	de	los	que	subieran	a	cantar. 

Como	dijo	Agnes,	estaba	bastante	lleno	y	la	camarera	las	acomodó	en	una	mesa	no	muy	lejos	del

escenario	que	no	era	más	que	una	tarima	de	madera	poco	más	alta	que	un	escalón. 

―No	está	mal	el	sitio	―decidió	Laura	mirando	a	su	alrededor	tras	sentarse. 

―Esta	genial	y	por	una	vez	me	sirven	a	mí.	―Agnes	le	guiñó	el	ojo	a	Laura	sonriendo	feliz.	La

música	 del	 fondo	 era	 de	 Evanescense	 y	 no	 pudo	 evitar	 sujetar	 a	 Laura	 por	 los	 hombros	 y	 cantar	  My Immortal.	Adoraba	esa	canción. 

La	camarera	les	trajo	un	par	de	cervezas	y	unas	aceitunas	y	Laura	volvió	a	mirar	alrededor. 

―¿Qué	hay	de	nuestra	apuesta? 

―¿Qué	nos	apostamos? 

―Ummm...	¿Qué	tal	una	cena?	Pero	no	me	vale	en	el	chino	de	la	esquina,	una	de	pasta. 

―Hecho,	la	que	gane	elige	el	lugar.	Veamos,	estamos	en	un	local	público,	así	que	lo	de	quitarse

la	 ropa	 de	 momento	 no	 puede	 ser...	 ―Agnes	 se	 golpeaba	 en	 mentón	 con	 su	 dedo	 índice	 pensando	 el reto―.	¡Ya	lo	tengo! 

―Y	que	sea	con	ropa,	pava.	Mis	pecas	no	son	públicas	―remulgó. 

Agnes	sonrió	pícara. 

―Hay	 que	 subirse	 a	 cantar.	 Pero...	 ―Levantó	 ambas	 cejas	 divertida―,	 mientras	 cantamos

bailaremos	 twerk. 

―¡Bailar!	Pero	pensaba	que	eso	era	algo	secreto... 

―Aquí	no	nos	conoce	nadie,	Lau. 

La	pelirroja	bufó.	A	pesar	de	todo,	era	tímida	con	algunas	cosas	y	lo	de	menear	el	culo	de	aquella

manera...	era	una	de	ellas. 

―Está	bien,	pero	te	vas	a	cagar	con	el	sitio	al	que	me	tendrás	que	invitar	a	comer. 

―¿Y	 quién	 ha	 dicho	 que	 vas	 a	 ganar	 tú?	 Fijo	 que	 te	 rajas	 y	 me	 dejas	 meneando	 el	 culo	 sola. 

―Agnes	se	 recostó	 en	el	 respaldo	 y	bebió	 de	 su	 cerveza	un	 largo	 trago.	Necesitaría	 unas	 cuantas	 para tener	el	valor	de	subir	al	escenario	a	cantar... 

―De	 eso	 nada.	 Yo	 no	 pierdo,	 y	 menos	 contigo.	 Llama	 a	 esa	 camarera	 peliteñida	 de	 rubio. 

Necesitamos	unas	pócimas	de	valor	líquido. 

Agnes	se	terminó	su	cerveza	y	levantó	la	mano	para	llamar	a	la	rubia.	En	cuanto	las	vio	les	anotó

el	pedido	y	cinco	minutos	más	tarde	ambas	tenían	sus	cubatas	encima	de	la	mesa. 

―¡Mira!	 ―gritó	 en	 el	 oído	 de	 Laura	 a	 la	 vez	 que	 golpeaba	 sus	 costillas―,	 te	 dije	 que	 los bomberos	venían. 

Un	grupito	de	hombres	entró	riendo	y	bromeando.	Todas	las	mujeres,	sin	excepción,	los	miraron

de	arriba	a	abajo	aprobando	lo	que	veían.	Incluso	algún	que	otro	hombre.	Los	sentaron	no	muy	lejos	de

ellas,	por	lo	que	ninguna	de	las	dos	los	perdió	de	vista. 

―Igual	si	uno	de	esos	me	anima,	muevo	el	culo	y	lo	que	haga	falta	―susurró	Laura	al	oído	de

Agnes. 

Agnes	rio	con	ella. 

―Ahora	sí	que	te	animas	¿eh? 

Antes	 de	 que	 Laura	 le	 contestara	 una	 pareja	 subió	 al	 escenario	 a	 cantar.	 Solo	 empezar,	 ambas tuvieron	que	amortiguar	sus	carcajadas	de	lo	mal	que	lo	hacían.	Tanto	Laura	como	Agnes	lloraban	de	risa

al	ver	semejante	espectáculo. 

―Virgen	de	la	teta	al	hombro	―dijo	Laura	secándose	las	lágrimas―.	Después	de	esto,	yo	puedo

ganarme	la	vida	cantando. 

Agnes	se	secaba	las	lágrimas,	todavía	doblada	de	risa. 

―Ya	te	digo	yo	que	sí.	No	me	extrañaría	que	al	salir	lloviera	una	de	esas	tormentas	que	acojonan. 

―Y	por	una	vez,	no	sería	por	mi	culpa. 

―¿Ves?	siempre	hay	alguien	peor	que	uno	mismo. 

La	morena	golpeó	a	su	amiga.	Ambas	llevaban	ya	varias	copas	mientras	veían	desfilar	a	la	gente

en	el	escenario.	Las	vistas	de	los	bomberos	le	daban	puntos	al	local	y	entre	ellas	bromeaban	con	lo	que

le	harían	a	ese	rubio	de	ojos	verdes	que	estaba	sentado	frente	a	ellas.	Agnes	se	decidió	después	de	llevar ya	un	tiempo	en	el	karaoke,	a	coger	la	libreta	donde	estaban	escritas	las	canciones	disponibles	y	el	nivel. 

Una	sonrisa	cabrona	asomó	en	sus	labios	y	decidió	la	de	The	Weeknd	 Earned	it. 	Esa	canción	requería	un nivel	y	sabía	que	Laura	se	cagaría	en	todo	lo	que	se	meneara. 

―A	la	próxima	saldremos	nosotras	y	cantaremos	esta.	Si	no	te	atreves,	ya	sabes. 

―Me	invitarás	a	comer	y	te	costará	el	sueldo	del	mes,	¿no? 

―Flipas,	nena.	―Agnes	se	terminó	el	cubata	riendo.	Ya	iba	contenta,	las	burbujas	se	le	subían

rápido	a	la	cabeza. 

La	puerta	del	Desafina2	se	abrió	y	un	grupo	de	cuatro	hombres	entró.	El	que	entró	primero,	el	más

joven	pues	debería	tener	alrededor	de	los	veinticinco	años,	era	moreno	con	unos	bonitos	ojos	verdes	muy

claros.	Parecía	despistado,	pero	en	cuanto	vio	el	ambiente,	y	a	la	camarera	rubia	que	le	sonrió,	cambió	el gesto.	La	mujer	había	captado	toda	su	atención.	Comprobó	que	llevaba	las	baquetas	en	el	bolsillo	trasero de	sus	vaqueros	oscuros	y	fue	detrás	de	la	chica,	supuestamente	para	pedir	una	mesa. 

Tras	 él,	 entró	 un	 chico	 rubio,	 con	 un	 corte	 de	 pelo	 a	 la	 última	 y	 ojos	 marrones.	 Hablaba acaloradamente	 con	 otro	 hombre	 moreno	 de	 ojos	 azules.	 Discutían	 sobre	 que	 canción	 iban	 a	 elegir	 la primera	con	más	entusiasmo	que	dos	forofos	del	futbol	sobre	el	último	Madrid-Barça.	Por	último,	entro

el	 mayor	 de	 los	 cuatro,	 rondaría	 los	 cuarenta,	 una	 década	 más	 que	 sus	 predecesores,	 pero	 que	 no aparentaba.	Una	sonrisa	canalla	decoraba	un	rostro	sin	afeitar	ante	los	argumentos	que	escuchaba. 

―Eres	incapaz	de	cantarla	bien	incluso	en	la	ducha,	Lucas.	¿Qué	te	hace	pensar	que	podrás	cantar

bien	 Yo	soy	aquel	delante	de	tanta	gente?	¡Si	lías	todo	el	rato	la	letra! 

―¿Qué	hay	una	puñetera	pantalla	con	lo	que	tengo	que	cantar?	Joder,	Rober,	déjame	que	escoja	lo

que	me	dé	la	gana.	Eres	insufrible. 

―Al	final	acabareis	cantado	la	banda	sonora	de	Heidi…	 Abuelito	dime	tú	―canturreó	Oscar	a

sus	espaldas. 

―¡Cállate!	―gritaron	los	dos	a	la	vez. 

―Joder,	 parecéis	 un	 matrimonio	 de	 viejos	 ―apostilló	 pasando	 por	 delante	 de	 ellos	 y

dirigiéndose	 a	 la	 mesa	 desde	 la	 que	 Toño	 les	 hacía	 señas.	 Al	 parecer	 la	 rubia	 les	 había	 encontrado	 un buen	sitio,	cerca	del	escenario. 

Mientras,	Agnes	y	Laura	se	levantaron	y	acudieron	al	escenario,	ajenas	a	los	recién	llegados.	El

ambiente	era	agradable	y	la	gente	mantenía	sus	conversaciones.	Solo	los	grupos	de	solteros	mantuvieron

la	vista	puesta	en	el	escenario	al	ver	subir	al	par	de	bombones.	La	música	empezó,	llamando	la	atención

de	varias	mesas	más	por	ser	una	de	las	de	moda.	Agnes	abrió	la	canción	lanzando	una	mirada	divertida	a

Laura. 

―Sí,	lo	sé	―susurró	en	un	tono	de	voz	quedo―.	La	apuesta. 

Agnes	empezó	a	cantar,	su	voz	sorprendió	a	los	que	estaban	más	cerca	de	ella,	los	bomberos,	y	la

morena	pellizcó	el	culo	de	la	pelirroja	para	que	mirara. 

Laura	sonrió	a	uno	de	ellos,	un	rubio	con	sonrisa	de	anuncio	de	dentífrico	y	miró	con	picardía	a

Agnes.	Seguía	cantando,	pero	no	llegaba	al	nivel	de	la	camarera,	así	que	procuraba	sonar	por	debajo	de

ella,	así	nadie	notaría	nada. 

Agnes	se	dio	la	vuelta	junto	a	Laura,	dando	la	espalda	al	público	y	al	ritmo	de	la	canción	ambas

hicieron	movimientos	lentos	de	 twerk,	en	ese	instante	sonaron	silbidos	animándolas	a	seguir. 

Y	ellas,	muertas	de	risa,	les	dieron	el	gusto	y	siguieron	sin	olvidarse	de	cantar,	desafinando	como

buenas	usuarias	aficionadas	de	karaoke	cuando	se	les	escapaba	la	risa. 

Lo	 que	 no	 podían	 ver	 desde	 su	 posición,	 era	 a	 cara	 de	 asombro	 de	 los	 cuatro	 recién	 llegados, sobre	todo,	de	uno	de	ellos	que	no	daba	crédito	al	espectáculo	sobre	el	escenario:	su	camarera.	Cantaba

y	 se	 movía	 de	 un	 modo	 que	 estaba	 seguro	 que,	 si	 se	 levantaba	 en	 ese	 momento,	 quedaría	 en	 ridículo porque	algo	abultaría	demasiado	en	sus	pantalones,	y	no	se	refería	al	móvil. 

Ambas	coordinaron	los	movimientos	de	baile	pasándoselo	en	grande.	Las	piropeaban,	silbaban	e

incluso	la	mesa	llena	de	bomberos	les	dijo	que	las	invitaban	a	lo	que	quisieran.	Hubo	un	momento	que	la

canción	permitía	marcar	uno	de	los	movimientos	de	 twerk	más	sensuales	y	ellas	no	desaprovecharon	la ocasión.	Los	vítores	no	se	hicieron	esperar.	Al	finalizar	la	canción,	ambas	saludaron	como	artistas,	pero al	 alzar	 la	 vista,	 Agnes	 se	 topó	 con	 alguien	 al	 que	 no	 esperaba	 ver.	 Esa	 noche	 estaba	 sexy	 como	 el infierno	y	ella	deseó	quemarse,	pero	no	se	movió	del	sitio.	¿Qué	hacía	él	esa	noche	en	el	mismo	local	que ellas? 

Laura	la	vio	clavada	en	el	sitio	y	tiró	de	ella	para	que	se	bajara	del	escenario.	Estaba	roja	como

un	tómate	y	solo	quería	sentarse	y	tratar	de	pasar	desapercibida	el	resto	de	la	noche,	si	es	que	eso	era posible	después	de	lo	que	acababan	de	hacer. 

―Vamos,	baja	o	nos	harán	cantar	otra	vez	y	me	faltan	pociones	de	valor	para	eso. 

―Yo	necesito	un	vozka	doble... 

―Que	 sean	 dos	 ―anunció	 llegando	 a	 la	 mesa	 después	 de	 recibir	 halagos	 por	 donde	 pasaban. 

Entonces,	Laura	vio	al	grupo	de	cuatro	hombres	que	las	miraban,	sobre	todo	a	Agnes,	con	la	boca	abierta. 

Le	resultaban	familiares... 

―Agnes,	¿sabes	quiénes	son	esos	cuatro?	Creo	que	los	conozco,	pero	no	logro	recordarlo. 

―Son	Los	Lobos	―contestó	seca	mientras	se	sentaba	en	la	silla	y	cruzaba	las	piernas. 

―¿El	 grupo	 nuevo?	 Coñe,	 pues	 entonces	 está	 el	 guitarrista	 del	 sujetador,	 ¿no?	 ―preguntó

estirando	el	cuello	descaradamente,	para	verlo. 

―Claro	que	está,	joder...	―Dio	un	tirón	a	Laura―.	¿Quieres	parar? 

―¿Por	qué?	Estaba	bueno,	igual	me	puede	quitar	las	telarañas... 

―¿A	cuál	de	ellos	te	refieres? 

―Al	guitarra...	Aunque	el	otro	moreno,	el	que	discute	con	el	rubiales,	no	está	nada	mal... 

―¿Lucas? 

―¿Se	 llama	 así?	 ―preguntó	 mirándola―.	 Pues	 sí.	 Lucas	 y	 el	 de	 los	 sujetadores	 están	 muy

buenos... 

―Pasa	del	guitarra	―se	le	escapó. 

―¡Serás	perra!	Ya	me	estás	diciendo	ahora	mismo	que	te	pasa	con	ese	tío. 

Agnes	bebió	su	vodka	de	golpe. 

―Nada...	Solo	que	me	ayuda	cada	vez	que	cierro	el	Rabbit. 

―Vaya,	tú	aceptando	ayuda	de	alguien	que	no	eres	tú.	Impresionante. 

―Capulla...	 ―Al	 decirlo	 su	 mirada	 viajó	 hasta	 donde	 estaba	 Oscar	 y	 ¡sorpresa!	 el	 morenazo

tenía	los	ojos	puestos	en	ella,	solo	esperaba	que	Laura	no	viera	que	sí	le	importaba	el	guitarrista.	Aunque al	centrar	su	mirada	en	ella,	vio	que	su	amiga	la	había	calado	pero	bien. 

―Oye,	nena.	¿Ese	culito	lo	puedes	mover	igual	encima	de	mí?	Me	siento	solo. 

La	 frase	 la	 pronunció	 una	 voz	 pastosa,	 típica	 de	 alguien	 que	 se	 había	 pasado,	 y	 mucho,	 con	 el alcohol	y	vino	acompañada	de	las	risas	de	sus	amigotes,	igualmente	borrachos. 

―Cómprate	un	perro	y	piérdete.	―Agnes	respondió	con	una	mueca	de	desprecio. 

―¿Y	qué	culpa	tendrá	el	perro?	―replicó	Laura	golpeándola	en	el	hombro. 

―Venga	 morena...	 Sé	 que	 lo	 estás	 deseando,	 si	 no,	 no	 te	 me	 habrías	 estado	 insinuando	 todo	 el rato. 

Agnes	lo	miró	indignada. 

―Mira	 gilipollas,	 yo	 no	 me	 insinué	 a	 nadie	 así	 que	 lárgate	 de	 aquí.	 ―Agnes	 se	 levantó

diciéndole	al	oído	a	Laura	que	iba	al	lavabo	y,	de	paso,	se	alejaba	del	borracho	y	de	la	presencia	del

guitarrista	que	no	le	quitaba	ojo.	Laura	asintió	y	vio	como	su	amiga	se	alejaba	y	el	borracho	volvía	con sus	amigos. 

La	morena	se	abrió	paso	a	través	de	la	gente	con	un	poco	de	dificultad,	iba	un	pelín	achispada	y

no	quería	hacer	el	ridículo	cayendo	al	suelo.	Necesitaba	un	respiro. 

Apenas	un	minuto	después	de	que	la	puerta	del	baño	se	cerrara	tras	Agnes,	volvió	a	abrirse.	La

camarera	estaba	apoyada	en	uno	de	los	lavabos,	tratando	de	no	marearse	más	y	pensó	que	sería	alguna

otra	clienta	del	karaoke.	Se	mojó	la	nuca	con	agua	fría	para	tratar	de	centrarse. 

―Me	parece	una	idea	genial,	nena.	Aquí	tendremos	intimidad. 

Dio	un	respingo	apartándose	del	lavamanos. 

―¡No	puedes	estar	aquí! 

―¿Y	quién	me	lo	va	a	impedir,	fierecilla?	¿Tú? 

El	 borracho	 se	 acercó	 mucho	 a	 ella	 en	 el	 pequeño	 espacio,	 arrinconándola.	 Con	 una	 mirada

cargada	de	lujuria	y	turbia	por	la	bebida,	miró	la	curva	del	vestido	a	la	atura	de	sus	pechos.	Se	relamió justo	antes	de	poner	su	manaza	encima	y	apretarlo. 
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El	 contacto	 de	 aquella	 mano	 sobre	 su	 pecho	 la	 repugnó	 y	 la	 hizo	 sentir	 mal.	 Mil	 imágenes	 y	 preguntas pasaron	por	su	mente	en	un	solo	segundo:	¿iba	a	violarla?	¿Solo	pretendía	tocarla?	Se	vio	protestando, 

empujándolo	 sin	 poder	 apartarlo	 de	 ella.	 Era	 demasiado	 grande	 y,	 aunque	 mil	 veces	 pensó	 en	 acudir	 a clases	 de	 defensa	 personal,	 nunca	 lo	 hizo.	 Sin	 embargo,	 a	 pesar	 de	 que	 sabía	 que	 podría	 no	 tener oportunidad	 de	 defenderse,	 no	 iba	 a	 rendirse	 y	 lucharía	 por	 apartarlo,	 a	 pesar	 de	 que	 no	 estaba	 en condiciones	ni	de	tenerse	en	pie	a	causa	del	alcohol. 

Pero	justo	cuando	Agnes	iba	a	protestar	y	empujarlo	lejos	de	ella,	el	tipo	desapareció	de	delante. 

Ahora	estaba	despatarrado	en	el	suelo.	Se	había	llevado	una	mano	a	la	mandíbula	enrojecida,	justo	donde

acababa	de	recibir	un	puñetazo. 

―Si	vuelves	a	acercarte	a	ella,	te	arranco	las	pelotas,	desgraciado. 

―¿Y	quién	cojones	eres	tú?	Ella	está	deseando	que	la	folle. 

Esta	vez,	el	borracho	se	llevó	una	patada	en	la	entrepierna	antes	de	sacarlo	a	empujones	del	baño. 

Pero	algo	le	decía	a	Oscar	que,	si	simplemente	lo	dejaba	allí,	el	tipo	seguiría	intentándolo	y	no	solo	con ella,	sino	con	cualquier	otra	mujer.	Cogiéndolo	de	un	brazo,	lo	arrastró	prácticamente	hasta	la	entrada	del karaoke	y	lo	lanzó	fuera.	El	tipo,	entre	el	golpe	y	la	borrachera	no	se	tenía	en	pie,	y	se	cayó	de	culo	en	la acera.	 Se	 quedó	 sentado	 con	 expresión	 desorientada	 hasta	 que	 sus	 compañeros	 de	 parranda	 llegaron. 

Oscar	les	dijo	que	se	marcharan	y	durmieran	la	mona	bien	lejos	antes	de	volver	al	Desafina2	o	llamaría	a la	policía.	Cosa	que	hizo	igualmente	mientras	regresaba	al	interior. 

Cuando	entró,	no	vio	a	Agnes	con	la	mujer	pelirroja,	de	modo	que	se	acercó	a	ella	y	le	preguntó:

―¿Dónde	está	Agnes? 

―Tú	eres	el	Lobo,	¿verdad? 

―Sí,	ese	mismo.	¿Y	tú	amiga?	―insistió.	Necesitaba	ver	que	estuviera	bien. 

―Meando. 

Oscar	 sonrió	 y	 volvió	 al	 baño,	 al	 parecer	 no	 había	 querido	 salir	 y	 esperaba	 que	 fuera	 porque estaba	haciendo	uso	del	aseo. 

Cerró	la	puerta	y	pasó	el	pestillo	para	evitar	más	visitas	inadecuadas. 

―¿Agnes?	―la	llamó	acercándose	a	la	puerta	de	uno	de	los	dos	urinarios. 

Ella	abrió	quedándose	en	la	puerta. 

―Estoy	bien. 

―¿Segura?	―preguntó	queriendo	asegurarse.	Levantó	la	mano	para	apartarle	un	mechón	de	pelo

que	le	tapaba	los	ojos. 

―No,	pero	es	lo	que	suele	decirle	la	chica	al	chico	que	le	gusta...	―¡Maldita	fuera	su	estampa! 

siempre	que	bebía	más	de	la	cuenta	decía	lo	que	pensaba	en	voz	alta.	Era	un	desastre. 

―Te	gusto	―Afirmó,	no	era	una	pregunta.	Se	acercó	más	a	ella,	con	una	de	sus	sonrisas	canallas. 

―Estás	bueno	―se	apoyó	en	el	marco	para	mantener	la	compostura.	El	mareo	no	se	le	había	ido

y	tenerlo	tan	cerca	de	ella	no	ayudaba.	Eso,	y	que	la	había	salvado	del	malo	de	la	película. 

―Tú	también,	pero	si	te	lo	dijera,	apuesto	a	que	me	darías	un	bofetón. 

La	sujetó	de	la	cintura,	acariciando	su	espalda. 

―Lo	 acabas	 de	 hacer	 ahora	 ―susurró	 humedeciendo	 sus	 labios	 y	 alzando	 la	 mirada	 hacia	 los

ojos	de	él. 

―Ahora	preferiría	hacer	otra	cosa	―insinuó	estrechándola	contra	él. 

Agnes	 posó	 sus	 manos	 en	 el	 firme	 tórax	 del	 guitarrista	 notando	 bajo	 la	 ropa	 el	 ondear	 de	 sus músculos	al	moverse.	Dios,	solo	con	su	pecho	la	protegería	por	completo,	a	su	lado	se	sentía	tan	pequeña y	femenina	que	aturdía. 

―¿Cómo	mirar	esa	mano	herida? 

―No	me	había	fijado	en	eso... 

―Yo	sí. 

―No	parece	grave	―aventuró	el	músico	tras	mirar	los	nudillos	enrojecidos. 

―No,	pero	si	quieres	tocar	bien	hay	que	ponerle	frío.	―Tiró	de	él	hasta	el	lavamanos,	abrió	el

grifo	y	con	suavidad	puso	su	mano	bajo	el	agua.	Con	cuidado	acarició	la	zona	enrojecida	por	si	hubiera

algún	pequeño	corte. 

―Vaya...	Eres	una	enfermera	estupenda. 

Ella	le	lanzó	una	sonrisa	que	hizo	brillar	sus	ojos	azules. 

―¡Qué	va!	No	seas	tonto,	solo	te	he	puesto	bajo	el	grifo. 

―No,	 no	 has	 hecho	 solo	 eso.	 Te	 has	 preocupado	 por	 mi	 ―Se	 giró	 y	 cogió	 su	 rostro	 entre	 las manos. 

―Es	mi	forma	de	darte	las	gracias	por	lo	que	has	hecho	―susurró	con	un	hilo	de	voz	al	tenerlo

de	nuevo	tan	cerca	de	ella	e	invadiendo	su	espacio. 

―Y	esta	es	la	mía	de	decirte	lo	mucho	que	me	gustas. 

Se	acercó	a	ella	despacio	y	acarició	sus	labios	con	los	suyos.	Esperó	por	si	lo	rechazaba,	pero	no

lo	hizo.	Dejó	que	la	besara	de	nuevo,	que	invadiera	su	boca,	degustándola,	haciendo	que	Agnes	gimiera	y

se	apretara	junto	a	su	cuerpo,	la	joven	alzó	las	manos	hundiendo	los	dedos	en	el	suave	cabello	de	Oscar. 

El	guitarra	soltó	su	rostro	y	fue	bajando	despacio	las	manos,	acariciando	su	cuello,	sus	hombros, 

hasta	llegar	a	su	torso	y	bajar	por	su	cintura. 

Agnes	se	rozaba	contra	él,	estaba	ardiendo	bajo	su	toque	y	no	pensaba	con	claridad,	solo	sabía

que	 lo	 deseaba	 en	 ese	 instante.	 Sin	 cortarse,	 recorrió	 su	 firme	 pecho	 y	 le	 levantó	 el	 jersey	 para	 poder disfrutar	de	su	piel.	Lo	que	fue	un	claro	permiso	para	Oscar	a	ir	más	allá.	Gruñó	al	sentir	las	caricias	de Agnes,	las	había	deseado	durante	días,	pero	parecían	años.	Pasó	las	manos	por	la	curva	de	sus	senos	y

bajó	 a	 sus	 caderas	 tirando	 de	 la	 falda	 de	 su	 vestido	 hacia	 arriba.	 Lo	 enredó	 en	 su	 cintura	 para	 poder acariciar	la	parte	alta	de	sus	muslos	y	la	firme	curvatura	de	sus	glúteos. 

Ella	se	ajustó	a	él,	gimiendo,	buscando	saciar	esa	lujuria	que	provocaba	en	ella.	Agnes	no	dejaba

de	 besarlo,	 mordía	 y	 dibujaba	 ardientemente	 su	 boca,	 provocándolo	 a	 que	 siguiera	 y	 él	 no	 se	 hizo	 de rogar.	Con	una	mano	apretó	fuerte	su	trasero	y	la	otra	se	dedicó	a	acariciar	su	pecho.	Quería	llevarla	al límite,	que	se	entregara	a	él. 

La	camarera	jadeó	ante	sus	caricias	y	rodeó	con	una	pierna	sus	caderas,	anclándose	a	él	mientras

recorría	su	espalda	con	caricias	insinuantes. 

―Dios...	―susurró	la	joven. 

―No	llego	a	tanto...	pero	prometo	que	te	daré	mucho	placer.	Te	llevaré	al	paraíso. 

Agnes	alzó	la	mirada	vidriosa	por	el	deseo	y	capturó	sus	labios	en	un	beso	hambriento. 

―Hazlo...	 ―suplicó.	 Estaba	 casi	 al	 límite,	 hacía	 ya	 un	 tiempo	 que	 no	 se	 dejaba	 llevar	 por	 esa clase	de	pasión. 

Oscar	volvió	a	besarla	y	dejó	que	sus	manos	volaran	libres	por	su	cuerpo.	Una	de	ellas,	buscaba

el	filo	de	su	ropa	interior,	quería	colarse	debajo,	apartarla	y	descubrir	sus	secretos.	Mientras,	Agnes	se peleaba	con	la	hebilla	del	cinturón.	No	le	importaba	dónde	estaban,	solo	lo	deseaba	a	él	con	una	urgencia que	asustaba. 

―¡Oye!	―Se	escucharon	golpes,	puños	golpeando	la	puerta	de	los	aseos―.	¡Que	hay	más	gente

que	necesitamos	entrar! 

La	voz	de	la	mujer	los	saco	de	su	estado	de	excitación. 

Agnes	jadeó	apartándose	de	él	avergonzada.	Se	colocó	bien	la	ropa	y	pasó	las	manos	por	su	pelo

alborotándolo	despertando	de	esa	nube	de	deseo	en	la	que	estaba	envuelta. 

―Mierda... 

Oscar	pensó	lo	mismo,	pues	sabía	que,	si	la	dejaba	sola,	perdería	la	oportunidad.	Pero	tampoco

podía	ignorar	a	la	mujer	que	seguía	aporreando	la	puerta	del	baño	de	señoras.	Recomponiendo	su	ropa, 

puso	su	mejor	cara	de	póker	y	quitó	el	pestillo	de	la	puerta,	que	abrió	de	un	tirón.	La	sorpresa	de	la	mujer fue	tal,	al	ver	a	un	hombre	allí	plantado	que	dio	un	paso	atrás,	buscando	el	cartel	que	le	confirmara	si	se había	equivocada	de	puerta	o	no. 

Agnes	 se	 escudaba	 detrás	 de	 Oscar.	 Se	 moría	 de	 vergüenza	 y	 a	 su	 vez	 maldecía	 a	 la	 mujer	 por haberle	impedido	estar	con	él... 

Aprovechando	 el	 despiste	 de	 la	 señora,	 Oscar	 tiró	 de	 ella	 para	 que	 no	 la	 viera	 y	 volver	 con dignidad	a	la	sala. 

La	 camarera	 no	 sabía	 que	 decirle,	 ni	 sabía	 qué	 pensaría	 de	 ella	 por	 cómo	 había	 actuado	 en	 el baño.	Ni	ella	misma	se	reconocía. 

―Yo...	―suspiró―,	he	venido	con	una	amiga. 

―Lo	sé,	me	dijo	que	estabas	en	el	baño.	Yo	vine	con	los	chicos. 

―Sí,	ya	lo	sé,	te	vi	desde	el	escenario. 

―No	te	vayas,	Agnes. 

Ella	 lo	 miró	 a	 los	 ojos	 con	 ganas	 de	 continuar	 por	 donde	 lo	 habían	 dejado.	 Su	 deseo	 por	 él	 no había	desaparecido,	sino	todo	lo	contrario. 

―No	puedo	dejarla	plantada,	fui	yo	la	que	la	obligó	a	venir. 

Oscar	dejó	salir	un	suspiro. 

―Me	plantas	a	mí,	lo	entiendo,	pero	esto	no	acaba	aquí,	preciosa. 

Ella	 le	 lanzó	 una	 sonrisa	 de	 disculpa	 y	 fue	 en	 busca	 de	 su	 amiga.	 Aquel	 encuentro	 fuera	 del trabajo	 había	 sido	 demoledor,	 ahora	 no	 sabía	 cómo	 lo	 enfrentaría	 cuando	 volviera	 a	 tenerlo	 frente	 a ella... 

Oscar	volvió	a	su	mesa.	Las	miradas	que	lo	recibieron	solo	lo	cabrearon.	Sabían	a	donde	había

ido	y	con	quien,	pero	no	tenían	idea	de	lo	que	en	realidad	había	pasado.	No	tenía	ganas	de	contárselo, 

pero	sabía	que	aquellos	tres	podrían	liar	alguna	si	no	les	paraba	los	pies.	Pidiéndoles	calma,	se	sentó	de nuevo	con	ellos,	advirtiendo	que	solo	hablaría	con	una	cerveza	bien	fría. 

Rober	 se	 apresuró	 a	 pedir	 otra	 ronda	 para	 todos	 y	 plantando	 los	 codos	 en	 la	 mesa	 cuando	 la camarera	les	sirvió	le	dijo	con	una	sonrisa	guasona:

―Te	la	has	tirado	cabronazo. 

―Cállate. 

―¡Qué	me	calle!	¿No	piensas	contarnos	nada?	Por	lo	menos	si	es	tan	ardiente	como	tiene	pinta	de

ser. 

Oscar	le	dio	un	empellón. 

―No	vuelvas	a	hablar	así	de	ella.	Y	no,	no	me	la	he	tirado. 

Todos	se	quedaron	pasmados. 

―Hey,	tranquilo,	no	lo	he	dicho	para	insultarla,	me	cae	bien	y	además	está	muy	buena.	Solo	que

con	el	rato	que	te	has	tirado	en	el	baño,	lo	hemos	deducido. 

―He	tenido	que	sacar	la	basura	primero	―dijo	dándole	un	trago	al	botellín	de	cerveza. 

―¿Te	has	peleado?	―dijo	Lucas. 

―Un	tipo	pretendía	pasarse	de	la	raya,	¿que	queríais	que	hiciera? 

―Vaya,	eres	como	el	James	Bond	de	los	guitarras,	pero	sin	comerte	una	rosca	―remató	Toño.	No

era	de	hablar	mucho	el	chaval	y	casi	era	mejor	que	se	estuviera	callado. 

Todos	rieron. 

―Así	que	pusiste	a	salvo	a	la	dama	y	no	obtuviste	recompensa	―apostilló	Rober. 

―No,	y	dejarlo	ya.	No	pienso	daros	detalles. 

―¿Por	qué	no	puedes	decirnos	si	sales	o	no	con	ella?	Porque	si	está	libre	―dijo	con	una	sonrisa

de	pirata	Lucas	―,	puedo	probar	yo,	está	muy	buena	y	después	de	verla	en	el	escenario.	¡Joder! 

Oscar	quiso	partirle	la	cara	a	Lucas,	pero	sabía	que	solo	lo	estaba	provocando. 

―No,	 no	 salgo	 con	 ella.	 Y	 no,	 no	 está	 libre.	 Y	 como	 me	 sigáis	 jodiendo	 con	 esto,	 os	 meto	 las baquetas	de	Toño	por	el	culo,	¿entendido? 

Todos	asintieron.	Rober	y	Toño	se	enzarzaron	en	una	discusión	de	motos	y	Lucas	sonrió	de	medio

lado	acercándose	al	oído	de	Oscar. 

―Entre	 tú	 y	 yo	 amigo	 mío...	 no	 me	 digas	 que	 no	 ha	 pasado	 nada	 entre	 vosotros	 dos,	 porque después	de	verla	menear	así	ese	culo	yo	estaría	duro	como	una	piedra	y	listo	para	varios	asaltos. 

―Y	entre	tú	y	yo,	amigo.	Vuelve	a	mirarle	el	culo	y	te	arranco	los	ojos. 

Lucas	pasó	su	brazo	por	su	cuello	y	le	revolvió	el	pelo	riendo. 

―Pídele	que	salga	contigo	y	hazla	tuya. 

―Lo	que	me	faltaba	por	escuchar	hoy.	Tú	dándome	consejos	sobre	mujeres. 

―Solo	te	digo	lo	que	veo	Oscar.	Agnes	esta	buena,	es	camarera	en	un	bar	dónde	ya	has	visto	que

no	pasa	desapercibida	y	después	de	verla	con	ese	vestido	y	como	baila...	joder	yo	estaría	preocupado.	Y

no	me	cambies	de	tema,	esa	mujer	te	gusta	y	mucho. 

Oscar	 no	 contestó.	 No	 era	 necesario.	 Llevaba	 con	 Los	 Lobos	 casi	 ocho	 años.	 Le	 conocían

demasiado	bien,	igual	que	él	a	ellos.	Sí,	Agnes	le	gustaba,	demasiado.	En	realidad	estaba	enamorado	de

ella,	 haría	 cualquier	 cosa	 por	 ella,	 incluso	 esperar	 a	 pesar	 de	 su	 deseo.	 Pero	 no	 lo	 haría	 eternamente. 

Esperaba	la	oportunidad	de	demostrarle	que	él	era	su	hombre. 





Agnes	llegó	a	la	mesa	y	se	sentó	junto	a	Laura	que	la	miraba	con	una	sonrisa	malvada	en	el	rostro. 

―Quita	esa	sonrisa	de	la	cara,	no	es	lo	que	parece	―confesó	resignada. 

―¿Y	qué	es	lo	que	parece?	―preguntó	pícara,	mordisqueando	la	pajita	de	la	bebida. 

―Pues	que	no	me	he	acostado	con	él. 

―Vaya,	 ¿en	 serio?	 Y	 yo	 que	 pensaba	 que	 estabas	 tardando	 porque	 tenias	 el	 estomago,	 cómo

decirlo...	Suelto	―dijo	muerta	de	risa. 

Agnes	le	dio	un	codazo	en	las	costillas. 

―Te	lo	estás	pasando	bien	¿verdad?	Yo	con	un	calentón	del	copón	y	tú	partiéndote	el	culo. 

―¿Calentón?	Entonces,	sí	ha	pasado	algo...	―Laura	apoyó	los	codos	sobre	la	pequeña	mesa	del

karaoke	y	la	miró―.	Cuéntamelo	todo.	Quiero	detalles,	y	pelos,	muchos	pelos. 

―Faltaría	más...	―resopló	Agnes	que	le	explicó	todo	lo	que	había	ocurrido	desde	que	entrara	en

el	baño,	el	borracho,	como	Oscar	la	defendió	y	sujetó	contra	la	pared	del	baño	para	darle	el	mejor	beso

de	su	vida―.	Y	ahora	no	sé	cómo	afrontarlo	en	el	trabajo. 

―Fácil,	te	lo	llevas	al	almacén	y	acabas	lo	que	has	empezado	en	ese	baño. 

―¡Joder!	¿Y	luego?	Nena,	trabajo	con	él,	no	es	tan	fácil	―se	quejó	Agnes	pasando	de	nuevo	la

mano	por	su	pelo	corto	y	alborotado. 

―Pero	vamos	a	ver,	Agnes.	¿Él	te	gusta	o	es	solo	un	polvo?	Porque	si	es	solo	un	polvo,	no	es

problema.	¡Mírame	a	mí	con	Héctor!	―replicó	Laura. 

―Me	gusta,	ese	es	el	problema,	que	me	gusta	muchísimo	y	me	recuerda	demasiado	a	James.	No

quiero	volver	a	pasar	por	lo	mismo.	Estoy	aterrada.	Me	hizo	mucho	daño	como	para	volver	a	estar	en	la

misma	situación. 

―No	todos	son	James,	cariño.	―La	tomó	de	la	mano	para	darle	ánimo. 

―Lo	sé,	pero	yo	estaba	muy	enamorada	de	mi	marido.	Casi	me	hunde,	Laura,	y	tengo	miedo	de

que	ocurra	de	nuevo. 

―Sé	 a	 lo	 que	 te	 refieres.	 Ningún	 hombre	 se	 merece	 que	 volvamos	 a	 sufrir	 por	 ellos	 como	 lo hicimos.	Si	quieres,	puedo	contratarte	en	la	clínica,	así	te	alejas	de	él	―bromeó. 

Agnes	sonrió	a	su	amiga. 

―Ya	sabes	que	me	gusta	trabajar	en	el	Rabbit,	pero	te	agradezco	el	gesto.	Y,	por	lo	que	veo,	la

apuesta	la	has	ganado,	ya	que	no	te	has	rajado	y	escogí	una	canción	muy	difícil. 

―Sabes	 que	 no	 me	 rajo.	 Me	 encanta	 ganarte.	 ―Aceptó	 el	 cambio	 de	 tema,	 pues	 sabía	 lo	 que

sufría	su	amiga,	o	al	menos	la	comprendía―.	Me	debes	una	comida,	ya	me	la	cobraré. 

―Sí,	 lo	 harás	 y	 mi	 cuenta	 bancaria	 lo	 notará.	 ―Alzó	 su	 copa	 en	 un	 gesto	 de	 brindis,	 pero	 sus ojos	se	desviaron	hacia	la	mesa	donde	sabía	que	Oscar	la	estaba	observando.	Notaba	su	continua	mirada

sobre	ella	haciéndola	calentarse	de	nuevo.	¿Cómo	un	hombre	podía	tener	tal	efecto	sobre	su	cuerpo	y	su

corazón? 



	

	

	

	

Capítulo	9



Las	navidades	habían	llegado	a	su	fin	y	Agnes	no	pudo	olvidar	esa	noche	en	los	baños	del	Desafina2	con

Oscar.	Estaba	achispada,	lo	reconocía,	pero	había	deseado	hacerlo,	ojalá	se	hubiera	detenido	el	tiempo

en	ese	baño.	Si	no	los	hubieran	interrumpido	estaba	segura	que	se	habrían	acostado.	Esa	noche,	cuando

había	llegado	a	su	casa,	lo	primero	que	hizo	fue	desnudarse,	meterse	en	la	cama	y	buscar	en	su	mesita	a

su	amado	Terminator.	Le	había	dado	la	liberación	a	su	cuerpo,	gritando	el	nombre	de	Oscar	sola	en	su

cama,	 pero	 ella	 se	 sentía	 con	 ganas	 de	 más,	 necesitaba	 más.	 No	 estaba	 saciada,	 lo	 necesitaba	 a	 él,	 sus besos,	sus	caricias…	todas	esas	emociones	juntas	la	aterraban.	Solo	habían	pasado	tres	días	desde	que	lo vio	por	última	vez	y	ya	ansiaba	su	compañía.	Ver	sus	ojos	chispear	en	cuanto	la	viera	y	esa	sonrisa	que	la derretía. 

Esa	noche	justamente,	estaban	de	nuevo	en	casa	de	Izar.	Tocaba	noche	de	chicas	y	las	cuatro	se

encontraban	 sentadas	 en	 el	 sofá,	 relajadas	 y	 con	 una	 copa	 de	 cava	 en	 las	 manos.	 Frente	 a	 Izar	 y	 Elena mostraba	normalidad	y	control.	Por	supuesto	no	siempre	lo	conseguía,	es	más,	era	muy	capaz	de	perder	el

hilo	de	la	conversación	que	llevaban	y,	cuando	ocurría,	rezaba	para	que	no	se	dieran	cuenta	o	recibiría	un acoso	y	derribo	en	toda	regla.	Ella	tomó	un	sorbo	de	su	propio	cava	para	tranquilizarse	y,	si	era	posible, apartar	 los	 pensamientos	 de	 ese	 hombre	 moreno	 de	 cuerpo	 de	 infarto	 que	 besaba	 como	 el	 mismísimo Lucifer.	Tenía	algo	que	contarles	que	era	muy	importante.	Así	que	se	incorporó	y	las	miró	a	los	ojos. 

―Chicas,	visto	lo	visto	hoy	en	día	y	el	peligro	que	supone	para	nuestra	lencería,	hace	unos	días

me	 fui	 a	 la	 oficina	 de	 marcas	 y	 patentes	 ―una	 sonrisa	 divertida	 apareció	 en	 el	 rostro	 de	 la	 camarera cuando	 vio	 como	 los	 ojos	 de	 sus	 amigas	 se	 iban	 abriendo―,	 y	 por	 fin	 he	 conseguido	 patentar	 a	 mí nombre	las	bragas	con	tirantes.	Oficialmente	las	bragas	con	tirantes	son	de	mi	propiedad. 

Laura	escupió	el	cava	que	acababa	de	beber.	Y	no	fue	la	única,	pero	al	menos	Elena	aún	no	había

separado	la	copa	de	su	boca	y	no	empapó	a	Izar	como	hizo	la	pelirroja. 

Izar	empezó	a	toser	ya	que	ella	sí	que	se	atragantó.	La	rubia	maldecía	entre	tos	y	tos. 

Agnes	levantó	ambas	cejas	mirando	a	sus	amigas. 

―Sí	que	os	ha	pillado	de	sorpresa... 

―¿Lo	dices	en	serio?	―preguntó	Laura. 

―Muy	 en	 serio.	 Mira	 ―Agnes	 alcanzó	 su	 bolso,	 rebuscó	 en	 él	 y	 le	 tendió	 los	 papeles	 que

confirmaban	sus	palabras. 

Las	tres	los	miraron	con	atención	antes	de	romper	a	reír	hasta	que	les	saltaron	las	lágrimas.	Mil

veces	había	amenazado	con	patentarlas,	pero	pensaban	que	no	era	más	que	una	afirmación	vacía. 

―¡Yo	quiero	unas!	―gritó	Laura. 

―Las	voy	a	cobrar	a	precio	de	oro	nenas	―se	carcajeó	Agnes	con	ganas. 

―¿Incluso	a	nosotras?	―inquirió	Elena	secándose	las	lagrimas. 

―El	negocio	es	el	negocio	―dijo	Agnes	muerta	de	la	risa. 

Izar	 se	 sujetaba	 el	 vientre	 sin	 poder	 parar	 de	 reí,	 solo	 con	 imaginar	 en	 los	 escaparates	 de Barcelona	esas	bragas	le	entraba	de	nuevo	el	ataque	risa. 

Laura	cogió	el	bolso	de	Agnes	diciendo:

―Dime	que	llevas	unas	aquí	dentro	que	te	las	compro	ya. 

Agnes	tiró	de	su	bolso	arrancándolo	de	las	manos	de	Laura. 

―No	me	seas	tan	cotilla.	No	llevo	ningunas	―la	morena	estrechó	su	mirada―,	¿Acaso	necesitas

unas	tan	urgente?	¿Quién	es	el	que	te	las	hace	perder? 

―Un	 moreno	 de	 ojos	 azules	 que	 reside	 prácticamente	 en	 el	 Eros	 ―soltó	 Izar	 de	 golpe

quedándose	tan	pancha. 

―No	sé	de	qué	narices	habláis	―respondió	de	mala	gana. 

Agnes	sonrió	traviesa. 

―Seguro	que	no.	En	fin,	cuando	me	decida	a	sacarlas	a	la	luz	seréis	las	primeras	en	saberlo.	Solo

las	he	patentado	para	que	nadie	me	robara	la	idea. 

―Tiene	que	haber	cola...	―replicó	Laura	aún	molesta	por	el	comentario	sobre	Borjamari. 

―¿Para	comprarlas?	No	lo	creo	―respondió	Agnes	bebiendo	un	sorbo	de	la	copa	de	cava. 

―Seguro	 que	 cuando	 las	 pongas	 a	 la	 venta	 la	 habrá	 ―apostilló	 Elena	 dándole	 un	 codazo	 a	 la veterinaria. 

―Quizás	―se	encogió	de	hombros―,	aunque	son	la	solución	a	la	economía	de	las	mujeres. 

―Pero	a	ver,	¿cuántos	tíos	capaces	de	hacer	que	nuestras	bragas	echen	a	correr	conocéis?	Aparte

de	Darío	y	el	soplillo	―comentó	Laura	sin	darle	importancia. 

―Borja	está	muy	bueno,	Laura	―dijo	Agnes,	aunque	su	pensamiento	real	fuera	para	Oscar,	él	sí

desintegraba	sus	bragas	cada	vez	que	la	rozaba. 

―¿Quién? 

―No	te	hagas	la	sueca.	Borja.	Ese	moreno	de	cuerpo	de	infarto	y	mirada	demoledora	―intervino

Izar―.	Ese	hombre	es	un	auténtico	destructor	de	bragas. 

Elena,	viendo	la	cara	de	Laura	que	empezaba	a	ponerse	roja,	intervino	para	evitar	que	la	pelirroja

acabara	a	mal	con	ellas.	Un	cambio	de	tema	sería	lo	mejor. 

―Chicas,	tengo	algo	que	contaros,	así	que	un	poco	de	silencio	―pidió	la	pequeña	friki. 

Elena	se	puso	en	pie	con	su	copa	en	la	mano.	Lucía	una	sonrisa	tonta	desde	que	llegó	al	dúplex.	El

día	anterior	había	regresado	de	un	viaje	de	casi	dos	semanas	con	Sandro	en	su	yate	y	venía	bronceada, 

aunque	no	tanto	como	si	hubiera	pasado	mucho	más	tiempo	en	cubierta	que	en	el	camarote	con	el	italiano. 

Aún	así,	estaba	preciosa,	y	se	la	veía	radiante. 

Izar,	Agnes	y	Laura	prestaron	atención	con	miradas	interrogantes. 

―¿Nos	vas	a	contar	como	es	el	camarote	de	tu	modelo?	―insinuó	la	rubia. 

―No,	eso	casi	prefiero	enseñároslo	algún	día,	pero	no	hoy.	Hoy	―dijo	con	tono	misterioso―	lo

que	quiero	mostraros	es	mi	anillo	de	compromiso. 

Y	mientras	lo	anunciaba,	adelantaba	la	mano	dónde	lucía	un	precioso	anillo:	un	solitario	de	oro

blanco	y	diamante. 

Todas	gritaron	entusiasmadas	al	ver	el	precioso	anillo	y	la	noticia	de	su	compromiso.	Izar	fue	la

primera	que	la	abrazó	y	besó	llorando	de	emoción. 

―Que	feliz	me	hace,	Elena	―dijo	secándose	las	lágrimas. 

Agnes	la	besó	sonriendo. 

―Me	alegro	mucho	por	los	dos. 

―Gracias,	chicas,	yo	también	estoy	encantada. 

―Me	alegro,	Elenita	―dijo	Laura	abrazándola	también―.	Pero	acuérdate	de	enseñarnos	el	yate

cuando	vayan	los	amigos	de	tu	prometido. 

Elena	sonrió	al	escuchar	la	palabra	 prometido. 	Resultaba	extraña,	pero	maravillosa. 

―Sí,	pedorra,	sí.	Agnes	y	tú	seréis	las	invitadas	de	honor. 

―Eso	suena	genial.	―Agnes	le	guiñó	un	ojo	a	Elena. 

Empezaron	el	interrogatorio	sobre	el	modo	en	que	le	pidió	matrimonio,	si	habían	decidido	ya	la

fecha	de	la	boda	y	el	lugar…	Elena	les	dijo	que	todo	estaba	aún	un	poco	en	el	aire,	que	en	el	barco	solo estuvieron	disfrutando	del	camarote	y	poco	más. 

―Deberías	 celebrar	 una	 fiesta	 de	 compromiso	 solo	 para	 tus	 amigas.	 Es	 tradición…	 en	 alguna

parte	seguro	que	lo	es	―sugirió	Laura. 

―Dile	a	Sandro	que	se	traiga	a	esos	modelos	que	conoce	para	darles	una	noche	loca	a	este	par... 

―insinuó	con	media	sonrisa	Izar. 

―O	 solo	 a	 mí	 ―insinuó	 Laura	 mirando	 a	 Agnes,	 que	 de	 nuevo	 parecía	 perdida	 en	 sus

pensamientos. 

Izar	miró	extrañada	a	Laura. 

―¿A	 ti	 sola?	 ¿Qué	 no	 me	 estás	 contando?	 Y	 a	 esa	 ―señaló	 con	 la	 mirada	 a	 Agnes	 que	 había vuelto	a	parecer	distraída	mientras	hablaban	de	la	boda―,	¿qué	narices	le	pasa? 

―Ummm.	Yo	no	sé	nada	―mintió	Laura,	sentándose	en	el	sofá	con	una	copa	en	la	mano. 

―¡Venga	 ya!	 Si	 sois	 como	 uña	 y	 esmalte.	 Lo	 sabéis	 todo	 la	 una	 de	 la	 otra	 ―gruñó	 Elena

sentándose. 

―Ya	estáis	largando	por	esa	boquita	―avisó	Izar. 

Agnes	suspiró	y	se	terminó	la	copa. 

―Me	atrae	Oscar,	el	guitarrista	de	Los	Lobos. 

―¡Sí!	―gritó	Laura―.	El	primer	paso	para	follártelo	es	admitirlo,	nena. 

―Pero	mira	que	eres	burra,	Laura	―murmuró	Elena	tras	atragantarse. 

Izar	reía	con	ganas	al	ver	la	cara	de	Agnes. 

―No	 voy	 hacer	 eso,	 lo	 he	 pensado	 bien	 y	 no	 puede	 ser.	 ―Agnes	 lo	 admitió	 como

convenciéndose	a	sí	misma. 

―Lo	has	pensado...	―repitió	la	pelirroja	que	dio	un	trago	a	su	bebida	antes	de	continuar―.	Eso

dices,	 pero	 no	 es	 verdad.	 Ese	 tío	 está	 que	 cruje	 y	 se	 partió	 la	 cara	 con	 un	 idiota	 por	 ti.	 No	 te	 lo	 has pensado	para	nada. 

Izar	abrió	los	ojos	sorprendida. 

―Hijas	de	fruta,	ya	me	estáis	contando	eso,	¡joder	que	soy	escritora,	coño!	Eso	de	que	peleen	por

ti	es	tan	romántico...	Darío	lo	hizo	por	mi	y	cuando	lo	recuerdo,	imaginaros	donde	quedan	mis	bragas. 

―En	tus	tobillos,	si	no	las	llevas	con	tirantes	―afirmó	Elena―.	Pero	es	verdad…	¿Qué	es	eso

de	que	el	guitarrista	del	nuevo	grupo	pelee	por	ti? 

Agnes	se	llenó	la	copa	y	tomó	un	largo	sorbo	hasta	casi	vaciarla. 

―Cuando	fui	al	baño	del	Desafina2,	un	tío	borracho	me	molestó	y	Oscar	le	dio	un	puñetazo	y	se

lo	 llevó	 del	 baño.	 Pero	 la	 cosa	 no	 acabó	 ahí.	 Él	 volvió	 y	 me	 besó	 de	 tal	 forma	 que	 casi	 acabamos jinkando	en	el	baño. 

―Casi,	el	detalle	está	en	el	casi	―insistió	Laura―.	Y	os	digo	una	cosa,	que	lo	he	visto	de	cerca:

Agnes	es	pava. 

―¿Tan	bueno	está?	―preguntó	Izar. 

―Si	ella	no	lo	quiere,	me	lo	pido	yo,	que	tengo	telarañas	de	la	época	de	Torrebruno. 

La	camarera	se	tensó. 

―No	digas	gilipolleces,	hay	más	componentes	en	el	grupo.	Y	sí	chicas,	está	muy	bueno	y	debajo

de	esa	camiseta	que	lleva	tiene	unas	deliciosas	tabletas	de	chocolate.	Pero	él	no	es	para	mí.	Se	parece

mucho	a	mi	ex	y	suerte	que	no	es	rico	y	de	familia	poderosa,	que	si	no,	ya	serían	clavaditos. 

―Pero	vamos	a	ver	―intervino	Elena―,	¿estás	segura	de	que	es	como	él?	¿Con	cuántas	mujeres

le	has	visto? 

―Se	le	 lanzan	 cuando	actúa,	 Elena,	 le	meten	 el	 número	 de	teléfono	 en	 los	bolsillos	 y	 le	 lanzan sujetadores	y	bragas.	Hasta	le	meten	mano.	¿Cuánto	te	crees	que	tardaría	en	ponérmelos?	―El	corazón	de

Agnes	 se	 encogía	 al	 saber	 que	 era	 cierto:	 tarde	 o	 temprano,	 si	 cedía	 a	 él,	 la	 engañaría	 y	 acabaría sufriendo. 

―Pero	 no	 les	 has	 contado	 todo,	 cariño	 ―volvió	 a	 intervenir	 Laura	 echándose	 hacia	 delante	 y hablando	con	Izar	y	Elena	como	si	Agnes	no	estuviera	allí―.	Además	de	que	el	tal	Oscar	le	gusta,	que	ha

peleado	por	ella,	todas	las	noches	se	queda	a	ayudarla	a	recoger.	Y	nuestra	amiguita,	se	puso	tan	nerviosa al	verlo	la	primera	noche,	que	le	tiró	un	café	en	los	huevos.	Si	aún	así,	él	va	detrás	de	ella,	algo	querrá,	y no	solo	un	beso	en	el	almacén	del	Rabbit. 

Elena	e	Izar	miraban	pasmadas	a	Agnes.	Nada	de	lo	que	contaba	Laura	era	normal	en	la	camarera. 

Agnes	 se	 removía	 inquieta	 en	 el	 sofá.	 Se	 llevó	 la	 copa	 a	 los	 labios	 y	 la	 vació	 dejándola	 en	 la mesita. 

―Me	tiene	confundida	―se	sinceró―,	no	sé	qué	hacer	ni	cómo	actuar	con	él. 

―¿Por	 qué	 no	 te	 dejas	 llevar?	 Todas	 nos	 merecemos	 ser	 felices	 en	 algún	 momento.	 Disfruta	 el tiempo	que	puedas	con	él	―intervino	Elena―.	¿Recuerdas	lo	que	me	dijisteis	a	mí?	Que	fuera	y	pasara

un	 buen	 rato	 mientras	 durase	 y	 mira,	 hoy	 estoy	 prometida	 con	 él	 ¿Por	 qué	 no	 puedes	 tener	 tú	 una oportunidad	igual? 

―Porque	tengo	miedo.	Ya	me	dejé	llevar	por	esa	pasión	una	vez	y	casi	me	hunde	en	la	miseria. 

No	quiero	volver	a	pasar	por	lo	mismo... 

―Yo	también	tenía	miedo,	pánico	por	lo	que	podía	pasar,	y	si	os	soy	sincera,	aún	lo	siento.	Pero

Agnes,	no	dejes	de	vivir	por	eso	―confesó	Elena. 

―Tiene	razón	cielo.	Todas	nos	hemos	llevado	desengaños	amorosos,	sino	fíjate	en	mí,	me	saqué

el	carnet	VIP	de	los	desastres.	Si	no	te	arriesgas	ahora	con	ese	morenazo,	puede	que	te	preguntes	toda	la vida	que	hubiera	pasado	si...	―explicó	Izar	sin	dejar	de	acariciarse	el	vientre. 

Agnes	suspiró	y	volvió	a	llenarse	la	copa	y	beber	de	ella. 

―Trabajo	con	él... 

―En	serio,	eres	la	cosa	más	dura	de	mollera	que	conozco	―remulgó	indignada	Laura. 

―¿Qué	 quieres	 que	 haga?	 ¿Qué	 me	 lo	 tire	 así	 sin	 más?	 ¡Joder,	 me	 gusta	 y	 mucho!	 ―no	 sabía cómo	 decirles	 que	 estaba	 deseando	 entregarse	 a	 ese	 hombre	 pero	 que	 al	 mismo	 tiempo	 quería	 salir corriendo	en	la	dirección	contraria. 

―Pues	por	eso	mismo.	―Laura	se	acuclilló	frente	a	ella	y	la	tomó	de	las	manos―.	Nunca	te	ha

atraído	nadie	tanto,	al	menos	no	desde	ese	hijo	de	la	gran	fruta.	Agnes,	quiero	verte	feliz. 

La	camarera	la	miró	a	los	ojos. 

―Y	yo	ya	no	me	acuerdo	de	lo	que	es	eso	al	lado	de	un	hombre	―suspiró. 

―Pues	ya	es	hora	de	que	trates	de	recuperar	la	memoria. 

―Agnes,	hay	un	dicho	que	dice:	 «quien	no	se	embarca	no	se	marea»	así	que	lánzate	a	por	él	y

que	tiemble	―la	animó	Izar. 

―Está	bien,	me	lo	pensaré	seriamente. 

En	ese	momento,	el	sonido	de	unas	llaves	abriendo	la	cerradura	del	dúplex	atrajo	la	atención	de

las	cuatro	y	provocó	una	amplia	sonrisa	en	el	rostro	de	Izar:	Darío	volvía	a	casa.	Había	salido	a	cenar

fuera	para	darles	un	rato	de	intimidad.	Su	atractiva	figura	apareció	en	el	umbral	con	una	sonrisa. 

―Buenas	noches,	preciosas	―saludó	en	cuanto	dejó	las	llaves	en	el	cuenco	de	la	entrada. 

Izar	fue	a	recibirlo	con	una	sonrisa	de	enamorada	en	el	rostro.	Lo	besó	y	se	apoyó	en	él.	Detrás	de

Darío	apareció	Borja,	que	franqueó	la	entrada	vestido	con	unos	jeans	descoloridos	y	un	jersey	negro	de

cuello	alto	que	se	ajustaba	a	su	torso	de	manera	provocadora.	El	aura	de	poder	que	desprendía	era	casi

visible. 

Borja	 era	 un	 hombre	 seguro	 de	 sí	 mismo	 y	 se	 notaba	 en	 la	 forma	 de	 moverse.	 Los	 ojos	 azules miraban	por	debajo	de	unas	espesas	pestañas	negras	que	serían	la	envidia	de	cualquier	mujer.	En	cuanto

se	toparon	con	los	de	la	pelirroja	le	lanzó	una	sonrisa	oscura,	una	de	las	que	endurecería	los	pezones	y haría	 palpitar	 la	 entrepierna	 de	 cualquier	 mujer.	 Pero	 en	 ese	 momento,	 Borja	 deseaba	 que	 fuera	 la pelirroja	deslenguada	la	afectada. 

―Buenas	noches	a	todas	―saludó	con	su	voz	profunda	sin	perder	detalle	de	la	descarada. 

Las	chicas	saludaron	a	los	recién	llegados,	y	sonrieron	al	recibimiento	de	Izar	a	su	chico.	Todas, 

menos	una:	Laura.	La	presencia	de	aquel	capullo	engreído	no	iba	a	agriarle	el	humor. 

―Eran	buenas...	―murmuró	la	veterinaria	cruzándose	de	brazos	tras	ponerse	en	pie. 

Agnes	se	puso	cómoda	para	ver	en	acción	a	su	querida	amiga.	Bien	que	le	daba	consejos	a	ella, 

pero	 no	 los	 aplicaba	 con	 ella	 misma.	 De	 sobra	 sabía	 que	 ese	 morenazo	 de	 ojos	 azules	 le	 gustaba,	 por mucho	que	lo	negara. 

Borja	se	acercó	a	ella	sin	apartar	su	mirada. 

―Son	buenas	y	han	mejorado	mis	expectativas. 

―¡Ah!	¿Pero	tenías?	―replicó	Laura. 

El	 moreno	 se	 dejó	 caer	 en	 el	 sofá	 junto	 a	 ella.	 Elena	 e	 Izar	 estaban	 hablando	 con	 Darío, contándole	lo	de	su	compromiso	con	Sandro	y	contando	dónde	habían	cenado	los	chicos.	Sin	embargo, 

Agnes	miraba	de	reojo	a	Laura	con	media	sonrisa	en	su	rostro. 

Borja	sonrió	perverso,	sabiendo	de	sobra	que	la	ponía	nerviosa. 

―Sí,	por	si	no	lo	has	pillado,	al	verte	la	noche	ha	mejorado	y	mucho. 

―Y	eso	debería	alagarme	―replicó	con	sarcasmo. 

Él	acercó	la	boca	a	su	oído,	su	aliento	acariciaba	la	piel	de	Laura	causándole	un	escalofrío	que

recorrió	todo	su	cuerpo. 

―Debería	―susurró	antes	de	trazar	con	su	lengua	el	borde	de	su	oreja. 

Laura	se	apartó	como	si	la	hubieran	pinchado	con	un	tenedor. 

―Pero	¿tú	eres	gilipollas	o	qué?	¿Quién	te	has	creído	que	soy? 

Su	reacción	atrajo	la	atención	de	todos. 

Agnes	 se	 frotó	 el	 puente	 de	 su	 nariz	 cuando	 vio	 la	 reacción	 de	 Laura.	 Borja,	 por	 otro	 lado, estrechó	su	mirada	molesto. 

―Por	lo	visto	tu	lengua	no	ha	cambiado	nada. 

―Y	la	tuya	hace	lo	que	no	debe,	otra	vez	―replicó	en	referencia	al	beso	en	el	Rabbit. 

―Te	gusta	lo	que	hace,	no	puedes	negarlo.	He	notado	como	reaccionas.	Sé	leer	a	las	mujeres. 

―Es	asco,	no	sé	lo	que	te	imaginas. 

Borja	se	mantuvo	callado,	estudió	sus	ojos,	preguntándose	qué	estaba	pasando	por	su	mente	y	si

realmente	había	interpretado	mal	sus	señales.	Juraría	que	le	atraía,	había	química	entre	ellos,	de	eso	no tenía	la	menor	duda	pero	sus	reacciones	lo	perdían.	Así	que	decidió	comprobar	por	él	mismo	si	estaba	o

no	 equivocado.	 Sin	 previo	 aviso	 la	 sujetó	 del	 rostro	 sin	 darle	 tiempo	 de	 reacción	 y	 la	 besó apasionadamente	delante	de	todos. 

El	 resto	 se	 quedaron	 mudos	 de	 asombro,	 y	 cambió	 por	 algunas	 sonrisas	 en	 los	 rostros	 de	 los presentes	pero	entonces,	Laura	los	dejó	pasmados	apartándose	de	él	y	cruzándole	la	cara	de	un	bofetón. 

Se	levantó	del	sofá,	como	impulsada	por	un	resorte.	Miró	a	Borja	con	los	ojos	brillantes,	antes	de	hablar con	un	nudo	en	la	garganta. 

―Vuelve	a	hacerlo	y	te	quedas	sin	pelotas. 

Se	 apartó	 de	 él,	 conteniendo	 las	 lágrimas	 que	 amenazaban	 con	 escapar	 y	 dejarla	 aún	 más	 en evidencia	delante	de	todos.	Cogió	su	bolso	de	malos	modos,	y	se	dirigió	a	la	puerta. 

―Lo	siento,	Izar,	pero	me	marcho	ya. 

Borja	no	dejó	que	la	anfitriona	hablara.	Se	levantó	detrás	de	Laura	y	la	sujetó	de	la	muñeca. 

―No	hace	falta	que	te	vayas,	ya	me	voy	yo.	Siento	haberte	molestado. 

La	reacción	de	él	la	volvió	a	descolocar.	Su	cercanía,	la	atracción	que	sentía	por	él,	el	modo	en

que	su	cuerpo	se	calentaba	al	tenerlo	cerca	o	cuando	la	miraba,	la	volvían	loca,	pero	lo	peor	de	todo	era el	miedo.	Miedo	a	sentir	y	él	le	provocaba	mil	sentimientos	de	todo	tipo. 

No	sabía	que	decirle	ni	qué	hacer	con	él.	Deseaba	besarlo	de	nuevo	pero	también	apartarlo	muy

lejos. 

―Estoy	 con	 el	 síndrome	 premenstrual	 ―fue	 la	 ridícula	 excusa	 que	 dio	 sin	 poder	 mirarlo	 a	 la cara―.	No	todo	es	culpa	tuya. 

Agnes	 cogió	 un	 cojín	 del	 sofá	 y	 se	 tapó	 la	 cara	 muerta	 de	 risa.	 Izar	 cubrió	 sus	 labios	 con	 las manos.	Laura	era	un	mundo	aparte.	Borja	sin	embargo	la	miró	pasmado.	¿Qué	clase	de	respuesta	era	esa? 

―Como	digas...	―alzó	la	mirada	hasta	Darío―.	Ya	nos	veremos	pareja,	que	paséis	buena	noche. 

―Borja	 miró	 por	 última	 vez	 a	 Laura	 y	 abandonó	 el	 dúplex	 confundido.	 Esa	 mujer	 lo	 dejaba

completamente	descolocado.	Pero	maldita	fuera	su	estampa	si	no	lo	dejaba	loco	de	deseo.	Esa	noche	la

pasaría	de	nuevo	en	el	Eros. 

	

	

	

	

Capítulo	10



Tras	la	partida	de	Borja,	Agnes	se	levantó	secándose	las	lágrimas	y	sujetó	a	Laura	del	brazo. 

―Bueno	 chicas,	 nosotras	 nos	 retiramos	 y	 os	 dejamos	 con	 la	 vida	 tranquila	 de	 pareja.	 Nos

llamamos. 

Se	despidieron	con	besos	y	abrazos.	Una	vez	en	la	calle	Agnes	miró	a	Laura	seriamente. 

―¿Y	tú	me	dices	a	mí	que	me	arriesgue	cuándo	te	cagas	en	el	momento	en	que	un	macizo	te	besa? 

―¿A	qué	te	refieres?	―preguntó	mirándola	con	el	ceño	fruncido. 

―A	Borja.	Te	besa	y	te	cagas. 

―O	 sea,	 que	 ves	 bien	 que	 el	 primer	 gilipollas	 que	 pasa	 me	 bese	 y	 no	 pasa	 nada	 ―replicó

indignada. 

―No	 niegues	 que	 te	 gusta.	 Además,	 ¿no	 me	 dices	 que	 todos	 no	 son	 iguales?	 Pues	 aplícate	 tú misma	el	cuento,  chatina. 

Laura	suspiró.	Odiaba	que	Agnes	usara	sus	argumentos	contra	ella. 

―El	problema	no	es	él,	Agnes.	O	al	menos	no	todo	el	problema	es	él. 

―Lo	sé,	te	pasa	exactamente	lo	que	a	mí	y	eso	acojona	¿verdad?	―confesó	Agnes	tirando	de	ella

calle	abajo.	Necesitaban	pócimas	del	olvido. 

―Mucho.	Creo	que	nunca	me	he	sentido	así...	Así	que,	necesito	emborracharme.	Mucho.	Hay	un

bar	frente	a	la	clínica	que	está	muy	bien.	No	es	el	Rabbit	―se	apresuró	a	decir―,	pero	no	está	mal.	¿Te

hace? 

―Me	parece	perfecto. 

Media	hora	después,	las	dos	estaban	sentadas	en	una	mesa	del	pequeño	pub,	con	su	tercera	copa, 

brindando	por	los	Terminators. 

―En	serio,	Agnes,	creo	que	me	voy	a	hacer	lesbiana. 

Agnes	se	atragantó	tosiendo	como	una	descosida. 

―¡Joder!	no	digas	gilipolleces. 

―¿Y	por	qué	no?	―preguntó	con	voz	pastosa.	Aquel	tercer	ron,	junto	al	cava	que	había	bebido

en	casa	de	Izar,	empezaba	a	marearla―.	Piénsalo,	no	dejamos	la	tapa	del	baño	levantada.	Y	hacemos	dos

cosas	a	la	vez.	Todo	son	ventajas. 

―Menos	 si	 te	 gusta	 la	 carne	 en	 barra,	 entonces	 ya	 hay	 un	 serio	 problema	 ―rebatió	 Agnes	 con ojos	brillantes	por	el	alcohol	que	llevaba	en	las	venas. 

―Tengo	un	Terminator	impresionante...	―Se	frotó	los	ojos,	sintiéndose	confusa―.	Seguro	que	es

mejor	que	el	Borjamari	ese... 

Agnes	estalló	en	carcajadas. 

―Tiene	que	haber	una	forma	de	saber	que	tamaño	gastan. 

―¿Palpando?	―Y	de	pensarlo	le	entró	la	risilla	floja.	No	era	capaz	de	parar	de	reír	de	pensar	en

ponerle	la	mano	a	Borja	en	el	bulto	de	la	entrepierna. 

―Dios,	 me	 gustaría	 saber	 como	 la	 tiene	 Oscar,	 ambos	 son	 altos	 y	 grandes.	 Si	 esa	 proporción funciona...	―Agnes	se	mordió	el	labio	intentando	en	vano	controlar	las	carcajadas. 

―¡Te	gusta	Oscar!	―gritó	señalándola	con	el	dedo,	sin	poder	para	de	reír,	de	hecho	lo	hacía	con

más	ganas. 

Ella	rodó	los	ojos. 

―¡Y	se	gana	la	nena	un	mongolito	de	oro!	―dijo	golpeándola	en	el	brazo―.	Claro	que	me	gusta

idiota,	si	me	confesé	a	ti. 

―¿En	serio? 

Agnes	dejó	caer	la	cabeza	en	la	mesa. 

―Eres	la	hostia. 

―¡Y	lo	sabes!	―gritó	imitando	los	memes	de	Julio	Iglesias,	pero,	al	señalar	a	Agnes	con	el	dedo, 

perdió	el	equilibrio	y	casi	se	cayó	de	la	silla.	Hizo	un	torpe	intento	de	mantener	el	equilibrio	que	acabó con	su	trasero	golpeando	el	duro	suelo	del	local. 

Agnes	se	descojonó	de	risa,	pero	al	cabo	de	un	rato	la	ayudó	a	ponerse	en	pie	y	ambas	volvieron

a	perder	el	equilibrio	partiéndose	de	risa. 

―Creo	que	no	deberíamos	beber	más	pócimas	del	olvido,	Lau. 

―Alguna	 más	 no	 me	 iría	 mal…	 Aún	 me	 acuerdo	 de	 lo	 bien	 que	 huele	 el	 desgraciado	 ―afirmó

sacudiéndose	 el	 trasero.	 Sin	 embargo,	 le	 hizo	 caso	 y	 salieron	 a	 la	 calle	 tras	 pagar,	 pues	 el	 pobre camarero	esperaba	a	que	se	marcharan	para	cerrar. 

La	 brisa	 del	 mar	 las	 acarició	 suavemente	 y	 Agnes	 se	 sujetó	 de	 la	 cintura	 de	 Laura	 para

estabilizarse.	Estaba	muy	mareada	y	andaba	haciendo	eses	por	la	calle. 

―Mierda	parece	que	vaya	en	barco. 

―Lo	que	vas	es	borracha	―afirmó	Laura―.	Deberías	aprender	de	mí,	que	voy	estupenda. 

―Claaaro,	la	que	se	apoya	en	mí	para	no	pegarse	la	gran	hostia	padre. 

―Pero	si	estoy	genial,	¡mira! 

Laura	se	separó	de	ella	y,	con	la	gracia	de	un	pato	mareado,	se	subió	a	uno	de	los	bancos	de	la

plaza	y	levantó	los	brazos. 

Agnes	estaba	muerta	de	risa.	Y	su	mente	perversa	hizo	que	se	encendiera	esa	bombilla	de	ideas

malas. 

―¿A	qué	no	te	atreves	a	levantarte	la	camiseta	y	enseñarle	las	tetas	a	ese	tío?	―soltó	Agnes	con

media	sonrisa. 


Laura	 ni	 se	 lo	 pensó,	 ni	 miró	 al	  tío	 que	 se	 acercaba	 a	 ellas.	 Se	 levantó	 la	 camiseta	 y	 tiró	 del sujetador,	dejando	bien	visibles	sus	encantos	al	grito	de	 «libres	domingos	y	domingas». 

Si	se	hubiera	fijado	en	el	 tío	tal	vez	se	habría	dado	cuenta	de	que	era	un	policía	que	estaba	de patrulla	por	el	barrio	y	que	no	dudo	en	acercarse	a	ella. 

―Buenas	noches,	señorita,	¿puede	hacer	el	favor	de	cubrirse?	―el	policía	la	ayudó	a	bajar	con

cuidado. 

―¿Por	qué?	¿Acaso	no	están	bien	puestas?	―preguntó	Laura	sin	darse	cuenta	aún	de	a	quien	tenía

delante. 

―Las	 tiene	 muy	 bien	 puestas,	 pero	 está	 cometiendo	 un	 delito	 y	 tendrá	 que	 acompañarme	 a

comisaría. 

Agnes	estaba	doblada	de	risa	viendo	la	escena. 

―¡Un	delito!	―gritó	bajándose	el	jersey. 

―Veo	que	ahora	nos	entendemos. 

―Me	estoy	mareando	―dijo	desde	arriba	del	banco	antes	de	perder	el	equilibrio	y	caer	sobre	el

pobre	hombre. 

El	policía	la	cogió	al	vuelo	maldiciendo. 

―Señorita,	esta	noche	va	acompañarme. 

―Eres	guapo,	pero	no	tanto.	Yo	me	voy	a	mi	casa. 

―No.	 Está	 detenida	 por	 escándalo	 público.	 Esta	 noche	 dormirá	 en	 comisaría	 y	 saldrá	 mañana

bajo	fianza.	―El	policía	sujetó	firmemente	a	Laura	para	llevársela.	Agnes	se	quejó	y	ella	y	el	agente	se enzarzaron	en	una	discusión. 

Cuando	el	hombre	amenazó	con	llevársela	a	ella	también	una	mano	sujetó	a	Agnes	por	el	brazo. 

―Buenas	noches,	agente.	No	se	preocupe	por	ella,	yo	me	encargaré	de	que	duerma	la	mona. 

El	agente	asintió. 

―Pero	asegúrese	de	que	lo	haga. 

Agnes	se	giró	para	encararlo. 

―¡Tú!	¿Qué	estás	haciendo	aquí? 

―Evitando	que	hagas	compañía	a	tu	amiga	en	el	calabozo	―replicó	Oscar. 

Agnes	sonrió	seductora	arrimándose	a	él	descarada.	La	bebida	actuaba	por	ella. 

―Mejor	di	que	me	estás	siguiendo	porque	te	gusto... 

―Eso	es	lo	que	me	ha	hecho	salir	de	mi	casa	a	buscarte. 

―¿Tú	casa?	―preguntó	desconcertada. 

―Vivo	ahí	―dijo	señalando	un	portal	a	pocos	metros. 

A	la	camarera	le	entró	la	risa	floja. 

―¿Me	 estás	 invitando	 a	 tu	 casa?	 ―dijo	 insinuante	 mientras	 se	 pegaba	 a	 su	 cuerpo	 y	 pasaba	 su mano	por	el	firme	pecho. 

―No	lo	había	pensado,	pero	creo	que	es	una	buena	idea.	Así	no	puedes	volver	a	la	tuya. 

―No	voy	tan	mal... 

―Yo	diría	que	sí.	Vamos,	te	invito	a	un	café. 

Agnes	se	sujetó	de	Oscar	para	no	perder	el	equilibrio. 

―¿Solo	a	un	café?	―insinuó. 

Oscar	la	miró	con	una	sonrisa. 

―O	a	lo	que	quieras. 

―Eso	está	mejor.	No	me	apetece	dormir	sola	―soltó	sin	más. 

Oscar	casi	frenó	en	seco	al	escucharla.	Él	tampoco	quería	dormir	solo,	pero	no	solo	pensaba	en

dormir	con	ella	cerca.	De	hecho,	era	en	lo	último	que	pensaba. 

Llegaron	al	portal	con	la	puerta	de	madera	y	abrió.	Era	una	casa	baja,	reconvertida	en	un	pequeño

pero	 acogedor	 dúplex.	 El	 dormitorio	 estaba	 en	 la	 planta	 superior	 y	 desde	 la	 entrada	 se	 veía	 la	 cama medio	desecha. 

―Bienvenida	a	casa,	Agnes. 

Ella	paseó	la	mirada	por	el	acogedor	dúplex.	Oscar	era	un	tío	ordenado,	no	había	nada	por	medio

y	eso	la	sorprendió. 

―Es	acogedor,	me	gusta. 

―Entonces,	¿te	quedarás? 

―Claro,	 me	 acabas	 de	 invitar	 ¿no?	 ―se	 acercó	 a	 él	 recorriéndolo	 con	 la	 mirada	 y

humedeciéndose	 los	 labios.	 El	 alcohol	 que	 llevaba	 en	 sus	 venas	 la	 hacía	 comportarse	 de	 forma desinhibida.	En	realidad	se	comportaba	con	él	como	deseaba	hacerlo	siempre.	Oscar	la	atraía	como	un

imán. 

Sin	 embargo,	 él	 se	 sentía	 fatal,	 al	 menos	 en	 parte.	 La	 deseaba,	 mucho.	 Demasiado,	 pero	 estaba claramente	influenciada	por	el	alcohol... 

―Agnes,	¿estás	segura?	No	quiero	que	mañana	me	odies	por	esto. 

―No	soy	una	cría...	―Se	alzó	en	puntillas	y	rozó	sus	labios	con	los	del	guitarrista,	seguidamente

los	mordió	de	forma	seductora―.	Sé	lo	que	quiero	y	hace	días	que	deseo	hacer	esto. 

Oscar	la	beso	con	hambre.	Aquello	era	todo	lo	que	necesitaba	para	hacer	lo	que	deseaba	con	ella. 

Acarició	su	perfecto	y	prieto	trasero,	atrayendo	sus	caderas	hasta	su	erección,	que	clamaba	por	ella. 

―Y	yo	te	quiero	a	ti,	nena. 

Agnes	 gimió	 entre	 sus	 labios,	 vio	 el	 hambre	 que	 había	 detrás	 de	 ese	 beso	 y	 todo	 su	 cuerpo respondió	 caldeándose	 rápidamente.	 Coló	 las	 manos	 por	 debajo	 del	 jersey	 para	 acariciar	 sus

abdominales,	necesitaba	sentirlo	contra	ella. 

―Vamos	arriba,	la	cama	es	más	cómoda	para	lo	que	quiero	contigo	esta	noche. 

Ella	 asintió	 y	 subió	 sujetándose	 bien	 de	 la	 barandilla.	 Se	 quedó	 de	 pie,	 mirando	 la	 cama	 y seguidamente	 a	 él.	 Una	 sonrisa	 pícara	 apareció	 en	 sus	 labios	 mientras	 se	 quitaba	 el	 jersey	 y	 lo	 dejaba caer	al	suelo	junto	a	su	sujetador. 

―Llevas	demasiada	ropa... 

Oscar	tragó	saliva	ante	tan	suculento	manjar.	Se	quitó	el	suéter	y	de	una	zancada	llegó	hasta	ella	y

atrapó	uno	de	sus	pezones	entre	sus	labios,	succionándolos.	La	estrechó	entre	sus	brazos,	lamiéndola	con deleite.	Era	preciosa	y	perfecta.	Lo	excitaba	de	un	modo	que	ninguna	mujer	había	hecho	nunca.	Estaba	a

punto	de	perder	las	formas	y	tomarla	de	manera	salvaje,	pero	era	su	Agnes,	ella	se	merecía	algo	más. 

La	camarera	pasó	sus	manos	por	su	pelo	sujetándolo	contra	su	pecho	y	echando	la	cabeza	hacia

atrás	gimiendo. 

Oscar	opinaba	que	aún	les	sobraba	ropa	y	empezó	a	hurgar	en	el	botón	del	pantalón	de	ella	para

quitárselo.	 Logró	 desabrocharlo	 y,	 al	 tiempo	 que	 seguía	 disfrutando	 del	 sabor	 de	 sus	 pechos,	 un	 dedo travieso	comenzó	a	acariciar	la	húmeda	entrada	de	su	sexo. 

Agnes	 jadeó,	 lo	 deseaba	 con	 locura.	 Sus	 manos	 volaron	 a	 la	 hebilla	 de	 sus	 pantalones

desabrochándoselos	e	intentando	bajárselos	con	torpeza. 

―Joder...	―soltó	con	impaciencia. 

Oscar	se	separó	de	ella	el	tiempo	justo	para	desnudarse	y	dejar	que	lo	viera	en	todo	su	esplendor, 

erecto	y	listo	para	ella. 

Agnes	 se	 humedeció	 los	 labios	 al	 ver	 que	 estaba	 muy	 bien	 dotado.	 Sintió	 calambres	 entre	 las piernas	 y	 la	 necesidad	 de	 la	 lujuria	 la	 envolvió.	 Ella	 misma	 se	 deshizo	 de	 pantalones	 y	 bragas	 para mostrarse	completamente	desnuda	ante	él. 

―Eres	preciosa...	Y	lo	digo	en	serio,	me	tienes	loco	desde	que	te	vi. 

―Y	tu	eres	demasiado	guapo	para	mi	cordura	―le	confesó. 

―Perfecto,	 somos	 dos	 locos	 que	 se	 necesitan.	 ―Sujetó	 su	 rostro	 entre	 las	 manos	 y	 la	 besó	 de nuevo. 

Agnes	respondió	hambrienta,	acariciando	su	trasero	duro	como	la	roca.	Le	deseaba. 

Con	suavidad,	pero	con	firmeza,	Oscar	la	fue	empujando	para	tumbarla	en	la	cama.	Sus	manos	se

volvieron	locas,	acariciando	cada	centímetro	de	su	piel.	Cuanto	más	la	tocaba,	más	sentía	la	necesidad

de	hacerla	suya. 

Agnes	 se	 arqueó	 bajo	 su	 toque,	 su	 cuerpo	 ardía	 de	 necesidad	 haciéndola	 gemir,	 las	 caricias	 de Oscar	la	envolvían	en	una	bruma	de	deseo,	creando	un	fuerte	hechizo	a	su	alrededor.	Pero	el	exceso	de

alcohol	se	pagó	su	precio	sumiéndola,	como	solía	hacerle,	en	un	profundo	sueño. 

Oscar	la	miró	sin	poder	creerlo.	¿Acababa	de	roncar? 

―¿Agnes?	Nena,	despierta... 

Agnes	se	dio	la	vuelta	colocándose	de	lado	y	entregada	totalmente	a	los	brazos	de	Morfeo,	pero

con	una	agradable	sonrisa	en	el	rostro. 

Oscar	 no	 daba	 crédito.	 Se	 había	 dormido	 cuando	 estaban	 a	 punto	 de	 acostarse.	 Suspiró

admitiendo	que	sus	expectativas	de	una	noche	de	sexo	se	habían	ido	al	traste.	Se	acostó	junto	a	ella,	y	los cubrió	a	ambos	con	el	nórdico.	La	abrazó,	acurrucándola	contra	él	en	la	clásica	postura	de	la	cucharilla. 

Notó	como	ella	se	acomodaba	a	él	y	acarició	su	cabello	corto	antes	de	besarla	en	la	frente. 

―Descansa,	mi	preciosa	Agnes.	Yo	cuidaré	de	ti. 

Y	 ella	 hizo	 algo	 inesperado,	 se	 giró	 entre	 sus	 brazos	 y	 se	 abrazó	 a	 él	 susurrando	 su	 nombre mientras	apoyaba	la	cabeza	en	su	pecho. 

Oscar	 la	 miró	 en	 la	 penumbra	 de	 su	 dormitorio,	 y	 vio	 algo	 claro.	 Dormir	 con	 ella	 para	 él	 era suficiente,	era	lo	que	quería	a	diario,	el	resto	de	sus	días.	Y	era	algo	que	nunca	había	deseado.	Realmente estaba	perdido. 
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El	 sábado	 por	 la	 mañana,	 bien	 temprano,	 el	 teléfono	 móvil	 de	 Izar	 sonó.	 El	 identificador	 de	 llamadas mostraba	la	cara	de	Laura,	lo	cual,	no	era	muy	normal. 

Así	que	lo	cogió	deprisa	y	medio	dormida. 

―Laura,	¿ocurre	algo? 

―Hola,	Izar	―saludó	la	pelirroja	con	voz	pastosa―.	La	verdad	es	que	necesito	un	favor	y	de	los

gordos. 

―Ahora	me	estás	asustando.	Suelta	por	esa	boca. 

―Estoy	en	comisaría,	y	no	sabía	a	quien	más	llamar.	Agnes	parece	que	está	de	resaca,	Elena	no

me	lo	ha	cogido.	Solo	me	quedabas	tú,	de	verdad	que	lo	siento,	pero,	¿puedes	venir	a	buscarme? 

―¡En	 comisaría!	 ―gritó	 al	 incorporarse	 de	 golpe	 y	 asustar	 a	 Darío	 que	 el	 pobre	 botó	 de	 la cama―.	¿Qué	cojones	has	hecho? 

―¡Izar!	Cojo	las	llaves	y	vamos	al	hospital	enseguida	―gritó	el	editor	al	escucharla	chillar―. 

Acuérdate	de	respirar. 

Izar	alzó	una	ceja	a	su	compañero	y	tapó	con	una	mano	el	altavoz	del	móvil. 

―¿Qué	haces,	cariño? 

―¿No	te	has	puesto	de	parto?	―preguntó	Darío	frotándose	los	ojos. 

―No,	estoy	intentando	saber	que	hace	Laura	detenida	en	la	comisaría. 

―Habrá	matado	a	Borja,	no	te	preocupes. 

―Puede	 que	 sea	 eso	 ―sonrió	 centrándose	 en	 el	 móvil	 de	 nuevo―.	 Laura,	 cielo,	 ¿me	 lo	 vas	 a contar?	y	de	paso	dime	en	que	comisaría	estás	para	ir	a	buscarte. 

―Estoy	en	la	de	Héctor,	me	ha	sacado	antes	de	hora,	en	realidad	tendría	que	haber	pasado	el	fin

de	semana	aquí	dentro...	―respondió	esquivando	de	nuevo	la	pregunta. 

Un	joder	se	escuchó	a	través	de	la	línea. 

―Voy	para	allá,	pero	no	te	vas	a	librar	de	contarme	lo	que	ha	pasado. 

―Gracias.	Te	debo	una.	Me	quedaré	con	el	enano	un	año	entero,	todos	los	fines	de	semana	para

que	jinkes	a	gusto	con	Darío,	lo	prometo. 



Izar	suspiró. 

―Ahora	 hablamos.	 ―La	 rubia	 colgó	 y	 se	 levantó	 de	 la	 cama	 colocándose	 las	 manos	 en	 los

riñones. 

―Voy	a	buscar	a	Laura. 

―¿Cómo	que	te	vas	a	buscarla?	―Aún	recordaba	la	salida	que	hizo	la	noche	anterior. 

―Ya	te	he	dicho	que	está	en	comisaría,	Darío.	No	me	voy	de	fiesta. 

―Está	 bien,	 me	 visto	 y	 te	 llevo	 ―dijo	 levantándose	 de	 la	 cama	 y	 buscando	 unos	 calzoncillos para	ponerse. 

Izar	sonrió	al	ver	ese	trasero	que	la	volvía	loca. 

―¿Sabes	que	tienes	un	culo	de	infarto? 

―Sí,	lo	sé.	Me	lo	dices	siempre.	―Se	colocó	bien	la	cinturilla	de	los	calzoncillos―.	Te	diría

que	le	tomaras	una	foto,	pero	seguro	que	acabas	mandándosela	a	tus	amigas. 

Izar	le	lanzó	una	almohada	que	le	dio	en	el	pecho. 

―No	lo	hice	a	propósito. 

Darío	rompió	a	reír	y	se	acercó	a	ella	para	besarla. 

―Me	importa	bien	poco	quien	me	vea	el	culo,	mientras	solo	tú	lo	disfrutes,	cervatilla. 

―Claro	que	solo	lo	disfruto	yo	―le	dijo	acariciando	su	rostro―,	eres	mío. 

―Solo	tuyo.	―Y	reafirmó	sus	palabras	con	un	beso	pasional	y	posesivo. 





Cerca	de	una	hora	más	tarde,	Izar	abrazaba	a	Laura	que	vestía	la	misma	ropa	que	la	noche	anterior,	pero

la	lucía	desarreglada.	El	rímel	se	le	había	corrido,	no	sabía	si	de	llorar	o	por	dormir.	El	caso	era	que tenía	un	aspecto	horrible	con	la	ropa	arrugada,	el	maquillaje	restregado	por	la	cara	y	el	pelo	alborotado. 

―De	verdad,	mil	gracias	por	venir	a	recogerme.	Héctor	acababa	de	entrar	a	trabajar	y	no	podía

llevarme	a	casa.	Tenía	una	reunión	importante	y	no	supe	a	quien	más	acudir	―repitió. 

―No	 me	 des	 tantas	 explicaciones	 cielo.	 Ahora	 me	 cuentas	 que	 narices	 hiciste	 para	 terminar

arrestada.	―Izar	la	arrastró	hacia	el	coche	donde	Darío	estaba	esperando. 

Laura	se	quedó	clavada	en	cuanto	vio	al	novio	de	su	amiga.	Si	se	enteraba	de	lo	que	había	hecho, 

seguro	que	el	causante	de	sus	ganas	de	borrachera	se	enteraría. 

―No	has	venido	sola... 

Izar	la	miró	interrogante. 

―Darío	 no	 me	 deja	 conducir,	 dice	 que	 mi	 barriga	 ya	 roza	 el	 volante	 y	 no	 quiere	 riesgos	 ―se encogió	de	hombros―,	no	seré	yo	quien	le	ponga	pegas.	Pero	no	me	cambies	de	tema	y	cuéntamelo	ya. 

―Pero	no	quiero	que	nadie	lo	sepa,	por	favor.	Me	muero	de	vergüenza... 

―Si	lo	dices	por	él	no	te	preocupes,	nunca	dice	nada. 



Estuvo	 a	 punto	 de	 preguntar	 si	 tampoco	 le	 diría	 nada	 al	 idiota	 de	 su	 amigote,	 pero	 mejor	 se mordió	la	lengua. 

―Me	 detuvieron	 por	 escándalo	 público	 en	 la	 plaza	 frente	 a	 la	 clínica	 ―dijo	 sin	 respirar―. 

Enseñé	las	tetas.... 

Izar	 parpadeó	 incrédula,	 asimilando	 lo	 que	 su	 amiga,	 una	 de	 las	 más	 locas,	 le	 decía.	 Miró	 de reojo	a	Darío	que	se	mantenía	apoyado	en	el	coche	de	brazos	cruzados	y	con	una	sonrisa	en	el	rostro.	Izar centró	de	nuevo	toda	su	atención	en	Laura. 

―Hostia,	¿en	serio	lo	hiciste? 

―Agnes	me	retó	y	me	había	pasado	bebiendo.	―Laura	dejó	caer	los	hombros.	Parecía	cansada	y

arrepentida―.	 Juro	 que	 no	 volveré	 a	 emborracharme.	 Dios…	 si	 casi	 le	 vomito	 encima	 al	 poli	 que	 me detuvo. 

Izar	no	pudo	más	y	estalló	en	carcajadas.	Tuvo	que	apoyarse	en	el	coche	muerta	de	risa. 

―Y	yo	sin	veros.	De	verdad,	tú	y	Agnes	sois	un	peligro	cuando	salís	de	fiesta.	Y	a	ella,	¿por	qué

no	la	detuvieron? 

―Pues	no	lo	sé.	Casi	todo	está	borroso. 

Darío	 abrió	 la	 puerta	 del	 coche	 aguantando	 la	 risa.	 Le	 habría	 encantado	 ver	 aquello,	 pero	 en compañía	de	alguien	más	a	ver	cómo	hubiera	reaccionado. 

―¿Qué	tal	si	subís	y	vamos	circulando	antes	que	me	detengan	a	mi	también	por	estar	demasiado

tiempo	mal	aparcado? 

―Tienes	razón,	cariño.	Anda,	sube	―le	dijo	a	Laura―.	Lo	que	necesitas	ahora	es	una	ducha	y

dormir	bien. 

―Y	un	ibuprofeno	en	vena...	En	serio,	no	vuelvo	a	beber	de	esta	forma. 

Izar	rio	sabiendo	que	en	cuanto	Agnes	la	avisara	para	salir	de	nuevo,	ambas	volverían	a	beber. 

Eran	las	más	cabras	locas	del	grupo,	pero	las	adoraba	y	eran	una	mina	de	ideas	para	sus	novelas. 

―Claro,	cielo,	seguro	que	sí. 

―No	 seas	 condescendiente	 conmigo	 ―remulgó	 tapándose	 la	 cara	 con	 las	 manos,	 que	 apartó

enseguida	y	volvió	al	ataque―.	Pero	de	esto,	ni	una	palabra.	¡Ni	una!	por	favor.... 

―Tranquila	que	no	diré	nada.	Mujer	de	poca	fe. 

Darío	sonrió	de	nuevo,	girando	para	dirigirse	al	piso	de	Laura	en	la	Barceloneta,	sin	fuerza	moral

para	 prometer	 aquello.	 Era	 demasiado	 jugoso	 y	 más	 después	 de	 la	 actuación	 de	 su	 amigo	 el	 frío	 en	 su salón	la	noche	anterior.	Se	limitó	a	conducir	en	silencio,	escuchando	a	la	conversación	de	las	dos.	Sería mejor	así. 





Agnes	abrió	lentamente	los	ojos,	le	dolía	la	cabeza	y	no	era	de	extrañar.	Solo	recordaba	haber	bebido	y

mucho.	Miró	a	su	alrededor	y	no	reconoció	dónde	estaba.	Se	sentó	de	golpe,	asustada	al	darse	cuenta	de

que	estaba	desnuda	y	en	una	cama	que	no	era	la	suya.	Jadeó	al	ver	a	su	lado	a	Oscar.	¡Jesús!	Ese	hombre

hacía	estragos	en	ella.	Su	vientre	le	hizo	la	ola	al	verlo	con	el	torso	desnudo	y	bien	definido.	Era	sexy como	el	demonio...	un	pecado	en	la	tierra. 

―Ummm.	¿Ya	te	has	despertado,	cariño?	―preguntó	Oscar	desperezándose. 

¡Cariño!	¡La	llamaba	cariño!	joder...	¿qué	había	hecho	esa	noche? 

―Sí...	esto...	¿qué	pasó	anoche?	―preguntó	mirándolo	a	los	ojos	y	tapándose	con	la	sábana. 

―No	hace	falta	que	te	tapes,	nena.	Ya	he	visto	tus	encantos. 

Agnes	se	sonrojó. 

―Ya,	supongo...	tu	y	yo,	¿nos	hemos	acostado? 

―Hemos	dormido	juntos,	pero,	si	te	refieres	a	si	hemos	practicado	el	sexo...	―sonrió	socarrón

mirándola―	Me	encantaría	decir	que	sí,	pero	la	verdad	es	que	no.	Te	dormiste	en	mis	brazos	después	de

ponerme	a	cien. 

Ella	abrió	los	ojos	avergonzada,	pero	se	le	escapó	un	suspiro	de	alivio. 

―Oye,	quiero	que	sepas	que	no	suelo	comportarme	así	con	los	tíos...	―no	entendía	por	qué	le

daba	esa	explicación,	pero	sí	sabía	que	no	quería	que	pensara	que	era	una	fresca. 

―No	te	juzgo,	preciosa.	Pero	la	verdad	es	que	me	encantó	como	te	comportaste	anoche	conmigo. 

Joder...	joder,	¿qué	cojones	hizo? 

―Y...	¿qué	hice?	―preguntó	cubriéndose	más	y	admirando	ese	firme	y	duro	cuerpo.	Se	maldecía

al	no	acordarse	de	nada. 

―Agradecerme	que	te	salvara	de	acabar	en	comisaría,	cómo	tú	amiga	la	pelirroja. 

―¿Cómo?	―saltó	de	la	cama	olvidando	la	sábana	y	quedando	desnuda	frente	al	guitarrista. 

Oscar	 la	 miró	 y	 se	 relamió.	 No	 estaba	 seguro	 de	 si	 sabía	 lo	 hermosa	 que	 era,	 pero	 estaba dispuesto	a	mostrárselo. 

―Sí,	 se	 la	 llevó	 un	 poli	 por	 enseñar	 las	 tetas,	 por	 cierto,	 muy	 bonitas,	 pero	 no	 tanto	 como	 las tuyas. 

Ella	se	percató	de	su	desnudez	y	con	un	gemido	se	tapó	y	buscó	su	ropa	por	la	habitación. 

―Joder,	me	va	a	matar...	―decía	mientras	se	vestía	torpemente. 

Oscar	se	levantó,	también	desnudo	y	con	una	erección	incipiente	en	la	entrepierna.	La	sujetó	del

brazo	y	la	detuvo. 

―No	te	vayas,	Agnes	―dijo	serio―,	aún	no. 

Ella	lo	miró	sintiendo	su	cercanía. 

―Tengo	que	irme…	―apenas	salió	su	voz	al	ver	con	sus	propios	ojos	el	tamaño	de	su	erección. 

―¿Por	qué?	Anoche	dijiste	que	te	gusto,	querías	acostarte	conmigo	y	no	me	digas	que	era	por	el

alcohol,	había	más. 

―Estaba	borracha...	―se	excusó	maldiciéndose	a	sí	misma	por	bocazas.	Siempre	que	bebía	solía

decir	la	verdad,	era	una	cruz. 

―Los	borrachos	no	mienten. 

―Los	 borrachos	 no	 saben	 lo	 que	 dicen,	 ¡si	 no	 me	 acuerdo	 de	 nada!	 ―gritó	 nerviosa.	 ¿Dónde

estaban	sus	botas? 

―En	ese	caso...	¿Por	qué	no	te	refresco	la	memoria?	Yo	si	lo	recuerdo	todo. 

Se	acercó	a	ella	y	acaricio	la	curva	de	su	pecho,	bajando	por	el	torso	hasta	la	cintura,	sin	apartar

la	mirada	de	aquellos	preciosos	ojos	que	querían	huir	de	él. 

Se	separó	de	él,	temerosa	de	caer	en	sus	redes.	Estaba	tan	sexy	que	le	resultaba	casi	imposible

negarle	nada. 

―En	serio,	me	tengo	que	ir...	―En	un	golpe	de	suerte,	divisó	sus	botas	y	tuvo	la	excusa	perfecta

para	alejarse	sin	ser	grosera. 

―Agnes,	me	gustas,	creo	que	te	lo	he	dejado	claro	y	yo	también	te	gusto.	Entonces,	¿por	qué	me

huyes?	No	voy	a	hacerte	daño. 

―Eso	nadie	lo	puede	saber.	―La	tristeza	en	su	tono	de	voz	fue	bien	patente,	bajó	las	escaleras, 

cogió	el	bolso	y	abrió	la	puerta.	Antes	de	cerrarla	clavó	su	mirada	en	él―.	Gracias	por	no	aprovecharte

de	mí. 

Y	cerró	con	suavidad. 

Oscar	 maldijo	 en	 voz	 baja,	 aunque	 lo	 que	 de	 verdad	 quería	 era	 salir	 tras	 ella,	 pero	 él	 seguía desnudo	y	frustrado,	justo	como	la	noche	anterior.	Sí,	no	se	había	aprovechado	de	ella,	pero	porque	lo

que	sentía	iba	mucho	más	allá	del	sexo.	Quería	mucho	más	que	una	noche	o	un	puñado	de	besos	robados. 

Quería	 lo	 que	 compartieron	 cuando	 se	 durmió:	 intimidad,	 cariño.	 Lo	 había	 abrazado	 y	 acariciado	 en sueños.	 El	 dormir	 acurrucados	 había	 sido	 el	 mejor	 momento	 de	 su	 vida	 y	 no	 podía	 decir	 que	 hubiera tenido	una	infancia	traumática	o	una	adolescencia	de	pena.	No,	era	el	hecho	de	compartirlo	con	ella	lo

que	lo	hacía	perfecto. 

Estaba	jodido.	Mucho.	No	sabía	cómo	demostrarle	a	Agnes	que	la	amaba,	porque	lo	hacía	desde

el	instante	en	que	la	vio,	pero	encontraría	la	forma.	Lo	haría. 

Así	que,	aquella	noche,	durante	la	actuación	en	el	Rabbit	Hole,	no	le	quitó	ojo	de	encima.	Agnes

no	 salió	 de	 detrás	 de	 la	 barra,	 dejando	 a	 sus	 compañeros	 ser	 los	 que	 pasearan	 entre	 las	 mesas	 con	 las bandejas.	 Seguro	 que	 estaba	 tan	 nerviosa	 que	 quería	 evitar	 volver	 a	 tirarle	 a	 alguien	 la	 bebida	 por encima.	Y	no	le	extrañaba.	Él	estaba	igual. 

Rober	le	había	mirado	ya	demasiadas	veces	porque	se	le	había	escapado	algún	que	otro	acorde. 

Incluso	se	había	equivocado	de	canción:	tras	anunciar	una	de	The	who,	comenzó	los	acordes	de	 Livin’	On The	Edge, 	de	Aerosmith.	Al	menos,	la	canción	gustó	y	eso	le	garantizó	no	perder	las	pelotas	pero	no	le libraría	de	la	bronca	que	vendría	después.	Y	sería	merecida.	Si	tan	solo	con	dormir	con	ella	estaba	así, 

¿Qué	pasaría	cuando	se	acostaran? 

Pero	para	ser	sincero	consigo	mismo,	estaba	así	por	lo	esquiva	que	se	mostraba,	por	el	dolor	que

relampagueó	en	sus	ojos	antes	de	irse.	Porque,	en	ocasiones,	cuando	se	acercaba	a	ella,	casi	podía	verla temblar,	como	si	le	temiera	y	eso	no	le	gustaba	para	nada. 

No	 podía	 dejar	 aquello	 por	 más	 tiempo.	 Tenía	 que	 hablar	 con	 ella,	 decirle	 lo	 que	 sentía	 y	 que bien	 decidiera	 arrancarle	 el	 corazón	 y	 pisotearlo	 o	 darle	 una	 oportunidad.	 Suspiró	 mientras	 seguía tocando	decidido	a	coger	el	toro	por	los	cuernos	aquella	misma	noche.	No	tenía	sentido	alargarlo	más. 

Después	de	que	Rober	pidiera	su	cabeza,	iría	a	hacer	su	ofrenda	de	amor	a	Agnes,	y	rezaría	porque	no	le

arrancara	las	pelotas. 

Por	su	parte,	la	camarera	lanzaba	miradas	furtivas	al	escenario.	Al	servir	la	cerveza	a	un	cliente

en	 la	 barra,	 notó	 como	 le	 temblaba	 la	 mano.	 Estaba	 muy	 nerviosa,	 no	 sabía	 que	 decirle	 a	 Oscar.	 ¡Por Dios,	 habían	 dormido	 juntos!	 Solo	 le	 bastó	 alzar	 la	 mirada	 para	 encontrarse	 con	 la	 penetrante	 de	 él. 

Estaba	perdida	y	lo	sabía. 

Las	horas	parecían	no	pasar,	o	si	lo	hacían,	era	con	una	tranquilidad	pasmosa.	Ninguno	de	los	dos

veía	el	momento	de	que	el	Rabbit	cerrara	sus	puertas,	solo	que	cada	uno	por	motivos	diferentes,	aunque

con	un	denominador	común:	el	otro. 

Y	la	hora	del	cierre	llegó.	Agnes	se	apresuró	a	coger	su	bolso	para	salir	la	primera.	Esa	noche

cerraba	Manuel	porque	tocaba	inventario. 

Oscar	no	esperó	a	que	Rober	le	dijera	que	la	había	cagado,	ya	se	lo	advirtió	él	para	ahorrarse	la

bronca.	Mientras	desenchufaba	la	 Gibson,	admitió	que	se	había	equivocado	y	que	él	solito	se	abroncaría, pero	que	debía	irse,	pues	tenía	algo	importante	por	hacer. 

Y	ese	algo	no	era	otra	cosa	que	salir	corriendo	tras	la	camarera	que	lo	volvía	loco. 

―¡Agnes!	―gritó	para	pararla	al	verla	salir	del	almacén	con	la	chaqueta	y	el	bolso. 

Ella	sujetó	el	casco	con	fuerza	y	alzó	la	mano	en	modo	de	despedida	al	salir	a	la	calle.	No	podía

detenerse	o	sabía	que	se	dejaría	llevar	por	esos	ojos	que	la	hechizaban	y	esa	boca	de	pecado.	Tampoco

era	capaz	de	sacárselo	de	la	cabeza	y	no	sabía	qué	hacer.	La	alteraba	tanto	que	las	emociones	se	volvían turbulentas	en	su	interior	confundiéndola	más.	Desató	la	moto,	montó	en	ella	y	salió	con	precaución	hacia su	casa.	Lo	mejor	era	poner	distancia	entre	ambos. 

Pero	 Oscar	 no	 tenía	 pensado	 rendirse.	 Sacó	 las	 llaves	 del	 coche	 y	 salió	 tras	 ella.	 No	 es	 que	 la siguiera	 en	 plan	 acosador...	 Bueno,	 no	 del	 todo.	 Parte	 del	 trayecto	 de	 vuelta	 a	 casa	 lo	 hacían	 juntos	 en más	de	una	ocasión.	Mejor	dicho,	uno	detrás	del	otro,	como	en	ese	instante.	Sabía	por	qué	lo	esquivaba, 

pero	no	iba	a	rendirse	tan	pronto.	No	sin	pelear. 

La	seguiría	hasta	su	casa	y	le	rogaría	que	le	diera	una	oportunidad. 

Conducía	 con	 la	 vista	 puesta	 en	 la	 moto	 que	 llevaba	 delante,	 sin	 perder	 detalle	 del	 tráfico.	 El semáforo	se	puso	en	verde	y	Agnes	arrancó.	Oscar	metió	primera	y	empezó	a	soltar	el	embrague	cuando

el	sonido	de	unas	ruedas	derrapando	atrajo	su	atención. 

Desde	ese	momento,	todo	ocurrió	a	cámara	lenta. 

El	coche	que	salió	por	la	izquierda,	trataba	de	frenar	sin	éxito.	El	maletero	del	vehículo	quería

correr	más	que	la	parte	delantera,	provocando	que	se	cruzara	justo	antes	de	impactar	contra	la	CBR	de

Agnes.	 Oscar	 ni	 tan	 siquiera	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 estaba	 gritando	 hasta	 que	 él	 mismo	 se	 asustó	 al escuchar	el	horror	en	su	voz. 

Frenó	 en	 seco,	 desviando	 el	 coche	 para	 evitar	 colisionar	 con	 el	 vehículo	 que	 había	 arrollado	 a Agnes. 

El	coche	golpeó	la	moto	con	el	lateral.	El	impacto	fue	brutal.	La	moto	perdió	el	equilibrio	y	cayó

hacia	un	lado,	lanzando	fuera	de	su	montura	a	la	joven	que	golpeó	contra	el	suelo	unos	metros	por	delante de	Oscar,	deslizando	por	el	suelo	hasta	detenerse	contra	el	bordillo	de	la	acera. 

El	guitarrista	no	podía	apartar	la	vista	de	ella.	No	se	movía.	Se	repetía	mentalmente	que	llevaba

el	casco	y	un	chaquetón	bastante	grueso	que	la	protegían,	pero	seguía	sin	moverse. 

Bajó	del	coche	como	una	exhalación	y	cayó	de	rodillas	junto	a	ella.	Quería	tocarla,	zarandearla

para	 que	 le	 dijera	 algo,	 pero	 sabía	 que	 eso	 era	 lo	 último	 que	 debía	 hacer.	 Gritándole	 al	 conductor	 del otro	 vehículo	 implicado	 que	 no	 se	 moviera	 de	 donde	 estaba,	 Oscar	 marcó	 el	 número	 de	 emergencias pidiendo	 una	 ambulancia	 y	 una	 patrulla	 para	 que	 detuvieran,	 si	 fuera	 necesario,	 al	 desgraciado	 que	 le había	hecho	daño	a	su	preciosa	Agnes. 

Cuando	logró	dar	todas	las	indicaciones	a	la	tele	operadora	y	colgó,	se	centró	en	quedarse	junto	a

ella,	manteniendo	a	los	curiosos	que	ya	empezaban	a	rodearlos	lejos,	apartados	de	su	niña,	hasta	que	la

vieran	los	médicos	o	despertara. 

Sin	 embargo,	 Agnes	 no	 despertaba	 ni	 se	 movía	 y	 un	 frío	 glacial	 recorrió	 la	 espalda	 de	 Oscar. 

Sabía	que	no	era	buena	señal. 

Los	paramédicos	llegaron	en	tiempo	record,	bajaron	de	la	ambulancia	y	apartaron	a	Oscar	de	la

víctima.	Con	eficiencia	y	profesionalidad	la	inmovilizaron	y	subieron	en	la	camilla.	La	ambulancia	puso

las	sirenas	y	salieron	deprisa.	Agnes	estaba	muy	grave.	Los	policías	tomaron	declaración	del	culpable	y

se	lo	llevaron	detenido.	Dio	positivo	en	la	prueba	de	alcoholemia.	Un	agente	se	acercó	a	Oscar. 

―¿Es	usted	testigo	del	accidente? 

―Sí,	iba	justo	detrás	de	ella. 

―Si	no	es	molestia	¿puede	venir	con	nosotros	para	tomarle	declaración? 

―Quería	ir	al	hospital	con	ella... 

―Tranquilo,	 solo	 serán	 veinte	 minutos	 como	 mucho	 media	 hora,	 tenemos	 la	 oficina	 móvil	 ahí

―dijo	señalándole	la	esquina	de	la	calle―,	después	podrá	ir	con	ella	al	hospital. 

―Está	bien.	Le	diré	todo	lo	que	vi. 

El	 agente	 asintió.	 Treinta	 minutos	 después,	 tal	 y	 como	 había	 dicho	 el	  mosso,	 le	 habían	 tomado declaración	y	también	le	facilitaron	la	dirección	del	hospital	dónde	sería	ingresada	y,	apenas	un	minuto después,	Oscar	arrancaba	para	estar	junto	a	ella	cuando	despertara,	había	un	tramo	bastante	largo	hasta	el hospital,	pero	lo	que	se	encontró	en	el	centro	causó	un	tremendo	dolor	en	el	guitarrista.	Al	preguntar	por ella,	uno	de	los	médicos	residentes	le	informó	que	había	sido	intervenida	de	urgencias	y	estaba	en	la	UCI con	pronóstico	grave. 

Oscar	se	dejó	caer	en	una	dura	silla	de	plástico	de	la	sala	de	espera	y	hundió	el	rostro	entre	las

manos.	Si	le	pasaba	algo	no	se	lo	perdonaría.	Si	no	fuera	por	él,	se	habría	quedado	a	recoger	el	bar	y	no se	habría	topado	con	aquel	desgraciado. 

Pensó	que	tal	vez	tendría	que	avisar	a	alguien.	Sacó	el	móvil	y	llamó	a	Manuel.	Él	sabría	si	tenía

una	familia	a	la	que	avisar	o	a	su	amiga	la	exhibicionista. 

Manuel,	al	otro	lado	del	teléfono,	tuvo	que	sentarse	por	el	impacto	de	la	noticia.	Informó	a	Oscar

de	que	Agnes	no	tenía	familia.	Sus	padres	fallecieron	hacía	años	y	era	hija	única.	Pero	le	dio	el	número de	Laura,	diciéndole	que	cerraba	el	bar	e	iría	para	allí.	Para	él,	era	parte	de	su	familia. 
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El	domingo	por	la	mañana,	las	amigas	de	Agnes	estaban	sentadas	en	la	sala	de	espera.	Habían	llegado

acompañadas	de	Darío	y	Sandro.	Sentían	el	corazón	en	un	puño	al	seguir	sin	noticias	de	su	estado,	solo

que	 seguía	 inconsciente,	 al	 parecer	 en	 coma.	 Los	 médicos	 decían	 que	 debía	 despertar	 en	 las	 próximas horas	o	las	cosas	se	complicarían	y	mucho. 

Elena	se	abrazó	a	Izar	en	cuanto	la	vio. 

Laura	no	dejaba	de	llorar	y	parecía	muy	nerviosa.	Se	abrazaba	a	sí	misma	y	miraba	hacia	donde

estaba	Oscar,	solo,	esperando	noticias	igual	que	ellas. 

―¿Y	si	no	despierta?	―susurró	Izar	a	Elena	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas. 

―Lo	 hará.	 Es	 una	 cabezota	 y	 se	 despertará,	 seguro	 ―dijo	 tratando	 de	 convencerse	 ella	 misma también. 

Sandro	que	estaba	sentado	junto	a	Darío	miraba	con	preocupación	a	ambas	amigas. 

―¿No	 será	 peligroso	 para	 su	 embarazo	 el	 disgusto?	 Si	 Elena	 estuviera	 esperando	 a	 mí	 hijo

francamente	estaría	acojonado. 

―Hubiera	 sido	 peor	 dejarla	 en	 casa,	 sin	 saber.	 Créeme,	 ahora	 está	 más	 tranquila	 que	 cuando Laura	la	llamó	para	decírselo. 

―Espero	 que	 la	 morenita	 salga	 de	 esta.	 Están	 muy	 unidas.	 Y	 ese	 de	 ahí	 ―señaló	 a	 Oscar	 que estaba	con	la	vista	fija	en	el	suelo	sentado	en	la	silla―,	¿es	el	novio?	―preguntó	Sandro. 

―Agnes	 no	 tiene	 novio	 ―afirmó	 Darío―.	 Créeme,	 el	 día	 que	 lo	 tenga,	 estas	 tres	 serán	 las

primeras	en	saberlo. 

―Entiendo.	 Entonces	 ¿quién	 es?	 ―preguntó	 ya	 curioso.	 Pasaba	 tanto	 tiempo	 fuera	 por	 trabajo

que	se	perdía	muchas	novedades	de	sus	amigos	más	cercanos. 

―No	tengo	ni	idea. 

Entonces,	 vieron	 a	 Laura	 acercarse	 a	 él	 e	 indicarle	 con	 la	 cabeza	 que	 se	 uniera	 a	 ellos.	 El guitarrista	al	principio,	pareció	resistirse,	pero	la	pelirroja	insistió	y	ambos	llegaron	hasta	el	grupo. 

―Chicas,	este	es	Oscar	―anunció	Laura.	Las	chicas	no	necesitaron	saber	más,	ya	sabían	quién

era. 

―Hola	―saludó	él	con	ojeras	y	los	ojos	enrojecidos	tanto	de	no	dormir	como	de	llorar. 

Izar	se	adelantó	presentándose. 

―Yo	soy	Izar	y	este	―sujetó	de	la	mano	a	Darío	tirando	de	él	para	levantarlo―,	es	Darío. 

―Encantado	―respondió	tendiendo	una	mano	a	Darío	que	se	la	estrechó	con	firmeza. 

―Y	yo	soy	Elena	y	mi	prometido,	Sandro. 

El	modelo	sujetó	de	la	cintura	a	Elena	y	le	tendió	la	mano	a	Oscar	estrechándosela. 

―Encantado. 

―Lo	 mismo	 digo	 ―No	 sabía	 muy	 bien	 que	 decir.	 La	 cara	 del	 último	 tipo,	 el	 tal	 Sandro,	 le resultaba	familiar... 

Sandro	sonrió	al	ver	la	expresión	de	su	cara. 

―Sí,	soy	el	modelo. 

―Ah,	genial.	Ahora	podré	vacilarle	a	mi	hermana	pequeña	―dijo	con	media	sonrisa,	una	que	no

le	llegaba	a	los	ojos,	por	la	preocupación. 

El	ambiente	se	relajó	un	poco. 

―Si	 puede	 ser	 de	 ayuda,	 cuenta	 conmigo	 ―el	 italiano	 besó	 la	 frente	 de	 su	 prometida	 mientras hablaba	con	Oscar. 

―Gracias.	 ―Aunque	 lo	 cierto	 es	 que	 ver	 a	 su	 hermana	 no	 estaba	 entre	 sus	 planes	 de	 futuro―. 

¿Sabéis	algo	más	de	Agnes? 

―Pregunté	hace	una	hora	y	no	tienen	novedades.	Dicen	que	sigue	igual	―informó	apenada	Izar. 

―Si	 vuelvo	 a	 tropezarme	 con	 ese	 cabrón...	 ―gruño	 Oscar	 dejándose	 caer	 en	 una	 silla.	 Ahora

volcaba	su	frustración	en	el	conductor	del	otro	coche. 

―Te	entiendo,	pero	debes	centrarte	en	estar	bien	por	ella	―dijo	Sandro,	que	sabía	muy	bien	de

lo	que	hablaba. 

―Bueno...	Yo	me	iré	en	cuanto	ella	despierte	―aseguró	Oscar. 

Sandro	apoyó	su	mano	en	el	hombro	del	músico	en	señal	de	apoyo.	El	grupo	se	quedó	en	silencio

a	la	espera	de	nuevas	noticias. 

Hablaron	poco	más.	Las	chicas	estaban	preocupadas,	tanto	por	Agnes	como	por	el	estado	de	Izar:

temían	 que	 con	 los	 nervios	 empezara	 a	 encontrarse	 mal.	 Darío	 estaba	 muy	 pendiente	 de	 ella.	 Elena	 no soltaba	la	mano	de	Sandro	que	estaba	algo	molesto	entre	las	paredes	del	hospital.	Su	prometida	pensaba

que	 era	 fruto	 de	 los	 recuerdos	 de	 su	 propia	 estancia	 en	 uno	 cuando	 era	 un	 jovencito,	 de	 modo	 que	 no dejaba	de	abrazarlo	para	darle	fuerzas	y	agradecerle	que	la	acompañara	en	aquellos	momentos.	Laura	no

podía	estarse	quieta.	Caminaba	de	arriba	a	abajo	de	la	pequeña	sala	de	espera.	Por	suerte	solo	estaban

ellos,	 segura	 de	 que	 los	 familiares	 de	 cualquier	 otro	 paciente	 la	 habrían	 atado	 a	 una	 silla.	 En	 cuanto	 a Oscar...	 No	 se	 movía,	 ni	 hablaba.	 Solo	 miraba	 fijamente	 la	 puerta	 de	 la	 UCI,	 esperando	 que	 alguien saliera	 diciéndole	 que	 su	 preciosa	 camarera	 estaba	 bien	 y	 de	 ese	 modo,	 podría	 volver	 a	 ver	 esos hermosos	ojos	azules. 

Casi	dos	horas	después,	cuando	incluso	Laura	acabó	sentándose,	la	puerta	se	abrió	y	un	hombre

de	unos	cincuenta	años,	pelo	canoso	y	gafas	de	pasta	apareció. 

―¿Familiares	de	Agnes	Iturbi? 

Sandro,	al	ver	que	nadie	decía	nada,	se	adelantó. 

―Somos	como	su	familia,	pero	él	―señaló	a	Oscar―,	es	el	novio. 

Oscar	miró	sorprendido	al	modelo	italiano	pero	no	lo	corrigió,	así	que	se	levantó	y	se	acercó	al

doctor,	frotándose	las	manos	en	los	muslos. 

El	doctor	los	miró	a	los	dos	con	cara	seria. 

―Me	 temo	 que	 no	 soy	 portador	 de	 buenas	 noticias.	 La	 señorita	 Iturbi	 recibió	 un	 buen	 golpe, aunque	por	suerte	llevaba	el	casco,	y	tiene	una	ligera	inflamación	que	esperamos	remita	en	las	próximas

horas.	Ahora	está	en	observación	tras	la	operación	para	parar	la	hemorragia	interna	que	sufría,	pero	no

somos	demasiado	optimistas	en	cuanto	a	la	recuperación,	al	menos	no	aún. 

Sandro	maldijo	para	sus	adentros. 

―¿Cuándo	se	sabrá	si	está	fuera	de	peligro?	―miró	de	reojo	a	Oscar	que	había	palidecido	de

golpe. 

―Esperamos	que	despierte	del	coma	en	unas	cuarenta	y	ocho	horas,	si	no... 

Oscar	maldijo.	No	podía	ser	verdad,	Agnes	no	podía	estar	en	coma,	no	ahora... 

Sandro	le	dio	una	palmada	en	el	hombro	dándole	ánimos.	Se	dirigió	al	doctor	preocupado. 

―¿No	podría	pasar	al	menos	él?	―sugirió	bajando	el	tono	de	su	voz. 

―En	 unas	 horas	 la	 pasaremos	 a	 una	 habitación	 en	 la	 UVI,	 entonces	 podrá	 pasar	 un	 momento	 a verla	 ―replicó	 el	 doctor	 antes	 de	 darse	 la	 vuelta―.	 Si	 hubiera	 novedades,	 les	 avisaremos.	 Buenas noches. 

Oscar	se	giró	hacia	Sandro	con	una	sonrisa	triste	en	los	labios. 

―Gracias,	de	verdad.	No	sé	ni	que	decir...	Estoy	acojonado	con	todo	esto. 

―No	me	las	des.	Sé	por	lo	que	estás	pasando	y	en	estas	circunstancias	no	se	piensa	con	claridad. 

No	pierdas	la	esperanza,	ella	es	joven	y	fuerte. 

―Necesito	 volver	 a	 ver	 sus	 ojos	 mirándome	 ―dijo	 para	 sí	 mismo	 más	 que	 para	 su

interlocutor―,	la	necesito	en	mi	vida. 

Sandro	sonrió.	Se	veía	a	leguas	que	estaba	enamorado	de	la	morenita. 

―Asegúrate	de	que	lo	sepa	en	cuanto	despierte. 

―Lo	haré.	Quiera	ella	o	no	―respondió	el	músico. 

Sandro	asintió	y	volvió	junto	a	Elena,	solo	llegar	a	su	lado	la	envolvió	protectoramente	entre	sus

brazos	y	besó	su	frente. 

Laura	se	quedó	mirando	al	guitarrista,	que	seguía	apoyado	en	la	pared,	junto	a	la	puerta	por	la	que

había	 desaparecido	 el	 médico,	 con	 la	 cabeza	 agachada.	 Sin	 embargo,	 el	 temblor	 de	 sus	 hombros	 lo delataba:	 estaba	 llorando.	 Había	 escuchado	 lo	 que	 le	 dijo	 a	 Sandro	 y	 algo	 se	 removió	 dentro	 de	 la pelirroja.	 Agnes	 tenía	 que	 despertar,	 pero	 además	 abrir	 los	 ojos	 y	 ver	 lo	 enamorado	 que	 estaba	 ese hombre	de	ella,	darle	una	oportunidad.	El	miedo	no	era	buen	consejero	y	a	su	amiga	la	estaba	cegando. 

Se	apoyó	en	Izar	y	le	acarició	la	tripa,	rezando	en	silencio	a	quien	fuera	que	estuviera	al	otro	lado	o	a todos	los	que	hubiera	allí,	para	que	Agnes	saliera	bien	de	aquello. 





Como	 dijo	 el	 doctor,	 cerca	 de	 una	 hora	 después	 una	 enfermera	 salió	 para	 avisar	 a	 Oscar	 de	 que	 podía entrar	unos	minutos	para	estar	con	Agnes. 

El	 músico	 se	 quedó	 impactado	 al	 verla	 con	 la	 sonda	 en	 la	 boca	 para	 la	 respiración	 asistida	 y varios	 goteros	 a	 su	 alrededor.	 Estaba	 pálida,	 por	 lo	 que	 su	 pómulo	 y	 ojos	 morados	 destacaban demasiado. 

Sintiendo	que	el	aire	escapaba	de	sus	pulmones,	se	sentó	en	una	silla	que	había	junto	a	la	cama	de

hospital.	No	sabía	qué	hacer.	Tenía	mal	aspecto	y	eso	lo	asustaba.	¡Que	decía	asustar!	Estaba	acojonado. 

La	tomó	de	la	mano.	Recordó	haber	leído	o	visto	en	algún	documental	de	la	tele	que	la	gente	en

coma	era	capaz	de	escuchar	y	sentir.	En	algunos	casos.	Esperaba	que	aquel	fuera	uno	de	ellos	y	supiera

que	estaba	allí. 

―Hola,	preciosa.	Soy	yo,	Oscar.	―Acarició	el	dorso	de	la	mano	mientras	hablaba―.	No	sé	muy

bien	que	decirte,	apenas	hemos	hablado,	aunque	no	me	hace	falta	para	saber	que	eres	una	mujer	divertida, pero	también	dura	y	fuerte	y	por	eso	se	que	te	despertarás.	Pero	quiero	darte	una	razón	más	para	hacerlo: yo. 

Apoyó	la	cabeza	en	el	colchón	y	gimió,	sintiendo	que	volvía	a	ahogarse. 

―Agnes,	sé	que	no	vas	a	creerme	―siguió	hablando	tras	levantar	la	cabeza―,	no	lo	hago	ni	yo, 

pero	 te	 necesito.	 Lo	 sé	 desde	 el	 primer	 momento	 en	 que	 te	 vi,	 pero	 después	 de	 lo	 que	 pasó	 ayer,	 de tenerte	entre	mis	brazos,	sé	que	mi	vida	sin	ti	no	tendría	sentido.	Que	por	muchas	mujeres	que	pasaran

por	mi	cama	ninguna	sería	como	tú.	No,	no	me	refiero	al	sexo,	o	no	solo	al	sexo,	ya	te	dije	que	no	había llegado	a	pasar	nada,	no	te	mentí.	A	lo	que	me	refiero	es	a	que	contigo	a	mi	lado	me	sentí	completo. 

»Tienes	 que	 darme	 una	 oportunidad	 de	 demostrarte	 que	 puedo	 hacerte	 feliz,	 porque	 estoy

convencido	de	ello	del	mismo	modo	que	sé	que	a	tu	lado,	lo	seré	yo. 

Levantó	su	mano	inerte	y	la	besó. 

―No	 puedes	 dejarme	 ahora	 que	 al	 fin	 te	 he	 encontrado,	 mi	 preciosa	 Agnes	 ―continuó

manteniendo	sus	dedos	contra	los	labios. 

Una	enfermera	le	indicó	que	debía	salir	ya,	que	no	podía	quedarse	más	tiempo	allí.	Se	levantó	y, 

antes	de	marcharse,	la	besó	en	la	frene	con	suavidad.	La	miró	un	momento,	esperando	el	milagro,	como

en	los	cuentos	de	hadas,	pero	no	llegó. 

Con	un	suspiro	de	derrota,	metió	las	manos	en	los	bolsillos	del	pantalón	y	salió	de	allí,	dejando

su	corazón	en	aquella	cama,	inconsciente. 
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Agnes	abrió	los	ojos	lentamente,	sentía	la	garganta	ardiendo	el	cuerpo	dolorido	y	la	cabeza	a	punto	de

estallar.	 Intentó	 incorporarse,	 pero	 un	 latigazo	 de	 dolor	 la	 hizo	 desistir	 obligándola	 a	 quedarse	 como estaba,	boca	arriba	y	mirando	al	techo.	Al	elevar	las	manos	para	sostener	su	cabeza	se	dio	cuenta	de	que llevaba	 un	 gotero	 en	 la	 mano	 derecha.	 Eso	 la	 asustó	 poniéndola	 nerviosa.	 De	 repente	 una	 máquina empezó	a	pitar	y	Agnes	no	pudo	evitar	llorar.	¿Qué	le	había	pasado?	¿Por	qué	estaba	en	un	hospital? 

Una	enfermera	de	unos	treinta	años	entró	corriendo	en	la	habitación	y	al	verla	despierta	apretó	un

botón	de	la	pared	avisando	al	resto	del	personal.	Con	una	sonrisa	amable	en	el	rostro	apagó	la	máquina	y le	sacó	el	dispositivo	que	llevaba	en	la	muñeca.	Esa	madrugada	le	retiraron	la	intubación	al	ser	capaz	de respirar	por	sí	misma. 

―Esto	ya	no	lo	vas	a	necesitar.	Me	alegra	que	hayas	regresado	del	mundo	de	los	sueños,	Agnes. 

Ella	parpadeó	pasmada. 

―¿Qué	me	ha	pasado?	―preguntó	con	voz	rasposa. 

―Tuviste	un	accidente	con	la	moto	y	has	estado	en	coma	dos	días.	Por	suerte,	caíste	en	buenas

manos	 y	 pudieron	 detener	 la	 hemorragia	 interna.	 Lo	 que	 te	 ha	 mantenido	 en	 coma	 es	 el	 traumatismo craneoencefálico…

Agnes	intentaba	digerir	todo	lo	que	la	enfermera	le	estaba	diciendo.	En	ese	momento	un	hombre

de	unos	cuarenta	y	pico	años	entró	sonriendo	a	la	camarera. 

―Bueno,	bueno,	la	bella	durmiente	por	fin	se	despertó	―dijo	amable	colocándose	al	lado	de	la

cama―,	soy	el	doctor	Velázquez,	quien	te	intervino	de	urgencia. 

Agnes	asintió	muda	de	asombro.	No	recordaba	haber	tenido	un	accidente. 

―Te	voy	hacer	unas	preguntas	¿de	acuerdo? 

La	camarera	asintió	mientras	veía	como	la	enfermera	iba	retirando	y	apagando	las	máquinas	de	su

alrededor. 

―¿Cómo	te	llamas?	―preguntó	el	doctor	mirándola	a	los	ojos. 

―Agnes	Iturbi. 

―Bien.	¿Dónde	trabajas? 

―En	el	Rabbit	Hole.	Está	en	la	Barceloneta. 



El	doctor	asintió	conforme,	miraba	la	ficha	que	sostenía	entre	sus	manos. 

―¿Qué	esperas	del	futuro? 

―Seguir	con	mi	trabajo	y	estar	tranquila. 

La	 respuesta	 de	 Agnes	 convenció	 al	 doctor.	 Eran	 las	 tres	 preguntas	 clave	 que	 hacían	 a	 los pacientes	para	descartar	daños	cerebrales	y	coincidían	con	los	datos	que	las	amigas	le	habían	dado	tras

hablar	con	ellas	de	su	estado. 

―Muy	bien,	Agnes,	no	veo	ninguna	anomalía	así	que	serás	trasladada	a	planta.	Quiero	mantenerte

unos	días	más	en	observación	para	ver	como	evolucionas. 

Agnes	arrugó	la	nariz	en	señal	de	disgusto,	cosa	que	hizo	reír	al	doctor. 

―No	te	preocupes.	Si	la	revisión	y	las	pruebas	salen	bien,	te	irás	a	casa	pronto.	Ahora	descansa, 

pasaré	esta	tarde. 

La	joven	le	dio	las	gracias	y	cerró	los	ojos	en	un	vano	intento	de	contener	sus	lágrimas. 





Laura	entró	como	un	torbellino	en	la	habitación	del	hospital	donde	estaba	Agnes.	Tras	ella,	Elena	e	Izar cogidas	de	la	mano.	La	enfermera	las	había	dejado	pasar	a	las	tres	juntas,	aunque	preferían	que	las	visitas no	 sobrepasaran	 las	 dos	 personas.	 Sin	 embargo,	 habían	 hecho	 un	 poco	 la	 vista	 gorda	 porque	 llevaban prácticamente	dos	días	apostadas	en	la	sala	de	espera	del	hospital,	acompañadas	por	los	chicos. 

Cuando	 la	 camarera	 les	 sonrió	 al	 verlas,	 la	 pelirroja	 se	 deshizo	 en	 lágrimas	 y	 se	 lanzó	 a abrazarla. 

―Estas	despierta	y	bien	―sollozaba―.	Menudo	susto	me	has	dado	hija	de	fruta. 

―Hey...	―dijo	con	voz	rasposa―,	no	te	vas	a	librar	de	mí	tan	fácilmente. 

―Eso	espero,	porque	como	me	dejes	sola	con	estas	dos,	te	resucito	solo	para	volver	a	matarte. 

Agnes	desvió	la	vista	hacia	sus	dos	amigas	que	estaban	detrás	de	Laura	y	jadeó	a	la	vez	que	dijo

¡Joder!	al	ver	a	Izar	con	un	bombo	de	campeonato. 

―¡Desde	cuándo	estás	preñada! 

Izar	la	miró	con	cara	de	póker. 

―¿Te	estás	quedando	conmigo,	no? 

Agnes	negó	mirándola	alucinada. 

―Venga,	Agnes	―dijo	Laura―,	pero	si	estábamos	cenando	en	el	dúplex	cuando	lo	anunció. 

Agnes	alucinaba	por	momentos. 

―Oye,	sé	que	os	gusta	tomarme	el	pelo,	pero	¿desde	cuándo	vive	en	un	dúplex? 

―Desde	que	se	jinka	al	buenorro	de	Darío.	En	serio,	¿te	estás	quedando	con	nosotras? 

―¿Quién	es	Darío?	De	verdad	no	me	acuerdo	de	nada	de	eso...	―Su	voz	se	quebró	empezando

asustarse. 

―Agnes,	 ¿no	 recuerdas	 a	 Darío	 y	 a	 Sandro?	 ―preguntó	 Elena.	 Laura	 empezaba	 a	 ponerse

nerviosa	y	miraba	a	las	otras	dos	de	hito	en	hito. 

―No	sé	quiénes	son...	―se	frotó	las	sienes	cuando	notó	unos	pinchazos	en	las	sienes	al	intentar

recordar. 

Elena	salió	de	la	habitación	sin	decir	nada	más	y	Laura	se	sentó	en	la	cama	con	ella. 

―Agnes,	¿recuerdas	que	Izar	escribió	un	libro	nuevo?	¿Uno	erótico? 

Agnes	abrió	los	ojos	y	miró	a	la	rubia. 

―¿En	serio?	¿Y	por	qué	yo	no	sé	nada? 

Izar	lanzó	una	mirada	preocupada	a	Laura. 

―Claro	que	lo	sabes.	Me	estás	asustando,	nena.	De	eso	hace	más	de	un	año. 

Agnes	jadeó	tapándose	la	boca. 

―No	 me	 acuerdo,	 Laura...	 ¡No	 me	 acuerdo!	 ―La	 camarera	 cada	 vez	 se	 estaba	 poniendo	 más

nerviosa.	No	podía	ser	que	no	se	acordara,	no	podía... 

La	puerta	de	la	habitación	se	abrió,	y	entraron	Elena	y	Oscar,	al	que	encontró	a	mitad	del	pasillo, 

y	el	doctor. 

―Hola	otra	vez,	Agnes.	Creo	que	tenemos	que	hablar	un	momento	a	solas.	Si	hacen	el	favor	de

esperar	fuera,	enseguida	les	diré	algo	―dijo	el	doctor	Velázquez. 

Las	chicas	salieron	en	silencio	y	Agnes	se	sujetó	a	las	sábanas	de	la	cama	respirando	agitada. 

―¿Otra	vez? 

El	doctor	se	sentó	de	lado	en	la	cama,	apoyando	las	manos	sobre	la	pierna	doblada. 

―Me	 temo	 que	 sí.	 Cuando	 despertaste	 del	 coma,	 las	 pruebas	 salieron	 perfectas	 y	 contestaste

perfectamente	 a	 las	 preguntas,	 pero	 lo	 que	 tu	 amiga	 me	 ha	 contado,	 me	 da	 a	 entender	 que	 tienes	 claro quién	eres,	que	haces	y	que	quieres,	pero	que	algunas	cosas	más	o	menos	recientes,	como	el	embarazo	de

tu	otra	amiga,	no	las	recuerdas. 

Ella	se	mordió	el	labio. 

―No,	eso	no	lo	recuerdo	y	cuando	trato	de	hacerlo	me	duele	la	cabeza. 

―Eso	es	algo	normal	en	quienes	padecen	amnesia,	lo	mejor	es	no	forzarlo. 

―Amnesia...	 ―susurró	 con	 un	 hilo	 de	 voz.	 ¿Qué	 más	 había	 olvidado	 de	 su	 vida?	 ¿Y	 si	 era

importante?	Agnes	sentía	un	peso	muy	grande	en	el	pecho	que	la	asfixiaba	sin	tregua. 

―¿Tienes	alguien	que	cuide	de	ti?	―preguntó	el	doctor	con	tono	amable. 

―Ahora	ya	no	lo	sé...	diría	que	no,	pero	no	tengo	ni	idea	―confesó	derrotada. 

―Está	bien.	Lo	más	importante	es	que	estés	tranquila,	no	suele	durar	demasiado	tiempo,	volverás

a	recordar	tarde	o	temprano. 

―¿Y	si	no	lo	hago? 

―He	dicho,	que	estés	tranquila	―repitió	el	doctor	levantándose	de	la	cama. 

Agnes	arrugó	su	naricilla	y	asintió. 

―Lo	intentaré.	―Aunque	era	difícil	darse	cuenta	que	no	recuerdas	más	de	un	año	de	tu	vida.	Era

un	golpe	duro	de	asimilar. 

―Voy	a	buscar	a	tus	amigas,	seguro	que	están	preocupadas	por	ti. 

Cuando	abrió	la	puerta	de	la	habitación	y	esperando	fuera	ansiosos,	estaban	Laura	y	Oscar.	Elena

e	Izar	habían	ido	a	buscar	un	poco	de	agua	para	la	embarazada.	El	doctor	les	hizo	un	gesto	para	invitarlos a	entrar. 

―¿Cómo	 está,	 doctor?	 ―preguntó	 Oscar	 en	 cuanto	 entró.	 Verla	 despierta	 era	 un	 pequeño	 gran

milagro.	Al	fin,	sus	ojos	volvían	a	mirarlo,	con	sorpresa,	como	la	primera	vez	que	la	vio. 

―Su	 salud	 no	 peligra,	 pero	 me	 preocupa	 la	 amnesia	 temporal	 que	 tiene.	 Ahora	 necesita	 estar tranquila. 

Oscar	 y	 Laura	 asentían	 con	 la	 cabeza.	 El	 guitarrista	 avanzó	 hacia	 ella	 y	 se	 sentó	 en	 el	 butacón junto	a	la	cama	del	que	no	iba	a	moverlo	nadie	hasta	que	ella	tuviera	el	alta. 

―¿Sabe	cuánto	tiempo	durará? 

―Eso	ya	depende	de	cada	paciente.	Pueden	ser	días,	meses	o	años	y	en	casos	extremos,	nunca. 

―Pero	habrá	algo	que	podamos	hacer,	¿verdad?	―preguntó	Laura	sin	perder	detalle	de	como	el

guitarrista	miraba	a	Agnes	y	de	la	cara	de	estupefacción	de	su	amiga	al	verlo. 

―Solo	tener	paciencia	y	hablarle	del	pasado.	Pero	insisto,	debe	de	tener	tranquilidad. 

El	doctor	la	miró	fijamente. 

―Necesita	 cuidados,	 no	 debe	 darse	 golpes	 en	 la	 cabeza	 y	 mantener	 su	 rutina	 la	 ayudará	 a

recordar. 

―Yo	me	encargaré	de	eso,	doctor.	Agnes	estará	perfectamente	atendida	―intervino	Oscar―.	Soy

su	marido. 

Oscar	 no	 podía	 creer	 lo	 que	 acababa	 de	 decir,	 menos	 aún	 delante	 de	 alguien	 que	 perfectamente podía	rebatir	la	locura	que	acababa	de	cometer.	Sin	embargo,	no	podía	dejar	pasar	la	oportunidad	de	que

Agnes	lo	viera	como	era,	de	que	volvieran	a	tener	mil	noches	como	la	que	compartieron	pocos	días	atrás. 

Aquella	conexión	 fue	 real,	sabía	 que	 ambos	la	 sintieron	 y	 que	estaría	 allí	 de	nuevo	 en	 cuanto	 pudieran estar	juntos	de	nuevo,	a	solas. 

Laura	tuvo	que	obligarse	a	cerrar	la	boca.	Menudos	huevos	tenía	el	tío.	¡Su	marido!	Ahora	era	el

momento,	como	en	las	bodas,	de	hablar	o	callar	para	siempre.	Y	de	manera	inexplicable,	calló

El	doctor	lo	miró	sorprendido. 

―¿Y	no	lo	recuerda? 

―Fue	un	flechazo.	Llevamos	apenas	un	par	de	meses	casados. 

―Comprendo,	 usted	 está	 dentro	 de	 su	 amnesia.	 En	 ese	 caso	 tendrá	 que	 firmar	 unos	 papeles	 en cuanto	le	demos	el	alta.	Hoy	mejor	que	se	quede	aquí. 

―Haré	 todo	 lo	 mejor	 para	 ella	 ―respondió	 mirando	 a	 Laura	 en	 un	 claro	 mensaje	 para	 la

pelirroja. 

El	 doctor	 asintió	 y	 los	 dejó	 solos.	 Agnes	 estaba	 muda	 de	 asombro,	 ¿estaba	 casada	 con	 ese

bombón?	Cómo	decía	él,	tuvo	que	ser	un	flechazo	muy	fuerte,	porque	ella	se	había	prometido	a	sí	misma

no	volver	a	salir	con	un	hombre	tan	guapo	y	menos	¡casarse	con	él! 

Oscar	se	levantó	y	besó	a	Agnes	en	la	frente. 

―¿Cómo	estás,	preciosa?	Nos	has	dado	un	buen	susto	a	todos. 

Ella	clavó	su	mirada	en	él. 

―Confundida,	¿de	verdad	eres	mi	marido? 

―Me	temo	que	sí	―afirmó	con	media	sonrisa. 

Agnes	notó	como	su	corazón	se	aceleraba	y	su	estómago	se	contraía. 

―Vaya	no	soy	tan	ogro...	―replicó	la	enferma. 

―Hombre,	 eso	 depende.	 A	 la	 hora	 de	 compartir	 las	 patatas	 fritas	 del	 menú,	 eres	 insufrible

―afirmó	Laura	con	lágrimas	contenidas. 

Agnes	le	sacó	la	lengua. 

―Lo	que	no	entiendo	es	por	qué	a	ti	te	recuerdo	perfectamente	y	a	él	no... 

―Pues...	 Porque...	 ¡Lo	 conociste	 hace	 seis	 meses!	 ―improvisó	 la	 veterinaria―	 más	 o	 menos

cuando	Izar	se	quedó	embarazada. 

Agnes	se	frotó	el	puente	de	la	nariz. 

―Esto	de	no	recordarlo	es	frustrante.	Ahora	no	sé	nada... 

―El	doctor	ha	dicho	que	te	relajes,	¿recuerdas?	―preguntó	Oscar. 

―Sí,	pero	es	difícil.	No	recuerdo	ni	tu	nombre...	―añadió	acongojada. 

―Ambrosio	Fernando	―respondió	Oscar. 

Agnes	lo	miró	horrorizada. 

―No	puedes	llamarte	así... 

Oscar	y	Laura	se	rieron.	La	cara	de	la	pobre	era	de	foto. 

―Lo	siento,	cariño.	No	lo	pude	evitar.	No,	en	realidad	me	llamo	Oscar. 

La	camarera	lo	golpeó	en	el	hombro. 

―Me	gusta,	te	queda	bien. 

―Vaya,	estás	fuerte	―admitió	él	frotándose	el	hombro. 

―Es	de	cargar	los	barriles	de	cerveza	―le	sonrió. 

―Debe	 ser	 eso.	 ―Calló	 un	 minuto	 mirando	 a	 Laura	 que,	 por	 una	 vez	 en	 su	 vida,	 estaba	 en

silencio―.	Voy	a	por	un	café,	¿quieres	algo,	cariño? 

―Agua,	me	noto	la	garganta	reseca. 

―Bien	 ―Se	 levantó	 y	 le	 dio	 un	 beso	 dulce	 en	 los	 labios―.	 Enseguida	 volvemos.	 ¿Me

acompañas	a	la	maquina,	Laura?	No	recuerdo	donde	estaba. 

―Sí,	sí...	te	llevo	hasta	ella.	No	hay	problema.	Me	alegro	mucho	de	verte	despierta,	Agnes. 

Agnes	asintió	distraída	acariciándose	los	labios	por	el	beso	de	Oscar. 

Cuando	 Oscar	 y	 Laura	 estuvieron	 fuera	 de	 la	 habitación,	 él	 la	 cogió	 del	 brazo	 y	 la	 llevó	 a	 un rincón. 

―Vale,	no	me	quejo	de	que	me	apoyes,	pero	¿quién	de	los	dos	está	más	loco?	¿Yo	por	inventarme

que	soy	su	marido	o	tú	por	apoyarme? 

Laura	se	sorprendió	por	la	pregunta,	pero	tenía	razón.	Los	dos	estaban	locos. 

―Creo	 que	 los	 dos	 estamos	 los	 primeros	 para	 entrar	 a	 un	 manicomio	 con	 carnet	 VIP.	 ―Oscar

aflojó	su	agarre	y	miro	a	los	lados,	por	si	había	oídos	indiscretos―.	Pero	es	que	te	escuché…

―¿Cómo	que	me	escuchaste? 

―Sí	―confesó	Laura―.	En	la	UVI,	cuando	le	dijiste	cuanto	la	necesitabas	y	cuando	hablaste	con

Sandro. 

―No	deberías	haber	escuchado	nada	―replicó	él,	sonrojándose. 

―Pero	lo	hice,	lo	siento.	Y	si	Agnes	te	hubiera	escuchado	te	aseguro	que	no	te	dejaría	marchar, 

pero	no	lo	hizo.	Puedo	asegurarte	que	ella	tiene	tanto	miedo	que	nunca	te	dejaría	acercarte,	pero	esta	es	tu mejor	oportunidad.	Casi	diría	que	la	única.	Así	que	tienes	dos	opciones	o	vuelves	ahí	y	sigues	con	esto	o vuelves	 ahí,	 y	 gritas:	 ¡Inocente!	 Y	 confiesas	 el	 engaño	 ―dijo	 levantando	 los	 brazos	 como	 si	 lanzara confetis	a	su	alrededor. 

Oscar	 sonrió	 ante	 la	 ocurrencia	 de	 la	 mujer,	 la	 verdad	 es	 que	 ahora,	 no	 le	 quedaba	 otra	 que echarle	valor	al	asunto. 

―Voy	 a	 seguir	 adelante,	 le	 demostraré	 todo	 lo	 que	 le	 dije,	 que	 somos	 perfectos	 el	 uno	 para	 el otro,	pero	voy	a	necesitar	tu	ayuda. 

―Ya	lo	puedes	jurar	―admitió	la	joven	cruzando	los	brazos. 

Oscar	sacó	sus	llaves	del	bolsillo	y	se	las	dio	a	Laura. 

―Déjame	tú	móvil. 

―¿Para	qué?	―preguntó	recelosa. 

―¿Me	dejas	meterme	en	la	vida	de	tu	amiga	y	no	me	prestas	tu	móvil? 

La	pelirroja	sacó	el	teléfono	del	bolsillo	de	sus	vaqueros	y	se	lo	pasó	con	gesto	de	disgusto	tras

desbloquearlo.	Oscar	le	apuntó	un	número	de	teléfono	y	una	dirección. 

―Son	las	señas	de	mi	casa	y	mi	móvil.	Lleva	las	cosas	de	Agnes	allí	antes	de	que	le	den	el	alta

para	que	realmente	parezca	que	llevamos	juntos	algunos	meses. 

Laura	miró	la	dirección	y	sonrió.	Vivía	a	penas	a	unos	metros	de	la	clínica,	en	la	misma	plaza.	Al

menos	estaría	cerca	de	ella. 

―Está	 bien.	 Iré	 ahora	 mismo,	 pero	 ―lo	 advirtió	 levantando	 un	 dedo	 amenazador―,	 si	 Agnes

sufre	 por	 tu	 culpa,	 por	 mucho	 que	 te	 esté	 apoyando,	 te	 arrancaré	 las	 pelotas	 y	 te	 las	 haré	 tragar	 sin cocinar	 ni	 nada.	 Es	 como	 mi	 hermana,	 las	 tres	 lo	 son,	 pero	 mi	 Agnes	 no	 puede	 volver	 a	 pasar	 por	 lo mismo,	se	merece	lo	mejor,	que	espero	que	realmente	seas	tú. 

―¿A	pasar	por	qué?	―la	interrogó	Oscar,	frunciendo	el	ceño. 

―Eso	mejor	que	te	lo	explique	ella,	que	te	aseguro	que	sí	lo	recordará. 

―Está	bien	―cedió	Oscar―.	Te	prometo	que	la	cuidaré	y	la	haré	feliz. 

Comenzaron	 a	 andar	 camino	 de	 la	 máquina	 de	 café,	 que	 era	 para	 lo	 que,	 en	 apariencia,	 habían salido	de	la	habitación. 
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Horas	 después,	 ya	 bien	 entrada	 la	 tarde,	 Laura	 salía	 del	 hospital	 de	 devolver	 las	 llaves	 a	 Oscar, asegurándole	que	la	ropa	y	objetos	personales	de	Agnes	más	preciados	estaban	perfectamente	colocados

en	 su	 piso.	 Le	 había	 gustado	 el	 lugar,	 parecía	 un	 perfecto	 nidito	 de	 amor	 para	 una	 pareja	 joven	 y enamorada. 

Cuando	 subió	 al	 coche,	 antes	 de	 arrancar,	 hizo	 una	 llamada	 que	 sabía	 iba	 a	 costarle	 el	 cuello, pero	no	tenía	más	remedio	que	hacer.	No	les	dio	detalles,	sabía	que	estaban	juntas	y	lo	mejor	era	contarlo todo	de	una	vez	y	en	persona.	Arrancó	y	puso	rumbo	a	casa	de	Izar. 

No	tardó	en	aparcar	y	hubiera	preferido	retrasarlo	un	poco	más.	Cuando	llamó	a	la	puerta,	volvió

a	tomar	aire	y	a	buscar	el	valor	hasta	en	los	bolsillos. 

Izar	abrió	y	se	hizo	a	un	lado	para	dejarla	entrar. 

―Nos	tienes	en	ascuas,	Lau. 

―Hola,	Izar...	¿Cómo	estás?	¿Todo	ok?	―la	interrogó	según	entraba	en	el	salón. 

―Sí,	 estoy	 bien,	 no	 voy	 a	 ponerme	 de	 parto.	 ―Al	 llegar	 al	 salón	 se	 sentó	 en	 el	 sofá	 junto	 a Elena.	Ambas	la	miraron	esperando	a	que	hablara. 

―¿Qué	te	apuestas? 

―Mierda,	Lau,	ahora	sí	me	tienes	acojonada.	¿Qué	has	hecho?	―dijo	Izar. 

―Seguro	que	ha	vuelto	a	enseñar	las	tetas...	―murmuró	Elena. 

―Creo	que	por	la	cara	que	pone,	eso	es	lo	más	suave...	―afirmó	Izar. 

Laura	se	sentó	en	otro	sofá,	cerca	de	ellas.	Frotó	las	manos	contra	sus	muslos,	enfundados	en	unos

vaqueros. 

―¿Qué	os	parece	Oscar,	el	chico	que	ha	estado	en	el	hospital	con	Agnes? 

―Me	ha	gustado,	se	ve	que	le	importa.	¿Por	qué	lo	preguntas?	―preguntó	Izar. 

―Sí,	opino	lo	mismo.	Sandro	dijo	que	se	le	veía	muy	preocupado	―intervino	Elena. 

―Bueno,	 lo	 decía	 porque	 a	 Agnes	 le	 gusta,	 aunque	 ella	 no	 lo	 recuerde	 y	 creo	 que	 hacen	 muy buena	pareja...	¿Vosotras	no?	―preguntó	con	un	tono	de	voz	demasiado	agudo. 

Izar	estrechó	su	mirada	sospechando	que,	tras	esas	preguntas,	Laura	soltaría	la	bomba. 

―La	verdad,	sí.	Me	gustó	ver	como	se	preocupaba	por	ella	y	no	la	dejó	sola	en	ningún	momento. 

―Sí,	no	la	dejó...	ni	la	dejará.	Veréis,	el	doctor	dijo	que	Agnes	necesitaría	que	alguien	la	cuidara

y	 vigilara	 que	 no	 se	 diera	 golpes	 en	 la	 cabeza	 o	 que	 la	 atendiera	 si	 sufría	 jaquecas,	 mareos...	 y	 él	 se ofreció... 

―¿Se	 ofreció	 a	 cuidarla?	 Pero	 si	 Agnes	 no	 quiere	 estar	 ligada	 a	 nadie...	 ―comentó	 Izar

preocupada. 

―Cierto,	Agnes	no	lo	aceptará.	Seguro	que	preferiría	irse	contigo	―apostilló	Elena. 

―Ya...	Pero	se	va	a	ir	con	él.	―Respiró	hondo,	cerró	los	ojos	y	dijo	de	carrerilla―.	Ha	dicho

que	es	su	marido	y	yo	le	apoyé. 

―¡Qué!	―gritaron	ambas	a	la	vez. 

―¿Te	 has	 vuelto	 loca?	 ―la	 riñó	 Izar―.	 Sabes	 perfectamente	 lo	 que	 piensa	 Agnes	 del

matrimonio,	joder. 

―Sí,	me	volví	loca	y	le	aseguré	a	Agnes	que	llevan	unos	meses	casados. 

―Te	has	pasado	esta	vez,	Laura.	¿Has	pensado	lo	que	pasará	cuando	recupere	sus	recuerdos? 

Laura	agachó	la	cabeza,	sabiendo	que	tenían	razón	y	rompió	a	llorar. 

―Lo	sé,	me	va	a	matar,	pero	si	le	hubierais	escuchado...	Está	loco	por	ella. 

―¿Cómo	sabes	tú	que	lo	está?	―preguntó	Izar.	Laura	las	miró	completamente	compungida. 

―Lo	 escuché	 hablar	 con	 ella	 en	 la	 UVI,	 cuando	 Agnes	 estaba	 en	 coma.	 Le	 decía	 que	 no	 podía perderla	 ahora	 que	 al	 fin	 la	 había	 encontrado.	 Que	 quería	 demostrarle	 que	 la	 haría	 feliz	 ―recitó sollozando. 

― Mamma	mia	―suspiró	Elena	en	italiano.	Sandro	estaba	empezando	a	darle	clases. 

―Joder...	Nos	va	a	matar,	lo	sabéis,	¿verdad? 

―No,	a	vosotras	no,	a	mi.	Tenéis	que	echarme	todas	las	culpas	cuando	ella	recupere	la	memoria

―advirtió	Laura―,	pero	mientras,	tenéis	que	cubrirnos,	al	loco	y	a	la	ayudante	del	loco. 

―Pero	¿a	ella	le	gusta	él?	―soltó	Izar	preocupada. 

―Sí,	la	noche	en	que	nos	emborrachamos	―recordó	haciendo	un	mohín―,	me	lo	confesó	pero

dijo	le	daba	miedo.	Si	lo	pensáis	no	es	tan	mala	idea...	Podrá	enamorarse	de	él	sin	el	miedo	que	siente

por	lo	de	James. 

―Yo	no	lo	tengo	tan	claro.	James	le	hizo	mucho	daño. 

―Por	 eso	 no	 quiere	 empezar	 una	 relación	 con	 nadie.	 Ahora	 cree	 que	 la	 tiene...	 ―explicó	 la cómplice. 

―Laura,	espero	que	salga	bien,	porque	conociendo	a	Agnes	no	creo	que	te	dejara	pelo	alguno	en

el	kiwi.	―Advirtió	Izar. 

―Tranquila,	lo	llevo	bien	depilado. 

―Pero	mira	que	eres	burra	―replicó	Elena. 

―No	creo	que	eso	detenga	a	Agnes	―sonrió	la	escritora. 

―Sé	que	no,	créeme.	Buscará	alguna	otra	cosa	que	arrancarme	con	alicates	y	saña.	Solo	espero

no	haberme	equivocado	con	él... 



―Agnes	 es	 fuerte,	 demasiado.	 Recemos	 para	 que	 esto	 no	 nos	 estalle	 en	 los	 morros	 y	 acabe

matándonos	a	todos.	Habrá	que	decírselo	a	los	chicos,	¿no	creéis?	―preguntó	Elena. 

―Sí,	deben	saberlo	para	no	meter	la	pata. 

―De	verdad,	chicas,	os	adoro	―declaró	Laura. 

―Solo	espero	que	todo	esto	ayude	a	Agnes.	―Izar	colocó	las	manos	en	su	abultado	vientre. 

―Lo	he	hecho	por	ella.	Espero	que	se	enamore	del	lobito	y	aúlle	tanto	que	no	quiera	matarme. 

Las	tres	sonrieron	con	la	esperanza	de	no	equivocarse. 





Al	día	siguiente,	el	doctor	Velázquez	le	dio	el	alta	a	Agnes	advirtiéndola	de	que	no	hiciera	esfuerzos	y, sobre	 todo,	 de	 que	 se	 mantuviera	 tranquila.	 Nada	 de	 ponerse	 a	 trabajar	 hasta	 que	 él	 no	 la	 valorara	 de nuevo.	 Oscar	 firmó	 los	 papeles	 del	 alta	 y	 sujetó	 a	 su	  mujer	 de	 la	 cintura.	 Agnes	 se	 apoyó	 en	 su	 fuerte cuerpo,	agradecida	de	que	fuera	él	quien	la	guiara	a	la	salida.	Era	una	locura,	no	le	recordaba,	pero	su presencia	le	resultaba	tranquilizadora	y	se	sentía	cómoda	a	su	lado.	Al	notar	el	aire	de	la	calle	inspiró hondo.	Por	fin	estaba	fuera	después	de	cuatro	días	ingresada. 

―Estoy	deseando	llegar	a	casa. 

―Y	 yo.	 Ese	 butacón	 debería	 considerarse	 mobiliario	 de	 tortura,	 no	 de	 hospital	 ―dijo	 Oscar

frotándose	los	riñones.	Dormir	allí,	por	no	dejarla	sola	ni	un	momento,	le	había	pasado	factura. 

Ella	sonrió. 

―Piensa	que	estás	a	punto	de	dormir	en	una	cama	muy	cómoda. 

―Oh,	créeme.	Es	cómoda,	un	paraíso	―rio―.	Y	más	con	un	ángel	como	tú	al	lado. 

―Ummm.	Ángel...	¿me	llamas	así? 

―En	realidad,	te	llamo	mi	Agnes,	mi	vida,	pero	desde	hoy,	puedes	ser	también	mi	ángel. 

Ella	se	apoyó	en	él	sintiendo	que	su	corazón	se	caldeaba. 

―Llévame	a	casa,	Oscar. 

Tras	arrancar	el	coche	que	estaba	aparcado	cerca	del	hospital,	se	dirigieron	al	que	sería	su	hogar. 

Oscar	 no	 paraba	 de	 rezar	 y	 rogar	 que	 su	 amnesia	 durase	 el	 tiempo	 suficiente	 para	 que	 no	 quisiera separarse	de	él	después	de	recuperar	su	memoria. 

Abrió	la	puerta	de	madera	y	la	dejó	abierta	de	par	en	par	antes	de	volver	junto	a	ella	y	tomarla	en

brazos,	como	cuando	la	novia	cruzaba	el	umbral	por	primera	vez. 

―Creo	que	sería	una	buena	idea	la	de	crear	nuevos	recuerdos,	¿no	crees? 

Ella	sorprendida	por	la	muestra	de	afecto	se	sujetó	de	su	cuello	y	apoyó	la	cabeza	en	el. 

―Me	encantaría. 

El	 piso	 era	 una	 casa	 baja	 frente	 a	 la	 Plaça	 del	 Poeta	 Boscà,	 cerca	 de	 la	 clínica	 de	 Laura.	 En realidad	 era	 un	 pequeño	 loft	 en	 dos	 alturas:	 la	 planta	 baja	 estaba	 compuesta	 por	 una	 mínima	 pero	 bien equipada	cocina,	una	mesa	de	comedor,	y	una	acogedora	zona	de	estar	bajo	lo	que	era	la	planta	alta,	en	la que	estaba	el	dormitorio,	perfectamente	visible	desde	donde	estaban.	La	única	puerta	era	la	del	baño. 

―Bienvenida	a	casa. 

Agnes	 miró	 su	 entorno	 todavía	 en	 los	 brazos	 de	 Oscar.	 Le	 gustó	 lo	 que	 vio,	 era	 acogedor	 y enseguida	se	encontró	a	gusto.	Giró	su	rostro	para	quedar	atrapada	en	esos	ojos	chocolate	que	brillaban

cuando	se	posaban	en	ella. 

―Oscar,	es	preciosa... 

―No	tanto	como	tú. 

Sin	soltarla,	la	besó.	No	podía	aguantar	más,	llevaba	demasiado	tiempo	a	su	alrededor	sin	poder

tocarla	como	quería	y	deseaba.	Y	era	como	besar	a	un	ángel,	su	ángel. 

Ella	suspiró	y	se	relajó	en	sus	brazos.	Deseaba	con	todas	sus	fuerzas	poder	recordarlo,	no	sabía

nada	de	él	y	eso	la	dejaba	intranquila. 

―¿Siempre	es	así	entre	nosotros? 

―¿Cómo	así?	―preguntó	mirándole	los	labios	con	hambre. 

―Como	si	fuera	siempre	nuestra	primera	vez.	Siento	como	se	acelera	mi	corazón	cada	vez	que

me	miras...	―se	sinceró,	recordaba	perfectamente	que	con	James	no	era	así. 

―Puede	 ser	 siempre	 así	 ―respondió	 dejándola	 en	 el	 suelo.	 Cogió	 su	 rostro	 entre	 las	 manos, 

acariciando	sus	mejillas	con	los	pulgares―.	Da	igual	las	veces	que	te	mire,	siempre	es	como	la	primera

vez.	Haces	que	se	me	acelere	el	pulso	y	se	me	seque	la	boca. 

―Ahora	empiezo	a	entender	porqué	me	enamoré	de	ti.	―Se	alzó	de	puntillas	y	lo	besó	sonriendo

al	notar	como	la	estrechaba	entre	sus	brazos. 

Oscar	sonrió	como	un	niño. 

―¿Has	dicho	que	te	enamoraste	de	mi? 

Ella	asintió. 

―Si	no	estuviera	enamorada	de	ti,	sé	que	no	sentiría	lo	que	siento	cuando	me	besas. 

Acarició	 el	 precioso	 rostro	 de	 la	 mujer	 que	 lo	 postraba	 a	 sus	 pies	 con	 solo	 un	 parpadeo	 o	 una sonrisa.	 Ahora,	 con	 aquellas	 palabras,	 Agnes	 le	 había	 arrancado	 el	 corazón	 del	 pecho	 y	 lo	 había guardado	en	el	de	ella	para	siempre. 

―Puedo	hacer	mucho	más	que	besarte. 

―Eso	 espero,	 moreno.	 ―Una	 punzada	 de	 dolor	 atravesó	 el	 cráneo	 de	 Agnes	 haciéndola	 cerrar

los	ojos. 

―¿Te	encuentras	bien,	nena?	―preguntó	preocupado	al	ver	su	gesto. 

―Cada	vez	que	intento	recordar	me	duele	la	cabeza. 

―¿Qué	tratabas	de	recordar? 

―Nuestra	primera	vez,	tu	color	favorito...	es	que	no	recuerdo	nada,	solo	la	agradable	sensación

cuando	me	miras	y	besas	―confesó	angustiada. 

―Podemos	 hacer	 una	 cosa	 para	 que	 acabes	 sabiendo	 todo	 eso	 y	 que	 no	 te	 saltes	 las

recomendaciones	del	médico	sobre	no	ponerte	nerviosa. 

―¿El	qué? 

―Hagamos	 que	 somos	 dos	 desconocidos	 que	 están	 conociéndose.	 Hagamos	 de	 cada	 día	 una

primera	vez,	una	primera	cita.	Déjame	enamorarte	de	nuevo	―sugirió	el	guitarrista. 

Ella	le	acarició	el	rostro. 

―Me	parece	perfecto. 

―Entonces,	 ¿qué	 tal	 si	 te	 das	 una	 ducha	 y	 te	 pones	 cómoda	 mientras	 preparo	 algo	 de	 comer? 

―sugirió	Oscar. 

―Espero	recordar	dónde	está	todo. 

Le	dio	un	fugaz	beso	en	los	labios	y	abrió	el	armario	que	había	en	lo	que	era	la	sala	de	estar.	No

se	 sorprendió	 al	 ver	 su	 ropa	 en	 él	 bien	 colocada.	 Cogió	 unas	 mayas	 con	 un	 jersey	 ancho	 y	 su	 ropa interior.	Con	una	sonrisa	se	dirigió	al	baño. 

Oscar	suspiró	cuando	se	quedó	solo.	Aquello	era	una	locura,	pero	bendita	locura.	Ella	estaba	con

él	y	le	había	confesado	que	estaba	enamorada.	Ahora	solo	tenía	que	afianzar	aquel	sentimiento	para	que, 

cuando	recuperase	la	memoria,	no	lo	matara	y	permaneciera	a	su	lado. 

Se	 dirigió	 a	 la	 cocina	 y	 rebuscó	 en	 la	 nevera.	 No	 había	 mucho	 donde	 elegir,	 así	 que	 fue	 a	 lo seguro.	Patatas,	cebolla	y	huevos:	una	deliciosa	tortilla	de	patatas. 

Agnes	 salió	 del	 baño	 ya	 vestida,	 con	 el	 pelo	 húmedo	 y	 alborotado.	 Al	 ver	 a	 Oscar	 servir	 la tortilla	de	patatas	se	acercó	por	detrás	de	él	y	lo	abrazó	de	la	cintura. 

―Y	además	sabes	cocinar...	Me	he	casado	con	una	joya. 

―Recuerda	eso	cuando	me	deje	la	tapa	del	 water	sin	bajar.	―Giró	la	cabeza	y	besó	la	punta	de

su	naricilla	respingona. 

―No	tienes	pinta	de	hacerlo. 

―Y,	¿de	qué	tengo	pinta? 

―De	ser	ordenado	y	limpio.	¿Me	equivoco?	―le	sonrió. 

―Culpable.	 Demasiados	 años	 solo.	 Cuando	 te	 das	 cuenta	 que	 la	 ropa	 no	 corre	 a	 meterse	 en	 la lavadora	no	queda	otra	que	aprender	a	llevarla	tú. 

Agnes	le	ayudó	a	poner	la	bebida	y	se	sentaron	en	la	mesa. 

―Tienes	razón.	¿Cuál	es	tu	plato	favorito?	―preguntó	mientras	se	introducía	un	trozo	de	tortilla

en	la	boca	y	lo	miraba	sorprendida―.	Está	buenísima. 

―Gracias,	es	casi	lo	que	mejor	sé	cocinar	―comentó	sirviéndose	un	poco	en	su	plato―.	Y	mi

plato	favorito	es	el	cocido	madrileño.	Me	trae	buenos	recuerdos. 

―¿Eres	de	Madrid?	―Se	sentía	rara	preguntándole	de	dónde	era	a	su	esposo. 

―Sí,	pero	llevo	viviendo	en	la	Barceloneta	unos	diez	años,	desde	que	acabé	la	universidad. 

Agnes	le	escuchaba	con	atención. 

―¿Qué	estudiaste? 

―Administración	de	empresas.	Es	una	tradición	familiar. 

Ella	abrió	los	ojos	alucinada. 

―Vaya,	yo	también	estudié	Administración	de	empresas. 

―Sí,	me	lo	dijiste	―mintió,	pero	en	realidad	le	gustó	la	coincidencia―.	Creo	que	la	primera	vez

que	traté	de	impresionarte	y	me	dejaste	a	la	altura	de	la	suela	de	tus	zapatos. 

Agnes	rio	con	ganas. 

―Seguro	que	me	conquistaste	con	tus	besos. 

―Me	tocó	robarte	más	de	uno. 

―¿En	serio?	¿Y	no	te	di	un	bofetón?	―sonrió	mientras	bebía	de	la	copa	de	vino. 

―La	verdad	es	que	no.	Debo	besar	lo	bastante	bien	como	para	librarme	de	eso. 

Ella	 le	 clavó	 la	 mirada	 observándolo	 por	 encima	 de	 la	 copa.	 Bebió	 otro	 sorbo	 y	 la	 dejó	 en	 la mesa. 

―Besas	más	que	bien. 

―Podemos	seguir	después. 

―Nunca	me	cansaré	de	tus	besos,	Oscar. 

―Ni	yo	de	dártelos. 

Y	para	dejar	claro	que	no	mentía,	la	tomó	de	la	nuca	para	besarla	de	nuevo.	Acarició	sus	labios

con	 la	 lengua,	 instándola	 a	 abrirlos	 para	 que	 le	 permitiera	 invadir	 su	 boca.	 Entrelazó	 su	 lengua	 con	 la suya,	creando	un	baile	sensual	que	los	calentó	a	ambos. 

Agnes	mordió	sus	labios,	juguetona. 

―¿Me	estás	dando	la	bienvenida	a	casa,	cariño? 

―Sí,	tenerte	en	casa	era	lo	que	más	deseaba.	Volver	a	abrazarte	mientras	dormimos. 

―Y	yo	no	sé	porqué	pero	es	como	si	lo	extrañara... 

―Entonces,	 no	 dejemos	 que	 ninguno	 de	 los	 dos	 lo	 eche	 de	 menos.	 ¿Quieres	 dormir	 conmigo? 

Prometo	abrazarte	hasta	que	amanezca	―propuso	el	guitarrista. 

―Lo	estoy	deseando	―susurró. 

Oscar	se	levantó	y	le	tendió	la	mano. 

―Vamos,	mi	ángel,	déjame	que	te	lleve	de	vuelta	al	paraíso. 

Ella	se	la	tendió,	sonriendo.	Sentía	algo	que	tiraba	fuerte	de	ella	hacia	su	marido,	era	como	estar

en	la	luna	de	miel.	Nada	que	ver	con	su	pasado	con	James	y	eso	era	lo	más	extraño... 

	

	

	

	

Capítulo	15



Agnes	se	había	despertado	esa	mañana	descansada	y	feliz.	Después	de	cenar,	Oscar	la	había	llevado	con

él	a	la	cama.	Ambos	se	tumbaron	juntos	y	él	la	abrazó	contra	su	cuerpo	acunándola.	Esa	noche	y,	no	sabía por	qué,	se	sintió	amada	y	protegida,	como	si	fuera	un	tesoro	al	que	resguardar	de	todo.	Pero	lo	que	la

dejó	 sin	 habla	 y	 con	 el	 corazón	 flotando,	 fue	 el	 bombón	 junto	 con	 la	 palabra	  ‹‹crees››	 que	 se	 encontró junto	a	su	almohada.	Ella,	al	ver	ese	detalle	al	despertar,	solo	fue	capaz	de	abrazarlo	y	besarlo.	Le	dolía no	recordar	nada	de	él.	Tenía	claro	por	el	modo	en	que	la	miraba	que	realmente	la	amaba,	pero	no	podía

deshacerse	de	ese	pesar	que	atenazaba	su	corazón.	Necesita	recordar	para	poder	ser	completamente	feliz

a	su	lado. 

El	resto	del	día	lo	pasaron	hablando	y	conociéndose	de	nuevo.	Ella	absorbía	la	información	que

él	le	daba	y,	a	cambio,	respondía	a	sus	preguntas.	Algunas	de	sus	dudas	la	extrañaron,	ya	que	él	era	su

marido	y,	cómo	no	tenía	amnesia,	las	recordaba,	pero	lo	achacó	a	que,	posiblemente,	quisiera	comprobar

que	su	lesión	no	iba	a	más.	Así	que	le	contó	que	no	tenía	familia,	ya	que	su	madre	murió	cuando	era	muy

pequeña	y	su	padre,	pianista	de	profesión,	la	crió	solo.	Le	explicó	que	fue	su	padre	quién	la	empujó	al

mundo	de	la	música,	pero	él	deseaba	que	fuera	pianista	como	él.	Aunque	no	fue	así,	ella	se	decantó	por	la guitarra	 acústica	 y	 su	 padre,	 siempre	 con	 una	 sonrisa	 perpetua	 en	 el	 rostro,	 lo	 aceptó.	 El	 cáncer	 se	 lo llevó	 de	 su	 lado	 cuando	 solo	 contaba	 veintisiete	 años.	 Todavía	 echaba	 de	 menos	 sus	 consejos	 y,	 sobre todo,	esa	paz	que	le	daba	cuando	lo	escuchaba	tocar.	Oscar	notó	el	dolor	en	su	voz	y	la	abrazó	desviando el	tema	hacia	otras	cuestiones. 

Sin	darse	cuenta	había	pasado	el	día	y	se	encontraba	de	nuevo	entre	sus	brazos	y	así	amaneció. 

De	nuevo	en	su	cama	y	otro	bombón	junto	con	la	palabra	‹‹ en››	escrita	en	un	papel	junto	a	su	almohada, la	hizo	sonreír.	Agnes	bajó	las	escaleras	y	se	quedó	parada	en	el	salón.	Oscar	estaba	sexy,	o	más	bien	lo siguiente.	Llevaba	solo	unos	vaqueros	descoloridos,	su	torso	desnudo	y	bien	definido	parecía	rogar	que

se	lanzara	a	por	él	y	lamiera	esas	tabletas	tan	marcadas.	¡Joder!	Ese	hombre	debería	estar	prohibido…	y

era	suyo... 

―Buenos	días,	mi	preciosa	Agnes.	¿Has	dormido	bien?	―preguntó	con	una	sonrisa	en	los	labios. 

Ella	al	escuchar	su	voz	reaccionó. 

―Sí,	buenos	días	―pero	sus	ojos	no	podían	apartarse	de	su	duro	pecho.	Dios...	era	muy	sexy	y

con	la	barba	de	tres	días,	el	pelo	largo	alborotado	y	esos	ojos	fijos	en	ella... 

Oscar	avanzó	un	poco	más	hacia	la	cocina,	con	una	guitarra	acústica,	sujetándola	por	el	mástil. 

―Iba	a	preparar	café.	¿Quieres? 

―Sí...	―se	fijó	en	la	guitarra	y	le	sonrió	―,	¿Estabas	tocando? 

―La	verdad	es	que	no,	solo	la	tenía	en	las	manos.	No	quería	despertarte,	parecías	cansada. 

―No	lo	estoy,	de	verdad,	duermo	muy	bien. 

Oscar	dejó	la	guitarra	apoyada	en	la	pared.	Cogió	un	par	de	tazas	y	empezó	a	preparar	dos	cafés. 

―Esa	fue	mi	primera	guitarra	―confesó	señalándola	con	un	movimiento	de	la	cabeza―.	Me	la

regaló	Erika,	mi	hermana. 

Ella	la	acarició	con	extrema	suavidad	y	admiración. 

―¿Conozco	a	tu	hermana? 

―No,	hace	años	que	no	la	veo.	Desde	que	vivo	aquí	no	he	vuelto	a	saber	mucho	de	mi	familia. 

Digamos	que	son	algo	disfuncionales.	A	veces	hablo	con	ella,	pero	no	la	conoces. 

―Vale,	siento	hacerte	tantas	preguntas	―dijo	suspirando	y	sentándose	en	la	silla. 

―¿Y	 quién	 ha	 dicho	 que	 me	 moleste?	 Teníamos	 un	 trato:	 dos	 desconocidos	 que	 acaban	 de

conocerse	y	se	lo	quieren	contar	todo. 

―Lo	sé,	pero	no	quiero	aburrirte	contándote	cosas	que	ya	sabes...	―El	miedo	a	que	encontrara	a

otra	llegó	a	ella	con	fuerza	asustándola. 

Oscar	se	acercó,	cogiéndola	de	la	mano	y	sentándola	en	una	silla	de	la	mesa	de	comedor,	junto	a

la	cocina.	Se	arrodilló	frente	a	ella	sin	soltarla. 

―Agnes,	no	me	aburre	escucharte,	al	contrario,	lo	agradezco.	Eso	significa	que	todo	está	bien	en

esa	cabecita	tuya.	Además,	así,	hablando	los	dos	es	más	divertido	que	si	solo	hablara	yo,	¿no	crees?	Y

seguro	que	en	el	poco	tiempo	que	llevamos	juntos,	no	me	lo	has	contado	todo. 

―Puede	ser,	aunque	no	puedo	recordarlo	aún. 

―El	 doctor	 dijo	 que	 no	 lo	 forzaras,	 solo	 relájate,	 ya	 volverá.	 Mientras,	 disfrutemos	 de	 estar juntos. 

Se	sentía	miserable	por	engañarla,	pero	lo	que	sentía	estando	cerca	de	ella	lo	hacía	ser	egoísta	y

quererla	solo	para	él.	De	todos	modos,	alguien	debía	cuidarla	y	él	era	una	muy	buena	opción	para	eso. 

¿Que	decía	buena?	Era	la	mejor. 

―Está	bien,	te	haré	caso.	Adoro	estar	a	tu	lado	y	que	me	cuides	como	lo	haces. 

―Si	me	dices	eso	demasiadas	veces,	tendré	que	secuestrarte	y	no	dejarte	salir	nunca	de	esta	casa

―advirtió	poniéndose	en	pie	para	sacar	las	tazas	del	microondas	y	llevarlas	a	la	mesa.	Después	las	dejó

en	 la	 mesa	 frente	 a	 ella	 y	 una	 silla	 vacía	 que	 enseguida,	 ocupó	 él,	 dándole	 una	 cariñosa	 mirada	 a	 su guitarra	antes	de	centrar	la	atención	en	ella. 

Ella	le	sonrió. 

―No	te	pondría	ninguna	queja	si	decidieras	secuestrarme	―sujetó	la	taza	y	bebió	un	sorbo. 

Terminaron	de	desayunar	entre	miradas	cómplices	por	encima	del	borde	de	las	tazas	y	roces	nada

furtivos	de	sus	manos.	Eran	como	dos	recién	casados	de	luna	de	miel	y	en	realidad,	lo	eran,	solo	que	sin la	boda.	Un	detalle	menor. 

―Dime,	mi	Agnes,	¿qué	te	apetece	que	hagamos	hoy? 

―Me	gustaría	escucharte	tocar. 

―¿Lo	dices	en	serio?	―preguntó	sorprendido,	apoyándose	en	el	respaldo	de	la	silla. 

―Sí,	supongo	que	lo	habré	hecho	a	menudo,	pero	no	lo	recuerdo.	Además	es	acústica,	como	la

mía.	Quiero	escucharte.	―Afirmó	Agnes	clavándole	la	azulada	mirada	en	la	suya. 

―Entonces	―dijo	levantándose	y	cogiendo	la	guitarra―,	vamos	a	arriba	mejor.	Allí	estaremos

más	cómodos. 

Ella	se	levantó	y	lo	siguió	al	piso	de	arriba,	se	sentó	en	la	cama	cruzando	sus	piernas	a	la	espera

de	 que	 él	 empezara	 a	 tocar,	 desvió	 la	 mirada	 hasta	 la	 funda	 que	 estaba	 apoyada	 en	 un	 rincón	 de	 la habitación.	Era	su	propia	guitarra. 

Oscar	 se	 sentó	 con	 una	 pierna	 doblada	 y	 la	 otra	 poyada	 en	 el	 suelo.	 Puso	 la	 guitarra	 sobre	 su muslo	 y	 rasgó	 las	 cuerdas	 para	 comprobar	 su	 melodía.	 No	 la	 miraba,	 trataba	 de	 abstraerse	 de	 su presencia	 para	 poder	 hacer	 lo	 que	 tenía	 en	 mente.	 No	 era	 algo	 que	 hiciera	 a	 menudo,	 más	 bien,	 casi nunca. 

Los	primeros	acordes	de	 Thinking	out	loud	de	Ed	Sheeran	comenzaron	a	sonar,	y	después,	la	voz

cálida	de	Oscar,	comenzó	a	cantar	solo	para	ella. 

Cantaba	con	sentimiento,	declarándose	con	las	palabras	de	otro	músico	pero	diciéndole	que	había

mil	maneras	de	enamorarse,	que	ninguna	era	lógica,	y	que	el	día	que	fueran	dos	ancianos,	él	seguiría	tan loco	por	ella	como	lo	estaba	ahora. 

Agnes	lo	 miró	 con	ojos	 brillantes	 de	la	 emoción,	 era	 la	declaración	 de	 amor	más	 bonita	 que	 le habían	hecho	nunca. 

―¿Tan	mal	lo	he	hecho	que	pareces	a	punto	de	llorar?	―preguntó	el	músico. 

Ella	negó	con	la	cabeza. 

―No,	no.	Es	lo	que	dices	en	la	canción,	nadie	me	ha	dicho	nunca	nada	tan	bonito... 

―Creo	que	eso	es	el	amor.	Algo	que	no	se	puede	explicar	y	que,	cuando	te	atrapa,	da	lo	mismo	el

tiempo	o	la	edad.	―Dejó	la	guitarra	a	un	lado	y	se	acercó	a	ella―.	Sin	embargo,	nunca	antes	lo	había

sentido	 como	 contigo.	 Me	 enamoré	 de	 ti	 la	 primera	 vez	 que	 te	 vi.	 Nunca	 creí	 posible	 que	 algo	 así sucediera,	pero	en	cuanto	te	miré	a	los	ojos,	supe	que	mi	vida	sin	ti	nunca	tendría	sentido.	Que	si	había una	 mujer	 con	 la	 que	 pasar	 el	 resto	 de	 mis	 días,	 esa,	 eras	 tú.	 Así	 que	 no	 me	 quedó	 más	 remedio	 que enamorarte	y	hacerte	ver	que	yo	era	el	hombre	perfecto	para	ti.	Y	volveré	a	hacerlo	las	veces	que	sean

necesarias,	Agnes,	porque	te	quiero. 

Ella	acarició	su	rostro	notando	bajo	sus	manos	el	tacto	de	la	barba	que	tanto	le	gustaba. 

―Yo	también	te	quiero,	Oscar,	aquí	―señaló	su	corazón―,	siento	que	eres	el	único	para	mí... 

Cogiéndola	de	la	nuca,	la	acercó	a	él,	y	sin	decir	nada	más,	no	era	necesario,	la	besó	despacio, 

degustándola. 

La	camarera	pegó	su	cuerpo	al	de	él	profundizando	su	beso,	necesitando	más	de	él. 

―Agnes...	No	puedo	soportar	por	más	tiempo	tenerte	aquí,	en	mi	cama	y	no	tocarte	como	deseo. 

―¿Y	quién	te	lo	está	impidiendo?	―susurró	cerca	de	su	oído	y	mordiéndoselo	juguetona―,	no	es

mi	primera	vez,	cariño. 

Pero	sí	sería	la	primera	juntos,	aunque	ella	no	lo	supiera.	No	quería	tomar	nada	que	no	estuviera

dispuesta	a	darle. 

―Nadie. 

La	 empujó	 suavemente	 con	 su	 cuerpo,	 tumbándola	 en	 la	 cama.	 Volvió	 a	 besarla	 de	 nuevo	 y	 su mano	buscó	el	pecho	por	debajo	de	la	camiseta	que	usaba	de	pijama.	Pellizcó	su	pezón,	una	vez	antes	de

juguetear	con	él,	excitándola. 

Ella	se	sujetó	de	su	cuello	tirando	de	él,	estaba	hambrienta	por	acariciar	ese	pecho	bien	definido, 

y	lo	hizo,	despacio,	mientras	se	arqueaba	a	él	y	gemía	por	sus	caricias. 

Oscar	notaba	como	su	erección	pugnaba	por	liberarse	del	encierro	de	sus	pantalones,	por	entrar

en	ella,	pero	aún	tendría	que	esperar.	Iba	a	disfrutar	de	aquel	cuerpo	a	fondo. 

Se	 levantó	 y	 se	 quedó	 de	 rodillas	 a	 su	 lado.	 Tiró	 de	 la	 camiseta	 de	 Agnes,	 dejando	 sus	 pechos libres.	 Los	 admiró	 dejando	 escapar	 un	 gemido	 de	 puro	 deseo.	 Tras	 la	 camiseta,	 desaparecieron	 los pantalones	y	las	braguitas. 

Sintió	el	pulso	acelerarse	de	anticipación	por	la	vista	de	tan	maravillosa	imagen.	Agnes	lo	volvía

loco	 siempre,	 pero	 desnuda,	 tumbada	 en	 su	 cama	 con	 el	 pelo	 alborotado	 y	 los	 ojos	 llenos	 de	 lujuria, aquello	 era	 tanto	 el	 paraíso	 como	 una	 tortura.	 Acarició	 los	 muslos	 bien	 torneados,	 desde	 las	 rodillas hasta	las	caderas,	y	volvió	a	bajar	para	separarlos	y	exponer	ante	él	el	brillante	centro	de	su	pasión. 

―Tentadora...	Demasiado	tentadora. 

Ella	contuvo	la	respiración	al	ver	como	la	miraba. 

―El	tentador	eres	tú...	―sus	ojos	chispearon	con	deseo. 

Oscar	 sonrió,	 de	 medio	 lado,	 dándole	 a	 su	 rostro	 una	 expresión	 traviesa,	 como	 la	 de	 un	 niño	 a punto	 de	 comerse	 el	 chocolate	 escondido.	 Separó	 más	 los	 muslos	 y	 se	 inclinó	 sobre	 ella,	 ávido	 de	 su sabor.	Su	boca	se	apoderó	de	su	sexo,	lamiéndolo	despacio,	una	y	otra	vez.	Jugueteando	con	su	hinchado

clítoris,	llegando	incluso	a	mordisquearlo,	antes	de	volver	a	lamerlo	de	nuevo. 

―¡Dios	 mío...!	 ―Agnes	 sujetó	 el	 pelo	 de	 él	 cerrando	 los	 ojos	 y	 sintiendo	 como	 Oscar

intensificaba	sus	caricias	y	succionaba	el	duro	botón	del	placer	que	escondía	en	su	cuerpo. 

Oscar	 sentía	 que	 necesitaba	 más,	 quería	 devorarla,	 llevarla	 al	 límite	 y	 volver	 a	 empezar	 de nuevo. 

Ella	se	arqueaba	debajo	de	él,	alzando	sus	caderas	e	intentando	alcanzar	el	clímax	que	Oscar	le

negaba	en	cuanto	percibía	que	estaba	a	punto.	Iba	a	matarla	de	placer... 

Pero	no	moriría	sola,	ya	que	el	músico	estaba	a	punto	de	explotar.	No	podía	aguantar	más,	así	que

puso	todo	su	empeño	en	arrancar	de	ella	el	orgasmo	que	pugnaba	por	explotar	y	Agnes	gritó	cuando	las

oleadas	de	placer	la	envolvieron	con	tal	intensidad	que	creía	que	iba	a	desmayarse. 

El	sabor	de	su	placer	se	derramó	en	la	boca	de	Oscar	que	lo	bebió	con	deleite	antes	de	separarse

de	ella	y	verla	retorcerse	por	los	espasmos	de	su	cuerpo. 

Con	presteza,	se	deshizo	de	los	pantalones,	liberando	su	erección,	goteante,	dura	y	ya	dolorosa. 

Se	cernió	sobre	ella	y	apoyó	la	punta	roma	de	su	miembro	en	la	goteante	entrada	de	su	sexo.	Y	gimió. 

Sabía	 que	 estar	 con	 ella	 sería	 perfecto	 pero	 nunca	 creyó	 que	 tanto.	 Estaba	 excitado,	 nublada	 su razón	por	la	necesidad	de	tomarla,	de	amarla,	de	dejarle	claro	que	era	suya.	Sabía	que,	si	entraba	en	su cuerpo,	si	la	tomaba,	ya	nunca	más	querría	separase	de	ella.	De	modo	que	se	introdujo	despacio	en	su

interior,	notando	como	abrazaba	cada	centímetro	de	su	masculinidad.	Y	gimió.	Gimió	como	el	sediento	al

probar	al	fin	el	agua,	como	el	preso	que	ve	el	sol	sobre	su	cabeza.	Ella	era	el	paraíso	y	él,	era	suyo. 

Agnes	 abrió	 sus	 ojos	 y	 el	 azul	 de	 ellos	 se	 volvió	 más	 oscuro	 por	 el	 extremo	 placer	 que	 estaba sintiendo.	Se	aferró	a	él	rodeándolo	con	sus	piernas	y	afianzando	su	agarre.	No	dejó	de	mirarlo	mientras entraba	 en	 ella,	 el	 torbellino	 de	 emociones	 que	 sentía	 en	 su	 interior	 eran	 tan	 intensas,	 que	 la	 dejaron aturdida. 

Oscar	 sujetó	 uno	 de	 sus	 muslos	 mientras	 con	 la	 otra	 mano	 se	 mantenía	 erguido	 sobre	 ella.	 Sus caderas	empezaron	a	embestir,	despacio,	llegando	bien	profundo	en	su	interior,	sin	dejar	de	mirarse	en

sus	ojos.	Ella	gemía	con	cada	acometida. 

―Te	deseo	tanto... 

―Y	yo	a	ti...	Eres	todo	lo	que	deseo,	Agnes.	Todo. 

Ella	lo	rodeó	del	cuello	y	tiró	de	él	para	besarlo.	No	podía	creerse	la	suerte	que	había	tenido	al

encontrarlo,	ella	que	se	prometió	no	volver	a	casarse,	ahora	entendía	por	qué	había	accedido.	Lo	amaba. 

Las	 caderas	 de	 Oscar	 no	 paraban	 de	 moverse,	 cada	 vez	 más	 rápido,	 cada	 vez	 más	 duro, 

espoleado	por	el	deseo	que	Agnes	despertaba	en	todo	su	cuerpo.	Los	jadeos	de	ambos	se	intensificaron

hasta	que	el	éxtasis	los	alcanzó	a	la	vez. 

Agnes	tembló	en	sus	brazos,	había	sido	el	mejor	orgasmo	de	su	vida. 

―Ha	sido	increíble... 

―Tú	lo	has	hecho	increíble,	mi	ángel. 

Se	agachó,	besándola	en	la	frente	antes	de	hacerlo	en	los	labios	con	pasión. 

Ella	respondió	de	la	misma	forma. 

―Dime	que	siempre	es	así	entre	nosotros	―rogó	la	joven. 

―¿Y	 por	 qué	 no	 iba	 a	 serlo?	 ―Contarle	 que	 aquella	 era	 su	 primera	 vez,	 iba	 a	 ser	 demasiado complicado.	Salió	de	ella,	y	se	tumbó	a	su	lado,	abrazándola	a	él. 

―No	lo	sé,	solo	sé	que	ha	sido	muy	especial	para	mí	―le	dijo	besando	sus	labios―.	Tengo	la

sensación	de	que	lo	hubiera	esperando	desde	hace	tiempo. 

―No	volverás	a	tener	esa	sensación,	pienso	hacer	esto	a	cada	momento	hasta	meterme	debajo	de

tu	piel	y	que	me	sientas	siempre. 

―Ya	lo	has	hecho,	moreno. 

―Pero	creo	que	en	estas	cosas,	lo	mejor	es	insistir	―dijo	con	tono	divertido. 

―Si	me	prometes	que	será	mejor	―insinuó	haciéndole	ojitos. 

―¿Me	estás	retando,	pequeña?	―preguntó	sorprendido. 

―Si	―respondió	riendo. 

Oscar	empezó	a	hacerle	cosquillas. 

―No	me	retes,	Agnes,	puedes	perder. 

Ella	se	retorcía	riendo. 

―El	gran	macho	alpha	teme	no	dar	la	talla...	―dijo	riéndose. 

―¡Pero	serás...! 

Un	cojín	impactó	contra	las	posaderas	de	la	morena. 

―¡Ey!	 ―gritó	 riendo,	 se	 volvió	 y	 aterrizó	 a	 horcajadas	 encima	 de	 él―.	 ¿Estás	 seguro	 que

podrás? 

―¿Estás	segura	de	que	lo	resistirás? 

―Pruébame. 

Oscar	no	lo	dudó	y	giró	las	tornas,	volviendo	a	colocarse	sobre	ella. 

―Hasta	que	no	puedas	ponerte	en	pie. 

―Será	un	placer...	moreno	―ronroneó. 
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Pasaron	 prácticamente	 tres	 días	 con	 sus	 noches	 en	 la	 cama,	 desnudos,	 haciendo	 el	 amor.	 Tan	 solo	 se levantaban	para	pedir	comida	y	abrir	la	puerta	al	repartidor,	y	tras	recargar	energías,	volvían	a	disfrutar de	 sus	 cuerpos	 en	 la	 cama,	 en	 el	 sofá,	 la	 ducha,	 incluso	 el	 suelo	 llegó	 a	 ser	 testigo	 de	 su	 pasión insaciable. 

Saborear	 los	 labios	 de	 su	 camarera	 era	 el	 manjar	 más	 exquisito,	 inigualable	 ni	 tan	 siquiera	 por los	mejores	cocineros	de	cualquier	país	del	mundo.	Agnes	era	lo	único	capaz	de	calmar	su	hambre	o	su

sed. 

Pero	todo	tenía	un	final	o	al	menos,	una	pausa. 

Le	había	costado	convencerla	de	abandonar	el	paraíso	que	era	su	colchón,	pero	la	idea	de	pasar

una	noche,	después	de	casi	una	semana	de	encierro,	resultó	tentadora. 

Oscar	propuso	un	plan	muy	normal,	de	esos	que	cualquier	pareja	hacía	los	viernes	por	la	noche:

cine,	cena	y	un	paseo. 

Bajó	las	escaleras	que	llevaban	al	dormitorio	con	un	ligero	trote.	Llevaba	la	chupa	de	cuero	en	la

mano.	Vestía	vaqueros	azules,	una	camisa	negra	y	bufanda	del	mismo	color.	Estaba	recién	duchado	y	el

pelo	lucia	ligeramente	húmedo	aún.	Se	acercó	a	ella,	que	estaba	sentada	en	la	mesa	del	comedor	y	la	besó en	los	labios. 

―¿Estas	lista,	cariño? 

―Para	ti,	siempre.	―Agnes	se	levantó	y	se	alisó	el	vestido	negro	corto	de	punto	que	llevaba.	La

falda	era	bastante	corta	por	lo	que	iba	con	cuidado	al	sentarse. 

―Creo	que	debería	llevar	una	escopeta	o	algo.	Me	hará	falta	―se	planteó	Oscar. 

―No	seas	tonto	―besó	su	mejilla	―,	sabes	que	solo	te	miro	a	ti. 

―Son	los	demás	los	que	me	preocupan.	―Cogió	el	abrigo	y	la	ayudó	a	ponérselo. 

Ella	se	giró	ya	con	el	abrigo	puesto	y	sujetó	su	rostro. 

―Oscar,	soy	tu	esposa	y	te	quiero,	los	demás	no	me	interesan. 

―Lo	sé	―respondió;	pero	le	dolió.	No	era	verdad,	que	fuera	su	esposa,	pero	que	lo	quisiera,	era

un	avance.	Uno	muy	grande―.	¿Nos	vamos?	La	película	empieza	en	una	hora. 

―Quiero	palomitas	así	que	tendremos	que	darnos	prisa. 

―Pues	tendrás	palomitas.	Cubos	y	cubos	de	palomitas	―declaró	abriendo	la	puerta	del	piso. 

Ella	salió	riendo. 

―Y	entonces	ya	no	me	querrás	porque	mi	culo	medirá	más	que	la	silla. 

Oscar	abrió	la	puerta	de	garaje	justo	al	lado	del	piso.	Allí,	junto	a	varios	coches	más,	estaba	el

suyo. 

―Te	querré	siempre,	aun	cuando	parezcas	una	pasa	arrugada	sin	dientes. 

Agnes	asintió	sonriéndole.	Estar	a	su	lado	era	lo	mejor	que	le	había	pasado	y	el	único	que	había

logrado	borrar	el	recuerdo	de	James. 

Cerca	de	una	hora	después,	estaban	en	la	cantina	del	cine,	pidiendo	un	cubo	enorme	de	palomitas

y	dos	refrescos	gigantes.	Oscar	cogió	los	vasos	y	le	indicó	a	Agnes	que	llevara	el	otro	recipiente. 

―¿Tendrás	suficiente	con	eso,	cariño? 

―Claro,	si	tú	no	comes	muchas	―bromeó. 

―Cuando	no	puedas	levantarte	de	la	silla	del	cine,	no	te	quejes. 

Agnes	lo	fulminó	con	la	mirada. 

―Sigue	así	y	no	pruebas	ni	una. 

―Quejica. 

Entraron	a	la	sala	y	se	sentaron	con	el	cubo	gigante	entre	los	dos.	Disfrutaron	de	la	película,	entre

peleas	 por	 comer	 más	 o	 menos	 palomitas	 que	 el	 otro	 y	 algún	 que	 otro	 lanzamiento	 de	 las	 mismas	 a	 la cabeza	del	otro. 

Salieron	riendo	del	cine	y	Agnes	se	apoyó	en	su	hombro	suspirando	de	felicidad. 

―Oscar...	¿Crees	que	recuperaré	los	recuerdos? 

Él	cerró	los	ojos.	Debía	contestar	que	sí,	pero	deseaba	que	fuera	que	no. 

―Algún	día. 

―Sí,	algún	día	―se	alzó	de	puntillas	y	lo	besó	―,	¿vamos	a	cenar? 

―Por	supuesto.	¿Qué	te	apetece?	Algo	light,	porque	después	de	las	palomitas... 

Ella	arrugó	la	naricilla. 

―¿Te	has	empeñado	en	llamarme	gorda?	Te	recuerdo	que	suelo	hacer	clases	de	 twerk	desde	hace

ya	mucho	tiempo. 

Oscar	rio	con	ganas	abrazándola	a	él. 

―Mira	 que	 sois	 susceptibles	 las	 mujeres	 con	 lo	 del	 peso.	 Tu	 culo	 es	 perfecto	 y	 lo	 mueves	 de vicio. 

Agnes	sonrió	golpeando	con	sus	caderas	las	de	él. 

―Lo	sé,	cuando	te	cabalgaba	no	pusiste	ninguna	queja,	todo	lo	contrario. 

―Cierto... 

Ella	alzó	una	ceja. 

―Cierto...	eres	la	leche	moreno. 

―Lo	sé,	preciosa,	lo	sé	―dijo	mientras	caminaban	por	la	calle―.	¿Dónde	cenamos? 

―Donde	quieras,	con	una	hamburguesa	me	basta.	No	necesito	un	restaurante	de	cinco	tenedores. 

Oscar	 miró	 a	 su	 alrededor	 y	 justo	 frente	 a	 ellos,	 la	 entrada	 iluminada	 de	 una	 famosa	 cadena	 de hamburguesas	los	invitaba	a	entrar. 

―Pues	en	ese	caso,	un	bocadillo	de	carne	y	verduras	con	patatas	fritas	y	refresco	light	para	mi

precioso	ángel. 

―Suena	 perfecto.	 ―Agnes	 casi	 se	 derritió	 cuando	 alzó	 su	 mirada	 y	 se	 encontró	 con	 sus	 ojos color	chocolate. 

Poco	 después,	 Oscar	 mojaba	 una	 patata	 frita	 en	 el	 kétchup	 y	 se	 la	 ofrecía	 a	 Agnes	 para	 que comiera. 

La	 joven	 abrió	 la	 boca	 y	 la	 comió	 de	 forma	 sensual.	 Le	 gustaba	 la	 forma	 en	 que	 estrechaba	 su mirada	e	inspiraba	hondo	cada	vez	que	lo	provocaba. 

―Así	me	gusta,	que	comas.	Estás	demasiado	delgada	―dijo	con	guasa. 

Como	respuesta	le	lanzó	una	de	sus	patatas	a	la	cara. 

―Estoy	divina. 

Oscar	rio	con	ganas	y	casi	tiró	su	bandeja	al	suelo.	Si	normalmente	era	preciosa,	enfadada	era	una

diosa	guerrera. 

―Está	bien,	está	bien.	Nada	de	patatas	con	kétchup. 

―Tampoco	te	pases	―sonrió. 

―Me	rindo.	Nunca	entenderé	a	las	mujeres	―admitió	mordiendo	la	hamburguesa. 

―Solo	me	tienes	que	entender	a	mi	cariño. 

―¿Eso	será	más	sencillo? 

―No	soy	tan	complicada,	deberías	saberlo. 

―No	sé,	no	sé	―bromeó	dándose	golpecitos	con	el	dedo	en	la	barbilla. 

―¡Hey!	ahora	suelta	por	esa	boquita	―se	cruzó	de	brazos	sonriéndole. 

―Llevamos	poco	tiempo	juntos,	aún	no	lo	sé	todo	de	ti.	Y	de	todas	maneras,	creo	que	ni	en	toda

la	vida	llegaría	a	conocerte. 

―Bueno	haremos	lo	que	dijiste,	empezar	de	cero	a	conocernos. 

―Sí.	Tú	cuerpo	ya	empiezo	a	conocerlo	bastante	bien. 

―Creo	que	todavía	no	lo	conoces	muy	bien	―insinuó	guiñándole	un	ojo. 

―Cuando	volvamos	a	casa,	lo	estudiaré	de	nuevo.	Ahora,	no	sé...	Cuéntame	cualquier	cosa	de	ti. 

Ella	se	lo	pensó	un	poco	y	sonrió	cuando	empezó	a	contarle. 

―Mi	padre	cada	fin	de	semana	compraba	lionesas	de	nata	y	trufa.	Esa	tradición	era	de	mi	madre

y	él,	después	de	su	muerte,	la	mantuvo.	Así	que	en	mi	casa	las	servíamos	después	de	comer,	como	postre, 

y	las	estrellábamos	en	la	cara	del	que	teníamos	al	lado. 

―¡Estrellarlas! 

Agnes	rio	cuando	vio	su	reacción. 

―¡Sí!	Todas	nuestras	comidas	juntos	acabábamos	riendo. 

―Riendo	 y	 con	 la	 cara	 llena	 de	 deliciosas	 lionesas	 cuando	 el	 mejor	 lugar	 para	 tenerlas	 es	 el estómago.	¡Eso	es	casi	un	sacrilegio! 

―Burro,	no	las	estrellábamos	todas.	¿Sabes?	aunque	hace	ya	años	que	mi	padre	murió,	todavía	lo

extraño. 

―Lo	 siento,	 cariño	 ―dijo	 cogiéndole	 la	 mano―.	 Sé	 que	 no	 será	 lo	 mismo,	 pero	 mañana

compraremos	lionesas	de	nata	y	trufa. 

―¿Lo	harías?	―sus	ojos	se	iluminaron. 

―Sí,	y	podemos	llamar	a	tus	amigas	y	se	las	estrellas	a	ellas. 

―Cobarde. 

―Está	bien...	Dejaré	que	me	estrelles	una,	pero	solo	una	―claudicó	Oscar. 

Ella	se	acercó	a	él	por	encima	de	la	mesa. 

―Hay	lugares	muy	apetecibles	para	estrellarlas. 

Oscar	acortó	la	distancia	que	los	separaba. 

―¿Qué	tipo	de	lugares? 

―Unos	por	debajo	de	la	cintura.	¿Te	he	dicho	que	me	encanta	la	nata? 

―No,	pero	estoy	dispuesto	a	comprobarlo. 

―Me	lo	imagino,	solo	tienes	que	visualizarme	entre	tus	piernas	lamiendo	lentamente	la	nata	que

te	pondré	―Agnes	le	lanzó	una	sonrisa	pícara. 

―¡Joder,	 Agnes!	 No	 puedes	 decirme	 eso	 aquí	 en	 medio,	 ¿entiendes	 lo	 que	 pasa	 ahora	 mismo

dentro	de	mis	pantalones? 

―¿Qué	se	ha	puesto	firme	mi	soldado	preferido?	―fingió	inocencia. 

―Duele,	 nena.	 Mucho.	 Está	 firme	 y	 con	 ganas	 de	 marcha	 ―remulgó	 apretando	 los	 dientes	 sin

poder	quitarse	aquella	imagen	de	la	cabeza.	Su	ángel	era	una	seductora	nata. 

Agnes	se	sentó	a	su	lado,	pasó	las	manos	por	su	cuello	y	lo	besó. 

―Ya	sabes	que	siempre	estoy	dispuesta,	mi	amor. 

―Pues	termina	tu	hamburguesa	y	volvamos	a	casa.	Tendrás	que	enseñarme	lo	que	puedes	hacer, 

aunque	no	haya	nata	en	casa...	Todavía. 

―No	me	hará	falta	la	nata	para	saborearte.	Esta	noche	serás	completamente	mío. 

―Lo	soy	siempre,	nena.	Desde	la	primera	vez	que	me	miraste. 

Agnes	se	quedó	pensativa,	intentando	recordar	cuándo	fue	la	primera	vez. 

―Cariño,	¿cuándo	fue? 

―Nos	conocimos	en	el	Rabbit.	Mi	grupo	toca	allí	―No	quería	mentirle	en	eso,	al	menos	no	en

cómo	se	enamoró	de	ella.	Sí,	aquello	era	una	mentira,	al	menos	en	parte	y	quería	darle	todas	las	verdades que	pudiera. 

―¿Tocas	en	el	Rabbit?	―se	sorprendió. 

―Sí,	soy	el	guitarrista	de	Los	Lobos,	el	nuevo	grupo. 

―Vaya...	Tienes	que	ser	bueno	para	estar	en	el	Rabbit. 

―Lo	somos.	A	mí	ya	me	has	escuchado	tocar. 

―Sí,	me	gustaste	mucho	y	no	me	extraña	que	me	enamoraras. 

―¿Por	cómo	toco	la	guitarra?	―la	interrogó	apretándola	contra	él. 

―Eso	fue	lo	primero	que	vi...	ahora	me	gusta	como	tocas	otras	cosas...	―insinuó	coqueta. 

―Pues	si	quieres	que	toque	todas	esas	otras	cosas,	acaba	la	hamburguesa	y	vámonos	―rogó	con

cara	de	pena. 

―Mandón	―gruñó;	pero	sonrió	mientras	pegaba	un	mordisco	a	su	hamburguesa. 

Poco	 después,	 entre	 risas	 y	 arrumacos,	 llegaban	 de	 nuevo	 a	 casa.	 En	 cuanto	 cerraron	 la	 puerta, Oscar	la	apoyó	contra	esta	y	empezó	a	besarla	con	ansia. 

Ella	 respondió	 sujetándolo	 de	 la	 camiseta	 y	 atrayéndolo.	 Sin	 embargo	 se	 fue	 deslizando	 hacia abajo	 hasta	 quedar	 de	 rodillas	 en	 el	 suelo.	 Levantó	 la	 vista	 mientras	 sus	 manos	 ya	 trabajaban	 en	 sus pantalones	y	antes	de	que	él	dijera	nada,	liberó	su	miembro,	que	no	había	sido	capaz	de	desinflarse	desde la	imagen	de	las	lionesas,	y	lo	lamió	lentamente	sin	apartar	la	mirada	de	él. 

―Joder,	 Agnes	 ―gruñó	 apoyando	 las	 manos	 en	 la	 puerta	 para	 sujetarse.	 Aquella	 boca	 era	 un

autentico	peligro. 

―Te	 dije	 que	 te	 saborearía	 sin	 nata...	 ―Volvió	 a	 lamerlo	 desde	 la	 base	 hasta	 la	 punta

introduciéndose	el	glande	en	la	boca. 

―Si	haces	esto	cuando	te	compre	las	lionesas,	voy	a	ser	cliente	VIP	de	todas	las	pastelerías	de

Barcelona. 

Agnes	sonrió	y	volvió	a	introducírselo	en	la	boca,	pero	en	esa	ocasión	lo	introdujo	entero	y	no	fue

fácil.	 Oscar	 era	 un	 hombre	 grande.	 Ella	 empezó	 a	 moverse	 rodeándolo	 con	 la	 lengua	 y	 volviendo	 a introducirlo	por	completo	en	su	garganta. 

Oscar	 gemía	 y	 trataba	 de	 contener	 las	 ganas	 de	 empujar	 sus	 caderas	 hacia	 delante,	 pero	 temía hacerle	daño.	Era	maravillosa...	Estaba	a	punto	de	perder	el	control	y	derramarse	en	su	boca. 

Ella	clavó	las	uñas	en	su	trasero	y	aceleró	el	ritmo.	Lo	succionaba	con	fuerza	mientras	acariciaba

sus	testículos	y	gemía	con	cada	movimiento.	Lo	deseaba	y	los	sonidos	que	escapaban	de	su	garganta	solo

hacían	que	el	deseo	creciera. 

―Agnes	―dijo	apretando	los	dientes―,	no	voy	a	aguantar	más... 

Ella	se	detuvo. 

―Entonces	 déjame	 recordar	 tu	 sabor.	 ―Sonrió	 antes	 de	 volver	 a	 lamerlo	 y	 empezar	 con

movimientos	 más	 enérgicos	 que	 hicieron	 que	 el	 escaso	 control	 que	 quedaba	 en	 el	 cuerpo	 de	 Oscar desapareciera	y	liberase	su	orgasmo.	Dio	un	puñetazo	en	la	puerta	antes	de	gemir	su	nombre. 

Agnes	bebió	de	él,	se	separó	despacio	y	todavía	de	rodillas,	le	sonrió. 

―Adoro	ver	esa	expresión	en	tu	cara,	es	señal	de	que	lo	hice	bien. 

―Más	que	bien,	preciosa,	más	que	bien.	Pero	no	creas	que	esto	acaba	así.	Levántate... 

Ella	obedeció	lanzándole	una	mirada	sensual. 

―¿A	no?	Yo	creo	que	necesitas	recuperarte... 

―Eres	malvada...	―Hundió	la	cara	en	la	base	de	su	cuello,	besándola	y	mordisqueándole	la	piel. 

―Ummm	¿Lo	soy?	―gimió	ladeando	la	cabeza. 

―Mucho.	Me	has	dejado	ansioso	de	más.	De	mucho	más. 

Las	manos	del	músico	subieron	por	sus	caderas,	arrastrando	con	ellas	el	vestido.	De	un	tirón,	se

lo	sacó	por	la	cabeza. 

―Cariño	eso	quiero	verlo...	―lo	retó	mientras	ella	misma	se	desabrochaba	el	sujetador	y	dejaba

sus	firmes	pechos	libres	de	esa	opresión. 

―Lo	vas	a	ver. 

Se	 lanzó	 a	 lamer	 los	 pezones	 que	 empezaban	 a	 endurecerse.	 Los	 mordisqueó	 y	 pellizcó, 

escuchando	 cada	 gemido	 provocado	 por	 sus	 caricias.	 Agnes	 lo	 sujetó	 del	 pelo	 impidiendo	 que	 se separara	de	su	pecho. 

―Dios... 

Pero	no	era	necesario.	Oscar	no	tenía	intención	de	dejar	de	disfrutar	de	aquellos	manjares	hasta

que	rogara	que	satisficiera	todos	sus	deseos,	una	y	otra	vez. 

Una	 mano,	 con	 perezoso	 movimiento,	 bajó	 hasta	 sus	 braguitas.	 Acarició	 su	 sexo	 por	 encima	 de ellas	antes	 de	 apartarlas	e	 introducir	 un	dedo	 en	 su	 caliente	humedad.	 El	 gemido	de	 Agnes	 provocó	 un tirón	en	su	miembro	que	volvía	a	la	vida	por	ella. 

La	camarera	se	removió	buscando	satisfacer	su	deseo. 

―Oscar... 

―Dime,	preciosa	―susurró	contra	sus	pechos. 

―Eres	cruel... 

―¿Por	qué? 

―Me	estás	torturando,	te	deseo	―volvió	a	mover	sus	caderas	para	buscar	su	tacto. 

―Torturarte	sería	darme	la	vuelta	y	marcharme...	―afirmó	separándose	de	ella.	Lamió	el	dedo

que	sacó	de	su	interior	frente	a	la	agitada	mujer―	No,	no	es	una	tortura	lo	que	quiero	para	ti,	mi	Agnes. 

Es	placer. 

Se	deshizo	de	sus	pantalones,	dejándolos	caer	hasta	los	tobillos	junto	a	su	ropa	interior.	La	tomó

de	los	muslos	y,	apoyándola	contra	la	puerta,	la	besó.	Su	erección	ya	estaba	lista	para	llevarla	al	paraíso de	nuevo,	de	modo	que	se	introdujo	en	ella	con	una	embestida	dura,	seca	y	profunda. 

―¡Sí!	―gimió	Agnes	sujetándose	de	sus	hombros	y	rodeándole	las	caderas	con	sus	muslos. 

Las	 caderas	 de	 Oscar	 embistieron	 como	 poseídas	 contra	 las	 de	 Agnes.	 Poseerla	 era	 una

necesidad.	Pegó	la	boca	a	la	suya,	besándola	con	la	misma	intensidad	con	la	que	la	tomaba	su	miembro. 

Por	un	momento,	sonrió	al	pensar	en	la	gente	que	pudiera	pasear	por	la	plaza	aquella	noche	y	escuchara

los	golpes	en	la	puerta	y	los	gemidos. 

Agnes	gimoteaba	por	las	embestidas,	lo	besaba	hambrienta.	Su	marido	la	despertaba	como	mujer

de	un	modo	que	nadie	logró	hacer	jamás. 

―Estoy	deseando	escucharte	gritar	cuando	te	corras,	nena... 

Y	ahí	estaba	esa	voz	ronca	que	la	acariciaba	por	todo	el	cuerpo	y	aceleraba	su	respiración.	Oscar

era	 el	 detónate	 de	 su	 lujuria.	 El	 orgasmo	 no	 tardó	 en	 llegar	 y	 se	 apoderó	 de	 Agnes	 como	 un	  tsunami haciéndola	gritar	su	nombre	y	arrastrándolo	a	él	al	mismo	torrente	de	pasión. 

Oscar	cayó	contra	la	puerta,	atrapando	a	Agnes	entre	la	madera	y	su	cuerpo. 

―Vas	a	volverme	loco,	¿lo	sabes? 

―¿Tanto	cómo	lo	estoy	yo? 

―Espero	que	sí.	No	quiero	que	nada	nos	separe...	Ni	siquiera	nosotros	―declaró	acariciándole

el	rostro. 

―Cariño,	 te	 quiero.	 Hablas	 como	 si	 temieras	 que	 desapareciera	 ―Agnes	 lo	 miró	 con

preocupación. 

―A	veces...	―contestó	con	cierta	tristeza	en	los	ojos―.	Pero	ahora,	vamos	arriba	y	repitámoslo

al	menos	una	vez	más	antes	de	dormir. 

La	camarera	lo	sujetó	del	rostro. 

―Hey...	―dijo	suave―,	mírame.	Soy	tu	esposa,	te	escogí	a	ti	cuando	me	había	prometido	a	mí

misma	que	no	volvería	a	enamorarme	de	un	chico	guapo. 

―Solo	quiero	que,	pase	lo	que	pase,	sigas	eligiéndome	a	mí. 

―Siempre	te	elegiré	a	ti,	te	quiero. 

Con	 una	 sonrisa,	 Oscar	 se	 subió	 los	 pantalones,	 de	 cualquier	 manera	 y,	 cogiéndola	 de	 la	 mano, tiró	de	ella	escaleras	arriba.	Iba	a	volver	a	hacerle	el	amor,	tanto	porque	la	amaba	y	deseaba,	como	para meterse	bajo	su	piel. 

Oscar	la	abrazó	a	él	cuando	el	sueño	se	apoderó	de	Agnes.	Estaban	agotados	y	saciados	después

de	otra	sesión	de	sexo. 

Se	sentía	mal	por	engañarla	como	lo	estaba	haciendo,	pero	sus	sentimientos	eran	reales,	la	amaba, 

demasiado,	 y	 eso	 le	 había	 hecho	 cometer	 una	 locura.	 Una	 que	 podría	 costarle	 las	 pelotas.	 Solo	 le quedaba	esperar	que,	cuando	Agnes	recuperase	la	memoria,	lo	amara	lo	suficiente	como	para	perdonarlo. 

	

	

	

	

Capítulo	17



Era	sábado	y	las	chicas	habían	quedado	a	través	del	grupo	del	WhatsApp	para	ir	a	ver	a	Agnes.	Todas

estaban	preocupadas,	tanto	por	el	estado	de	salud	de	la	camarera	como	por	cómo	llevaba	su	nueva	vida. 

Las	 tres	 se	 encontraron	 justo	 delante	 de	 la	 casa	 de	 Oscar	 y	 se	 miraron	 temerosas	 de	 lo	 que	 se encontrarían	 al	 atravesar	 esa	 puerta.	 La	 más	 nerviosa	 era	 Laura	 que	 no	 paraba	 de	 moverse	 de	 un	 lado para	otro,	y	no	era	para	menos:	si	Agnes	recuperaba	la	memoria	lo	pagaría	con	ella. 

―Chicas,	que	es	nuestra	Agnes	―las	calmó	Izar―,	solo	hay	que	actuar	con	normalidad. 

―Normalidad...	Y	eso,	¿qué	coño	es?	―preguntó	Laura	frotándose	las	manos. 

―Pues	siendo	tú	misma.	Venga,	que	si	entras	con	esa	cara	sabrá	que	pasa	algo.	Lo	recuerda	todo

menos	este	último	año,	así	que	haz	el	favor	de	calmarte. 

―Izar	tiene	razón,	Laura.	Todo	irá	bien.	Si	no	fuera	así,	ya	nos	habría	llamado	―intervino	Elena. 

―Seguro	que	Oscar	la	mantiene	muy	ocupada	―sonrió	la	rubia. 

―Otra	cabrona	con	suerte.	En	serio,	os	odio	a	todas	―rezongó	la	veterinaria. 

―Por	una	vez	me	alegra	escucharte	llamarnos	cabronas	―Izar	la	golpeó	juguetona. 

―Vamos,	 pelirroja.	 Seguro	 que	 te	 encontramos	 novio.	 Además,	 os	 debo	 una	 fiesta	 con	 los

compañeros	de	trabajo	de	Sandro. 

Laura	aplaudió	dando	saltitos. 

―Esto	es	una	amiga	y	no	como	tú,	Izar,	que	solo	tienes	amigos	gilipollas. 

―¡Oye!	Borja	es	un	encanto,	yo	no	tengo	la	culpa	de	que	os	llevéis	tan	mal	―se	quejó	Izar. 

―Un	encanto,	un	encanto...	Es	una	almorrana. 

Elena	se	apoyó	en	la	pared	para	reírse. 

Izar	estrechó	su	mirada. 

―¿Nunca	te	han	dicho	que	los	que	se	pelean	se	desean? 

―Eso	lo	dices	en	el	patio	del	colegio	para	fastidiar	a	la	pija	de	la	clase,	pero	yo	soy	una	chica

 Deathpool. 

―Y	eso,	¿qué	demonios	es?	―preguntó	Elena. 

―Pues	una	chica	como	yo,	que	llevamos	el	fuego	en	el	cuerpo,	tenemos	un	alma	increíble	y	una

boca	fuera	de	control. 

Elena	se	llevó	una	mano	a	la	frente.	La	verdad	era	que	esa	definición,	la	clavaba. 

―Tú	eres	tonta	si	no	reconoces	lo	bueno	que	está	Borja	―continuó	Izar. 

―Si	bueno	está,	el	exterior	es	de	escándalo,	es	el	interior	lo	que	repele.	Pero	hoy	toca	acosar	a

Agnes,	¿recuerdas?	O	a	lo	mejor	a	ti	también	se	te	ha	olvidado. 

―No	te	metas	con	una	preñada,	pelirroja.	―Señaló	Izar	con	el	dedo	el	pecho	de	Laura. 

―Pues	tú	no	te	metas	con	una	pelirroja,	traemos	mala	suerte. 

Las	 dos	 se	 quedaron	 mirándose	 desafiantes,	 con	 los	 ojos	 entrecerrados.	 Parecían	 dos	 gallos	 de pelea	a	punto	de	lanzarse	el	uno	por	el	otro,	hasta	que	las	dos	rompieron	a	reír	ante	la	mirada	de	Elena, que	estaba	más	que	acostumbrada	a	aquello. 

―Si	no	entramos	ya,	nos	tomarán	por	locas	―dijo	Izar. 

―No	irían	muy	desencaminados	―apuntó	Elena	golpeando	la	puerta	con	el	puño. 

De	inmediato,	la	puerta	se	abrió	y	un	sonriente	Oscar	las	recibió. 

―Hola,	chicas.	Me	alegro	de	veros	―saludó	con	la	clara	esperanza	de	que	las	tres	estuvieran	de

su	parte. 

Agnes	asomó	la	cabeza	y	gritó	de	alegría	al	verlas. 

―¡Chicas,	pasar! 

Oscar	se	hizo	a	un	lado,	sobre	todo	para	evitar	ser	embestido	por	un	torbellino	de	pelo	naranja

alborotado	que	se	lanzó	a	abrazar	a	Agnes. 

―¡Estás	bien!	¿Verdad?	¡Estás	bien! 

―Si	no	me	asfixias	antes,	sí	―dijo	riendo	la	camarera. 

―¡Oh!	Lo	siento,	tienes	razón.	―Admitió	apartándose―.	Pero	es	que	me	alegro	mucho	de	verte

tan	bien. 

―¿Y	por	qué	iba	a	estar	mal	con	el	encanto	de	marido	que	tengo? 

Izar	parpadeó	al	escuchar	de	la	boca	de	Agnes	 «marido»	era	increíble. 

―Es	verdad...	Pero	tal	vez,	eso	de	ser	Dory,	te	pone	de	mal	humor	―improvisó	mirando	a	Oscar, 

sorprendida,	como	el	resto,	de	la	respuesta	de	Agnes. 

―Bueno,	 espero	 que	 no	 tarde	 mucho	 en	 volver	 mi	 memoria.	 Me	 siento	 mal	 por	 no	 recordar

detalles	 íntimos	 de	 Oscar	 y	 míos.	 ―La	 camarera	 se	 encogió	 de	 hombros	 y	 sacó	 varias	 cervezas	 de	 la nevera	para	servirlas	a	sus	amigas	y	un	agua	para	Izar.	Cuando	le	dio	una	a	Oscar	lo	besó	en	los	labios. 

Las	tres	amigas	miraban	con	gran	asombro	la	escena,	pero	encantadas	de	verla	tan	dichosa. 

―Tampoco	es	tan	importante...	Se	os	ve	muy	bien	―intervino	Elena. 

―Estoy	 muy	 feliz	 a	 su	 lado,	 me	 siento	 afortunada	 pero	 me	 gustaría	 acordarme.	 No	 recuerdo	 al marido	de	Izar,	¡ni	a	tu	novio,	Elena!	no	recuerdo	nada	de	nada. 

―Del	mío	si	te	acuerdas,	créeme	―afirmó	la	aludida. 

―Te	digo	que	no. 

―Te	doy	una	pista:	Sandro	Lombardi. 

A	la	camarera	casi	se	le	desencaja	la	mandíbula. 

―Y	una	mierda,	te	estás	quedando	conmigo. 

―De	verdad	que	no.	Nos	conocimos	en	verano,	a	través	de	un	foro	del	libro	de	Izar	y	no	sabía

que	era	él.	No	conocía	ni	su	nombre.	Tú	me	animaste	a	ir	a	la	cita	y	mi	hombre	misterioso	resultó	ser	él, mi	obsesión.	Nos	prometimos	hace	unos	días,	pero	llevamos	un	tiempo	viviendo	juntos. 

Elena	sacó	el	móvil	y	le	enseñó	una	foto	de	ella	y	Sandro	durante	su	semana	en	alta	mar. 

―¡Joder!	Te	llevaste	a	un	bombón,	Elena. 

―Pues	el	de	Izar	tampoco	está	nada	mal...	―apostilló	Laura―.	¡Menudo	culo! 

Agnes	las	miró	pasmada. 

―¿Y	cómo	has	visto	tú	su	culo? 

Izar	se	aclaró	la	garganta. 

―No	deberíais	haberlo	visto,	fue	una	equivocación	de	mi	móvil. 

―Resumiendo	―dijo	Laura―	nos	lo	mandó	a	todas	al	WhatsApp. 

Agnes	estaba	descojonada	en	el	sofá.	Izar	se	tapó	la	cara	llena	de	vergüenza	y	maldiciendo	los

móviles	táctiles. 

―Espero	no	haberla	borrado	―bromeó	Agnes. 

―¿Haber	borrado	el	qué?	―preguntó	Oscar	dejando	sobre	la	mesa	una	bandeja	con	lionesas	de

nata	y	trufa. 

―La	foto	de	Darío	en	bolas	―se	quejó	Izar. 

Oscar	las	miró	con	los	ojos	muy	abiertos. 

―No	irás	a	pasarles	ninguna	foto	mía,	¿verdad?	Porque	si	vas	a	hacerlo,	avísame	para	depilarme

bien. 

Agnes	lo	golpeó	en	el	pecho. 

―A	ti	solo	te	veo	yo. 

Izar	 parecía	 un	 pescado	 abriendo	 y	 cerrando	 la	 boca.	 El	 comportamiento	 de	 Agnes	 la	 dejaba

pasmada. 

―Os	 dejo	 un	 rato,	 ¿vale?	 Me	 ha	 llamado	 Rober,	 que	 necesita	 que	 le	 pase	 algunas	 partituras

―comentó	el	músico	enseñando	el	móvil. 

Agnes	sabía	por	qué	se	alejaba,	no	quería	acabar	pringado	de	nata	y	trufa.	Ella,	con	una	sonrisa, 

vocalizó	en	silencio	 «cobarde». 

―Te	echaré	de	menos,	cariño. 

―Y	yo	a	ti.	―Agachándose,	la	beso	en	los	labios	antes	salir	de	la	casa	dejándola	sola	con	sus

amigas. 

Izar	golpeó	en	las	costillas	a	Elena	para	que	viera	lo	que	ella	estaba	viendo. 

―Alucinante...	 Creo	 que	 el	 golpe	 ha	 sido	 más	 fuerte	 de	 lo	 que	 pensábamos	 ―susurró	 la

informática. 

―O	que	ella	realmente	es	así	cuando	está	enamorada	―susurró	Izar. 

―¿Crees	que	lo	está? 

―¿Has	visto	cómo	lo	mira? 

―Sí...	Joder,	habrá	que	darle	la	razón	a	Lau. 

―Esta	vez,	sí. 

Agnes,	 sonriendo,	 cogió	 una	 lionesa	 de	 nata,	 había	 unas	 veinte,	 mitad	 de	 nata	 y	 mitad	 de	 trufa. 

Fingiendo	 que	 le	 iba	 a	 dar	 un	 bocado	 la	 estrelló	 en	 los	 morros	 de	 Laura.	 La	 camarera	 saltó	 del	 sofá muerta	de	risa. 

―Serás	hija	de	fruta	―gritó	Laura	limpiándose	la	boca	y	escupiendo	pedazos	del	bollito.	Cogió

una	y	le	devolvió	el	golpe. 

Agnes	gritó	muerta	de	risa. 

―Capulla,	tú	das	fuerte... 

―¡Estáis	locas!	―gritó	Elena―.	¿Cómo	desperdiciáis	semejante	manjar	estrellándolo? 

Izar	esperó	a	que	Elena	se	la	llevara	a	la	boca	para	arrearle	un	golpe	en	la	mano	y	estrellársela	en

la	cara	muerta	de	risa.	Las	tres,	al	ver	a	Elena	manchada	no	pudieron	parar	de	reír. 

―Sois	lo	peor...	―protestó	la	joven	objeto	de	las	chanzas. 

Agnes	se	sentó	y	les	tendió	servilletas. 

―Si	no	fuera	porque	Oscar	me	ha	mantenido	muy	entretenida,	os	habría	llamado	antes	―confesó

la	camarera. 

―Me	alegra	mucho	veros	tan	unidos,	pero	odio	que	las	tres	me	restreguéis	que	jinkais	―afirmó

Laura. 

―Y	 que	 manera	 de	 jinkar...	 Dios	 tengo	 a	 un	 empotrador	 como	 marido	 ―afirmó	 Agnes

abanicándose. 

Laura	elevó	las	manos	poniendo	los	ojos	en	blanco. 

―¡Venga!	Todas	a	machacar	a	la	soltera. 

―No	te	pongas	así	Laura,	tu	no	lo	tienes	porque	no	quieres	―la	pinchó	Izar. 

―No	empieces. 

―¿Qué	me	estoy	perdiendo?	―preguntó	Agnes. 

―Nada,	la	verdad	―dijo	la	veterinaria	cruzándose	de	brazos.	Desde	que	la	besó	en	el	dúplex	de

Izar,	su	amiga	no	perdía	la	oportunidad	de	tratar	de	convencerla	de	que	Borja	sería	un	buen	partido. 

Agnes	arrugó	su	naricilla. 

―Ya,	claro...	¿Y	quién	es	ese	Borja? 

―Una	almorrana	―dijo	Laura	alegremente	comiéndose	un	bollito	de	nata. 

―Y	dale.	―Izar	puso	los	ojos	en	blanco. 

―No	te	acuerdas,	Agnes,	pero	ahora	Izar	practica	el	 swinger,	con	su	novio	y	Borja,	a	veces,	se

une	a	ellos.	Pero	Laura	gruñe	tanto	porque	el	tío	está	muy	bueno	y	el	otro	día	la	besó,	delante	de	todos,	y ella	le	dio	un	pedazo	de	bofetón...	de	película. 

―¿En	serio?	―Agnes	estaba	flipando	por	momentos―.	No	recuerdo	nada	de	esto... 

―Ojalá	yo	pudiera	decir	lo	mismo	―afirmó	Laura. 

―Te	digo	que	no.	Es	una	sensación	bastante	desagradable. 

―Pero	 lo	 importante	 es	 que	 estás	 bien,	 ¿no?	 Me	 refiero	 a	 que	 amas	 a	 ese	 tío	 bueno	 que	 se	 ha ido...	Lo	de	la	memoria,	ya	volverá,	y	si	no,	no	pasa	nada	―dijo	Laura	cogiéndola	de	la	mano. 

Agnes	le	sonrió. 

―Oscar	 es	 lo	 mejor	 que	 me	 ha	 pasado	 en	 la	 vida.	 Es	 romántico,	 pasional,	 compartimos	 los

mismos	gustos	y	me	ama.	A	veces	pienso	que	estoy	en	un	sueño	y	que	cuando	despierte	se	convertirá	en

una	pesadilla... 

Las	tres	se	miraron	de	reojo	con	disimulo.	Si	eso	llegaba	a	pasar,	las	tres	acabarían	arrastradas

con	ella. 

―No	te	preocupes,	solo	hay	que	verlo	mirarte,	neni.	Está	loco	por	ti. 

―Lo	sé.	Dios,	me	vuelve	loca.	―Los	ojos	de	Agnes	brillaron,	emocionados. 

―De	verdad,	me	alegro	tanto	por	vosotros	―repitió	Laura. 

―Sí,	nenita,	se	te	ve	radiante	―intervino	Izar. 

Agnes	las	miró	agradecida. 

―No	hace	falta	que	os	diga	que	os	quiero	¿Verdad? 

―Hombre,	no	está	de	más	―apostilló	Elena―.	Ahora	solo	hay	amor	para	aquí	el	barrigón	de	la

esclavista	y	para	Dory. 

Izar	se	acarició	el	vientre	sonriendo. 

―Que	ganas	tengo	de	que	nazca. 

―Ya	queda	poco,	¿verdad?	Le	he	dicho	a	Sandro	que	quería	esperar	para	cuando	puedas	viajar. 

No	puedo	casarme	sin	ti. 

―Cumplo	en	febrero	así	que	espero	que	no	me	haga	esperar	mucho. 

―Genial,	así	podré	darle	una	fecha,	me	lleva	loca	toda	la	semana. 

―Te	 quiere	 para	 él,	 es	 normal...	 ―Izar	 volvió	 a	 sentir	 ese	 nudo	 en	 el	 pecho,	 por	 mucho	 que Darío	la	amara,	el	tema	de	una	boda	no	había	salido	de	sus	labios. 

―Sí,	supongo	que	es	lo	normal	―afirmó	con	una	sonrisa	boba.	Imaginarse	casada	con	el	hombre

de	sus	sueños…	Lo	había	hecho	mil	veces	pero	la	diferencia	estaba	en	que	ahora	era	real. 

―Yo	no	sé	qué	deciros,	no	recuerdo	cómo	me	lo	pidió	Oscar. 

―Seguro	que	se	puso	de	rodillas,	se	le	ve	muy	romántico	―improvisó	Laura. 

―Va	con	él,	sí. 

Laura	se	acercó	más	a	Agnes	y	la	abrazó.	Quería	reconfortarla. 

―Mira,	neni,	si	no	recuerdas	lo	pasado	este	último	año,	no	pasa	nada.	Dicen	que	no	hay	que	vivir

en	 el	 pasado,	 sino	 mirar	 hacia	 el	 futuro	 disfrutando	 el	 presente.	 Y	 tú	 presente	 tiene	 un	 polvazo	 de impresión,	así	que	no	te	agobies,	¿vale?	Tú	solo	se	feliz. 

―Lo	 soy	 y	 mucho,	 es	 un	 hombre	 muy	 atento	 conmigo,	 por	 eso,	 de	 algún	 modo,	 me	 siento	 mal, quiero	corresponderle...	―No	les	diría	que	estaba	aterrada	de	no	ser	suficiente	para	él	y	por	ese	motivo buscara	a	otras,	como	hizo	James. 

―Bueno,	no	soy	muy	entendida	en	relaciones	pero	Agnes,	Oscar	está	loco	por	ti.	Seguro	que	está

encantado	contigo. 

Ella	le	sonrió	algo	sonrojada. 

―Lo	sé,	me	lo	demuestra	cada	día. 

―Pues	 entonces	 ―intervino	 Elena―,	 deja	 de	 preocuparte.	 Te	 pondremos	 al	 día	 de	 todo,	 si	 es

necesario,	pero	céntrate	en	él	y	en	nada	más. 

―Está	bien,	os	haré	caso,	por	una	vez. 

―¡Será	capulla!	―exclamó	Laura	indignada. 

Izar	y	Elena	intercambiaron	miradas	y	risas.	Agnes	se	encogió	de	hombros	lanzándole	a	Laura	una

de	sus	sonrisas	traviesas. 

―Bueno,	al	menos	sé	que	estarás	bien,	pero	os	pido	un	favor	a	las	tres.	No	os	olvidéis	de	mí	por

culpa	de	que	se	os	funda	la	neurona	de	tanto	polvo	―protestó	Laura	cruzándose	de	brazos. 

Agnes	la	abrazó	y	besó	en	la	mejilla. 

―¿Cómo	podría	olvidarme	de	ti? 

―Te	has	olvidado	de	que	Izar	está	preñada	y	de	que	Elena	se	cepilla	a	Sandro	Lombardi	―dijo

con	sorna. 

Agnes	rio	con	ganas. 

―Y	se	las	ve	muy	felices,	me	queda	conocer	al	que	te	provoca	ese	dolor	de	cabeza. 

―Lo	único	que	me	produce	dolor	de	cabeza	es	el	 reggaetón	―protestó	Laura. 

―Tú	dame	armas,	monina	―la	camarera	levantó	ambas	cejas	con	guasa. 

Laura	puso	los	ojos	en	blanco	y	le	estrelló	en	la	cara	la	lionesa	que	llevaba	en	la	mano. 

Agnes	maldijo	mientras	se	limpiaba.	Izar	no	podía	parar	de	reír	mientras	se	sujetaba	el	vientre. 

―Cabronas,	me	haréis	parir	antes	de	tiempo. 

―Si	rompes	aguas	ahora,	te	odiaré	siempre	―la	amenazó	Laura―.	Lo	del	parto	como	que	no	va

conmigo. 

―Vaya	veterinaria	estás	hecha	―la	picó	Izar. 

―Una	 cosa	 es	 sacar	 gatitos,	 estoy	 harta	 de	 hacer	 cesáreas,	 pero	 no	 creo	 que	 quieras	 que	 te atienda	yo. 

Izar	negó	con	la	cabeza	horrorizada. 

―Antes	doy	a	luz	sola. 

―¡Ale,	viva	la	confianza!	―bromeó	Agnes. 

―Es	de	sentido	común...	O	más	bien	instinto	de	supervivencia	―remató	Elena. 

Agnes	miró	de	reojo	a	Laura	aguantándose	las	ganas	de	reír. 

―Sí,	vosotras	burlaros	que	ya	me	pediréis	que	me	quede	con	vuestros	bebés	para	salir	de	copas

con	vuestros	maridos	y	entonces	ya	os	recordaré	lo	que	es	sentido	común	―dijo	cruzándose	de	brazos	y

apoyándose	en	el	respaldo	del	sofá	con	gran	dignidad. 

―No	te	cabrees,	anda,	que	yo	estoy	deseando	parir	para	poder	hacer	más	posturas	que	no	solo	la

de	mirar	a	Cuenca	―confesó	Izar. 

Laura	abrió	mucho	los	ojos	y	bufó. 

―Lo	que	me	faltaba,	tener	una	imagen	tuya	jinkando	con	bombo.	En	serio,	¿no	podríamos	cambiar

de	tema	a	algo	menos	cruel	para	mí?	No	sé...	como	por	ejemplo	la	utilidad	del	color	blanco	en	las	cajas

de	pinturas. 

Las	tres	estallaron	en	carcajadas.	Izar	la	miró	haciendo	un	mohín. 

―Cuando	te	pases	dos	putos	meses	jinkando	en	la	misma	posición	porque	no	puedes	hacer	otra, 

me	lo	cuentas. 

Agnes	estaba	doblada	de	risa,	la	cara	de	Laura	era	todo	un	poema. 

―Cuando	me	pase	dos	meses	jinkando,	me	dará	igual. 

―¿Por	qué	no	llamas	a	ese	moreno	que	dicen	ellas?	―soltó	inocentemente	Agnes―,	o...	¿no	te

atreves? 

―Agnes,	te	quiero	como	a	la	hermana	que	me	merezco,	y	no	a	la	que	tengo,	así	que	te	lo	diré	con

cariño...	Antes	se	me	cierra	el	kiwi	de	no	usarlo	que	liarme	con	ese.	Dejemos	el	tema,	por	favor. 

Agnes	hizo	el	signo	de	la	cremallera	sobre	sus	labios. 

―No	 diré	 nada	 más	 ―su	 mirada	 viajó	 a	 la	 puerta,	 ya	 hacía	 varias	 horas	 que	 Oscar	 se	 había marchado	y	lo	echaba	terriblemente	de	menos. 

Izar	sujetó	la	mano	de	Elena	con	rapidez	y	la	puso	en	su	vientre. 

―El	jodio	es	revoltoso,	como	su	padre. 

Las	tres	se	lanzaron	a	tocar	la	barriguita	de	Izar.	Querían	sentir	los	movimientos	del	pequeño.	Los

ojos	de	todas	brillaron	de	emoción	cuando	el	chiquitín	empezó	a	patalear	como	un	loco,	como	si	hubiera

reconocido	las	manos	que	lo	acariciaban.	El	tema	de	conversación	cambió	drásticamente	a	ropita,	cunas, 

carricoches	 y	 más	 cosas	 que	 podría	 necesitar	 el	 bebé	 y	 ellas	 pudieran	 proporcionarle,	 además	 de	 un intenso	 y	 acalorado	 debate	 sobre	 cuál	 de	 las	 tres	 sería	 la	 mejor	 madrina	 para	 el	 pequeño	 que	 quedó zanjado	por	el	regreso	de	Oscar. 

Las	 chicas	 se	 marcharon,	 aliviadas	 al	 ver	 que	 la	 descabellada	 idea	 de	 Oscar	 y	 Laura	 estaba funcionando	 mucho	 mejor	 de	 lo	 que	 nadie	 esperaba,	 y	 rezaron	 para	 que	 siguiera	 igual,	 para	 siempre. 

Hacían	una	bonita	pareja. 
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Era	 finales	 de	 enero	 y	 aún	 hacía	 un	 frío	 de	 mil	 demonios,	 pero	 aquella	 mañana	 de	 martes	 amaneció soleada	y	a	Oscar	no	se	le	ocurrió	nada	mejor	que	sacar	a	Agnes	a	rastras	de	casa	sin	decirle	cual	sería su	destino. 

En	 una	 de	 sus	 charlas	 de	 cama,	 cuando	 se	 contaban	 todo	 cómo	 si	 fuera	 la	 primera	 vez	 que	 lo hacían,	y	en	realidad,	así	era,	Agnes	le	confesó	que,	desde	que	era	una	cría,	siempre	quiso	montar	en	la noria.	Sin	embargo,	su	infancia,	a	pesar	de	ser	buena	y	feliz,	no	fue	una	al	uso.	La	carrera	de	su	padre	los hacía	 viajar	 y	 no	 quedaba	 mucho	 tiempo	 para	 ir	 a	 parques	 de	 atracciones.	 Nunca	 se	 quejó	 cuando	 era pequeña,	sin	embargo,	sí	lo	hizo	cuando	se	casó	con	James. 

A	pesar	de	que	al	principio	todo	fue	como	una	larga	Luna	de	Miel.	A	medida	que	la	novedad	se

acababa	para	su	exmarido,	las	ganas	de	complacerla	se	esfumaron	con	la	misma	velocidad	que	llegaron

las	múltiples	amantes.	La	colmaba	de	regalos,	de	ropa,	zapatos,	buenos	restaurantes,	viajes…	Cualquier

cosa	 que	 pudiera	 comprarse	 con	 dinero,	 pero	 nunca	 le	 daba	 algo	 tan	 simple	 como	 su	 compañía	 o	 una noche	especial	o	una	tarde	diferente	en	pareja. 

Por	 eso,	 cuando	 el	 coche	 de	 Oscar	 paró	 el	 motor	 en	 el	 aparcamiento	 del	 Tibidabo,	 Agnes	 no terminaba	de	entender	que	estaba	pasando. 

―Bueno,	 preciosa.	 Bienvenida	 al	 cielo	 de	 Barcelona	 ―dijo	 Oscar	 mirándola	 con	 una	 sonrisa

pícara,	como	la	de	un	niño	que	hace	una	travesura	a	sabiendas. 

Los	ojos	de	la	camarera	brillaron	al	entender	por	dónde	iba	su	esposo.	Alzó	la	mirada	y	la	clavó

en	él,	esperanzada. 

―No	puedo	creer	que	me	hagas	este	regalo... 

―¿Regalo?	 Pasar	 el	 día	 subiendo	 a	 la	 montaña	 rusa,	 a	 la	 noria,	 comiendo	 algodón	 de	 azúcar	 y soportándome,	¿es	un	regalo? 

―Para	 mí	 sí.	 Valoro	 mucho	 los	 momentos	 que	 paso	 contigo.	 ―La	 verdad	 iba	 impresa	 en	 cada

palabra,	sin	embargo,	el	peso	que	le	atenazaba	el	corazón	como	un	mal	presagio	no	la	abandonaba. 

―Para	mí	el	regalo,	es	estar	contigo,	preciosa,	y	sabía	que	deseabas	pasar	un	día	aquí,	de	modo

que,	aprovéchate	de	mí:	solo	pide	a	dónde	quieres	montar,	que	quieres	comer... 

―Eso	ni	se	pregunta,	cariño,	quiero	comer	algodón	de	azúcar	en	la	noria,	contigo. 

―Pues	vamos	allá	―afirmó	con	alegría	bajando	del	coche. 

Agnes	 lo	 siguió	 riendo.	 Adoraba	 ver	 cuando	 sonreía,	 aquel	 gesto	 tenía	 el	 don	 de	 caldearle	 el corazón	y	hacerla	sentirse	en	casa. 

―No	te	olvides	del	algodón...	―susurró	en	su	oído	agarrándose	de	su	cintra,	mientras	él	pagaba

las	entradas. 

―¿ Algodoqué?	No	sé	de	qué	me	hablas... 

Agnes	le	pellizcó	el	culo	y	le	lanzó	su	mejor	sonrisa	traviesa	al	verlo	dar	un	respingo. 

―Algodón,	cariño. 

Agarrándola	de	la	cintura	él	también,	la	condujo	hasta	la	taquilla	donde	pagó	dos	entradas.	Solo

tuvieron	que	caminar	unos	metros	para	llegar	hasta	un	carrito	cerca	del	carrusel,	para	poder	hacerse	con un	par	de	algodones	de	azúcar.	La	música	de	las	atracciones	sonaba	a	su	alrededor,	así	como	las	risas	y

los	gritos	de	las	familias,	parejas	y	grupos	que	disfrutaban	del	parque,	igual	que	ellos.	Oscar	le	dio	uno de	los	palos	cargados	de	dulce	a	Agnes	y	tiró	de	ella	hacia	el	Giradabo.	Ella	quería	comerlo	subida	a	la noria	y	eso	iba	a	darle. 

Esperaron	su	turno	para	subir.	Agnes	parecía	una	cría:	no	podía	estarse	quieta.	Y	es	que	al	ser	su

primera	vez,	estaba	nerviosa.	Una	vez	pudieron	subir,	ella	se	acomodó	junto	a	Oscar	y	le	besó	la	mejilla. 

―Por	fin	estoy	sentada	en	una	noria. 

―Por	fin	te	estás	quieta	―respondió	con	tono	de	broma. 

Ella	se	metió	un	buen	trozo	de	algodón	en	la	boca	y	estrechó	su	mirada. 

―Mira,	cari,	alégrate	de	que	me	desvirgo	en	esto	contigo,	es	nuestra	primera	vez.	Es	normal	que

esté	nerviosa. 

―Me	encanta	desvirgarte...	¿Qué	más	cosas	te	puedo	desvirgar? 

―Ese	tema	mejor	que	lo	dejemos	para	la	cama...	―sonrió	pícara. 

―Está	bien,	pero	lo	hablamos	en	llegar	a	casa. 

Se	 recostó	 en	 el	 asiento	 y	 pasó	 el	 brazo	 por	 los	 hombros	 de	 Agnes	 justo	 cuando	 la	 vagoneta comenzó	su	ascenso.	Frente	a	ellos,	el	cielo,	el	mar	y	a	sus	pies,	la	ciudad.	El	aire	era	frío,	pero	no	les importaba,	 el	 calor	 del	 momento	 que	 compartían	 era	 suficiente	 para	 que	 las	 mejillas	 de	 Agnes	 se sonrojaran	 de	 calor	 por	 la	 emoción	 y	 la	 felicidad.	 Oscar	 se	 sentía	 feliz.	 Sin	 embargo,	 la	 sombra	 de	 su mentira	no	lo	dejaba	disfrutar	de	aquello	al	cien	por	cien.	La	amenaza	de	que	recuperase	la	memoria	era

como	una	espada	de	Damocles	sobre	su	cabeza	a	punto	de	caer.	Sabía	que	caería,	y	que	le	haría	daño. 

Solo	esperaba	que	días	como	aquel,	en	que	le	entregaba	lo	que	ella	más	deseaba	y	que	lo	hiciera	solo

porque	 deseaba	 verla	 feliz,	 lo	 redimieran	 un	 poco	 ante	 sus	 ojos.	 La	 amaba.	 Y	 quería	 enamorarla	 tanto como	lo	estaba	él. 

Agnes	 se	 giró	 para	 mirarlo,	 le	 acarició	 el	 rostro	 dibujándolo	 con	 la	 yema	 de	 sus	 dedos, 

disfrutando	del	tacto	de	la	barba	bien	recortada	que	siempre	llevaba	y	lo	besó.	Lo	hizo	con	todo	el	amor que	le	era	posible	dar.	Jamás	había	amado	a	un	hombre	como	amaba	a	su	marido. 

―Te	 quiero,	 mi	 preciosa	 Agnes.	 No	 me	 cansaré	 de	 decírtelo	 a	 diario	 ―confesó	 Oscar	 cuando

llegaban	a	lo	más	alto	del	recorrido. 

―Ni	yo	de	escucharlo.	Me	has	dado	un	regalo	que	no	tiene	precio.	En	este	momento	me	gustaría

parar	el	tiempo	y	quedarme	aquí	arriba,	abrazada	a	ti. 

―Parémoslo	 siempre	 que	 estemos	 juntos,	 sin	 importar	 donde	 estemos.	 Solo	 abrázame	 y

volveremos	aquí	arriba. 

Y	 ella	 lo	 hizo.	 Se	 abrazó	 a	 él	 fijando	 la	 vista	 en	 el	 paisaje	 tan	 extraordinario	 que	 la	 noria	 les ofrecía.	Se	detuvo	para	que	pudieran	admirar	con	tranquilidad	la	ciudad	condal. 

―Ya	entiendo	porqué	me	enamoré	de	ti. 

―¿Sí?	 Pues	 explícamelo	 porque	 yo	 aún	 no	 me	 creo	 que	 una	 chica	 como	 tú	 esté	 conmigo

―admitió	besándola	en	la	sien	y	abrazándola	más	fuerte. 

Agnes	sonrió. 

―Te	 aseguro	 que	 si	 fueras	 millonario	 ni	 te	 habría	 mirado	 ―Se	 acurrucó	 bajo	 su	 abrazo

suspirando―.	Tu	quizás	no	te	des	cuenta	pero	son	los	pequeños	detalles,	como	el	bombón	que	me	dejas

cada	mañana	junto	con	una	palabra,	traerme	el	desayuno	a	la	cama,	abrazarme	por	las	noches	e	incluso

cantarme	―sonrió―.	Sé	que	te	cuesta	hacerlo	frente	a	cualquiera	y	eso	hace	que	lo	valore	más. 

 «Te	aseguro	que	si	fueras	millonario	ni	te	habría	mirado». 

 «Menuda	patada	en	las	pelotas»,	pensó	Oscar...	Por	suerte,	se	recordó,	ya	no	lo	era,	¿verdad?	Lo que	Agnes	no	sabía	era	que	el	dinero	no	marcaba	quien	era	él,	ni	cómo	actuaba. 

―Solo	 he	 cantado	 para	 dos	 mujeres:	 mi	 hermana	 y	 tú.	 Y	 mimarte,	 lo	 haría	 viviéramos	 en	 un cuchitril	o	en	una	mansión.	Yo	soy	yo,	no	lo	que	tengo	en	los	bolsillos. 

―Si	tuvieras	dinero	no	hablarías	así,	serías	un	esnob.	Suerte	que	eres	un	guitarrista	sexy	que	me

tiene	 loca...―Alzó	 la	 cabeza	 para	 poder	 alcanzar	 esos	 labios	 que	 tanto	 deseaba	 y	 que	 la	 besaron	 con amor. 

Sin	embargo,	Oscar	sentía	que	pronto	aquella	espada	de	Damocles	caería	y,	que	tal	vez,	no	sería

tan	benévola	como	esperaba. 

La	noria	empezó	su	descenso	y	Agnes	pudo	disfrutar	de	las	vistas	unos	minutos	más,	aunque	su

mirada	 recorrió	 la	 cabina	 por	 si	 podía	 tirar	 del	 freno	 de	 emergencia.	 La	 pena	 era	 que	 no	 había	 y	 el trayecto	llegaba	a	su	fin.	Todas	las	salidas	que	hacían	juntos	la	dejaban	con	ganas	de	más	y	eso	le	gustaba mucho.	Sin	embargo,	notó	como	tras	su	conversación,	él	tensaba	los	músculos,	parecía	nervioso	y	eso	le

preocupó. 

―¿Te	pasa	algo?	He	notado	como	te	tensabas.	¿Te	hago	daño	en	esta	postura? 

―No,	no	me	ocurre	nada.	Es	solo	que	hace	un	poco	de	frío	aquí	arriba,	¿no	crees? 

―Un	poco	―Agnes	lo	miró	de	reojo―.	Está	bien,	¿dónde	iremos	ahora? 

―Pues	tenemos	todo	el	día	para	que	subas	en	cada	atracción.	¿Qué	tal	si	acabamos	con	este	nivel

del	parque,	y	vamos	bajando? 

―Me	parece	genial,	pero	no	pienso	entrar	en	el	pasadizo	del	terror. 

―Cagueta	―la	picó	el	guitarrista. 

―Tú	que	eres	muy	valiente	―dijo	enfurruñada. 

―No,	yo	me	asusto	con	las	arañas...	Pero	si	prometes	no	soltarme	la	mano,	entraría. 

Agnes	se	lamió	los	labios	humedeciéndolos,	realmente	le	daba	terror	entrar	en	ese	pasaje	pero, 

por	él,	se	dio	cuenta	de	que	sí	lo	haría. 

―¿Prometes	que	si	entro,	no	me	soltarás	en	ningún	momento? 

―Lo	prometo.	No	lo	haré	y	si	hace	falta,	me	partiré	la	cara	con	los	fantasmas	de	pacotilla	esos

―afirmó	muy	serio. 

―Oscar...	va	en	serio.	Si	entro,	solo	lo	hago	por	ti,	no	me	sueltes. 

―Ni	muerto.	Y	yo	también	lo	decía	en	serio,	preciosa. 

―No	puedes	partirle	la	cara	a	un	empleado	―golpeó	su	hombro	mientras	le	sonreía. 

―No	me	quites	la	diversión	―replicó	caminando	hacia	el	pasaje	del	terror,	agarrándola	por	la

cintura―.	Podría	haber	quedado	como	tu	caballero	de	brillante	chupa	de	cuero. 

A	medida	que	se	iban	acercando,	Agnes	ralentizaba	el	paso,	era	como	si	tuviera	de	repente	veinte

kilos	 de	 peso	 en	 cada	 pie.	 Oscar	 la	 abrazaba	 más	 fuerte.	 Le	 susurró	 palabras	 de	 ánimo	 al	 oído, acariciándole	 la	 oreja	 con	 los	 labios.	 La	 caricia	 de	 Oscar	 la	 estremeció.	 En	 ese	 momento	 habría	 dado media	 vuelta,	 lo	 arrastraría	 al	 coche	 y	 no	 esperaría	 a	 llegar	 a	 casa,	 simplemente	 le	 haría	 el	 amor	 ahí mismo.	 Pero	 no	 lo	 haría	 y	 no	 era	 por	 falta	 de	 ganas...	 ¡por	 Dios,	 si	 era	 mirarlo	 y	 ya	 lo	 deseaba!	 No... 

Aunque	lo	deseara	con	una	fuerza	que	la	sorprendía,	haría	eso	por	él.	Quería	demostrarle	que	lo	quería, 

así	que	se	dejó	guiar	hasta	la	entrada. 

En	 cuanto	 un	 enano	 con	 túnica	 oscura	 salió	 a	 recibirlos	 y	 decirles	 que	 era	 el	 Guardián	 de	 la Puerta,	 la	 camarera	 se	 escondió	 tras	 la	 ancha	 espalda	 del	 guitarrista	 aferrando	 con	 fuerza	 su	 chupa	 de cuero. 

En	seguida	notó	la	mano	de	él	apretando	la	suya,	tratando	de	tranquilizarla. 

―Joder,	que	dure	poco.	Solo	ver	al	enano	me	ha	acojonado...	―murmuró	tras	su	espalda. 

―Es	feo,	pero	no	más	que	el	de	juego	de	tronos	―bromeó	Oscar.	Hicieron	caso	al	guardián	de	la

puerta,	que	les	indicó	que	pasaran	en	grupo	al	pasadizo	y	que	trataran	de	escapar	del	lugar.	Puso	a	Agnes a	su	lado.	La	aferraba	firmemente	de	la	mano	pero	también	la	hacía	caminar	bien	pegada	a	él. 

El	 recorrido	 se	 le	 hizo	 eterno,	 pero	 lo	 peor	 para	 Agnes	 fue	 escuchar	 la	 canción	 de	 Freddy Krueger	 y	 no	 verlo	 a	 él.	 Sin	 embargo,	 en	 cuanto	 apareció	 por	 detrás	 del	 grupo	 arañando	 la	 pared	 las cuchillas	del	famoso	monstruo	de	las	películas,	la	gente	empezó	a	gritar	y	salir	corriendo.	Agnes	pegó	un salto	y	se	subió	como	una	garrapata	al	pecho	de	Oscar,	escondió	la	cabeza	en	su	hombro	y	cerró	los	ojos. 

Estaba	aterrada. 

Unos	 brazos	 fuertes	 la	 abrazaron,	 pegándola	 más	 a	 él.	 Sus	 pies	 ya	 no	 tocaban	 el	 suelo	 pero	 se movía,	no	sabía	hacia	donde,	pero	se	movía	lejos	de	los	arañazos	de	aquellas	cuchillas. 

Un	par	de	minutos	después,	volvió	a	sentir	el	firme	suelo	debajo	de	ella.	Los	brazos	la	soltaron	y

le	acariciaron	el	pelo. 

―Ya	estás	a	salvo. 

Su	voz	era	como	la	caricia	suave	de	una	pluma	que	recorría	suavemente	su	cuerpo,	al	instante	se

sintió	 reconfortada,	 tragó	 saliva	 sintiéndose	 una	 tonta	 por	 haberse	 asustado	 pero	 es	 que	 no	 soportaba pasar	miedo,	ni	siquiera	veía	las	películas	de	terror. 

―Eres	mi	caballero,	dime	que	no	te	entrarán	más	ganas	de	repetir	esto. 

―No.	Se	acabó	el	túnel	del	terror.	¿Te	apetece	que	vayamos	a	comer	algo?	Luego	podemos	seguir

con	el	resto	de	atracciones	―sugirió	cogiéndola	de	las	manos. 

―Sí,	necesito	sentarme	y	comer	algo	―Su	mirada	lo	recorrió	de	arriba	abajo. 

―Yo	no	estoy	en	el	menú,	preciosa	―dijo	adivinando	sus	intenciones	mientras	caminaban	a	uno

de	los	múltiples	lugares	donde	picar	algo	del	lugar. 

Agnes	hizo	un	mohín. 

―Tú	te	lo	pierdes... 

―No	por	mucho	tiempo.	En	cuanto	volvamos	a	casa,	te	quiero	desnuda	en	la	cama,	¿entendido? 

Los	ojos	de	la	camarera	brillaron	divertidos. 

―Como	 me	 gusta	 cuando	 te	 pones	 así	 de	 mandón...	 ―se	 acercó	 a	 su	 boca	 lentamente―.	 Estás

muy,	muy	sexy.	―Agnes	le	mordió	juguetona	los	labios. 

―Agnes,	no	hagas	eso	o	daré	un	espectáculo	y	no	precisamente	con	la	guitarra. 

―¿Que	no	haga	qué?	Solo	te	he	mordido	los	labios,	ya	sabes	lo	que	me	gusta	tu	boca. 

Oscar	 tragó	 saliva	 al	 verla	 relamerse	 como	 hacia	 siempre	 antes	 de	 tomarlo	 con	 aquellos

pecaminosos	labios. 

―Eres	una	provocadora. 

―Te	gusta	que	lo	sea. 

Agnes	se	pegó	a	su	cuerpo	y	metió	su	mano	en	el	bolsillo	trasero	de	sus	pantalones.	De	paso	pudo

masajear	el	firme	trasero	que	no	se	cansaba	de	mirar. 

Oscar	 no	 pudo	 más	 que	 admitir	 que	 era	 verdad.	 La	 besó	 y	 entraron	 a	 pedir	 algo	 para	 comer. 

Todavía	tenían	todo	el	día	por	delante	para	disfrutar	el	uno	del	otro,	para	que	ella	cumpliera	su	sueño	de pasar	un	día	en	un	parque	de	atracciones. 

	

	

	

	

Capítulo	19



Oscar	 se	 sentó	 en	 el	 sofá	 y	 apoyó	 los	 codos	 sobre	 sus	 rodillas.	 Entrelazó	 los	 dedos	 de	 las	 manos suspirando	por	lo	que	venía	a	continuación:	aquel	viernes	sus	días	de	vacaciones	llegaban	a	su	fin.	Debía volver	a	trabajar,	volver	a	subir	al	escenario	y	ser	el	guitarrista	ligón	de	Los	Lobos	pero	ya	no	se	sentía con	el	mismo	ánimo	de	divertirse	con	las	insinuaciones	de	las	fans	o	las	bromas	de	sus	compañeros. 

Pero	eso	no	era	lo	peor,	no.	Lo	peor	de	aquella	situación	era	que	le	tocaba	dejar	sola	a	Agnes	y

sumar	una	mentira	más	a	su	ya	larga	lista. 

Tocaba	afrontar	la	realidad. 

―Agnes,	preciosa.	¿Tienes	un	minuto?	―llamó	Oscar	a	su	falsa	esposa. 

La	morena	salió	de	detrás	del	mostrador	de	la	cocina	con	un	vaso	de	té	caliente	en	las	manos,	lo

dejó	sobre	la	mesa	para	que	terminara	de	hacerse	y	se	dejó	caer	frente	a	él	en	el	suelo. 

―¿Qué	pasa	cariño? 

―Nada...	creo.	Es	que	tengo	que	volver	al	trabajo. 

Ella	bajó	la	mirada		a	sus	manos. 

―Lo	dices	como	si	fuera	algo	malo...	―Elevó	la	mirada	azulada	fundiéndola	en	la	suya―,	puedo

arreglarme	y	acompañarte.	Total,	aún	no	me	han	dado	el	alta	pero	supongo	que	sí	podré	sentarme	en	una

mesa	y	verte	tocar. 

―No	creo	que	sea	buena	idea	que	vayas	al	Rabbit,	preciosa. 

Ella	se	enderezó	poniéndose	de	rodillas	y	apoyó	su	trasero	en	los	talones. 

―¿Y	por	qué	no?	No	me	voy	a	lanzar	a	tus	brazos	ni	nada	por	el	estilo. 

―Pero	yo	sí	―bromeó	Oscar. 

Agnes	le	sonrió	y	de	repente	una	imagen	de	él	sonriéndole	desde	el	escenario	cruzó	su	mente.	Se

frotó	las	sienes	molesta	por	los	pinchazos	que	le	daba	cada	vez	que	un	pequeño	fragmento	de	su	memoria

regresaba. 

―Acabo	de	recordar	que	yo	te	he	visto	tocar	en	el	Rabbit... 

Oscar	tragó	saliva	y	notó	cómo	su	corazón	se	aceleraba	y	el	color	de	sus	mejillas	desaparecía. 

―¿En...	en	serio? 

―Sí,	me	sonreías.  Wow,	que	sexy	estás	vestido	de	cuero	sobre	el	escenario,	nene. 

Respiró	aliviado,	pensando	que,	aunque	lo	recordaba,	no	recordaba	todo. 

―Me	vestiré	de	cuero	para	ti	y	dejaré	que	me	desnudes,	si	te	quedas	en	casa	―propuso. 

Ella	arrugó	su	naricilla	molesta. 

―Posiblemente	esté	dormida	cuando	llegues	―Se	levantó	para	ir	en	busca	de	su	té. 

―Siempre	puedo	hacer	mucho	ruido	al	entrar	y	despertarte. 

Agnes	quitó	la	tapa	que	cubría	el	vaso	y	sopló	para	dar	un	pequeño	sorbo	mientras	lo	miraba	por

encima	del	vaso. 

―No	creo	que	te	escuche. 

―Me	lo	vas	aponer	difícil,	¿verdad? 

―Yo	no	te	estoy	poniendo	nada	de	ninguna	manera.	Te	vas	a	trabajar,	lo	he	entendido.	Cuando	me

den	el	alta	me	iré	yo.	―No	entendía	por	qué	se	sentía	tan	molesta.	No	quería	pensar	mal,	ella	confiaba	en él,	pero	la	sombra	de	la	duda	se	arremolinaba	en	su	interior,	estrujándola	hasta	el	punto	de	agobiarla. 

Oscar	se	pasó	las	manos	por	la	cara	y	se	levantó	para	pasear	por	el	pequeño	salón. 

―Agnes,	 es	 que	 me	 preocupa	 que	 pueda	 pasarte	 si	 vas	 allí.	 Son	 demasiados	 estímulos,	 mucho

ruido,	demasiada	gente	preguntándote	cómo	estás...	El	médico	dijo	que	eso	no	era	buena	idea,	que	debías

ir	poco	a	poco.	Solo	es	eso,	me	preocupo	por	ti. 

Ella	 lo	 veía	 pasear	 por	 el	 salón,	 siguiéndolo	 con	 la	 mirada	 y	 en	 silencio,	 intentando	 calmar	 el torbellino	 de	 sensaciones	 que	 sacudían	 su	 alma.	 No	 le	 quitaba	 la	 razón,	 era	 cierto	 que	 todos	 se abalanzarían	 a	 ella	 preguntándole	 como	 estaba.	 Era	 lógico,	 eran	 sus	 compañeros	 de	 trabajo.	 Pero	 esa sensación	 de	 ahogo	 no	 se	 le	 iba.	 Y	 se	 negaba	 que	 la	 sombra	 de	 su	 exmarido	 le	 amargara	 su	 vida	 con Oscar. 

―Puedes	irte	tranquilo,	no	voy	a	moverme	de	aquí.	¿Cuándo	te	vas? 

―En	una	hora.	Voy	a	darme	una	ducha	y	vestirme.	―Se	detuvo	frente	a	ella―.	Quiero	quedarme

contigo. 

Su	corazón	se	contrajo	al	ver	esa	mirada	de	amor	en	sus	ojos.	La	desarmaba. 

 «Y	yo	quiero	ir	contigo»	 pensó	Agnes. 

―Y	yo	que	te	quedes,	pero	tienes	que	ir	a	trabajar	y	ya	no	somos	colegiales	―Le	sonrió	sin	que

le	llegara	a	los	ojos,	mantenía	sujeto	entre	sus	manos	el	vaso,	lo	apretaba	tan	fuerte	que	tuvo	que	aflojar su	agarre	por	miedo	a	romperlo. 

Oscar	la	besó,	sabiendo	que	algo	le	pasaba.	Su	Luna	de	Miel	llegaba	a	su	fin	o	eso	sentía,	pero	no

estaba	dispuesto	a	rendirse	al	primer	problema. 

Una	hora	después,	volvía	a	estar	frente	a	ella,	duchado	y	vestido	de	cuero. 

―Te	veré	luego. 

Ella	asintió	viéndolo	marchar.	Cuando	la	puerta	se	cerró	se	apoyó	en	la	pared	mirando	al	techo, 

intentando	sin	éxito	detener	las	lágrimas	que	asomaban	a	sus	ojos.	No	lo	entendía,	no	entendía	por	qué	le negaba	que	lo	acompañara,	esa	negativa	había	sido	como	un	cubo	de	agua	fría	sobre	ella.	Se	separó	de	la

pared	secándose	con	el	dorso	de	la	mano	las	lágrimas	y	cogió	su	móvil.	Se	sentó	en	el	sofá	y	abrió	la

galería.	Conforme	pasaba	las	fotos	iba	arrugando	la	frente.	¿Por	qué	no	tenía	ni	una	sola	foto	de	él?	En todas	las	fotos	aparecían	ella	y	Laura	haciendo	el	burro,	como	siempre.	Había	de	Izar	y	Elena,	pero	los

 selfies	eran	prácticamente	de	ellas	dos.	Dejó	el	móvil	en	la	mesa	y	se	frotó	las	sienes.	Intentar	recordar era	doloroso	y	agotador.	Esa	noche	no	cenaría,	su	estómago	se	había	cerrado	a	causa	de	esa	sensación

desalentadora	 que	 no	 la	 abandonaba.	 Cogió	 el	 mando	 y	 decidió	 ver	 la	 televisión.	 Con	 suerte	 la entretendría	lo	bastante	como	para	no	pensar	en	él. 

Y	entonces,	su	móvil	pitó	anunciando	que	tenía	un	 wasap. 

Cuando	 lo	 miró,	 era	 de	 Oscar.	 Al	 abrirlo,	 pudo	 ver	 una	 foto	 de	 él.	 Era	 un	  selfie	 con	 un	 chico rubio,	algo	más	joven	que	él.	Ambos	tenían	la	boca	abierta,	como	si	gritarán	y,	tras	ellos,	podía	verse	el público	del	Rabbit.	Mientras	miraba	la	foto	llegó	otro	mensaje:

 «Imaginaré	que	estás	sentada	ahí,	entre	el	público,	escuchándome	tocar	y	sufriendo	a	Rober,	el

 imbécil	que	se	ha	colado	en	la	foto.	Canta	como	un	gato	afónico	pero	se	lo	perdonamos	porque	paga

 las	cervezas». 

Agnes	 sonrió	 al	 ver	 la	 foto	 y	 otro	 recuerdo	 la	 asaltó,	 esa	 vez	 era	 sobre	 el	 grupo	 de	 Oscar. 

Recordó	como	en	una	ocasión	le	llovieron	varias	collejas	a	Oscar	por	algo	que	dijo... 

Un	par	de	minutos	después,	el	móvil	volvió	a	avisarla	de	que	Oscar	escribía.	De	nuevo	era	una

foto,	de	Los	Lobos	tocando	en	el	escenario. 

Agnes	acarició	la	imagen	de	Oscar	y	estrechó	la	mirada	al	ver	un	sujetador	en	el	escenario.	No	lo

dudó	y	le	escribió:

 «Espero	que	la	dueña	de	ese	sujetador	mantenga	las	tetas	en	su	sitio	y	las	manos	quietas»

Oscar	contestó:

 «Yo	diría	que,	por	desgracia,	así	es.	Es	tuyo,	preciosa.	Me	lo	traje	para	tenerte	bien	cerquita». 

Agnes	amplió	la	foto	y	vio	que	era	cierto. 

―La	madre	que	lo	parió...	―meneando	la	cabeza,	le	respondió:

 «¿Y	escoges	un	sujetador,	antes	de	tenerme	a	mí?	Me	vas	a	traumar,	cielo». 

Oscar	suspiró	antes	de	responder:

 «Ya	 te	 dije	 que	 era	 por	 ti,	 ojalá	 pudiera	 tenerte	 apoyada	 en	 mi	 mientras	 toco,	 como	 la	 otra noche». 

Se	recostó	en	el	sofá	y	le	contestó:

 «Eso	es	solo	nuestro,	nadie	tiene	que	verlo	y	solo	yo	te	escucho	cantar». 

 «Entonces,	espérame	despierta	y	te	daré	un	recital	privado	que	acabará	con	los	dos	desnudos

 hasta	el	amanecer». 

 «Tú	sí	que	sabes	convencer	a	una	mujer...	Si	me	ves	dormida,	ya	sabes	cómo	despertarme». 

 «Sé	cómo	despertarte...	Y	lo	haré.	Te	quiero,	mi	preciosa	camarera». 

Agnes	sonrió	al	leer	el	mensaje	y	se	apresuró	a	replicar:

 «Te	quiero». 

Los	 móviles	 de	 ambos	 quedaron	 en	 silencio,	 pero	 sus	 corazones	 bombeaban	 con	 ansia,	 con	 la

necesidad	de	volver	a	estar	cerca	y	curar	esa	extraña	herida	que	había	surgido	aquella	noche. 





Cuatro	días	después	de	su	vuelta	al	trabajo,	Oscar	quería	compensarla.	Como	le	prometió	en	su	mensaje, 

la	despertó	cuando	llegó	a	casa	de	madrugada.	Besó	su	cuerpo	hasta	que	la	preciosa	Agnes	comenzó	a

devolvérselos	 y	 acabaron	 desnudos,	 sudorosos	 y	 enredados	 entre	 las	 sábanas.	 Cada	 noche,	 tras	 su actuación,	hizo	lo	mismo	al	regresar	a	su	lado. 

Sin	embargo,	quería	hacer	algo	más,	algo	que	le	dejara	claro	que	no	había	acabado	su	momento. 

Seguía	loco	por	ella,	lo	estaría	siempre	y	necesitaba	que	ella	lo	tuviera	claro.	Aquella	noche,	iba	a	ser	un perfecto	caballero	para	su	ángel. 

Llegaron	a	un	pequeño	restaurante.	No	le	había	dicho	nada	de	sus	intenciones	a	Agnes,	solo	que

saldrían	 a	 cenar	 fuera.	 Apenas	 había	 nadie	 en	 el	 salón	 del	 local.	 Oscar	 le	 dijo	 a	 la	 camarera	 que	 los recibió	que	tenían	reserva	y,	tras	comprobarlo,	los	acompañó	a	un	precioso	jardín	trasero. 

El	patio	estaba	vacío,	solo	su	mesa	estaba	preparada,	en	el	mismo	centro	del	precioso	lugar.	Las

mesas	y	las	sillas	eran	de	forja	blanca.	Un	mantel	de	hilo	del	mismo	color	cubría	la	mesa	iluminada	por

una	 pequeña	 vela.	 Sin	 embargo,	 el	 cenador	 no	 estaba	 en	 penumbra,	 pues	 estaba	 lleno	 de	 guirnaldas	 de pequeñas	luces	que	colgaban	de	las	ramas	de	los	árboles	o	de	los	arbustos	que	rodeaban	las	mesas. 

Oscar	aprobó	con	una	sonrisa	lo	que	veía	y	le	dio	una	propina	a	la	muchacha.	Lo	había	preparado

todo	tal	y	cómo	él	había	solicitado.	Sí,	el	jardín	estaba	vacío	porque	él	lo	pidió	y	pagó	por	ello.	No	iba	a decírselo	a	Agnes	ni	cuanto	le	había	costado	pues	las	palabras	de	repulsa	a	la	gente	con	dinero	seguían

clavadas	en	su	mente. 

Desechando	la	idea,	retiró	una	de	las	sillas. 

―Espero	que	te	guste	el	lugar	que	he	escogido	para	cenar,	preciosa. 

Ella	estaba	muda	de	asombro.	El	sitio	era	precioso,	mejor	que	un	escenario	creado	solo	para	la

fotografía	del	mejor	decorado	romántico.	Su	marido	seguía	sorprendiéndola	y	debía	de	tener	un	buen	bote

de	propinas	porque,	lo	que	sí	reconocía	Agnes,	era	un	lugar	con	clase	y	caro. 

―No	sé	qué	decir,	cariño.	Es	perfecto. 

―Creo	 que	 con	 eso,	 me	 conformo.	 Quería	 una	 noche	 especial	 para	 ambos	 ―confesó	 Oscar

sentándose	junto	a	ella. 

Ella	cruzó	sus	piernas	y	lo	miró	a	los	ojos. 

―¿Una	noche	especial? 

―Sí,	creo	que	mi	vuelta	al	grupo	y	que	prefiriese	que	te	quedaras	en	casa,	por	tu	amnesia,	para

que	no	te	estresaras,	ha	sido	un	problema. 

Ella	desvió	la	mirada	hacia	el	espléndido	jardín. 

―No	estoy	hecha	para	quedarme	en	casa	y	esperar	a	que	mi	marido	vuelva	después	de	trabajar

―susurró. 

―Estás	de	baja,	tienes	que	descansar.	No	será	siempre	así,	lo	sabes.	―Y	él	también	lo	sabía,	de

modo	que	tenía	que	pensar	en	cómo	iba	a	solucionar	eso. 

―Llevo	mucho	descansando,	Oscar	―Desvió	la	mirada	para	clavarla	en	la	oscura	de	él. 

―Sí,	pero	me	preocupo	por	ti,	¿lo	entiendes? 

―No	puedes	tenerme	en	una	burbuja	de	cristal,	cariño.	Trabajo	en	el	Rabbit	Hole	de	camarera	y

lidio	cada	día	con	borrachos	―replicó	apoyando	una	mano	sobre	la	de	él. 

―¿Estás	segura	de	lo	de	la	burbuja?	―preguntó	con	gesto	serio. 

―Ni	lo	pienses,	no	puedo	estar	toda	una	vida	encerrada	en	casa	―respondió	elevándole	una	ceja

a	modo	de	reto. 

―Lástima. 

Oscar	 no	 pudo	 continuar	 pues	 la	 camarera	 volvió	 para	 tomarles	 nota.	 Oscar	 pidió	 un	 menú

degustación	para	ambos	y	vino. 

―Espero	que	no	te	importe	que	pida	por	los	dos.	Así	podremos	disfrutar	de	la	cocina	del	lugar. 

He	leído	que	es	maravillosa	y	no	quería	privarnos	de	nada. 

―Me	parece	bien	―dijo	ladeando	la	cabeza	y	observándolo. 

―¿Qué? 

―Que	estás	raro.	Desde	que	empezaste	a	trabajar	estás	diferente. 

―¿Cómo	de	diferente? 

―Tenso.	Tu	mirada	se	oscurece	y	es	como	si	temieras	algo.	O	puede	que	me	lo	esté	imaginando, 

no	lo	sé	―suspiró―,	quizás	lleve	mucho	tiempo	inactiva	y	eso	me	haga	ver	cosas	raras. 

―Puede	 que	 tengas	 algo	 de	 razón...	 Cuando	 estábamos	 en	 el	 Rabbit,	 las	 fans	 eran	 algo	 que	 te cabreaba	 mucho,	 de	 hecho,	 el	 otro	 día	 saltaste	 igual	 al	 ver	 tu	 sujetador	 allí.	 Me	 preocupa	 que	 sigas pensando	mal	de	mí,	desconfiando. 

Ella	se	sorprendió	por	su	declaración. 

―Pero	si	trabajamos	juntos...	¿Cómo	puedo	desconfiar	de	ti	cuándo	yo	te	estoy	viendo	tocar? 

―Las	Lobas	Aulladoras	son	muy	vehementes.	Nos	dan	sus	números,	lanzan	lencería...	Eso	no	te

gustaba	a	pesar	de	que	yo	tiraba	cada	número	y	la	ropa	interior	se	la	meto	a	Toño	en	la	mochila.	Le	da

grima	tocarla	y	es	muy	gracioso	verlo	chillar	como	si	las	bragas	fueran	a	atacarlo	o	a	saber... 

Ella	sonrió	y	pequeños	retazos	de	lo	que	él	explicaba	lo	veía	claramente	en	su	mente	y	de	nuevo

sintió	alzarse	los	celos. 

―Recuerdo	eso,	te	lanzaron	un	sujetador	y	lo	colocaste	en	el	amplificador... 

―Sí	―afirmó	con	una	sonrisa―.	Me	preocupa	que	desconfíes	de	mí,	de	lo	que	siento:	te	quiero, 

Agnes,	y	no	hay	ni	habrá	ninguna	mujer	más	para	mí.	Siento	dejarte	sola	en	casa,	a	pesar	de	que	trato	de hablar	contigo	con	mensajes	mientras	estoy	allí.	Quiero	compensarte. 

―No	es	desconfianza,	pero	debes	entender	que	no	es	fácil	ver	como	se	te	lanzan	―confesó. 

―Lo	entiendo.	Por	eso,	espero	que	solo	te	me	lances	tú	encima	mientras	estemos	encerrados	en	el

hotel. 

Agnes	abrió	los	ojos	sorprendida. 

―¿Hotel? 

―Sí.	He	pensado	que	nos	marchemos,	una	escapada	romántica.	Un	par	de	días. 

Los	ojos	de	ella	brillaron	emocionados. 

―¿Dos	días	juntos?	¿Y	el	trabajo? 

―Volveremos	a	tiempo.	No	tengo	que	volver	al	Rabbit	hasta	el	viernes	y	nos	iremos	mañana,	de

modo	que	no	te	preocupes	por	Los	Lobos. 

Preocupada	no	estaba,	lo	que	estaba	era	ansiosa.	Oscar	le	estaba	dando	lo	que	más	valoraba	en

una	pareja. 

―No	paras	de	sorprenderme. 

―Es	la	idea,	preciosa.	Quiero	lo	mejor	para	ti,	para	los	dos.	Que	nunca	dudes	de	que	lo	siento

por	ti	es	muy	real. 

―No	 lo	 dudo	 y	 no	 es	 por	 estos	 detalles,	 que	 me	 encantan	 ―se	 apresuró	 a	 decirle―,	 es	 por	 la forma	en	que	me	miras	y	me	amas.	Eso	no	se	puede	fingir. 

―No,	no	puedo	negar	lo	que	siento	por	ti	desde	el	primer	momento	en	que	te	vi.	―Se	acercó	a

ella	y	la	besó. 

Ella	jugó	con	sus	labios	profundizando	su	beso.	Sujetó	con	ambas	manos	su	cuello	acercándolo

más	a	ella. 

Un	carraspeo,	proveniente	de	la	garganta	del	camarero,	los	interrumpió.	Su	cena	estaba	lista	para

disfrutarla.	El	sonido	de	un	piano	inundó	el	jardín.	Al	parecer,	el	hilo	musical	había	empezado	a	sonar. 

Agnes	se	separó	de	él	con	una	mirada	de	disculpa	al	camarero.	Dejó	que	el	joven	los	sirviera	y, 

una	vez	solos,	alzó	la	copa	de	vivo	en	señal	de	brindis. 

―Por	nosotros,	mi	amor. 

―Por	nosotros. 

Brindaron	y	después	atacaron	los	suculentos	manjares	que	había	sobre	la	mesa.	Se	alimentaron	el

uno	al	otro,	jugaron	y	rieron.	Compartieron	confidencias,	sentados	juntos,	hasta	que	Oscar	tiró	de	ella	y bailaron	en	el	jardín. 

El	guitarrista	la	abrazaba	con	fuerza,	acariciando	sus	curvas,	aspirando	su	aroma. 

―Te	 quiero,	 mi	 ángel.	 Mi	 Agnes	 ―susurró	 contra	 su	 cuello,	 sin	 dejar	 de	 mecerse	 al	 son	 de	 la música. 

Ella	 suspiró	 entre	 sus	 brazos	 dejándose	 llevar	 por	 el	 ritmo	 de	 la	 melodía.	 Estar	 a	 su	 lado	 era como	entrar	en	un	cuento	de	hadas	y	no	salir	jamás	de	la	parte	romántica.	Oscar	era	el	sueño	de	cualquier mujer,	y	era	suyo.	Completamente	suyo. 

―No	 más	 que	 yo.	 Eres	 un	 sueño	 hecho	 realidad...	 ―susurró	 acariciando	 su	 espalda	 con

movimientos	lentos	mientras	su	cuerpo	se	mecía	a	la	par	del	suyo. 

―Entonces,	no	te	dejaré	despertar	―dijo	el	guitarrista. 

Era	una	promesa	que	no	tenía	ni	idea	de	cómo	la	llevaría	a	cabo. 
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Como	 le	 prometió,	 al	 día	 siguiente	 subieron	 al	 coche	 de	 Oscar	 con	 una	 maleta	 para	 los	 dos.	 Se marchaban	dos	días,	pero	el	guitarrista	había	dejado	claro	que	eran	dos	días	de	reclusión	forzada	para

practicar	el	sexo	como	dos	adolescentes	en	celo.	Eso	sí,	con	unas	vistas	maravillosas	de	la	Costa	Brava

y	en	una	bañera	de	hidromasaje,	de	modo	que,	¿para	qué	necesitaban	la	ropa? 

Por	 el	 camino,	 Agnes	 trataba	 de	 averiguar	 cuál	 sería	 su	 destino,	 pero	 cada	 vez	 que	 parecía saberlo,	pasaban	de	largo	y	el	juego	empezaba	de	nuevo. 

Algo	más	de	dos	horas	más	tarde,	al	fin,	se	desvelaba	el	misterio:	estaban	frente	a	la	entrada	del

hotel	 Porto	 Cristo,	 en	 El	 Port	 de	 la	 Selva.	 Un	 pequeño	 y	 precioso	 municipio	 de	 arquitectura	 marinera pegado	 a	 la	 orilla	 del	 mar,	 de	 la	 que	 el	 hotel	 no	 estaba	 lejos,	 de	 hecho,	 Agnes	 solo	 tuvo	 que	 mirar	 al frente	desde	la	entrada	del	mismo	para	poder	ver	el	hermoso	mar	azul	a	solo	unos	metros. 

Un	 botones	 se	 acercó	 hasta	 ellos	 para	 coger	 la	 maleta	 mientras	 se	 registraban	 en	 la	 recepción. 

Una	chica	morena	los	atendió	con	una	sonrisa	y	les	entregó	la	llave	de	una	de	las	habitaciones	con	vistas al	mar. 

Oscar	 tiró	 de	 ella,	 encantado	 con	 su	 cara	 de	 sorpresa,	 alegría	 y	 cierta	 confusión.	 Subieron	 al ascensor	los	tres:	el	botones,	muy	amablemente,	iba	a	acompañarlos	hasta	el	que	sería	su	dormitorio	en

los	próximos	días. 

El	muchacho	abrió	la	puerta	con	la	tarjeta	y	la	colocó	en	la	ranura	para	que	la	luz	de	la	habitación

funcionara.	La	habitación	era	espaciosa	y	muy	luminosa.	Decorada	en	tonos	naturales	con	un	gran	cabezal

de	madera	igual	al	techo	abuhardillado	de	la	 suite.	El	hombre	dejó	la	maleta	junto	a	la	cama	y	les	señaló la	mesa	entre	dos	butacas	junto	al	ventanal.	En	ella	había	una	rosa	roja,	una	bolsita	con	pétalos	de	rosa, bombones,	dos	copas	y	una	botella	de	cava	enfriando. 

―Espero	que	disfruten	de	su	estancia.	La	cena	podrán	disfrutarla	a	partir	de	las	ocho	y	media	en

el	restaurante. 

Y	tras	decir	aquello,	los	dejó	solos. 

―¿Y	bien?	¿Crees	que	disfrutaremos	de	la	estancia?	―preguntó	mirándola	embelesado. 

Ella	se	sentó	al	filo	de	la	cama	fundiendo	su	mirada	con	la	de	él. 

―Mucho.	La	habitación	es	preciosa	y	las	vistas	al	mar	me	encantan...	todo	es	perfecto	cariño. 

―Perfecto	será	cuando	cojamos	ese	cava	y	nos	lo	bebamos	desnudos	en	la	bañera. 

Agnes	le	mostró	una	sonrisa	pícara. 

―Puedo	beberlo	directamente	de	tu	cuerpo,	ganará	mucho	en	sabor	y	matices...	―insinuó. 

―Preciosa,	no	digas	eso	si	no	vas	s	cumplirlo	porque	solo	pensarlo	―dijo	acercándose	a	ella―

y	ya	te	deseo. 

―Soy	una	mujer	de	palabra...	―Agnes	se	levantó	y	le	rodeó	el	cuello	con	los	brazos,	pegando	su

cuerpo	 al	 de	 él	 insinuante	 y	 seductora.	 Deseaba	 ver	 de	 nuevo	 esa	 mirada	 chispeante	 en	 sus	 ojos	 color chocolate. 

―Te	 creo...	 ―La	 besó	 despacio,	 disfrutando	 de	 aquella	 boca	 que	 lo	 volvía	 loco.	 Acarició	 las curvas	 de	 su	 cuerpo	 despacio,	 hasta	 llegar	 a	 su	 redondeado	 trasero,	 que	 lo	 apretó	 entre	 sus	 manos, pegándolo	 a	 sus	 caderas―.	 Desnúdate.	 Después,	 coge	 la	 botella	 y	 las	 dos	 copas.	 Yo	 voy	 a	 llenar	 esa bañera. 

―¿Te	he	dicho	que	me	encanta	tu	faceta	mandona?	―le	dijo	riendo	mientras	obedecía	su	orden. 

―Creo	que	sí,	pero	no	me	importa	que	lo	repitas. 

―Te	 lo	 repetiré	 las	 veces	 que	 haga	 falta.	 ―El	 jersey	 que	 llevaba	 cayó	 al	 suelo	 seguido	 de	 su sujetador.	Agnes	lo	miró	por	encima	del	hombro	―.	¿No	ibas	a	llenar	la	bañera? 

―Sí	 ―afirmó	 con	 una	 sonrisa	 hambrienta	 recolocándose	 el	 bulto	 de	 los	 pantalones.	 Se	 giró	 y entró	en	el	baño	para	llenar	la	bañera	de	hidromasaje	y	dar	buen	uso	de	ella. 

Agnes	terminó	de	desnudarse,	recogió	la	ropa	y	la	colocó	bien	doblada	encima	de	la	silla.	Acto

seguido	cogió	la	botella	de	cava	junto	con	las	dos	copas	y	se	dirigió	al	cuarto	de	baño.	Se	quedó	en	el

marco	de	la	puerta,	mirando	asombrada	lo	que	su	marido	había	preparado	para	ella.	Si	no	estuviera	ya

perdidamente	enamorada	de	él,	en	ese	mismo	instante	caería	a	sus	pies... 

Oscar	estaba	desnudo,	arrodillado	junto	a	la	bañera	comprobando	la	temperatura	del	agua	y	que

hubiera	suficiente	espuma.	Levantó	la	vista	cuando	notó	su	presencia	cerca	de	él. 

―Creo	que	esto	ya	está.	¿Lista	para	tomar	un	baño? 

―Contigo	siempre.	―Se	acercó	a	él,	provocadora,	y	le	tendió	las	copas	cuando	dejó	el	cava	al

lado	de	la	bañera.	Su	mirada	hambrienta,	recorrió	el	musculado	cuerpo	de	él	haciendo	que	el	suyo	propio

se	calentara	solo	con	verlo. 

Oscar	 entró	 en	 la	 bañera	 y	 le	 tendió	 una	 mano	 para	 que	 lo	 acompañara.	 Una	 vez	 dentro,	 se sentaron	y	el	guitarrista	puso	en	marcha	los	chorros	de	agua.	Las	burbujas	los	envolvieron,	acariciando

sus	cuerpos	desnudos.	El	agua	lamía	los	pechos	de	Agnes,	justo	como	él	deseaba	hacer,	y	haría.	La	atrajo hasta	él	y	la	besó	sin	decir	nada	más. 

Ella	 respondió	 a	 su	 beso	 acariciando	 su	 duro	 pecho.	 Creaba	 círculos	 suaves	 que	 ondeaban	 sus músculos	bajo	su	tacto.	Adoraba	la	forma	tan	posesiva	en	que	la	besaba,	la	despertaba	y	hacía	anhelar

mucho	más	de	él. 

―¿Qué	habías	dicho	que	harías	con	el	cava?	―la	provocó,	hablando	contra	sus	labios. 

―Beberlo	de	ti,	impaciente	―sonrió. 

―Por	ti	hago	locuras,	pero	la	paciencia	no	está	en	la	lista. 

―Lo	 sé...	 ―Agnes	 lo	 besó	 despacio,	 no	 apartó	 en	 ningún	 momento	 su	 mirada	 de	 él.	 Le	 hizo

sentarse	al	filo	de	la	bañera,	así	dejaba	su	cuerpo	a	la	vista.	Cogió	la	botella	y	sirvió	el	cava	en	ambas copas.	Tomó	una	y	volcó	con	sumo	cuidado	el	líquido	por	su	pecho.	Ella	siguió	con	la	lengua	las	gotas

que	se	deslizaban	por	su	tórax	hasta	las	ingles.	Mantuvo	el	contacto	visual	con	él	al	repetir	varias	veces el	mismo	movimiento.	Verter	el	líquido	y	lamerlo	hasta	más	abajo	de	su	cintura. 

―Esto...	Esto	se	puede	considerar	una	tortura,	preciosa	―gimió	con	voz	entrecortada.	Cada	vez

que	su	boca	se	paseaba	por	su	piel	cerca	de	su	erección,	la	notaba	dar	un	tirón	buscando	la	atención	de

aquella	boca. 

―Luego	puedes	vengarte,	ahora	mi	vida...	eres	mío.	―Cogió	la	copa	y	vertió	el	líquido	dorado

sobre	 su	 erección.	 Con	 una	 sonrisa	 traviesa	 lamió	 su	 glande	 arremolinando	 la	 lengua	 a	 su	 alrededor	 y deslizándola	 por	 el	 eje	 siguiendo	 siempre	 el	 recorrido	 de	 las	 gotas―.	 Sabía	 que	 el	 cava	 sabría	 mejor así...	―susurró	antes	de	volver	a	recorrer	su	miembro	con	la	lengua. 

―¡Joder! 

Oscar	apretó	los	puños	y	cerró	los	ojos.	Aquellos	labios,	su	boca,	eran	una	tortura	deliciosa.	Lo

llevaban	al	paraíso.	Sentía	crecer	su	deseo,	cómo	se	aceleraba	su	respiración	y	cómo	sus	caderas	querían bombear	dentro	de	su	boca. 

Ella	sonrió	y	volvió	a	verter	la	bebida	encima	de	su	glande,	pero	en	aquella	ocasión	lamió	con

más	ímpetu	 su	 miembro	y	 se	 lo	introdujo	 despacio	 en	 su	boca,	 saboreándolo	 y	gimiendo	 al	 tenerlo	 por completo	dentro	de	ella. 

―Agnes...	Eres	perfecta. 

―Solo	para	ti	―fue	una	afirmación,	ella	lo	sentía	de	esa	forma. 

Sabía	 en	 el	 fondo	 de	 su	 corazón	 que	 no	 habría	 otro	 hombre	 como	 él.	 Por	 ese	 motivo,	 en	 su pequeña	escapada	ella	le	demostraría	cuánto	lo	amaba.	Con	cada	beso,	con	cada	caricia	ella	se	entregaba

solo	a	él.	Sujetó	su	miembro	entre	las	manos	y	volvió	a	introducirlo	en	su	boca,	relajó	la	garganta	y	lo deslizó	por	completo	dentro	de	ella.	Empezó	a	mover	la	boca	arriba	y	abajo,	lentamente,	dibujando	con

la	lengua	toda	su	longitud. 

Oscar	gemía	con	aquella	dulce	tortura.	Enredó	una	mano	en	el	pelo	de	la	mujer	y	la	sujetó	firme, 

aunque	no	era	necesario,	pues	no	parecía	dispuesta	a	alejarse	de	él. 

Agnes	gimió	al	notar	como	la	sujetaba	del	pelo.	Se	centró	en	proporcionarle	placer,	dibujaba	con

su	 lengua	 toda	 su	 envergadura,	 lo	 provocaba	 y	 torturaba.	 Veía	 como	 el	 cuerpo	 masculino	 se	 tensaba	 y aprovechó	 para	 deslizar	 una	 mano	 y	 masajearle	 los	 testículos.	 Adoraba	 tenerlo	 bajo	 su	 control.	 Ver	 la excitación	en	sus	ojos	era	un	afrodisíaco	para	ella. 

―Eres	el	hombre	más	sexy	que	he	visto	nunca. 

―Soy	un	hombre	a	punto	de	explotar,	preciosa.	No	creo	que	aguante	mucho	más	―admitió	con	la

voz	cargada	de	deseo. 

―¿Y	a	qué	esperas?	―sonrió	pícara	antes	de	capturar	su	duro	miembro	en	su	boca	y	torturarlo

sin	tregua. 

Su	boca,	junto	a	la	mano	traviesa	que	acariciaba	sus	testículos,	lo	llevó	al	límite.	Oscar	dejó	caer

la	cabeza	contra	la	pared	y	cerró	los	ojos	al	dejarse	arrastrar	al	más	exquisito	placer,	derramándose	en	su preciosa	 boca	 y	 ella,	 sin	 apartar	 la	 mirada	 de	 él,	 lo	 tomó	 todo,	 jugó	 con	 su	 lengua	 haciéndolo estremecerse	de	placer.	Quería	demostrarle	cuánto	lo	amaba	de	mil	formas	distintas. 

―Agnes,	si	el	resto	del	tiempo	aquí	es	igual	a	esto,	acabarás	conmigo,	pero	moriré	feliz. 

Separándose	de	él	y	todavía	sumergida	en	el	agua	de	la	bañera,	le	guiñó	un	ojo. 

―Cariño,	esa	es	mi	intención,	matarte	de	placer... 

―Solo	que	no	pienso	morir	solo	―dijo	metiéndose	en	el	agua	para	pegarse	a	su	precioso	cuerpo. 

Ella	lo	abrazó	y	besó	profundamente. 


―Que	solidario... 

―Mucho	 ―afirmó	 besándola	 y	 acariciando	 sus	 pechos	 durante	 varios	 minutos.	 Pero	 sus	 manos

no	se	detuvieron	ahí	y	bajaron	hacia	su	cintura	hasta	llegar	a	sus	caderas.	Clavó	los	dedos	empujándolas contra	las	suyas.	Su	erección	empezaba	a	recuperarse	e	iba	a	dar	buen	uso	de	ella. 

Ella	se	acomodó	en	su	regazo	sin	dejar	de	besarlo,	anhelaba	sus	besos	como	el	respirar. 

Oscar	 abandonó	 los	 dulces	 labios	 de	 Agnes	 para	 atrapar	 uno	 de	 sus	 pezones	 con	 la	 boca. 

Comenzó	 a	 torturarlo	 con	 la	 lengua,	 rozándolo	 con	 los	 dientes	 o	 succionándolo.	 Agnes	 gemía,	 y	 aquel sonido,	unido	a	sus	movimientos,	terminaron	de	endurecer	su	miembro	que	clamaba	por	introducirse	en

su	 preciosa	 morena	 que,	 en	 ese	 instante,	 lo	 sujetó	 del	 pelo	 mientras	 echaba	 la	 cabeza	 hacia	 atrás jadeando. 

El	 músico	 cogió	 las	 caderas	 de	 su	 mujer,	 elevándola	 lo	 suficiente	 para	 poder	 entrar	 en	 ella. 

Comenzó	a	moverse	debajo	de	su	prefecto	cuerpo	y	con	las	manos	la	mantenía	sujeta	firmemente	sobre	él. 

―Oscar...	―jadeó	al	sentirlo	dentro	de	ella	y	él	respondió	empujándose	más	profundo	dentro	de

ella	antes	de	soltar	el	pecho	del	que	se	amamantaba	para	atacar	el	otro. 

Agnes	 mordía	 sus	 labios	 presa	 de	 un	 placer	 que	 solo	 él	 era	 capaz	 de	 darle	 y	 que	 no	 paraba	 de proporcionarle	con	cada	embestida,	con	cada	succión.	Oscar	clavó	más	fuerte	los	dedos	en	sus	caderas, 

sujetándola	con	más	fuerza	cuando	el	placer	crecía	y	los	movimientos	subían	de	intensidad. 

―Te	deseo	tanto,	que	no	creo	que	pueda	saciarme	de	ti	nunca... 

―Siento	lo	mismo...	―gimió	en	sus	labios	antes	de	besarlo	y	abrazarlo	contra	ella. 

Oscar	sentía	que	de	nuevo	iba	a	derramarse,	esta	vez	en	ella. 

―Nena,	no	aguanto	más	y	no	llevo	condón... 

―Puedes	hacerlo,	empecé	a	tomar	las	pastillas	cuando	vi	que	perdías	el	control	más	de	una	vez. 

Oscar	sonrió	porque	tenía	razón.	Con	ella	no	era	capaz	de	controlarse.	Buena	prueba	de	ello	era

la	situación	en	la	que	se	encontraban:	falsamente	casados. 

Sabiendo	que	no	tenía	que	detenerse,	empujó	más	rápido	en	su	interior,	buscando	la	liberación	de

ambos.	 Si	 él	 se	 corría,	 quería	 que	 fuera	 con	 ella.	 Y	 lo	 consiguió.	 Agnes	 gritó	 cuando	 el	 orgasmo	 la atravesó	como	un	rayo	clavando	las	uñas	en	sus	hombros,	desatando	el	de	él. 

―Te	quiero,	mi	preciosa	Agnes...	Te	quiero. 

―Y	yo,	mi	amor,	haces	que	cada	día	sea	especial...	―dijo	abrazada	a	él	todavía	temblorosa.	Se

quedaría	en	esa	posición	para	siempre.	El	conseguía	tenerla	saciada	y	feliz. 

―No	olvides	eso	para	el	día	en	que	la	cague. 

Ella	arrugó	su	nariz. 

―¿Por	qué	dices	eso?	Si	tenemos	algún	problema	lo	hablaremos	como	personas	adultas. 

―Me	encanta	cuando	arrugas	la	naricita.	Es	tan	sexy...	―respondió	ignorando	el	tema	peliagudo. 

―¿Nadie	te	ha	dicho	que	eres	un	experto	en	desviar	las	conversaciones?	―sonrió. 

―Alguna	vez,	pero	es	verdad	lo	de	tu	nariz.	Lo	pensé	la	primera	vez	que	te	vi	y	tenía	razón. 



―Yo	 la	 veo	 normalita.	 ―Para	 corroborarlo	 se	 puso	 bizca	 en	 un	 pésimo	 intento	 de	 verse	 la

pequeña	nariz. 

Oscar	rió	ante	la	estampa	que	tenía	ante	él:	Agnes,	con	los	ojos	bizcos	tratando	de	verse	la	punta

de	la	nariz,	con	el	pelo	mojado,	desnuda	y	las	mejillas	sonrosadas	por	el	sexo. 

Ella	clavó	la	mirada	en	el	músico	golpeando	su	pecho	con	el	dedo	índice. 

―¿Te	parezco	divertida? 

―Me	pareces	preciosa,	divertida,	sexy,	inteligente...	Perfecta	―recitó	mirándola	a	los	ojos. 

―Eso	es	porque	estás	locamente	enamorado	de	mí...	―susurró	en	sus	labios. 

―Precisamente,	Agnes	―respondió	muy	serio,	acariciándole	la	mejilla―.	Estoy	loco	por	ti,	no

hay	ninguna	mujer	más	en	el	mundo	para	mí	y	necesito	que	lo	entiendas,	que	lo	tengas	presente	siempre. 

Su	mirada	se	entristeció. 

―Siento	 haber	 olvidado	 todo	 lo	 nuestro,	 no	 sé	 si	 pensarás	 que	 no	 te	 quiero	 lo	 suficiente,	 pero quiero	que	sepas	que	te	amo	con	locura	―confesó	acariciándole	el	rostro. 

―No	me	importa,	preciosa.	Me	da	la	oportunidad	de	volver	a	enamorarte.	No	es	algo	que	todo	el

mundo	pueda	decir,	una	segunda	primera	vez	―dijo	con	una	sonrisa. 

―No	 me	 acuerdo	 de	 la	 primera,	 pero	 si	 solo	 se	 parece	 a	 la	 segunda	 puedo	 decirte	 que	 soy	 la mujer	más	afortunada	de	la	tierra	al	tenerte	como	marido. 

―Dicen	que	no	hay	que	anclarse	al	pasado.	Construyamos	el	futuro	desde	dentro	de	esta	bañera... 

y	con	cava,	mucho	cava	y	bombones. 

―Sí,	me	debes	un	fin	de	semana	romántico	y	ardiente. 

―Y	te	lo	daré.	Solo	llevamos	una	hora	en	la	habitación,	preciosa. 

―Una	hora	intensa	que	ha	abierto	mi	apetito	de	ti. 

―Pues	déjame	saciarlo... 

Y	volvió	a	besarla	y	acariciarla	de	un	modo	que	prometía	otra	tórrida	hora	en	el	hidromasaje. 





Después	de	una	sesión	intensa	de	sexo	Agnes	salió	de	la	ducha	todavía	con	las	mejillas	sonrosadas	y	una

sonrisa	perpetua	en	su	rostro,	no	era	para	menos.	A	la	morena	se	le	ocurrió	la	genial	idea	de	poner	una	de las	canciones	de	su	móvil,	pero	no	una	lenta	para	bailar	acaramelados,	no,	puso	una	para	bailar	 twerk. 

Todavía	sonreía	al	recordar	la	cara	que	puso	Oscar	al	ver	como	se	lo	bailaba	en	exclusiva	para	él,	eso

sí,	 sin	 ropa	 interior,	 por	 lo	 que	 lógicamente	 el	 guitarrista	 no	 pudo	 aguantarlo	 más	 y	 volvió	 hacerle	 el amor	contra	la	pared. 

Agnes	se	vistió	con	un	vestido	cortito	que	abrazaba	a	la	perfección	las	curvas	de	su	cuerpo,	se

maquilló	a	conciencia	con	la	intención	de	estar	hermosa	para	él	y	se	alborotó	el	pelo.	Cuando	se	dio	a	sí misma	el	visto	bueno,	salió	del	cuarto	de	baño	y	se	apoyó	en	el	marco	de	la	puerta	observando	al	hombre

más	sexy	que	había	visto	nunca.	Vestía	un	pantalón	gris	con	una	camisa	azul	que	resaltaba	el	moreno	de	su piel,	 con	 su	 barba	 de	 dos	 días	 siempre	 bien	 recortada	 era	 como	 un	 modelo	 de	 revista,	 y	 era	 todo	 y exclusivamente	suyo…

Oscar	se	acercó	a	ella	y	la	besó	profundamente,	leyendo	en	su	mirada	lo	mucho	que	lo	deseaba	en

ese	momento.	Le	susurró	lo	que	pensaba	hacerle	después	de	cenar	y	con	su	sonrisa	de	pirata	la	sujetó	de

la	cintura	para	bajar	al	restaurante	del	hotel. 

Agnes	 caminaba	 pegada	 a	 su	 cuerpo,	 ambos	 en	 silencio	 mientras	 se	 dirigían	 al	 comedor.	 El

camarero	 les	 indicó	 una	 mesa	 para	 dos	 junto	 a	 la	 ventana.	 Estaba	 adornada	 con	 un	 mantel	 blanco impoluto,	 un	 jarro	 con	 una	 rosa	 roja	 en	 él,	 una	 vela	 y	 pétalos	 de	 rosa	 roja	 esparcidos	 por	 la	 mesa.	 El decorado	perfecto	para	una	pareja	de	enamorados.	Agnes	sonrió	cuando	Oscar	le	apartó	la	silla	para	que

se	sentara	y	después	tomó	asiento	frente	a	ella.	El	camarero	tomó	nota	de	las	bebidas	y	se	marchó	para

poco	 después	 volver	 y	 servirles	 el	 cava	 que	 habían	 pedido,	 les	 dejó	 la	 champanera	 	 para	 que	 no	 se enfriara	y	terminó	de	tomarles	nota	de	la	cena.	Cuando	se	quedaron	solos	Agnes	levantó	la	copa	en	forma

de	brindis	sonriendo	sin	apartar	los	ojos	de	él. 

―Por	muchas	noches	como	esta. 

―Por	mil	vidas	como	esta	―respondió	él. 

Brindaron	y	bebieron	un	sorbo.	Agnes	dejó	la	copa	en	la	mesa	acariciando	su	borde	con	el	dedo. 

―Es	todo	tan	perfecto	que	no	quiero	que	termine. 

―Es	 perfecto	 porque	 estamos	 juntos.	 Esto	 puede	 ser	 igual	 en	 nuestro	 pequeño	 nido	 ―replicó

Oscar. 

―Pero	sin	 jacuzzi	―bromeó	ella. 

―Bueno,	siempre	podemos	poner	una	piscina	hinchable	en	el	salón	y	llenarla	de	gaseosa,	por	eso

de	las	burbujas. 

Agnes	rio. 

―Si	ponemos	una	piscina	en	el	salón,	cariño,	nosotros	no	cabremos	en	el	piso. 

―Una	de	esas	que	se	hinchan	a	pulmón...	las	de	niños.	Así	no	me	hará	falta	un	flotador	para	no

ahogarme. 

Eso	sorprendió	a	la	camarera. 

―No	me	digas	que	no	sabes	nadar. 

―Ni	un	poco	―confesó	Oscar. 

―¿Cómo	es	eso	posible	teniendo	playa? 

―Nunca	ha	sido	algo	que	me	atrajera.	Me	gusta	ir	a	la	playa,	cierto,	pero	no	ponerme	a	nadar. 

―¿Y	ahora	quién	me	llevará	en	brazos	al	fondo	y	me	hará	el	amor	mientras	nos	mecen	las	olas? 

―hizo	un	mohín. 

―Yo.	 Mañana	 empiezo	 las	 clases	 de	 natación.	 ¿No	 te	 lo	 había	 dicho?	 ―respondió	 raudo. 

Aquella	imagen	era	un	gran	aliciente. 

―No,	no	me	lo	habías	mencionado.	¿En	serio	vas	a	apuntarte? 

―Si	 con	 eso	 te	 hago	 el	 amor	 en	 el	 mar,	 mientras	 nos	 mecen	 las	 olas	 ―recitó	 repitiendo	 sus palabras―,	creo	que	lo	haré. 

Ella	estrechó	la	mirada. 

―Creo	no,	lo	harás.	Es	importante	que	sepas	nadar,	cariño.	Puedo	apuntarme	contigo,	mientras	tu

aprendes	yo	podría	hacer	los	largos. 

―Trato	hecho	―declaró	levantando	la	copa	para	sellar	el	pacto. 

En	ese	momento	llegó	el	camarero	para	servirles	los	platos.	Agnes	levantó	su	copa	en	cuanto	se

marchó	el	camarero. 

―Te	tomo	la	palabra,	antes	de	que	empiece	el	verano,	sabrás	nadar. 

―Y	cuando	llegue	el	verano,	podremos	hacer	el	amor	en	el	mar. 

Ella	le	sonrió	pinchando	con	el	tenedor	una	patata	de	su	plato. 

―Estarás	todavía	de	contrato	en	el	Rabbit,	¿no? 

―Tenemos	seis	meses	asegurados	y	si	seguimos	como	hasta	ahora,	firmaremos	seis	más. 

―Supongo	que	sí,	sois	muy	buenos. 

―Gracias.	Yo	también	lo	espero.	Tocar	para	ti	cada	noche	será	lo	mejor	del	trabajo. 

Ella	bebió	de	su	copa	lanzándole	una	sonrisa. 

―Ganamos	ambos...	cariño,	hay	algo	que	quiero	decirte. 

―Claro	―respondió	extrañado,	apoyándose	en	la	mesa	de	brazos	cruzados―.	Tú	dirás. 

Ella	fijó	su	mirada	en	la	oscura	de	él. 

―Si	no	llego	a	recordar	nuestra	boda...	me	gustaría	hacerla	de	nuevo	y	así	tendría	ese	recuerdo

tan	hermoso. 

Aquello	fue	como	un	golpe	en	el	estomago.	Claro	que	no	iba	a	recordar	su	boda	ni	su	primera	cita

ni	el	primer	beso...	Bueno,	ese	sí,	pero	no	cómo	ella	esperaría.	Sin	embargo,	la	idea	de	celebrar	una	boda real	 con	 ella,	 casarse	 de	 verdad,	 era	 algo	 que	 deseaba	 con	 todas	 sus	 fuerzas.	 La	 tomo	 de	 la	 mano	 y	 la apretó	fuerte. 

―Te	 daré	 todo,	 Agnes,	 lo	 recuerdes	 o	 no.	 Y	 sí,	 tendremos	 nuestra	 boda.	 Incluso	 podemos

repetirla	tantas	veces	como	quieras. 

Sus	palabras	la	tranquilizaron,	sin	embargo	ese	peso	en	su	pecho	no	cesaba. 

―Gracias,	mi	amor,	pero	me	siento	mal	por	ti,	debe	ser	doloroso	ver	cómo	tu	mujer	no	recuerda

el	momento	en	que	te	declaraste	ni	el	día	de	su	boda... 

Oscar	se	enderezó	y	empujó	la	silla	para	levantarse.	Sin	dejar	de	mirarla,	la	cogió	de	la	mano	y

se	arrodilló	frente	a	ella	con	una	sonrisa	en	los	labios	y	devoción	en	los	ojos. 

―Agnes,	sé	que	eres	la	mujer	de	mi	vida	desde	el	instante	en	que	te	vi.	Nunca	creí	en	el	amor

hasta	 que	 el	 destino	 te	 puso	 ante	 mis	 narices	 y	 cuando	 me	 sonreíste,	 fue	 demasiado	 tarde	 para	 mí:	 ya estaba	perdidamente	enamorado	de	ti.	Por	eso	te	pregunto	¿Quieres	casarte	conmigo? 

Ella	 lo	 miró	 emocionada,	 no	 se	 esperaba	 semejante	 declaración.	 La	 idea	 de	 patentar	 las	 bragas con	tirantes	cruzó	su	mente	haciéndola	recordar	que	ya	lo	había	hablado	con	Laura	en	una	de	sus	salidas. 

Incluso	que,	tal	vez,	ya	lo	había	hecho. 

―Sí,	sí,	sí...	Siempre,	mi	vida	―El	tono	de	su	voz	se	cortó	por	la	emoción. 

Aunque	 de	 todas	 maneras	 no	 hubiera	 podido	 decir	 ni	 una	 palabra	 más,	 pues	 Oscar	 la	 besó

sujetando	su	rostro	entre	las	manos,	aún	de	rodillas	junto	a	la	silla. 

Los	aplausos	de	los	demás	comensales	del	restaurante	y	las	ovaciones,	hicieron	que	el	guitarrista

se	apartara	de	ella,	ligeramente	sonrojado.	Sin	soltarla	de	la	mano,	volvió	a	su	silla. 

―Puedes	haber	olvidado	la	primera	cita,	la	boda	o	cualquier	otra	cosa,	pero	no	has	olvidado	que

me	quieres,	eso	es	todo	lo	que	necesito,	Agnes. 

―Nunca	podría	olvidar	lo	que	siento	por	ti. 

No	 podía	 dejar	 de	 mirarla.	 Aquel	 accidente	 había	 sido	 una	 extraña	 bendición.	 Cierto	 que	 ella pudo	haber	muerto	y,	que	si	aquello	hubiera	llegado	a	ocurrir,	su	corazón	también	lo	habría	hecho.	Pero

sin	aquel	suceso,	sin	que	su	memoria	desapareciera,	sus	sentimientos	por	él,	aquellos	que	Agnes	había

estado	reteniendo	mientras	él	trataba	de	derribar	sus	barreras,	nunca	se	habrían	liberado.	Le	confesaba

libremente	 su	 amor	 y	 eso	 esperaba	 que	 fuera	 suficiente	 para	 que,	 si	 los	 recuerdos	 volvían,	 llegara	 a perdonarlo	y	siguiera	amándolo	como	en	aquel	momento. 

―Ni	yo	dejar	de	sentir	lo	que	siento	por	ti,	mi	preciosa	Agnes. 

Ella	terminó	su	copa	y	se	centró	en	él. 

―Espero	que	cuando	tenga	setenta	años,	sigas	pensando	lo	mismo. 

―Sabes	que	sí.	Siempre	serás	preciosa. 

―Tú	que	me	ves	con	buenos	ojos	―sonrió	mientras	comía	de	su	plato. 

―Sí,	con	los	del	amor. 

Agnes	sujetó	su	mano	por	encima	de	la	mesa	y	lo	acarició	suavemente. 

―Algo	muy	bueno	tuve	que	hacer	en	otra	vida	para	ser	bendecida	con	un	hombre	como	tú. 

―O	tal	vez	fui	yo	el	que	ganó	el	premio	gordo.	El	caso	es	que	ahora	estamos	juntos	y	vamos	a

seguir	estándolo. 

―Siempre.	Espero	volver	pronto	al	trabajo	y	poder	verte	tocar	en	vivo	y	en	directo. 

―Sí.	Estaría	genial. 

Pero	 en	 realidad,	 para	 eso,	 iba	 a	 tener	 que	 hablar	 con	 Miguel,	 los	 compañeros	 de	 Agnes	 y	 Los Lobos	y	no	todos	entenderían	lo	que	hizo.	Eso	iba	a	ser	una	locura. 

	

	

	

	

Capítulo	21



Izar	 se	 había	 acostado	 esa	 noche	 más	 pronto	 de	 lo	 normal.	 Se	 sentía	 rara	 y	 apenas	 había	 cenado.	 Ya entrada	la	noche,	empezó	a	dar	vueltas	en	la	cama.	Un	dolor	en	los	riñones	la	había	despertado.	Inquieta porque	el	dolor	iba	en	aumento	se	incorporó	gimiendo.	Se	frotó	la	espalda	varias	veces,	sin	embargo	al

ver	que	el	dolor	no	se	calmaba	empezó	a	preocuparse.	Al	poner	un	pie	en	el	suelo	con	la	intención	de

levantarse	notó	como	un	líquido	caliente	se	derramaba	por	el	interior	de	sus	muslos. 

―¡Joder!	Será	posible...	―se	quejó	al	levantarse.	Pero	ahogó	un	gemido	al	ver	que	no	se	había

orinado,	sino	que	estaba	rompiendo	aguas	en	ese	instante…

―Darío…	Darío…

Se	levantó	como	un	resorte	al	escuchar	que	Izar	lo	llamaba.	Lo	tenía	todo	preparado	desde	hacía

meses,	 asistió	 con	 ella	 a	 todas	 las	 clases	 de	 preparación	 al	 parto,	 charlas,	 a	 todo.	 Sin	 embargo,	 aún	 le aterraba	no	estar	a	la	altura. 

―¿Ya	es	la	hora?	―preguntó	cómo	cada	vez	que	lo	había	despertado	en	los	últimos	dos	meses, 

aunque	solo	fuera	para	pedirle	un	vaso	de	agua. 

―Esta	vez	sí.	He	roto	aguas	y	me	duele	como	el	infierno	―gimió	algo	asustada. 

―No	 te	 preocupes,	 nena.	 Todo	 va	 a	 ir	 bien.	 Te	 ayudaré	 a	 vestirte	 e	 iremos	 al	 hospital,	 solo respira. 

En	realidad	estaba	aterrado,	pero	no	podía	dejar	que	eso	lo	dominara.	Izar	lo	necesitaba	calmado. 

Las	contracciones	iban	en	aumento	y	cada	vez	eran	más	fuertes.	Izar	se	sujetó	el	vientre	haciendo

que	 Darío	 parara	 de	 ayudarla	 con	 los	 pantalones.	 Se	 había	 puesto	 toallas	 entre	 las	 piernas,	 ya	 que	 no dejaba	de	expulsar	agua. 

―Joder,	como	duele... 

―Olvida	 los	 pantalones,	 así	 vas	 bien,	 ese	 jersey	 es	 lo	 bastante	 largo	 como	 para	 pasar	 por	 un vestido.	Vamos	al	coche,	las	bolsas	ya	están	en	el	maletero,	solo	faltas	tú. 

Y	 así	 era.	 Desde	 que	 Izar	 cumplió	 su	 séptimo	 mes	 de	 embarazo,	 el	 coche	 de	 Darío,	 su	 querido BMW,	 llevaba	 en	 el	 maletero	 dos	 bolsas:	 una	 con	 todas	 las	 cosas	 que	 Izar	 podría	 necesitar	 para	 una estancia	en	el	hospital	y	otra	con	las	cosas	para	el	bebé.	Ninguna	precaución	era	poca. 

―Pon	una	bolsa	de	plástico	en	mi	asiento	o	te	lo	dejaré	para	tirarlo	―la	rubia	volvió	a	sujetarse

el	vientre	con	una	mueca	de	dolor. 

―No	te	preocupes	por	eso,	que	le	den	al	coche.	Solo	vámonos. 

―Suerte	que	es	de	noche,	joder,	parezco	un	pato	mareado	―se	burló	de	ella	misma	al	cogerse	de

la	cintura	de	Darío. 

―Un	pato	mareado	muy	sexy,	nena	―replicó	guiándola	hasta	el	garaje	del	edificio,	haciendo	que

con	esas	palabras	que	su	mujer	sonriera. 

Cuando	 llegaron	 al	 coche,	 Izar	 pudo	 comprobar	 que	 Darío	 había	 puesto	 una	 funda	 en	 el	 asiento del	acompañante	del	coche,	lo	que	la	hizo	sonreír	de	nuevo.	La	ayudo	a	subir	y,	una	vez	estuvo	seguro	de que	 estaba	 bien	 sujeta	 con	 el	 adaptador	 para	 el	 cinturón	 de	 seguridad,	 corrió	 hasta	 la	 puerta	 del conductor.	Apenas	unos	minutos	después	ya	estaban	en	camino	del	Centro	Médico	Teknon.	Por	suerte,	era

de	madrugada	y	el	tráfico	en	Barcelona	era	muy	diferente	al	que	había	a	la	luz	del	día	y	en	solo	veinte

minutos,	 estaban	 allí.	 Izar	 tuvo	 un	 par	 de	 contracciones	 por	 el	 camino,	 lo	 que	 dejaba	 claro	 que	 el momento	del	parto	no	estaba	lejos. 

En	cuanto	llegaron	a	la	clínica,	Darío	pidió	ayuda	y	un	par	de	celadores	salieron	con	una	silla	de

ruedas	para	llevar	a	Izar	al	interior	mientras	él	recogía	las	bolsas	y	los	papeles	para	el	ingreso. 

Los	llevaron	a	una	habitación	privada.	Decorada	en	tonos	tierra	y	con	todas	las	comodidades.	Las

auxiliares	 ayudaron	 a	 Izar	 a	 tumbarse	 en	 la	 cama	 y	 la	 comadrona	 la	 hizo	 abrirse	 de	 piernas	 para comprobar	lo	dilatada	que	estaba. 

―Ánimo,	princesa,	esto	ya	casi	está,	no	tardará	mucho	en	salir. 

―Que	lo	haga	ya...	Cada	vez	duele	más	―gimió	Izar. 

―Tranquila,	dentro	de	nada	te	administraremos	la	epidural	y	los	dolores	desaparecerán. 

Izar	 asintió	 cerrando	 los	 ojos	 por	 el	 dolor.	 La	 comadrona	 y	 las	 auxiliares	 salieron	 de	 la habitación	sonriendo	de	modo	tranquilizador	a	Darío.	Pero	él	no	estaba	nada	tranquilo.	Sí,	era	normal	el dolor	 en	 los	 partos,	 había	 leído	 que	 las	 contracciones	 eran	 algo	 realmente	 doloroso	 ante	 lo	 que	 él	 no podía	 hacer	 nada	 excepto	 sentarse	 a	 su	 lado,	 tomarla	 de	 la	 mano	 y	 hablarle	 suavemente	 al	 oído, diciéndole	lo	fuerte	que	era,	que	lo	iban	a	lograr	juntos	y	que	en	nada,	su	bebé	estaría	en	sus	brazos. 

―Y	seguro	que	se	parece	a	ti,	cervatilla	―continuaba	diciéndole	sin	soltarle	la	mano―.	Va	a	ser

un	niño	precioso	con	el	pelo	rubio	y	ojos	curiosos	que	me	traerá	tan	loco	como	lo	haces	tú. 

Izar	le	sonrió	a	pesar	del	dolor	que	sentía. 

―Yo	digo	que	será	un	mini	Darío.	Y	tan	peligroso	como	su	padre. 

―Yo	no	soy	peligroso. 

―Claro	que	lo	eres,	cielo.	Recuerda	que	eres	un	rompebragas	empotrador... 

Con	la	última	palabra	tuvo	que	cerrar	los	ojos	para	concentrarse	en	la	contracción	que	sufrió,	esa

vez	mucho	más	fuerte	que	la	anterior.	Darío	miró	el	reloj,	soportando	el	apretón	que	le	estaba	dando	Izar. 

Debía	controlar	el	tiempo	entre	contracciones. 

―Tranquila,	nena,	tranquila.	Pronto	pasará. 

La	ginecóloga	entró	y	sonrió	a	la	pareja. 

―Vamos	a	ver	cómo	va	este	pequeño...	―Examinó	a	Izar	y	le	dio	unos	golpecitos	en	la	pierna―, 

llegó	la	hora.	Ya	estás	dilatada. 

Izar	suspiró	aliviada.	La	doctora	se	dirigió	a	Darío. 



―¿Bajará	al	parto? 

―Quiero	estar	con	ella	en	todo	momento,	no	la	voy	a	dejar	sola. 

―Me	 parece	 perfecto	 ―asintió.	 Entraron	 dos	 auxiliares	 y	 ayudaron	 a	 Izar	 a	 trasladarse	 a	 la camilla.	 Le	 tendieron	 a	 Darío	 un	 traje	 estéril	 verde	 para	 que	 se	 lo	 pusiera	 sobre	 su	 ropa.	 Una	 vez preparados	en	la	sala	de	paritorios,	Izar	sonrió	a	su	marido. 

―Hasta	con	esta	pinta	estás	sexy. 

―Sí	te	gusta,	me	lo	llevaré	a	casa	―replicó	colocándose	de	nuevo	a	su	lado	dispuesto	a	apoyarla

en	aquel	momento	tan	importante	para	ambos. 

―Sé	que	serías	capaz... 

El	equipo	se	colocó	y	la	ginecóloga	muy	dulce	le	dijo:

―Venga	princesa,	empuja	y	trae	a	tu	hijo	al	mundo. 

Izar	 lo	 hizo,	 pero	 en	 cuanto	 empujó	 un	 dolor	 como	 jamás	 había	 sentido	 la	 traspasó	 haciéndola gritar.	La	ginecóloga	vio	que	empezaba	a	sangrar	en	abundancia	e	hizo	que	se	llevaran	a	Darío	de	la	sala. 

Darío	protestó,	no	entendía	por	qué	lo	sacaban	del	paritorio.	Él	quería	estar	allí,	por	Izar,	por	el

bebé.	 Cuando	 se	 quedó	 solo,	 su	 mente	 voló	 a	 lo	 que	 había	 leído	 sobre	 el	 momento	 del	 parto.	 Siempre dejaban	 que	 la	 madre	 estuviera	 acompañada,	 excepto	 en	 casos	 en	 los	 que	 su	 vida	 o	 la	 del	 pequeño corrieran	peligro.	Y	entonces,	el	mundo	se	le	vino	encima.	Toda	su	vida	estaba	allí	dentro,	y	no	sabía	que les	iba	a	pasar. 

Mientras	tanto,	la	doctora	Creus	hizo	trasladar	a	Izar	a	la	sala	de	al	lado,	al	quirófano,	dónde	la

podría	asistir	ya	sin	problema.	El	anestesista	miró	con	dulzura	a	Izar. 

―No	temas,	campeona,	ahora	quiero	ver	si	eres	capaz	de	contar	hasta	diez. 

―Claro	que	puedo,	uno…	dos…	―Izar	no	llegó	a	los	tres,	sus	ojos	se	cerraron	y	el	rostro	de	la

escritora	se	suavizó. 

―Doctora,	ya	la	tenemos	dormida	y	estable. 

―Bien.	Esto	es	lo	que	tenemos:	por	la	gran	pérdida	de	sangre	que	estoy	viendo,	es	posible	que

sea	la	placenta	y	si	se	desprende	ambos	peligran.	Tenemos	que	darnos	prisa,	no	puedo	constatar	si	está

obstruyendo	el	oxígeno	al	bebé.	Vigilad	las	constantes	de	la	madre,	ella	es	la	que	más	me	preocupa. 

El	equipo	entero	asintió	y	se	pusieron	a	trabajar. 





Ajeno	 a	 lo	 que	 ocurría	 en	 el	 quirófano,	 pero	 con	 el	 corazón	 en	 un	 puño,	 Darío	 paseaba	 por	 la	 sala	 de espera.	 Era	 de	 madrugada,	 y	 cosa	 extraña,	 no	 había	 más	 gente	 allí.	 Al	 parecer,	 Izar	 era	 la	 única parturienta	aquella	noche.	Necesitaba	hablar	con	alguien,	que	le	mintieran	y	le	dijeran	que	todo	pasaría rápido	y	ella	estaría	perfecta	junto	al	bebe. 

Sacó	el	móvil	del	bolsillo	de	los	vaqueros	y	llamó	a	su	mejor	amigo. 

Borja	escuchó	sonar	el	móvil,	encendió	la	luz	y	miró	el	reloj.	Maldiciendo	porque	solo	hacía	una

hora	que	se	había	acostado,	contestó	sin	mirar	quien	llamaba. 

―¿Diga? 

―Hola,	 Borja	 ―respondió	 dejándose	 caer	 en	 uno	 de	 los	 sillones	 de	 la	 habitación―.	 Siento

llamarte	a	estas	horas,	pero	no	se	me	ocurrió	nadie	mejor	a	quien	molestar. 

―¿Ocurre	 algo?	 ―Borja	 se	 incorporó	 en	 la	 cama,	 el	 nórdico	 se	 deslizó	 por	 su	 pecho	 desnudo dejándolo	expuesto. 

―Izar,	está	de	parto.	Todo	iba	bien,	pero	de	repente	me	han	sacado	del	paritorio	y	nadie	me	dice

nada. 

Se	pasó	la	mano	por	el	rostro. 

―Mierda...	Oye	me	visto	y	voy	para	ahí.	¿En	qué	clínica	está? 

―En	la	Teknon.	Y	gracias,	tío.	Gracias... 

―No	me	las	des,	tú	tranquilo	que	todo	irá	bien. 

Borja	colgó	la	llamada.	Se	vistió	en	tiempo	record	con	unos	vaqueros	y	un	jersey	azul	de	cuello

alto	y	salió	hacia	la	clínica.	Media	hora	más	tarde	subía	a	la	planta	donde	estaba	su	preocupado	amigo. 

―Darío...	¿Te	han	dicho	algo? 

El	editor	se	levantó	al	verlo	y	lo	abrazó.	Estaba	pálido,	con	ojeras	y	muerto	de	miedo. 

―No,	aún	no	se	nada. 

Borja	lo	abrazó	y	le	dio	unos	golpecitos	amistosos	en	la	espalda. 

―Lo	 primero	 que	 tienes	 que	 hacer	 es	 calmarte.	 Sabes	 lo	 que	 te	 quiere	 Izar	 y,	 si	 te	 ve	 con	 esa cara,	se	preocupará	mucho. 

―Sí,	y	me	arrancaría	los	huevos.	Además,	sus	amigas	tiene	que	estar	al	llegar,	las	llamé	después

que	a	ti.	Si	me	ven	así,	no	van	a	creerse	que	todo	va...	bien.	Pero	es	que	no	sé	si	va	bien.	Me	sacaron	sin decirme	nada	y	eso	no	es	normal,	algo	malo	ocurría	y	no	me	lo	han	dicho,	Borja.	Si	le	pasa	algo,	si	le

pasara	algo	a	alguno	de	los	dos... 

Darío	 no	 fue	 capaz	 de	 continuar	 hablando.	 Sentía	 que	 iba	 a	 desmoronarse,	 que	 las	 piernas	 no podrían	sostenerlo	por	más	tiempo. 

Borja	 lo	 acompañó	 para	 que	 se	 sentara	 y	 él	 se	 acomodó	 a	 su	 lado.	 La	 sala	 de	 espera	 era acogedora	y	cómoda. 

―No	 pienses	 en	 lo	 malo.	 Izar	 es	 fuerte	 y	 muy	 cabezona,	 no	 se	 dejará	 vencer,	 tiene	 algo	 muy valioso	por	lo	que	luchar. 

―Lo	es,	¿verdad?	Ella	podrá	con	esto...	seguro	―decía	para	convencerse	cuando	la	sala	se	llenó

de	 gente:	 Sandro,	 Elena,	 Oscar,	 Agnes	 y	 Laura	 acababan	 de	 llegar	 y	 lo	 miraban	 con	 el	 corazón	 en	 un puño,	lo	que	se	reflejaba	en	sus	rostros	compungidos. 

Elena	fue	la	que	primero	llegó	hasta	él	y	lo	abrazó,	dándole	un	beso	en	la	mejilla. 

―Hola,	Darío.	Borja...	¿Qué	ha	pasado?	¿Cómo	está	Izar? 

Darío	volvió	a	contar	todo,	sin	dejar	detalle:	desde	el	momento	en	que	lo	despertó,	los	dolores.	Y

acabó	con	el	modo	en	que	lo	habían	sacado	del	paritorio.	Aún	lucía	la	ropa	verde	sobre	la	suya.	Todo

excepto	el	gorrito	que	estaba	tirado	en	uno	de	los	sillones. 

―No	sé	nada	más,	de	verdad.	Desde	que	me	dejaron	aquí	no	ha	venido	nadie	a	decirme	qué	está

pasando	con	mi	mujer	y	mi	hijo. 

Todos	lo	miraron	en	silencio,	compartiendo	la	pena	y	el	miedo	de	Darío	a	perderlos	a	ambos. 

Agnes	se	abrazó	a	Oscar	preocupada	mientras	que	Sandro	besaba	dulcemente	la	cabeza	de	Elena. 

Sin	embargo	Borja	no	dejó	de	mirar	a	Laura	desde	que	la	vio	entrar	en	la	sala.	Se	levantó	y	se	acercó	a

ella	apoyándose	en	la	pared	en	pose	despreocupada. 

―Creo	que	te	debo	una	disculpa,	pelirroja. 

Ella	lo	miró	extrañada,	pero	la	curiosidad	le	pudo. 

―¿Una	disculpa? 

―Sí,	 te	 besé	 delante	 de	 todos.	 Supongo	 que	 habrías	 suspirado	 si	 te	 llego	 a	 besar	 en	 privado

―susurró	Borja	cerca	de	su	oído. 

―Mira,	ibas	bien	hasta	que	te	pusiste	chulo.	Acepto	tus	disculpas,	pero	no	vuelvas	a	besarme,	no

me	interesa. 

―No	 me	 pongo	 chulo,	 solo	 digo	 lo	 que	 veo,	 además	 ―se	 acercó	 más	 a	 ella,	 podía	 sentir	 su fragancia	envolverlo	y	algo	dentro	de	él	se	removió―,	disfrutaste	de	mi	beso. 

―Puedo	disfrutar	del	chocolate,	pero	sé	que	luego	se	me	va	a	ir	directo	al	culo,	así	que	paso.	Del

chocolate	 y	 de	 ti	 ―replicó	 mirándolo	 a	 los	 ojos.	 Era	 la	 primera	 vez	 que	 los	 veía	 tan	 de	 cerca	 y mareaban. 

―Pequeña	pelirroja,	soy	mejor	que	el	chocolate	y	respecto	a	tu	culo...	―se	apartó	de	ella	y	clavó

su	mirada	en	su	trasero―,	para	mí	es	perfecto;	tal	y	como	me	gustan. 

Laura	 iba	 a	 replicarle	 cuando	 la	 puerta	 de	 la	 sala	 de	 espera	 que	 conducía	 a	 los	 paritorios,	 se abrió. 

Darío	se	levantó	como	empujado	como	un	resorte	y	se	plantó	enseguida	frente	a	la	enfermera	que

entró.	La	mujer	era	menuda,	de	unos	cincuenta	años.	En	los	brazos,	llevaba	una	mantita	azul,	que	envolvía a	un	bebé	rosado	con	un	gorrito	también	azul. 

―¿Darío	 Gueller?	 ―dijo	 mirando	 al	 padre	 de	 la	 criatura,	 que	 apenas	 pudo	 decir	 un	 sí―.	 Le

presento	a	su	hijo,	¿sabe	ya	cómo	se	va	a	llamar? 

Darío	se	acercó	y	sin	ser	capaz	de	contestar,	tomó	al	pequeño	en	brazos.	El	bebé	parecía	dormir. 

Una	 manita	 asomaba	 cerca	 de	 uno	 de	 sus	 mofletes.	 Movió	 la	 boca	 como	 si	 buscara	 algo	 que	 chupar	 y Darío	acarició	su	carita	antes	de	tocar	la	mano	que	asomaba	entre	los	pliegues	de	la	manta.	El	pequeño

agarró	el	dedo	con	fuerza	y	pareció	removerse	satisfecho. 

Todos	los	miraban	embelesados.	Era	ver	el	amor	en	estado	puro,	un	autentico	flechazo.	La	mirada

del	padre,	brillaba	por	las	lágrimas	de	emoción	contenidas	al	ver,	por	fin,	el	rostro	con	el	que	llevaba meses	soñando.	Por	tener	al	fin	en	brazos	al	único	hombre	al	que	amaría	de	verdad. 

―Ethan.	Se	llama	Ethan. 

―Un	nombre	precioso	―replicó	la	enfermera―.	Tengo	que	llevarme	al	pequeño	Ethan	para	que

terminen	de	hacerle	pruebas	antes	de	que	pueda	quedarse	ya	con	usted. 

―¿Y	mi	mujer?	¿Puedo	verla	ya?	¿Dónde	está? 

La	enfermera	no	respondió.	Solo	lo	miró	con	pena	tomando	al	bebé	de	entre	sus	brazos. 

―Tendrá	que	esperar	a	que	venga	la	doctora	a	hablar	con	usted... 

Y	sin	decirle	nada	más,	dio	la	vuelta	y	desapareció	de	nuevo. 

Borja	estuvo	a	su	lado	en	un	momento,	colocando	la	mano	en	su	hombro.	Las	chicas	lo	rodearon, 

besándolo	y	abrazándolo	para	darle	la	enhorabuena. 

Ver	al	bebé	había	sido	todo	un	alivio.	Se	le	veía	perfecto,	sano.	Al	parecer	todo	había	ido	bien

durante	el	parto.	¿O	no? 

Ninguna	 se	 atrevía	 a	 decir	 lo	 que	 pensaba	 en	 realidad.	 ¿Dónde	 estaba	 Izar?	 Habían	 visto	 al pequeñín,	sin	embargo,	el	silencio	de	la	enfermera	y	aquella	expresión	de	pena	al	despedirse	con	Ethan

en	brazos,	las	dejó	con	la	impresión	de	que	las	noticias,	no	serían	buenas. 
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El	silenció	había	vuelto	a	apoderarse	de	la	sala	de	espera.	Ver	al	bebé	en	brazos	de	Darío	había	sido	un alivio	y	una	alegría	para	todos.	El	recién	estrenado	papá,	aún	estaba	en	shock,	al	parecer.	No	dejaba	de mirar	 el	 hueco	 que	 su	 pequeño	 había	 ocupado	 segundos	 antes.	 Aún	 era	 capaz	 de	 oler	 su	 piel	 contra	 su pecho	o	en	la	mano	con	la	que	lo	había	tocado. 

Agnes	no	dejó	de	apretar	la	mano	de	Oscar	que	le	devolvía	el	gesto,	temía	por	su	amiga	y	sabía

que	algo	malo	le	ocurría,	pero	como	todas,	temía	decirlo	en	voz	alta.	Laura	estaba	sentada	en	un	sillón, algo	apartada	de	los	demás,	pero	ella	era	así.	Elena,	estaba	abrazada	a	Sandro,	con	el	rostro	hundido	en el	 amplio	 pecho	 del	 modelo.	 Por	 el	 movimiento	 de	 sus	 hombros,	 la	 mejor	 amiga	 de	 Izar,	 la	 que	 la consideraba	su	hermana,	estaba	llorando,	y	no	quería	que	el	resto	lo	supiera. 

Borja	sonrió	a	Darío. 

―Hey...	Has	tenido	a	tu	hijo	en	brazos	―dijo	Borja	a	su	amigo,	decidido	a	romper	ese	ambiente

lúgubre. 

―Es	precioso,	Borja.	Es	lo	más	bonito	que	he	visto	nunca. 

―Que	me	va	a	decir	el	padre...	―replicó. 

―Exacto.	Que	voy	a	decir...	Soy	padre,	Borja...	Soy	padre. 

―Eres	padre	y	ahora	tendré	que	aguantar	tus	ñoñerías...	―bromeó. 

―Pues	 te	 jodes,	 porque,	 además,	 va	 a	 ser	 tu	 ahijado	 ―le	 anunció	 poniéndole	 una	 mano	 en	 el hombro. 

Borja	se	quedó	pasmado. 

―¿Mi	ahijado? 

―Sí.	Quiero	que	seas	su	padrino.	Los	dos	lo	queremos. 

―Joder,	te	prometo	que	lo	querré	como	a	un	hijo,	amigo	mío. 

―Lo	sé,	sé	que	lo	harás.	Quiero	que	lo	consideres	de	tu	familia,	Borja.	Sé	que	ninguno	de	los	dos

somos	 muy	 dados	 a	 tener	 a	 las	 nuestras	 cerca,	 pero	 tú	 eres	 mucho	 más	 que	 un	 amigo,	 supongo	 que	 lo sabes,	así	que	quiero	que	tengas	en	nosotros	algo	más	que	amistad...	o	buenos	polvos. 

―Ya	sabes	que	eres	como	mi	hermano,	será	un	honor	ser	el	padrino	de	tu	hijo.	―Borja	abrazó

emocionado	a	su	mejor	amigo.	Tener	a	Ethan	como	ahijado	sería	una	bendición	para	él. 

―Ahora	solo	fala	que	me	devuelvan	a	Izar. 

Darío	miró	hacia	las	puertas	por	las	que	desapareció	la	enfermera,	a	la	espera	de	que	la	doctora

viniera	a	buscarlo	para	decirle	que	podía	ir	a	ver	a	su	cervatilla,	y	que	estaba	bien.	Que	todo	estaba	ya bien.	La	espera	se	estaba	convirtiendo	en	un	infierno. 

Borja	iba	darle	ánimos	cuando	vio	salir	a	uno	de	los	cirujanos.	El	doctor	se	acercó	a	Darío	con	el

rostro	serio. 

―¿Señor	Gueller? 

―Sí,	soy	yo	¿Y	mi	mujer?	―preguntó	enseguida	que	vio	al	médico	frente	a	él. 

―Verá,	 ha	 habido	 complicaciones,	 su	 mujer	 tuvo	 un	 desprendimiento	 de	 placenta	 severo	 y

tuvimos	que	actuar	con	rapidez	para	que	no	afectara	a	su	hijo.	A	causa	de	eso	ha	perdido	mucha	sangre	y

se	 encuentra	 débil,	 mis	 compañeros	 están	 haciendo	 todo	 lo	 posible	 para	 estabilizarla.	 Siento	 no	 poder decirle	más. 

―¿Estabilizarla?	―preguntó	asustado―.	Dígame	si	está	bien…

―Dentro	de	unas	horas	podremos	darle	un	diagnostico	más	seguro,	de	momento	no	puedo	decirle

si	su	mujer	reaccionará	bien	o	no.	Todo	depende	de	ella. 

Darío	 se	 llevó	 las	 manos	 a	 la	 cabeza.	 Izar	 estaba	 en	 peligro	 y	 él	 no	 podía	 hacer	 nada	 por	 ella. 

Estaba	asustado,	desesperado. 

Pero	no	solo	él.	Oscar	sujetó	con	más	fuerza	a	Agnes	contra	su	cuerpo,	mientras	que	Elena	ya	no

se	esforzaba	en	disimular	sus	lágrimas.	Laura	seguía	apartada,	pero	eso	no	le	había	impedido	escuchar

que	Izar	se	estaba	debatiendo	entre	la	vida	y	la	muerte	por	la	pérdida	de	sangre. 

El	cirujano	se	marchó	sintiéndose	mal	por	ser	el	portador	de	malas	noticias,	no	obstante,	Borja

acompañó	a	Darío	a	uno	de	los	sillones	y	le	dijo	que	se	calmara. 

―Voy	a	traerte	una	tila,	la	necesitas	―no	esperó	respuesta,	se	dirigió	directamente	hacia	Laura. 

De	reojo	la	había	estado	observando	y	la	veía	apartada	y	triste.	Al	plantarse	delante	de	ella	la	sujetó	de la	cintura	y	le	susurró:

―Acompáñame. 

Estuvo	 tentada	 de	 mandarlo	 a	 darse	 un	 paseo	 con	 su	 habitual	 falta	 de	 tacto,	 pero	 se	 levantó	 y, abrazándose	a	sí	misma,	lo	siguió. 

―¿A	dónde	vamos? 

Borja	la	acercó	a	él	pasando	su	mano	por	la	cintura	de	ella. 

―A	por	una	tila,	Darío	la	necesita	y	tú	necesitas	alejarte	de	aquí	unos	minutos	―respondió	con

su	habitual	tono	de	mando. 

―Lo	de	la	tila	es	una	gran	idea,	pero	¿por	qué	piensas	que	necesito	alejarme? 

―No	 estoy	 ciego,	 pelirroja.	 Estás	 a	 punto	 de	 llorar	 y	 no	 lo	 quieres	 hacer	 delante	 de	 todos. 

―Borja	la	arrastraba	hasta	la	sala	de	máquinas	mientras	hablaban. 

―No,	no	quiero	que	me	vean.	Yo	no	lloro,	¿sabes?	Pero	lo	que	ha	dicho	el	médico	―continuó

con	un	nudo	en	la	garganta―,	no	pinta	bien. 

―No,	no	lo	hace,	pero	conozco	a	Izar	muy	bien	y	es	una	mujer	fuerte	y	luchadora.	No	creo	que

deje	a	Darío	y	a	su	hijo	recién	nacido.	Yo	confío	en	ella. 

Aunque	 Borja	 diera	 la	 fachada	 de	 hombre	 seguro	 de	 sí	 mismo	 y	 frío,	 por	 dentro	 estaba

aterrorizado	de	que	algo	malo	le	sucediera	a	su	compañera	de	juegos.	Entre	ellos	había	un	vínculo	que	no todo	 el	 mundo	 lograba	 entender.	 Y	 una	 cosa	 sí	 tenía	 clara:	 si	 perdía	 a	 Izar,	 perdía	 a	 Darío.	 El	 no superaría	su	muerte.	Jamás	había	visto	a	un	hombre	tan	enamorado	como	lo	estaba	su	mejor	amigo. 

―Es	 muy	 fuerte,	 sí.	 ―Sin	 embargo	 ella	 ya	 no	 lo	 era.	 Se	 derrumbó.	 Las	 lágrimas	 salieron	 sin poder	evitarlo.	Se	apoyó	contra	la	pared	junto	a	la	máquina	de	las	bebidas	calientes	y	dejó	que	el	miedo que	tenía	saliera	en	forma	de	llanto. 

Borja	no	lo	dudó,	la	abrazó	contra	su	duro	cuerpo	y	posó	suavemente	su	pulgar	en	la	barbilla.	La

alzó	 con	 delicadeza	 y	 clavando	 su	 mirada	 azul	 hielo	 en	 la	 de	 ella,	 la	 besó.	 Laura	 se	 dejó	 besar,	 y respondió	a	él,	por	primera	vez.	Se	sintió	arropada	y	su	tacto	la	calmaba. 

Borja	se	sintió	aliviado	al	ver	que	por	primera	vez	su	pelirroja	le	respondía.	La	aprisionó	con	su

cuerpo	 contra	 la	 pared	 y	 profundizó	 el	 beso,	 dibujando	 con	 la	 lengua	 su	 perfecta	 boca.	 Necesitaba saborearla,	sentirse	vivo	bajo	tanta	presión	y	Laura	lo	hacía	sentirse	más	que	vivo,	ella	tenía	el	don	de calentarlo	solo	con	una	mirada.	Esa	mujer	lo	retaba	y	provocaba	cada	vez	que	abría	la	boca.	Sin	embargo

no	había	nada	mejor	que	aceptar	el	reto	que	le	lanzaba	cada	vez	que	hablaba. 

La	máquina	de	bebidas	pitó,	avisando	que	la	tila	ya	estaba	lista	y	Laura	empujó	con	suavidad	el

cuerpo	masculino. 

―Creo	que	ya	podemos	volver	con	los	demás	―dijo	en	un	susurro. 

Borja	maldijo	a	la	máquina	por	estropear	ese	mágico	momento	con	ella,	ya	que	era	la	primera	vez

que	se	rendía	a	él.	Acarició	su	rostro	con	ternura	y	le	sonrió. 

―Tienes	razón,	espero	haberte	sido	de	ayuda	para	animarte	un	poco	―dijo	mientras	cogía	la	tila

y	se	enderezaba. 

―Un	poco,	pero	no	te	lo	creas	mucho. 

El	sonrió	travieso	mientras	andaban. 

―Deja	que	saboree	mi	triunfo	un	poco,	pelirroja... 

―Pues	deja	de	decirme	pelirroja,	Borjamari.	Tengo	nombre	―Odiaba	que	la	llamaran	así	desde

que	para	sus	compañeros	de	instituto	se	convirtió	en	un	insulto. 

Antes	de	que	los	vieran,	Borja	la	sujetó	del	brazo	e	hizo	que	lo	encarara. 

―Te	digo	pelirroja	de	forma	cariñosa,	no	te	lo	tomes	a	mal	y...	―se	acercó	tanto	a	ella	que	sus

alientos	podían	mezclarse―,	ese	genio	tuyo	me	pone	muy	duro,	así	que	intenta	contenerte	un	poco. 

―Pues	no	me	provoques	o	acabarás	matándote	a	pajas,	Borjamari. 

Borja	sonrió	socarrón. 

―Nena,	te	aseguro	que	a	pajas	no	terminaré	―le	guiñó	un	ojo	antes	de	entrar	a	la	sala	y	ofrecerle

la	infusión	a	Darío.	Dejando	a	Laura	confundida	por	sus	palabras. 

―Tómatela	toda	―dijo	muy	suave. 

―Está	 bien,	 mamá	 ―respondió	 Darío	 mirando	 con	 ojos	 apagados,	 pero	 no	 ajenos	 a	 que	 algo

pasaba	entre	su	amigo	y	aquella	mujer	deslenguada	que	simplemente	pasó	de	largo	y	se	abrazó	a	Agnes. 

La	camarera	la	besó	en	la	mejilla	susurrándole	palabras	de	consuelo	que	ella	misma	necesitaba. 

Todos	estaban	aterrados	de	que	algo	le	sucediera.	Pasaron	las	horas	y	nadie	salía	ni	decía	nada.	Agnes

observaba	a	Darío	hundirse	cada	vez	más.	Sandro	se	había	llevado	a	Elena	a	que	tomara	un	poco	el	aire:

Borja	no	se	movía	del	lado	de	su	amigo	y	Oscar	no	se	separaba	de	Agnes. 

Al	cabo	de	un	buen	rato	salió	la	doctora	con	cara	de	cansancio,	todos	se	centraron	en	ella. 

―¿Darío	Gueller? 

―Sí,	soy	yo.	Por	favor,	dígame	cómo	está	mi	mujer	―dijo	completamente	agotado. 

―Tiene	 mucha	 suerte,	 señor	 Gueller,	 su	 mujer	 es	 fuerte	 y	 con	 unas	 ganas	 tremendas	 de	 vivir. 

Sentimos	haberle	hecho	esperar	tanto,	pero	queríamos	asegurarnos	de	que	estuviera	bien	despierta	y	con

las	 constantes	 estabilizadas.	 Nos	 preocupaba	 su	 presión	 arterial.	 La	 hemos	 pasado	 a	 su	 habitación,	 ya consciente	y	cuidando	a	su	hijo.	Cuando	quiera	puede	ir	a	verla. 

Todos	 respiraron	 aliviados,	 incluso	 Laura	 gritó	 de	 alegría,	 abrazando	 a	 Agnes.	 Ya	 había

amanecido,	 y	 también	 algunos	 familiares	 de	 otra	 parturienta	 que	 estaban	 en	 la	 sala	 desde	 hacía	 pocos minutos,	aplaudieron	al	ver	la	felicidad	del	grupo	de	amigos,	al	entender	la	gravedad	de	lo	ocurrido. 

Darío	solo	los	miró,	con	una	enorme	sonrisa	en	los	labios.	No	dijo	nada	antes	de	desaparecer	en

busca	de	su	cervatilla,	de	Izar. 





Corría	 por	 el	 pasillo.	 Recordaba	 donde	 estaba	 la	 habitación,	 no	 precisaba	 que	 lo	 acompañaran. 

Necesitaba	verla,	tocarla,	besarla	para	agradecerle	el	que	le	diera	el	más	maravilloso	regalo,	y	celebrar que	se	hubiera	quedado	a	su	lado	para	disfrutarlo.	Cuando	abrió	la	puerta	de	la	habitación,	la	imagen	casi lo	 postró	 de	 rodillas:	 Izar,	 con	 claros	 signos	 de	 agotamiento	 en	 el	 rostro,	 tenía	 al	 pequeño	 Ethan	 en brazos,	dándole	el	pecho.	Era	lo	más	hermoso	que	nunca	había	visto. 

―Mi	vida... 

―Hola,	cariño...	―le	sonrió	con	amor	acomodando	al	niño. 

Darío	entro	en	la	habitación	y	cerró	la	puerta.	Se	acercó	a	la	cama	y,	cogiendo	su	cansado	rostro

entre	 las	 manos,	 la	 besó	 como	 no	 lo	 había	 hecho	 nunca.	 Durante	 horas,	 creyó	 que	 la	 había	 perdido, repasando	mentalmente	todas	las	complicaciones	que	leyó	que	podrían	llegar	a	ocurrirle	durante	el	parto. 

Pero	aquellos	momentos	de	pesadilla	habían	llegado	a	su	fin	y	ya	estaba	con	él.	Los	dos	lo	estaban. 

―¿Cómo	estás?	Creí	que	te	perdía. 

―Cansada	y	un	poco	mareada,	pero	me	han	dicho	que	he	estado	a	un	paso	de	irme	al	otro	barrio, 

así	que	me	siento	contenta	y	feliz	de	estar	contigo	y	nuestro	hijo. 

―No	 me	 lo	 recuerdes	 ―Darío	 se	 sentó	 en	 un	 lado	 de	 la	 cama,	 pasándole	 un	 brazo	 por	 los

hombros.	Con	la	otra	mano,	acarició	la	cabecita	de	cabellos	claros	que	estaba	en	brazos	de	Izar. 

―Lo	 has	 pasado	 mal,	 ¿verdad?	 Te	 lo	 veo	 en	 la	 cara	 mi	 amor	 ―Colocó	 a	 su	 hijo	 en	 posición horizontal	y	le	dio	unos	ligeros	golpecitos	en	la	espalda	para	que	eructara. 

―No	sabía	que	pasaba	con	vosotros,	no	me	dijeron	nada.	Solo	me	dejaron	en	la	sala	de	espera, 

desesperado.	Llamé	a	las	chicas	y	a	Borja,	han	estado	toda	la	noche	conmigo.	Pero	sí,	lo	he	pasado	mal, 

pensando	 lo	 peor.	 Aunque	 cuando	 conocí	 al	 hombrecito	 que	 tienes	 en	 brazos,	 parte	 del	 miedo desapareció.	Es	perfecto,	cariño.	Gracias. 

―Lo	 hemos	 hecho	 los	 dos	 y	 será	 un	 rompe	 corazones.	 ―Besó	 su	 cabecita	 y	 se	 lo	 tendió	 a

Darío―.	Toma	a	tu	hijo. 

Darío	lo	cogió	en	brazos,	acunándolo	contra	su	pecho.	Le	dio	un	beso	en	la	frente	y	el	pequeño

respondió	con	un	gracioso	bostezo. 

―Ya	lo	es,	cervatilla.	Nos	ha	enamorado	a	todos. 

Ella	sonrió	al	verlos	juntos. 

―A	ti	el	primero.	Estrenarás	los	baberos	tú	antes	que	Ethan. 

―Creo	 que,	 tú	 amiga	 Laura,	 trajo	 unos	 tamaño	 XXL,	 diciendo	 que	 eran	 para	 mí,	 así	 que	 voy servido. 

Izar	rio. 

―Es	típico	de	ella.	Han	debido	estar	muy	preocupadas. 

―Lo	han	estado,	pero	todas	trataban	de	disimular,	por	mi	supongo. 

―Son	las	mejores	amigas	que	una	puede	tener. 

―Sí,	no	lo	voy	a	negar.	Borja	también	está	fuera.	Si	te	encuentras	con	fuerzas,	podemos	decirles

que	entren,	o	bien	salgo	y	les	digo	que	vuelvan	más	tarde. 

―No,	quiero	verlos,	de	verdad.	Ya	descansaré	después. 

―Está	bien.	―Levantándose	de	la	cama,	volvió	a	poner	al	pequeño	en	brazos	de	su	madre	y	los

besó	a	los	dos.	No	iba	a	cansarse	de	hacerlo	nunca―.	Iré	a	buscarlas. 

Izar	asintió	con	una	sonrisa	en	el	rostro. 

Unos	 minutos	 después,	 Darío	 regresaba	 a	 la	 habitación	 seguido	 por	 las	 chicas,	 Sandro	 y	 Oscar. 

Borja	entraba	algo	rezagado. 

―Aquí	están	todos.	Al	parecer,	no	han	querido	irse	sin	saber	cómo	estabas	―afirmó	Darío. 

―Hola,	chicos,	no	estoy	en	mi	mejor	momento.	―Les	sonrió	a	todos	feliz	a	pesar	de	lo	cansada

que	se	encontraba. 

Elena	 se	 abrazó	 a	 ella	 en	 el	 momento	 en	 que	 Darío	 tomó	 a	 Ethan	 en	 brazos.	 Laura	 y	 Agnes hicieron	lo	mismo,	entre	lágrimas	de	alegría	y	alivio	de	verla	sana	y	salva. 

―¡Calla,	tonta!	Ojerosa	y	todo	sigues	estando	buenísima	―exclamó	Laura. 

―Que	burra	eres	―le	dijo	emocionada―,	me	alegra	que	estéis	aquí	conmigo. 

Agnes	la	besó	en	la	mejilla	y	se	dirigió	a	Darío. 

―¿Puedo? 

―Claro	que	sí.	Solo	lo	cogí	para	evitar	que	lo	aplastarais	entre	todas	―dijo	con	sorna. 

Agnes	sonrió	al	sujetar	al	bebé	en	brazos,	acarició	su	carita	y	sujetó	la	manita	con	su	dedo	que	al

momento	lo	cogió	con	fuerza	arrancando	de	nuevo,	otra	sonrisa	de	Agnes.	Era	precioso. 

Oscar	se	acercó	a	ella,	abrazándola	por	detrás,	besándola	en	la	mejilla. 

―Se	te	da	muy	bien	coger	bebés	―le	dijo	Oscar	al	oído. 

―No	te	creas,	es	tan	chiquitín	que	da	hasta	miedo	sostenerlo	en	brazos	―susurró. 

―Yo	podría	ayudarte	―insinuó. 

Ella	lo	miró. 

―¿Ayudarme? 

―Con	el	bebé	―replicó	con	una	sonrisa. 

Agnes	se	sonrojó. 

―Tonto... 

Oscar	se	quedó	en	silencio,	observando	la	estampa	que	representaban	Agnes	y	él	pequeño	en	sus

brazos.	Y	pensó	en	cómo	se	sentiría	si	aquel	bebé	fuera	su	propio	hijo,	uno	suyo	con	Agnes.	La	idea	le

gustó	 tanto	 que	 se	 sintió	 tentado	 de	 gritar,	 feliz	 de	 estar	 tan	 seguro	 de	 lo	 que	 sentía	 por	 ella,	 de	 lo	 que deseaba	a	su	lado.	La	abrazó	más	fuerte	y	besó	su	mejilla	de	nuevo.	Agnes	se	apoyó	en	él	sosteniendo	al

bebé	que	dormía	plácidamente	en	sus	brazos. 

Tanto	Izar	como	los	demás	miraron	la	escena,	aliviados	al	ver	a	su	amiga	realmente	feliz.	Sobre

todo	Laura,	que	solo	pensar	en	lo	que	Agnes	le	haría	a	ella	por	colaboradora	necesaria	de	su	engaño...	Se le	retorcían	las	tripas. 

―Entonces,	 todo	 ha	 ido	 bien,	 ¿no?	 ―preguntó	 Elena	 cogiéndola	 de	 la	 mano―.	 Nos	 has	 tenido

muy	preocupados	a	todos. 

―Por	 suerte	 sí,	 aunque	 yo	 apenas	 me	 enteré	 de	 nada,	 en	 cuanto	 sacaron	 a	 Darío	 de	 la	 sala,	 me durmieron.	Pero	ahora	tengo	a	mi	hijo	y	al	hombre	más	maravilloso	de	la	tierra. 

―Y	no	vas	a	librarte	de	nosotros,	cervatilla	―afirmó	Darío	desde	los	pies	de	la	cama,	junto	a

Sandro	y	Borja. 

Todos	sonrieron.	Borja	la	miró	muy	serio. 

―No	vuelvas	a	darnos	un	susto	como	ese,	preciosa. 

―Te	aseguro	que,	voluntariamente,	no	lo	haré	―les	obsequió	con	su	mejor	sonrisa. 

Sandro	 no	 perdió	 detalle	 de	 como	 Oscar	 miraba	 y	 abrazaba	 a	 Agnes	 en	 todo	 momento.	 Sonrió

para	sus	adentros	ya	que	reconocía	en	esa	mirada	el	amor	que	sentía	por	ella.	Era	el	mismo	que	él	sentía por	su	 uccellino. 

―Y	ya	que	estáis	todas	aquí,	y	parecéis	incluso	gente	formal,	Izar	y	yo	queremos	deciros	algo, 

chicas. 

Eso	captó	la	atención	de	todos	y	Agnes	cedió	al	bebé	a	su	padre.	Izar	sonriendo	a	las	chicas	les

dijo:

―Mi	 hijo	 necesita	 una	 madrina,	 pero	 como	 sabéis	 que	 yo	 no	 suelo	 hacer	 las	 cosas	 normales, hemos	decidido	que	mejor	que	una	madrina,	son	tres. 

Las	 chicas	 se	 miraron	 entre	 sí,	 completamente	 descolocadas.	 Aquello	 no	 lo	 esperaban.	 Casi	 se veían	celebrando	un	combate	de	lucha	libre	para	ganarse	el	puesto,	de	modo	que	aquello	fue	una	autentica sorpresa	 a	 lo	 que	 todas	 reaccionaron	 dando	 un	 gritito	 de	 alegría,	 que	 Laura	 acompañó	 con	 un	 par	 de saltitos. 

―¿De	 verdad?	 ¡Las	 tres!	 ―exclamó	 la	 pelirroja―.	 Así	 tendrá	 lo	 mejor	 de	 cada	 una,	 ya	 sabes que	se	pega	todo	en	la	pila,	o	eso	dicen.	Espero	que	hayáis	escogido	un	padrino	a	la	altura. 

Los	ojos	de	Izar	brillaron	traviesos. 

―Claro	que	el	padrino	está	a	la	altura,	no	podría	ser	otro	mejor	que	Borja. 

El	aludido	levantó	ambas	cejas	a	Laura	socarrón. 

―Menos	mal	que	nosotras	lo	compensamos...	No	voy	a	preguntar	en	que	andabais	pensando	para

semejante	elección	―replicó	la	veterinaria. 

―Suerte	que	estaré	yo,	pelirroja.	Vosotros	lo	mimaréis	mucho. 

―¿Veis?	Acaba	de	reconocer	que	va	a	ser	un	ogro.	No	es	buena	idea... 

Izar	 miró	 a	 Darío	 divertida,	 mientras	 que	 Borja	 se	 cruzó	 de	 brazos	 fijando	 su	 mirada	 azul	 en Laura. 

―Nena,	mi	ahijado	vendrá	a	buscarme,	huyendo	de	ti. 

―Pienso	enseñarlo	a	patearte	las	espinillas. 

Borja	estalló	en	carcajadas	y	eso	provocó	que	el	resto	le	siguiera.	Izar	se	apoyó	cansada	en	Darío

mientras	miraba	a	sus	amigos,	feliz	de	estar	de	nuevo	con	ellos. 

―Y	 por	 eso	 es	 que	 la	 adoramos	 y	 procuramos	 no	 cabrearla	 más	 de	 lo	 necesario	 ―dijo	 Elena

entre	risas. 

―Ella	es	única	―reía	Agnes. 

Laura	les	sacó	la	lengua,	mirándolas	con	los	ojos	entrecerrados,	pero	acabó	acercándose	al	bebé, 

ignorándolas. 

―No	les	hagas	ni	caso,	Ethan.	La	tía	Laura	va	a	hacer	de	ti	un	gran	hombre,	ya	lo	verás	―dijo

acariciándole	los	mofletes	con	el	dorso	de	la	mano	antes	de	besar	su	cabecita. 

―Miedo	me	das	―dijo	Agnes	acercándose	a	ella. 

―Para	nada,	creo	que	este	podría	ser	mi	verdadero	amor.	El	único	hombre	decente. 

―Acuérdate	que	yo	pensaba	como	tú,	pero	sí	los	hay.	Yo	estoy	casada	con	uno	de	ellos	―susurró

Agnes	para	no	despertar	al	bebé. 

―Os	estáis	quedando	con	los	pocos	que	existen. 

La	puerta	de	la	habitación	se	abrió	y	un	enorme	ramo	de	rosas	blancas,	un	par	de	globos	en	forma

de	corazón	y	el	peluche	de	un	oso,	ocuparon	el	hueco	de	la	puerta. 

―Siento	llegar	tarde,	pero	acabo	de	salir	de	comisaria	―anunció	la	voz	de	Héctor	detrás	de	todo

aquello. 

Izar	sonrió,	encantada	de	lo	que	veía.	Sandro	saludó	a	su	cuñado	con	un	apretón	de	manos. 

―Es	precioso,	Héctor,	me	levantaría	a	darte	un	beso	pero	me	retienen	aquí. 

―Ni	 te	 muevas.	 Elena	 ya	 me	 puso	 al	 día,	 así	 que	 solo	 descansa.	 He	 venido	 a	 daros	 la

enhorabuena	y	conocer	al	pequeño,	no	os	entretendré	mucho. 

―Puedes	quedarte	el	tiempo	que	quieras,	de	verdad.	Gracias	por	venir. 

―No	 podía	 perdérmelo.	 Con	 las	 ganas	 que	 tengo	 de	 ser	 tío,	 esto	 es	 lo	 más	 parecido	 ―dijo

estrechando	la	mano	de	Darío	con	una	sonrisa,	antes	de	acercarse	a	Borja.	Lo	recordaba	de	la	tarde	en	el Rabbit,	unos	días	antes	de	navidad. 

Borja,	mosqueado	por	su	presencia	pudo	mantener	la	compostura	y	le	tendió	la	mano	a	Héctor. 

―Borja	Valle	―se	presentó. 

―Encantado,	Héctor	Marín,	el	hermano	de	Elena,	y	adoptivo	de	las	demás. 

 «No	de	todas»,	pensó. 

―Encantado. 

Laura	se	acercó	a	Héctor,	buscando	así	usarlo	como	barrera	protectora	contra	Borja.	Con	el	poli

sabía	 que	 esperar,	 cómo	 comportarse	 o	 reaccionar.	 Con	 el	 amigo	 de	 Darío...	 No	 tenía	 ni	 idea	 y	 solo atacaba	como	un	perro	a	la	presa. 

Borja,	al	ver	como	Laura	se	sujetaba	de	ese	poli,	sintió	una	inquietud	impropia	de	él.	Cerró	los

puños	intentando	no	llamar	la	atención,	aunque	deseara	arrancar	a	la	pelirroja	de	sus	brazos. 

La	 conversación	 en	 la	 habitación	 resurgió,	 cambiando	 de	 nuevo	 el	 tema	 al	 pequeño	 Ethan,	 a	 su habitación,	a	los	pañales,	los	biberones...	Darío	casi	empezó	a	marearse	de	pensarlo,	pero	no	iba	a	dejar a	Izar	sola	con	todo	lo	que	estaba	por	llegar.	Tener	un	hijo	era	algo	maravilloso,	pero	también	una	gran responsabilidad	que	no	duraba	un	día,	era	para	siempre.	Eso	no	le	asustaba,	sin	embargo,	sí	lo	hacía	el

no	estar	a	la	altura. 

Agnes	y	Oscar,	estaban	sentados	en	el	sofá	de	la	habitación,	con	Laura	y	Héctor,	hablando	de	lo

bien	que	se	les	veía	a	los	recién	casados.	Laura	se	preocupaba	por	saber	los	detalles,	pero	sobre	todo,	de cómo	se	sentía	la	camarera. 

Elena	no	se	separaba	de	Izar,	y	Sandro	no	se	separaba	de	Elena,	así	que,	junto	a	Darío	y	Borja, 

eran	 el	 otro	 foco	 de	 conversación,	 alrededor	 del	 pequeño,	 que	 dormía	 plácidamente	 en	 brazos	 de	 la mejor	 amiga	 de	 Izar,	 hasta	 que	 el	 hambre	 hizo	 que	 rompiera	 a	 llorar.	 Todos	 decidieron	 que	 era	 el momento	para	marcharse,	dándoles	intimidad	y	la	oportunidad	de	descansar	tras	la	noche	de	locos	que

habían	pasado. 

Izar	sujetó	a	su	hijo	con	ternura	y	le	dio	de	amantar	mirando	con	amor	a	Darío. 

―Se	parece	a	ti. 

―¿Tú	crees?	―preguntó	acariciándole	la	cabecita	a	Ethan.	Estaba	sentado	en	la	cama	con	ella	y

tenía	un	brazo	pasado	sobre	los	hombros	de	Izar. 

―Sí,	mira	como	arruga	la	naricilla,	eso	lo	haces	tú. 

―Yo	no	hago	eso	―dijo	con	indignación.	En	el	pequeño	quedaba	entrañable,	casi	gracioso,	pero

en	un	adulto... 

―No	me	pongas	esa	cara,	Darío	―sonrió―,	cuando	lo	haces	es	porque	te	lo	pasas	muy	bien... 

―insinuó	 y	 él	 la	 miró,	 levantando	 una	 ceja	 interrogante―.	 Cariño...	 Ethan	 es	 muy	 pequeño	 como	 para escuchar	nuestras	intimidades	―Izar	se	lo	estaba	pasando	de	vicio. 

―Cierto.	 Solo	 espero	 que	 no	 recuerde	 lo	 que	 hemos	 hecho	 mientras	 estabas	 embarazada	 o

crecerá	con	un	trauma	―afirmó	con	una	carcajada. 

―No	lo	creo,	estoy	segura	de	que	sabrá	más	que	nosotros	―bromeó	con	él. 

―Sí...	Solo	espero	que	tarde	mucho	en	crecer. 

―Ya	hablas	como	un	padre,	mi	amor. 

―Lo	soy.	Tú	me	has	hecho	padre	y	en	el	día	de	mi	cumpleaños,	creo	que	no	hay	un	regalo	mejor, 

mi	vida. 

―Con	las	prisas	me	dejé	el	regalo	en	casa,	te	lo	puse	en	la	mesita	de	noche	para	que	cuando	la

abrieras	al	despertar,	fuera	lo	primero	que	vieras. 

―No	te	preocupes,	estará	allí	esperándonos	y	me	lo	podrás	dar	cuando	volvamos	a	casa. 

―Sí.	Felicidades,	cariño,	te	quiero. 

―Y	yo	a	ti. 

Ethan	 había	 terminado	 de	 mamar,	 así	 que	 Darío	 lo	 tomó	 en	 brazos	 para	 que	 sacara	 los	 gases	 y cambiarle	el	pañal.	Cuando	el	pequeño	estuvo	limpio	y	cómodo,	lo	dejó	en	la	pequeña	cuna	que	había	en

la	habitación	con	un	pequeño	trapo	con	cabeza	de	osito	que	olía	a	Izar.	Darío	vio	como	el	niño	arrimaba

la	carita	al	trapito,	buscando	a	su	madre.	Ni	siquiera	protestó.	Solo	bostezó	y	cerró	los	ojos. 

Viendo	que	estaba	bien,	se	tumbó	en	la	cama	con	Izar,	abrazándola	fuerte. 

―Hoy	me	has	hecho	muy	feliz,	pero	también	me	has	dado	un	susto	de	muerte.	Creía	que	te	perdía

y	eso	casi	me	mata. 

―No	podría	dejarte,	sabes	lo	mucho	que	te	quiero. 

―Tenía	esa	esperanza,	pero	la	perdía	algunos	momentos,	y	entonces	solo	podía	pensar	en	que	no

sería	capaz	de	vivir	sin	ti.	Lo	eres	todo,	Izar.	Todo. 

Ella	se	giró	en	sus	brazos	y	sujetó	su	rostro	entre	las	manos. 

―Darío,	eres	y	serás	el	gran	amor	de	mi	vida. 

La	besó	con	todo	el	amor	del	que	fue	capaz	de	expresar	en	un	acto	tan	pequeño	y	tan	grande	a	la

vez.	Fue	un	momento	íntimo,	uno	en	que	ambos	se	desnudaron	y	se	entregaron	al	otro,	a	pesar	de	las	ropas o	el	lugar	en	el	que	estaban. 
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Unas	 horas	 después	 de	 abandonar	 la	 habitación	 donde	 la	 recién	 formada	 familia	 descansaba,	 Oscar estaba	sentado	en	el	sofá	rojo	de	su	piso	de	soltero.	Y	ese	era	el	problema.	No	era	un	hombre	casado,	por mucho	que	fingiera	serlo. 

Agnes	dormía	en	la	planta	de	arriba,	si	es	que	podía	llamarse	así,	pues	solo	era	una	plataforma

donde	estaba	la	cama	y	desde	la	que	se	podía	ver	perfectamente	el	resto	de	la	casa.	No	había	verdadera

intimidad,	si	no	era	dentro	del	minúsculo	baño. 

A	él	le	había	parecido	un	lugar	perfecto	para	vivir	solo	en	Barcelona,	para	su	aventura	musical, 

alejado	de	su	familia	en	Madrid.	Pero	¿y	ahora	que	pretendía	compartir	una	vida	con	Agnes?	Verla	con	el

bebé	de	su	amiga	en	brazos	le	había	removido	aún	más	las	entrañas. 

Desde	el	momento	en	que	la	vio,	supo	que	estaba	perdido.	Se	había	enamorado	a	primera	vista, 

siempre	 había	 pensado	 que	 era	 una	 soberana	 gilipollez	 a	 su	 entender,	 hasta	 aquel	 momento,	 en	 que	 lo sintió	 en	 sus	 propias	 carnes.	 Desde	 entonces	 había	 cometido	 un	 montón	 de	 tonterías,	 pero	 ninguna comparada	 con	 la	 de	 mentir	 en	 una	 habitación	 de	 hospital,	 afirmando	 ser	 el	 marido	 de	 una	 mujer	 con amnesia	por	culpa	de	un	accidente	de	moto.	Claro	que	para	que	aquello	resultara,	contó	con	la	ayuda	de

la	 mejor	 amiga	 de	 Agnes,	 Laura,	 una	 pelirroja	 de	 armas	 tomar.	 Después	 se	 sumaron	 Izar,	 Elena	 y	 sus respectivas	parejas.	Meter	la	pata,	significaba	que	todas	aquellas	personas	que	le	caían	realmente	bien, lo	odiarían	y	pidieran	sus	pelotas	en	una	bandeja	de	plata,	y	él	mismo	se	las	serviría. 

Miró	el	anillo	que	llevaba	en	la	mano.	Uno	a	juego	con	el	que	había	puesto	en	la	mano	de	Agnes

cuando	 descansaba	 en	 el	 hospital.	 Otra	 mentira	 más.	 Aquella	 joya	 simbolizaba	 algo	 que	 él	 sentía	 y deseaba,	y	más,	después	de	haberla	visto	con	el	bebé	en	brazos. 

Quería	una	familia	con	ella.	Criar	a	sus	hijos,	discutir	por	qué	castigo	ponerles	cuando	prendieran

fuego	a	la	alfombra	del	salón	o	ir	juntos	a	los	partidos	de	futbol	o	las	obras	de	teatro.	Cuando	fueran	ya abuelos,	consentirían	a	sus	nietos	y,	entonces,	discutir	con	sus	hijos	porque	les	daban	demasiados	dulces o	les	permitían	trasnochar	demasiado. 

Quería	 casarse	 con	 ella,	 de	 verdad,	 poder	 decir	 que	 era	 su	 marido	 sin	 miedo	 a	 que,	 en	 ese momento,	ella	recuperase	la	memoria	y	también	se	uniera	a	la	petición	de	sus	pelotas	en	bandeja	de	plata. 

También	estaba	el	problema	en	el	trabajo.	Había	logrado	la	complicidad	del	círculo	más	íntimo

de	 Agnes,	 pero	 ¿Manuel	 y	 sus	 compañeros	 del	 Rabbit	 Hole	 estarían	 dispuestos	 a	 hacer	 lo	 mismo?	 No estaba	muy	seguro	de	eso,	pues	sería	sumar	más	y	más	mentiras	a	una	que	nunca	debió	decir. 

Debía	arreglar	todo	aquello	y	hacerlo	cuanto	antes,	o	estropearía	lo	que	llevaba	ganado	con	ella. 



En	 unos	 días	 sería	 San	 Valentín.	 El	 día	 oficial	 de	 los	 enamorados,	 tal	 vez	 ese	 día,	 se	 permitía todo.	Incluso	el	confesar	que	el	último	mes	había	sido	una	mentira,	pero	solo	en	parte. 

Los	sentimientos	eran	reales,	tanto	los	de	él	como	los	de	ella.	No	se	podía	fingir	aquel	nivel	de

complicidad,	de	entrega	en	la	cama	ni	las	miradas	o	las	sonrisas. 

Agnes	había	dicho	en	varias	ocasiones	que	estaba	enamorada	de	él,	que	se	sentía	feliz	a	su	lado. 

Cada	 vez	 que	 le	 pedía	 perdón	 por	 no	 recordar	 su	 vida	 anterior	 juntos,	 a	 él	 se	 le	 hacía	 un	 nudo	 en	 el corazón.	Tanto	por	las	mentiras,	como	porque	su	vida	anterior	juntos	se	reducía	a	una	caza	del	gato	y	el ratón	en	que	la	ratoncita	Agnes	no	paraba	de	darle	esquinazo	sin	una	razón	lógica. 

Se	 pasó	 las	 manos	 por	 el	 pelo,	 con	 un	 suspiro	 de	 resignación.	 Hiciera	 lo	 que	 hiciera,	 estaba jodido	por	culpa	de	su	bocaza	y	una	impulsividad	que	ignoraba	tener. 

Solo	 cinco	 días,	 pensó,	 y	 después	 le	 contaría	 toda	 la	 verdad	 frente	 a	 una	 tarta	 con	 forma	 de corazón	tras	una	cena	a	la	luz	de	las	velas	y	un	bonito	regalo. 

Se	levantó	del	sofá	y	subió	los	escalones	que	lo	llevaban	de	vuelta	la	cama	donde	Agnes	dormía

ajena	 a	 sus	 tribulaciones	 y	 miedos.	 Levantando	 el	 edredón,	 se	 tumbó	 junto	 a	 ella,	 rodeándola	 con	 los brazos,	rezando	porque	aquello	no	acabara	en	solo	cinco	días	más. 





Sandro	salió	del	baño	solo	con	los	bóxers	puestos	y	su	perpetua	sonrisa	en	el	rostro.	Esa	sonrisa	siempre se	la	provocaba	su	morena.	Se	acostó	a	su	lado,	la	abrazó	y	besó	sus	tiernos	labios. 

―Por	fin	en	casa. 

―Sí,	por	fin.	Estoy	agotada	después	de	la	noche	de	ayer. 

―Llegó	 un	 momento	 en	 que	 pensé	 que	 la	 perdíamos,	 y	 yo	 solo	 podía	 pensar	 en	 lo	 mal	 que	 lo debía	pasar	Darío. 

―No	 me	 lo	 recuerdes.	 Sé	 que	 Darío	 habría	 muerto	 justo	 después	 de	 Izar.	 Y	 yo...	 Yo	 no	 sé	 qué haría	sin	ella.	Es	como	una	hermana,	mi	mejor	amiga. 

Sandro	la	abrazó	más	fuerte	acariciando	su	brazo	desnudo	en	una	tierna	caricia. 

― Shh.  Ahora	 ya	 pasó	 y	 ella	 está	 con	 nosotros.	 Pero	 una	 cosa	 buena	 sacaremos	 de	 esto,	 mi uccellino. 

―¿Cuál?	―preguntó	mirándolo	con	el	ceño	fruncido. 

―Que	estabas	preciosa	con	un	bebé	en	los	brazos. 

Elena	se	removió	entre	los	de	él,	para	apoyarse	en	el	pecho	del	modelo,	algo	que	adoraba	hacer. 

―¿De	verdad? 

―De	verdad.	Elena	―dijo	besándola	en	la	frente―,	mi	trabajo	implica	viajar	mucho,	pero	eso

no	nos	impedirá	ser	padres	más	adelante.	Estarás	preciosa	llevando	a	mi	hijo	en	tu	vientre. 

―Hijos...	Quiero	más	de	uno. 

―Tendremos	 los	 que	 quieras,	 ya	 sabes	 cómo	 me	 gusta	 hacerlos...	 ―insinuó	 acariciándole	 el

interior	del	muslo. 

―Ummm.	 Sí,	 me	 encanta	 como	 los	 hacemos.	 ―Lo	 besó,	 pero,	 al	 separarse,	 se	 la	 veía	 más

seria―.	Sandro...	¿Puedo	preguntarte	algo? 

El	la	miró	extrañado. 

―Claro	mi	vida. 

―¿Cuánto	tiempo	tardaremos	en	poder	tener	un	bebé?	Sé	que	tu	ritmo	de	trabajo	es,	como	poco, 

complicado,	y	que	te	encanta	que	vaya	contigo.	Eso	complica	las	cosas,	¿verdad?	Y	no	quiero	pedirte	que

dejes	de	trabajar	o	que	cambies	tu	vida	solo	por	mí...	No	sé	si	me	explico. 

El	se	apoyó	en	el	cabezal	de	la	cama	sonriendo. 

―Te	explicas	muy	bien	y	entiendo	tu	preocupación.	Cuando	estés	lista	para	ser	madre	me	lo	dices

y	yo	dejaría	los	viajes	por	un	tiempo.	Cuando	quedes	embarazada	quiero	estar	a	tu	lado	en	todo	momento. 

―Es	 que	 cuando	 me	 quede	 embarazada,	 quiero	 compartirlo	 todo	 contigo,	 pajarraco,	 porque	 no

quiero	que	te	pierdas	nada	―respondió	besándolo. 

―Pues	no	te	pongas	nerviosa	y	disfrutemos	juntos.	En	estos	momentos	te	quiero	toda	para	mí	en

exclusiva	―Sandro	la	sujetó	de	la	cintura	y	tiró	de	ella	acoplándola	a	su	cuerpo	mientras	la	besaba	con

pasión. 

―¿Esta	 vez	 me	 dejarás	 poner	 una	 foto	 en	 tu	 Instagram?	 Quiero	 recordarles	 a	 tus	 fans	 quien	 te come	 enterito...	 ―preguntó	 con	 una	 sonrisa	 socarrona,	 acariciando	 sus	 abdominales	 perfectamente definidos. 

―Mierda,	Elena,	sabes	cómo	conseguir	las	cosas	de	mí...	pon	lo	que	quieras. 

Sandro	clavó	su	mirada,	llena	de	deseo,	en	su	prometida,	que	empezó	a	deslizarse	por	su	cuerpo, 

metiendo	las	manos	por	dentro	de	sus	bóxers,	buscando	lo	que	más	le	apetecía	en	aquellos	momentos	y	él

estaba	ansioso	por	dejarse	hacer. 
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El	 temido	 día	 había	 llegado:	 San	 Valentín.	 Oscar	 estaba	 seguro	 de	 que	 el	 noventa	 por	 ciento	 de	 los hombres,	odiaban	y	temían	aquel	día.	Lo	primero	era	recordarlo,	aunque	con	las	campañas	publicitarias	y

el	 acoso	 por	 las	 redes	 sociales,	 resultaba	 difícil	 olvidarse.	 Oscar	 no	 se	 había	 olvidado.	 Primer	 punto, superado. 

Luego,	 había	 que	 pensar	 un	 buen	 sitio	 para	 cenar,	 o	 ser	 un	 cocinillas	 y	 currarte	 una	 cena estupenda.	Teniendo	en	cuenta	lo	que	iba	a	confesar	al	final	de	la	cena,	lo	mejor	era	hacerlo	en	casa.	Se había	pasado	la	tarde	preparando	un	asado	que	olía	a	gloria.	Punto	dos,	superado. 

Y	por	último,	pero	no	menos	importante,	de	hecho,	era	casi	lo	más	importante	del	día:	el	regalo. 

Encontrar	 algo	 para	 regalarle	 a	 una	 mujer	 ese	 día	 no	 era	 complicado:	 un	 peluche,	 una	 joya,	 algún complemento	 de	 vestir,	 un	 bolso…	 Lo	 que	 nunca	 debías	 regalar,	 era	 un	 electrodoméstico.	 Eso	 era	 una castración	más	efectiva	que	la	vasectomía.	Oscar	tenía	un	buen	regalo,	por	lo	que	el	punto	tres,	también estaba	superado. 

Lo	único	que	no	tenía	controlado	era	su	punto	extra:	la	confesión	de	la	mayor	y	más	loca	mentira

que	uno	se	podría	imaginar. 

Salió	 del	 baño,	 retocándose	 la	 camisa,	 comprobando	 que	 estuviera	 bien	 remetida	 por	 dentro	 de los	pantalones.	Para	darle	un	poco	de	misterio,	se	había	vestido	apartado	de	ella.	Comprobó	que	llevaba

el	regalo	en	el	bolsillo	y	llamó	a	Agnes,	que	se	movía	por	el	dormitorio. 

―Cariño,	¿estás	lista? 

―Cierra	los	ojos	―gritó	desde	arriba. 

Oscar	se	quedó	junto	al	pie	de	la	escalera	y	cerró	los	ojos. 

―Ojos	cerrados	―anunció. 

Agnes	se	asomó	y	comprobó	que	así	era.	Se	había	arreglado	solo	y	exclusivamente	para	él	y	esa

noche	había	escogido	su	vestido	favorito,	uno	que	hacía	ya	unos	años	se	compró.	Era	un	Armani	negro

que	le	quedaba	perfecto	y	abrazaba	sus	curvas.	Sobre	el	pecho	izquierdo	lucía	una	flor	negra	de	la	misma tela.	Acompañó	el	conjunto	con	unos	zapatos	negros	de	salón.	Bajó	despacio,	dejando	que	la	viera,	y	se

quedó	solo	a	un	peldaño	del	final	de	la	escalera,	frente	a	Oscar. 

―Ya	puedes	abrirlos	―dijo	con	voz	ronca	al	verlo	tan	guapo	y	sexy.	Su	marido	era	demoledor... 

y	cuando	la	vio,	la	miró	de	arriba	abajo,	relamiéndose. 

―Debería	estar	prohibido	ser	tan	hermosa... 

―Gracias	 y	 las	 camisas	 en	 ti,	 cariño...	 estoy	 por	 impedirte	 salir	 a	 la	 calle	 con	 una	 ―sonrió, humedeciéndose	los	labios. 

―¿Mejor	sin	ellas?	―la	provocó,	acariciándole	la	cintura. 

―Solo	para	mí,	guitarrista,	esas	tabletitas	me	las	cómo	y	las	miro	solo	yo. 

―De	eso	puedes	estar	segura,	preciosa.	Soy	y	seré,	solo	tuyo. 

Ella	rodeó	su	cuello	con	los	brazos	y	lo	besó. 

―Estoy	ansiosa	por	ver	que	has	preparado. 

―Pierna	de	cordero	asada	a	la	miel.	Espero	que	te	guste.	Y	de	postre,	mis	tabletitas	―respondió

abrazándola,	y	llevándola	en	volandas	hasta	la	mesa,	perfectamente	puesta,	como	si	del	mejor	restaurante se	tratara. 

Ella	rio	en	cuanto	la	llevó	en	volandas	hasta	la	mesa. 

―Me	tocó	el	gordo	como	marido... 

Oscar	la	miró	a	los	ojos,	con	total	sinceridad. 

―Espero	que	sigas	pensando	lo	mismo	al	final	de	la	noche. 

―Me	intrigas,	cariño. 

―Todo	a	su	tiempo.	―La	besó	en	los	labios,	muerto	de	miedo―.	Primero	el	cordero,	luego	el

regalo	y	por	último,	las	tabletitas. 

―¿No	son	el	postre?	―hizo	un	mohín. 

―Sí,	lo	son.	Pero	primero,	quiero	darte	el	regalo	y	así	me	lo	agradecerás,	dejando	que,	mientras

tú	disfrutas	del	chocolate,	yo	te	devore	entera. 

―Ummm	chocolate...	todo	un	lujo	―bromeó	mientras	se	sentaba	en	la	mesa. 

Oscar	 volvió	 de	 la	 cocina	 con	 dos	 platos.	 Sirvió	 a	 Agnes	 primero,	 y	 después	 se	 sentó	 frente	 a ella. 

―Espero	que	te	guste.	Hacía	años	que	no	cocinaba	tanto. 

Ella	le	sonrió	y	cortó	un	poco	de	cordero,	al	introducirse	el	bocado	a	la	boca	gimió	de	placer. 

―Está	buenísimo,	Oscar,	cocinas	de	maravilla	―le	felicitó	sincera. 

Él	sonrió,	satisfecho	de	que	le	gustara.	Era	cierto	que	hacía	años	que	no	cocinaba	así,	es	decir, 

para	alguien	deseando	que	le	gustara. 

―Bueno,	al	menos	sé	que	no	me	matarás	por	no	haberme	currado	el	tema	de	la	cena. 

―Ya	sabes	que	no	soy	materialista,	mi	amor. 

―Lo	sé,	cariño,	pero	hoy	es	nuestro	primer	San	Valentín...	― «Y	tal	vez	el	último»,  pensó. 

―Y	lo	estás	haciendo	muy	especial. 

Cenaron	hablando	de	mil	cosas	sobre	los	días	que	habían	pasado	juntos,	los	que	ella	recordaba. 

Oscar	sabía	que	no	podía	dejarlo	pasar	por	más	tiempo	y	que	esa	noche	le	iba	a	contar	la	verdad... 

Sirvió	 el	 postre:	 tarta	 de	 chocolate	 con	 nata	 montada.	 Esta	 vez,	 movió	 la	 silla	 y,	 en	 lugar	 de sentarse	frente	a	ella,	lo	hizo	a	su	lado,	bien	pegado. 

―Sé	que	preferías	mis	tabletas	para	el	postre,	pero	empezaremos	por	este	chocolate	―dijo	con

una	clara	insinuación. 

Ella	untó	su	dedo	en	la	nata	montada	y	se	lo	introdujo	en	la	boca	para	saborearlo.	Cerró	los	ojos	y

gimió. 

―Está	buenísimo...	―musitó. 

―Hablas	de	mi,	¿verdad? 

―Ahora	me	refiero	al	pastel,	pero	puedo	hacerlo	si	lo	tomo	de	tus	labios	―le	provocó	con	una

sonrisa	a	la	vez	que	se	humedecía	los	labios. 

―Hazlo	―susurró,	olvidando	el	postre	por	completo.	Solo	quería	sentirla	a	ella. 

Ella	 volvió	 a	 untar	 su	 dedo	 en	 la	 nata,	 pero	 esa	 vez	 arrastró	 con	 ella	 el	 chocolate.	 Levantó	 su mano	 y	 dibujó	 con	 la	 nata	 sus	 labios,	 seguidamente	 los	 lamió	 y	 lo	 besó	 despacio,	 saboreándolo. 

Disfrutaba	con	sus	besos,	siempre	quería	más	de	él. 

Oscar	 la	 sujetó	 de	 la	 cintura	 y	 la	 pegó	 a	 él	 tanto	 como	 fue	 capaz	 para	 profundizar	 el	 beso.	 Lo hacía	con	hambre,	con	la	necesidad	de	fusionarse	con	ella,	de	meterse	bajo	su	piel. 

―Te	quiero,	Agnes,	quiero	desnudarte	ahora	mismo	y	devorarte	entera. 

―Nadie	te	retiene,	amor...	―los	ojos	de	Agnes	se	oscurecieron	de	deseo	mientras	se	clavaron	en

los	suyos	con	atrevimiento. 

Oscar	 se	 levantó	 de	 la	 silla	 y	 tiró	 de	 ella	 para	 que	 subieran	 las	 escaleras.	 Una	 vez	 arriba,	 le acarició	 las	 caderas	 bajando	 por	 los	 muslos	 hasta	 el	 bajo	 de	 su	 vestido	 y	 tiró	 de	 él	 para	 quitárselo. 

Cuando	la	prenda	estuvo	en	sus	manos,	la	lanzó	por	la	barandilla	del	dormitorio,	y	aterrizó	sobre	uno	de los	 sillones	 del	 salón.	 Sonrió	 como	 un	 lobo	 hambriento	 a	 punto	 de	 devorar	 a	 su	 presa	 cuando	 vio	 que solo	 un	 pequeño	 tanga	 de	 encaje	 cubría	 su	 cuerpo.	 La	 erección	 de	 su	 entrepierna	 dio	 un	 fuerte	 tirón, exigiendo	poseerla.	Pero	su	boca	también	quería	aquel	privilegio	y	no	sabía	a	cuál	de	las	dos	complacer

primero. 

―Eres	preciosa... 

El	corazón	de	Agnes	latía	sin	control	alguno,	siempre	que	veía	esa	mirada	hambrienta	por	ella	la

dejaba	 excitada	 y	 ansiosa	 por	 sus	 caricias.	 Jamás	 pensó	 que	 podría	 volver	 amar	 con	 tanta	 intensidad, Oscar	había	reparado	uno	a	uno	los	trocitos	rotos	de	su	corazón.	Y	ella	esa	noche,	y	cada	noche,	le	haría saber	cuánto	lo	amaba. 

―Gracias... 

El	guitarrista	desabrochó	su	camisa	con	premura,	casi	arrancando	los	botones.	Voló	por	encima

de	 la	 barandilla.	 Sus	 pantalones	 corrieron	 su	 misma	 suerte.	 Se	 acercó	 a	 ella	 y,	 despacio,	 acarició	 los delicados	hombros,	bajando	por	el	brazo.	En	la	cintura,	la	rozó	con	la	yema	de	los	dedos	dibujando	un

camino	 hasta	 el	 encaje	 del	 tanga.	 Introdujo	 un	 dedo	 entre	 la	 tela	 y	 la	 piel,	 tirando	 de	 la	 prenda	 hacia abajo.	Mientras	lo	hacía,	se	pegó	a	ella.	Piel	con	piel,	pudo	sentir	sus	duros	pezones	contra	su	pecho	y	el suspiro	 de	 ella	 mientras	 se	 sujetaba	 de	 sus	 hombros	 para	 mantener	 el	 equilibrio.	 Agnes	 no	 apartó	 la mirada	de	él,	no	podía,	era	como	si	hubiera	creado	un	hechizo	alrededor	de	ella. 

La	empujó	hasta	la	cama	con	su	cuerpo,	haciéndola	caer	sobre	el	colchón.	Se	cernió	sobre	ella, 

relamiéndose,	pero	no	la	besó	o	lamió.	Primero	tenía	que	desenvolver	su	regalo.	De	un	tirón	le	quitó	el

tanga	de	encaje	y	contempló	el	precioso	cuerpo	desnudo	y	excitado	que	tenía	ante	él	y	se	deshizo	de	lo

único	que	lo	separaba	de	ella:	sus	bóxers. 

No	se	atrevía	a	hablar,	solo	se	arrodilló	y	separó	los	muslos	de	Agnes.	Besó	el	rosado	centro	de

su	placer,	despacio,	como	si	de	su	boca	se	tratara.	Después,	lo	lamió	de	abajo	a	arriba	antes	de	enredar su	lengua	en	el	duro	botón	de	su	placer. 

Lo	mordisqueó,	lamió	y	succionó	con	avidez.	Deseaba	saborearla,	que	se	derramara	en	su	boca. 

Lo	 quería	 todo	 por	 si	 después	 de	 aquella	 noche,	 no	 le	 quedaba	 nada.	 Clavando	 los	 dedos	 en	 su	 duro trasero,	 elevó	 más	 sus	 caderas,	 intensificando	 la	 tortura	 en	 que	 la	 estaba	 sometiendo,	 arrancándole gemidos	que	no	hacían	sino	que	encender	más	su	pasión. 

Ella	 se	 removía	 bajo	 su	 agarre,	 la	 estaba	 matando	 de	 puro	 placer.	 Cerró	 los	 ojos	 y	 mordió	 sus labios	jadeando	su	nombre. 

―Oscar... 

―Sí,	grita	mi	nombre	ahora	y	siempre,	preciosa	―dijo	antes	de	volver	a	disfrutar	de	su	sabor. 

Y	ella	lo	hizo	mientras	clavaba	su	mirada	en	él	y	su	cuerpo	temblaba	de	placer.	Agnes	se	sujetó

con	fuerza	de	las	sábanas	cuando	el	orgasmo	la	envolvió. 

Oscar	se	relamió	al	separarse,	una	vez	que	el	cuerpo	de	Agnes	dejó	de	temblar	de	placer.	Trepó	a

la	cama	y	se	colocó	sobre	ella	para	besarla. 

―¿Qué	haces	conmigo,	preciosa?	Toda	lógica	me	abandona	cuando	se	trata	de	ti. 

―Amarte	cada	día	que	pasa. 

La	 besó	 para	 no	 decir	 todavía	 nada	 de	 lo	 que	 tenía	 pensado.	 La	 besó	 para	 acallar	 su	 corazón, dolido	 por	 engañarla.	 La	 besó	 para	 decir	 con	 aquel	 gesto	 más	 de	 lo	 que	 podría	 expresar	 nunca	 con palabras. 

La	roma	cabeza	de	su	miembro	se	apretaba	contra	la	resbaladiza	entrada	de	su	sexo	y,	despacio, 

fue	introduciéndose	en	su	interior.	Sentir	cómo	lo	abrazaba	y	recibía	era	como	estar	en	el	paraíso.	Ella era	su	ángel,	su	corazón.	Su	vida	misma.	Y	temía	perderla	de	un	momento	a	otro. 

Sintió	un	nudo	en	la	garganta,	pero	no	dejó	que	aquello	estropeara	el	momento.	Se	empujó	hasta

lo	más	profundo	del	cuerpo	de	Agnes,	abrazándola	fuerte. 

Ella	 gimió	 al	 recibirlo	 y	 rodeó	 sus	 caderas	 con	 sus	 piernas.	 Lo	 amaba	 con	 locura,	 y	 sabía	 que haría	 lo	 imposible	 por	 conservarlo	 a	 su	 lado.	 Él	 le	 había	 demostrado	 que	 no	 todos	 los	 hombres	 eran traicioneros	y	ruines.	Gracias	a	él,	ella	volvía	a	ser	libre	de	amar. 

Oscar	comenzó	a	moverse,	primero	despacio	con	un	ritmo	cadencioso	de	caderas,	pero	el	roce	de

su	cuerpo,	unido	al	aliento	que	escapaba	de	su	boca	al	gemir	contra	su	cuello,	lo	estaban	volviendo	loco y	pronto	el	ritmo	se	incrementó	tornándose	frenético.	El	cabezal	golpeaba	la	pared	a	cada	embestida	y	los gemidos	de	Oscar	se	unieron	a	los	de	Agnes. 

En	la	habitación	solo	se	escuchaba	el	entrechocar	de	sus	cuerpos	y	los	gemidos	de	ambos.	Agnes

estaba	 envuelta	 en	 una	 bruma	 de	 placer	 de	 la	 cual	 no	 deseaba	 apartarse.	 Se	 aferraba	 a	 él	 con	 fuerza, arañando	 su	 espalda	 con	 cada	 embate	 y	 rodeando	 con	 fuerza	 sus	 caderas	 para	 recibirlo	 cuando	 Oscar apretó	los	dientes	y	se	tensó	sin	poder	resistirlo	más,	liberando	su	orgasmo,	golpeando	aún	más	fuerte	en su	 interior	 que	 desencadenó	 el	 placer	 más	 intenso	 que	 Agnes	 había	 sentido	 jamás.	 Gritó,	 arqueando	 su cuerpo	y	quedando	a	merced	de	su	amado. 

Oscar	se	dejó	caer	junto	a	ella,	agotado.	La	atrajo	a	él	y	la	abrazó,	besándole	la	punta	de	la	nariz. 

―Eres	mí	paraíso. 

―Y	tú	mi	refugio	de	paz.	Te	quiero,	moreno,	más	de	lo	que	crees	―alzó	su	cuello	para	besarlo	en

los	labios. 

Eso	esperaba	él	o	estaba	jodido. 

―Yo	 también	 te	 quiero.	 Y	 tengo	 tu	 regalo	 esperando,	 pero	 creo	 que	 lo	 he	 lanzado	 por	 la

barandilla. 

Agnes	alzó	una	ceja. 

―Espero	que	no	esté	roto,	antes	deja	que	te	dé	el	mío. 

La	camarera	se	incorporó	en	la	cama	y	alcanzó	estirándose	la	mesita	de	noche,	abrió	el	cajón	y	de

él	sacó	una	cajita	negra	de	terciopelo.	Sonriendo	como	una	colegiala	se	colocó	de	rodillas	y	se	lo	tendió. 

Oscar	la	cogió	encantado	de	que	ella	hubiera	pensado	en	regalarle	algo.	Abrió	la	tapa	y	dentro

encontró	una	cadena	de	oro	blanco	con	un	colgante	en	forma	de	guitarra	del	mismo	material.	Lo	sacó	con

manos	temblorosas	por	la	emoción	sin	saber	muy	bien	que	decir. 

―Es	perfecto,	Agnes.	Lo	llevaré	siempre	conmigo. 

Ella	lo	miraba	sonriendo. 

―Mira	mejor,	cariño.	Hay	algo	grabado	detrás... 

Ni	 tan	 siquiera	 se	 le	 había	 ocurrido	 pensar	 en	 ello.	 Al	 girarlo	 y	 leer	 lo	 que	 ponía,	 supo	 que, pasara	lo	que	pasara	esa	noche,	nunca	podría	dejar	de	amarla,	pues	él	también	había	caído	preso	de	la

suya. 

 «Siempre	estaré	presa	de	tu	melodía.	Tuya,	Agnes». 

―Es	perfecto,	como	tú.	―Sujetándola	de	la	nuca,	la	besó. 

Agnes	 le	 correspondió	 con	 todo	 su	 ser,	 aunque	 acabaran	 de	 hacer	 el	 amor,	 solo	 con	 besarla	 ya calentaba	su	sangre. 

―Lo	 vi	 y	 me	 encantó	 para	 ti	 ―Agnes	 lo	 cogió	 y	 se	 lo	 colocó	 alrededor	 del	 cuello―.	 Cada

palabra	es	cierta,	te	quiero	muchísimo,	Oscar. 

―Siento	 lo	 mismo,	 Agnes,	 de	 verdad	 ―dijo	 levantándose	 de	 la	 cama―.	 Ahora	 voy	 a	 por	 tu

regalo. 

Desnudo,	bajó	corriendo	las	escaleras	a	rebuscar	en	los	bolsillos	de	su	pantalón	que	estaba	tirado

sobre	la	mesa	de	café.	Una	vez	tuvo	el	sobre	en	la	mano,	volvió	con	premura	junto	a	ella.	Tras	sentarse

en	la	cama	a	su	lado,	le	entrego	el	papel. 

―Feliz	San	Valentín,	preciosa. 

Agnes	tomó	el	sobre	y	sonrió	nerviosa	al	abrirlo	despacio.	No	tenía	ni	idea	de	lo	que	podría	ser, 

sin	embargo	cuando	lo	abrió	y	sacó	su	contenido	se	quedó	paralizada. 

Ella	solo	pudo	ver	 Spa. 

Odiaba	los	spa,	no	los	soportaba	y	Oscar,	como	su	marido,	debía	saberlo,	todo	quien	era	cercano

a	ella	lo	sabía	y	él…	no. 

Y	la	caja	de	Pandora	se	abrió	en	la	mente	de	Agnes.	Los	recuerdos	la	bombardearon	sin	piedad, 

uno	detrás	de	otro.	Izar	y	su	libro,	Elena	con	su	 top	model…	Laura	y	su	morenazo	de	ojos	azules,	todo acudía	a	ella	sin	darle	un	respiro.	Pero	lo	que	la	hizo	gemir	de	dolor	fue	recordar	la	llegada	de	Oscar	al Rabbit	 Hole,	 su	 tonteo	 y	 tirantez,	 sus	 besos	 esporádicos	 y	 su	 negativa	 a	 salir	 con	 él.	 Recordó	 su accidente,	lo	recordaba	todo.	Se	sujetó	la	cabeza	con	las	manos,	su	boca	estaba	reseca	y	su	corazón	se

partía	con	cada	recuerdo	que	volvía	a	ella.	Oscar	la	había	engañado,	ella	no	era	su	esposa,	no	era	nada

de	él…

El	corazón	de	Agnes	se	desgarraba	sin	piedad.	Sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas	cuando	se	llevó

las	 manos	 al	 corazón,	 se	 presionó	 el	 pecho	 en	 un	 vano	 intento	 de	 calmar	 el	 dolor	 tan	 lacerante	 que	 la estaba	consumiendo.	Alzó	la	mirada	vacía	y	rota	de	dolor,	para	encarar	al	hombre	que	la	estaba	matando

en	vida. 

―¿Por	qué?...―dijo	con	voz	quebrada. 

―¿Qué	te	ocurre?	―preguntó	preocupado	y	asustado	por	su	reacción. 

―¿Que	qué	me	ocurre?	―dijo	entre	dientes―,	me	has	mentido	todo	este	tiempo... 

Oscar	 cerró	 los	 ojos,	 sabiendo	 que	 el	 momento	 que	 tanto	 había	 temido,	 el	 que	 había	 pensado provocar	él	mismo	aquella	noche,	llegaba	sin	control. 

―Déjame	que	te	lo	explique,	Agnes. 

Ella	se	apartó	de	él	de	un	salto,	rodeando	su	cintura	con	sus	brazos.	Su	corazón	martilleaba	en	su

pecho	y	su	respiración	era	agitada. 

―¡Qué	vas	a	explicarme!	¿Qué	lograste	lo	que	perseguías	desde	un	principio,	acostarte	conmigo? 

―gritó	llena	de	dolor. 

―Agnes,	yo	te	quiero,	no	solo	por	el	sexo,	si	no	por	todo,	por	eso	lo	hice,	para	demostrarte	que

éramos	perfectos	el	uno	para	el	otro. 

Ella	gimió	tapándose	la	boca	y	negando	con	la	cabeza. 

―Lo	que	me	has	demostrado	es	que	eres	ruin,	te	aprovechaste	de	mi	amnesia	fingiendo	una	vida

que	 no	 era.	 Y	 ahora	 yo	 seré	 la	 que	 pague...	 ―no	 continuó,	 no	 le	 daría	 el	 gusto	 de	 que	 viera	 hasta	 qué punto	la	había	destrozado.	Eso	era	lo	que	estuvo	evitando	todo	esos	años,	el	volver	a	enamorarse.	Porque amar	solo	llevaba	al	dolor	más	profundo	que	un	ser	humano	podría	sentir.	Amar	solo	desgarraba	el	alma

del	otro	convirtiéndolo	en	un	ser	miserable. 

―No,	cariño,	no.	Esa	vida	era	real,	es	lo	que	ambos	sentimos.	Dime	que	no	ha	sido	real	lo	que	ha

pasado	esta	noche	aquí,	o	el	otro	día	en	el	parque	o	cualquier	momento	que	hemos	pasado	juntos. 

―¡Esa	vida	no	existe!	―Las	lágrimas	que	intentaba	contener	se	derramaron	por	sus	mejillas―, 

nunca	debió	pasar...	―Sollozó	apoyándose	en	la	pared	y	tirando	de	la	sábana	para	cubrir	su	desnudez, 

todo	su	cuerpo	temblaba	de	dolor. 

Oscar	se	acercó	a	ella,	tratando	de	abrazarla	y	calmarla,	pero	ella	le	puso	las	manos	en	el	pecho

para	detenerlo. 

―No,	no	me	toques,	has	estado	jugando	conmigo.	―Hizo	una	pausa	para	poder	respirar―,	por

eso	 no	 querías	 que	 fuera	 al	 Rabbit,	 estropearía	 tu	 juego	 y	 diversión.	 Debes	 haberte	 regodeado	 con	 tus compañeros,	por	fin	te	acostaste	con	la	camarera. 

―No	he	jugado,	no	cómo	crees,	Agnes,	me	enamoré	de	ti	la	primera	vez	que	te	vi.	El	día	en	que

te	emborrachaste	y	te	viniste	conmigo	a	casa,	me	dijiste	que	yo	te	gustaba,	estuviste	dispuesta	a	acostarte conmigo,	pero	yo	no	quería	eso,	quería	más.	Quería...	¡Quería	esto!	Lo	has	disfrutado,	te	gustaba	y	decías que	 estabas	 enamorada	 de	 mí.	 Esta	 noche	 iba	 a	 decírtelo	 porque	 ya	 no	 soportaba	 mentirte	 por	 más tiempo.	La	confesión	vendría	después	del	regalo.	Agnes,	no	digas	que	no	has	sentido	nada	estos	días. 

Ella	lo	miró	con	furia	y	dolor	en	los	ojos. 

―Lo	que	no	entiendes	ni	te	has	molestado	en	averiguar,	es	que	yo	no	quería	esto.	He	creído	que

estaba	enamorada	sí,	pero	de	una	ilusión	y	tú	te	has	encargado	de	destrozarla	―se	apartó	de	él	y	bajó	las escaleras	arrastrando	la	sábana	para	buscar	su	ropa.	Sus	movimientos	eran	torpes	ya	que	con	las	lágrimas apenas	podía	ver	con	claridad. 

Oscar	bajó	detrás	de	ella,	desnudo,	sin	saber	muy	bien	que	hacer	o	decir	para	retenerla. 

―Pero	 Agnes,	 esa	 ilusión	 era	 perfecta	 y	 puede	 serlo	 aún.	 Nos	 iba	 muy	 bien	 fingiendo	 estar casados,	hagámoslo	de	verdad. 

Ella	se	vistió	y	buscó	con	la	mirada	el	bolso,	lo	localizó	en	la	entrada	y	fue	a	por	él.	Debía	salir

de	 allí	 o	 se	 derrumbaría.	 No	 podía	 creerle,	 ya	 no.	 Demasiadas	 mentiras	 entre	 ellos,	 todo	 con	 él	 había sido	una	mentira. 

―Nunca	podría	estar	con	un	mentiroso.	―Agnes	abrió	la	puerta	y	sin	mirar	atrás	salió	de	lo	que

había	sido	su	propio	paraíso.	Salió	de	su	sueño,	uno	que	deseó	desde	siempre. 

Oscar	puso	la	mano	en	la	maneta	de	la	puerta	para	abrirla	y	salir	tras	ella,	pero	se	dio	cuenta	a

tiempo	de	que	estaba	desnudo,	de	modo	que	se	giró	en	busca	de	algo	para	ponerse	y	salir	corriendo	tras

ella. 

Media	hora	después,	Oscar	aporreaba	la	puerta	del	piso	de	Agnes.	Le	había	costado	aparcar	pero

finalmente	lo	consiguió	y	allí	estaba:	rogándole	a	la	mujer	que	amaba	que	abriera	la	puerta	y	le	diera	una oportunidad. 

―¡Agnes!	Por	favor,	abre	la	puerta,	por	favor... 

Ella	 estaba	 justo	 al	 otro	 lado,	 sentada	 en	 el	 suelo,	 abrazada	 a	 sus	 rodillas	 sin	 poder	 dejar	 de llorar.	 Escuchar	 sus	 súplicas,	 su	 voz	 la	 estaban	 destrozando,	 porque	 en	 realidad	 lo	 amaba	 con	 locura, pero	si	James	le	hizo	daño,	Oscar	se	llevaba	el	premio	gordo.	Agnes	cerró	los	ojos	intentando	ahogar	sus sollozos,	no	quería	que	la	escuchara,	ellos	dos	ya	no	tenían	nada	que	decirse. 

―Sé	 que	 estás	 ahí...	 ―O	 eso	 esperaba―.	 Te	 quiero,	 estoy	 enamorado	 de	 ti.	 He	 cometido	 una

locura	diciendo	que	era	tu	marido,	pero	es	que	es	lo	que	más	deseaba	ser	y...	No	sé	que	me	pasó	por	la

cabeza	 para	 decir	 algo	 así	 solo	 que	 necesitaba	 estar	 a	 tu	 lado,	 cuidarte.	 ―Apoyó	 la	 cabeza	 contra	 la puerta―.	Por	favor,	Agnes.	Sigues	siendo	mi	paraíso,	si	me	dejas,	caeré	en	el	infierno. 

―Márchate...	por	favor,	no	sigas	haciéndome	daño. 

Su	voz	se	quebraba,	el	vacío	que	sentía	en	su	pecho	le	ardía	como	el	mismo	infierno	que	es	donde

se	encontraba	ella	en	esos	momentos. 

Oscar	acarició	la	madera	de	la	puerta	como	si	fuera	ella.	El	dolor	que	transmitía	lo	había	causado

él	y	no	se	lo	perdonaba. 

―Me	iré	con	una	condición,	preciosa. 

―¿Cuál?	―dijo	derrotada. 

―Que	hables	conmigo	en	un	par	de	días,	cuando	estés	más	calmada.	Que	pienses	en	lo	que	hemos

vivido,	en	lo	que	sentías	estando	conmigo.	¿Lo	harás? 

―No	puedo	prometerte	nada	―dijo	con	voz	temblorosa.	Ya	no	podía,	no	cuando	le	había	privado

de	elegir,	él	escogió	por	ella	y	eso	dolía. 

―No	lo	hagas,	solo...	Solo	piénsalo	y	cógeme	el	teléfono	cuando	te	llame	en	un	par	de	días. 

Agnes	no	dijo	nada,	solo	apoyó	la	cabeza	en	la	puerta	mirando	al	techo	con	el	rostro	surcado	en

lágrimas	mientras	se	mordía	el	labio	para	no	romper	a	llorar	desconsoladamente. 
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Agnes	 no	 había	 podido	 dormir,	 le	 echaba	 de	 menos,	 extrañaba	 dormir	 entre	 sus	 brazos	 y	 sentirse protegida	 y...	 amada.	 Sabía	 que	 iba	 a	 ser	 difícil	 retomar	 su	 vida	 normal	 tras	 aquel	 golpe,	 pero	 no esperaba	que	tanto. 

Malhumorada,	se	dirigió	al	baño	y	maldijo	al	ver	que	le	faltaban	casi	todas	sus	pertenecías.	No

entendía	 cómo	 había	 logrado	 llevarse	 sus	 cosas	 si	 ni	 siquiera	 sabía	 dónde	 vivía.	 Eso	 la	 llevó	 a	 la conclusión	de	que	había	tenido	ayuda.	Las	chicas	estaban	metidas	en	el	ajo	o	sino,	en	las	veces	que	se

habían	visto	tras	el	accidente	no	habrían	actuado	con	total	normalidad	al	verla	con	él.	Se	aseó	como	pudo y	se	vistió	con	lo	poco	que	le	quedaba	en	el	armario	casi	desierto:	unas	mallas	con	un	jersey	ancho	y	las botas	que	tenía	que	llevar	a	arreglar. 

Cogió	el	móvil	y	estuvo	a	punto	de	llamar	a	Elena,	pero	recordó	que	no	estaba	en	el	país.	Un	par

de	días	atrás	se	había	marchado	con	Sandro	a	Nueva	York,	a	la	semana	de	la	moda.	Después	pasarían	por

Londres	 y	 Milán	 antes	 de	 regresar	 a	 Barcelona,	 ya	 en	 el	 mes	 de	 marzo.	 Su	 reprimenda	 tendría	 que esperar. 

Después	pensó	en	Izar,	pero	se	estaba	recuperando	del	parto.	Y	bastante	mal	lo	había	pasado	con

el	susto	que	les	dio.	Solo	había	pasado	una	semana	y	si	se	presentaba	en	su	casa	con	ganas	de	sangre, 

Darío	no	la	dejaría	ni	poner	un	pie	en	el	piso. 

De	 modo	 que	 decidió	 ir	 a	 casa	 de	 Laura,	 por	 eliminación.	 No	 tenía	 ni	 idea	 de	 dónde	 estaba	 su moto,	por	lo	que	tenía	dos	opciones:	ir	andando	o	en	taxi,	cosa	que	odiaba.	Optó	por	caminar. 

Sumida	en	sus	recuerdos	con	Oscar,	sin	apenas	darse	cuenta,	se	encontró	llamando	a	la	puerta	de

Laura. 

Era	lunes	por	la	mañana,	poco	más	de	las	nueve	y	media	y	la	veterinaria	estaba	a	punto	de	salir

camino	de	la	clínica.	Que	llamaran	a	su	puerta	a	aquella	hora,	le	resultó	extraño.	Cuando	abrió	y	vio	la versión	zombi	de	Agnes,	supo	que	todo	se	había	ido	al	carajo	y	venía	a	buscar	su	cerebro. 

―Hola...	Menudas	pintas	llevas	―saludó	tratando	de	no	delatarse. 

―Por	 tu	 culpa	 ―dijo	 entrando	 sin	 ser	 invitada,	 se	 cruzó	 de	 brazos―.	 ¿Cómo	 pudiste	 hacerme

esto?	¡Cómo! 

Laura	tragó	saliva	antes	de	contestar. 

―¿No	te	devolví	el	DVD	de	alguna	peli? 

Agnes	la	fulminó	con	la	mirada. 

―Estás	hablando	conmigo,	nena,	no	me	tomes	más	por	tonta.	Dime	por	qué	lo	hiciste... 

Laura	se	apartó	de	la	puerta	y	pasó	hasta	el	sofá.	Laura	vivía	en	un	pequeño	pero	luminoso	 loft. 

Era	 imposible	 huir	 de	 allí	 sin	 pasar	 por	 encima,	 literalmente,	 de	 Agnes.	 Así	 que	 no	 le	 quedaba	 más opción	que	confesar. 

―Lo	hice	porque	os	vi	enamorados. 

―¿Qué	me	viste	qué? 

―Grítame	todo	lo	que	quieras,	pero	nunca,	y	repito,	nunca	te	vi	así	con	un	hombre.	Eso	no	puedes

negármelo. 

Agnes	se	paseaba	nerviosa. 

―Tú	 más	 que	 nadie	 sabes	 lo	 que	 ese	 cabrón	 de	 James	 me	 hizo	 pasar,	 sabías	 que	 me	 había

prometido	 que	 jamás	 me	 volvería	 a	 enamorar,	 mucho	 menos	 casarme	 con	 el	 primer	 imbécil	 que	 me pusiera	ojitos.	¡Sabías	que	huía	de	los	hombres	como	Oscar! 

―¿Cómo	Oscar?	¡Yo	quiero	un	hombre	como	Oscar!	―exclamó	Laura	levantando	las	manos. 

Agnes	la	miró	horrorizada. 

―No	digas	tonterías. 

―Tonterías.	¿Sabes	cómo	estaba	cuando	tuviste	el	accidente?	¿Escuchaste	lo	que	te	dijo?	Yo	sí,	y

te	digo	de	verdad	que	ese	hombre	está	loco	por	ti.	No	eras	un	capricho,	lo	eras	todo. 

Agnes	se	dejó	caer	en	el	sillón,	derrotada	y	rota	de	dolor. 

―Me	ha	hecho	vivir	una	mentira,	Laura.	He	vuelto	a	abrir	mi	corazón	a	un	mentiroso...	y	la	pena

me	está	consumiendo. 

Laura	se	sentó	a	su	lado,	cogiéndola	de	la	mano. 

―¿Estás	segura	de	que	fue	una	mentira?	Mira,	no	sé	cómo	pedirte	perdón	por	engañarte,	por	ser

su	cómplice,	pero	no	creo	que	él	te	mintiera,	al	menos	no	con	lo	que	siente. 

Agnes	 no	 pudo	 responder	 a	 eso,	 en	 el	 fondo	 de	 su	 corazón	 sabía	 que	 esa	 farsa	 había	 sido	 su pequeño	 paraíso,	 pero	 se	 quedaba	 en	 eso,	 una	 farsa,	 y	 aquello	 era	 lo	 que	 más	 le	 dolía	 a	 Agnes:	 su traición. 

―Lo	que	sé	es	que	me	ha	engañado,	eso	es	lo	único	que	sé. 

―Lo	 hemos	 hecho	 todos,	 en	 realidad.	 Y	 después	 de	 veros	 en	 el	 hospital	 o	 el	 día	 que	 fuimos	 a verte	después	del	accidente,	coincidimos	en	que	parecíais	muy	felices.	Cuando	os	vi	en	el	hospital	con

Ethan	en	brazos	pensé	que	aquel	accidente	era	lo	mejor	que	te	podía	haber	pasado,	te	quitaste	el	miedo

de	encima.	Tenías	miedo	de	admitir	lo	que	sentías	por	él. 

―¡Pero	no	era	yo,	Laura!	Esa	no	era	yo...	Solo	faltaría	que	Oscar	fuera	millonario	y	vistiera	de

traje,	entonces	habría	tropezado	con	la	misma	piedra	pero	en	moreno	―afirmó	la	camarera	recordando

su	primer	matrimonio. 

―Pero	un	moreno	que	te	quiere.	Seguro	que	no	podrías	decir	lo	mismo	de	ese	gusano	de	James. 

―No,	en	eso	te	equivocas.	James	era	tan	encantador	como	Oscar,	me	colmaba	de	regalos	y	decía

que	 era	 la	 mujer	 más	 guapa	 que	 había	 visto	 nunca.	 Pero	 claro,	 eso	 me	 lo	 decía	 a	 mí	 y	 cien	 más... 

―confesó	dolida. 



―Decía,	sí	―replicó	Laura	desesperada―,	pero	¿te	quería	como	para	llorar	junto	a	tu	cama	de

hospital?	¿Cómo	para	pedir	que	no	le	dejaras	ahora	que	te	había	encontrado,	a	una	desconocida	que	le

daba	calabazas?	¿Te	quería	cómo	para	arriesgarse	a	mentir	por	ti,	diciendo	que	era	tu	marido	solo	para

poder	cuidarte? 

―¿Por	qué	lo	defiendes	tanto?	Parece	él	la	víctima	y	yo	el	villano. 

―No	 eres	 la	 mala.	 Solo	 estás	 muy	 enfadada	 como	 para	 ver	 que	 algo	 bueno	 ha	 habido	 en	 esto

―dijo	dejándose	caer	en	el	respaldo	del	níveo	sofá―.	Le	defiendo	porque	vi	auténtico	amor	en	sus	ojos. 

Te	miraba	igual	que	lo	hacen	Darío	o	Sandro.	Y	porque	tú	lo	mirabas	igual	y	ni	siquiera	te	dabas	cuenta, y	cuando	lo	hacías,	te	cagabas	en	el	tanga. 

Agnes	apartó	la	mirada.	Estaba	muy	confusa	con	todo	y	ya	no	sabía	si	había	actuado	bien…	o	no. 

Laura	la	estaba	haciendo	dudar. 

―Podía	estar	actuando. 

―¿Te	pareció	que	actuaba	contigo?	―preguntó	exasperada	y	a	punto	de	rendirse. 

Agnes	rompió	a	llorar	en	ese	instante.	La	camarera	se	derrumbó	delante	de	su	amiga,	recordando

como	Oscar	la	abrazaba	y	besaba	con	pasión,	como	la	mimaba	y	la	miraba	de	aquella	forma	tan	suya	que

le	hacían	temblar	las	piernas. 

―No... 

Laura	la	abrazó,	tratando	de	apoyarla	y	consolarla. 

―Deja	 que	 llame	 a	 Marina,	 le	 diré	 que	 hoy	 no	 voy	 a	 la	 clínica	 y	 tú	 y	 yo	 haremos	 terapia	 de chocolate.	¿Te	apetece?	―propuso	sabiendo	que,	al	fin,	Agnes	se	había	dado	cuenta	de	que,	aunque	había

vivido	un	falso	matrimonio	durante	un	mes,	el	amor	que	hubo	entre	ellos	fue	lo	más	autentico	que	había

sentido	nunca. 

Agnes	asintió	sin	poder	dejar	de	llorar.	En	aquel	instante	solo	deseaba	desaparecer. 





Agnes	se	encontraba	sentada	en	el	sofá	de	su	salón.	Tenía	la	mirada	apagada	y	cargada	de	tristeza,	estaba fija	en	el	papel	que	sostenía	en	las	manos,	unas	que	ya	no	lucían	el	falso	anillo	de	boda:	su	alta	médica. 

El	 día	 anterior	 había	 ido	 al	 médico	 para	 una	 revisión.	 El	 doctor	 Velázquez	 se	 alegró	 mucho	 de verla	 ya	 recuperada.	 Cuando	 le	 preguntó	 por	 su	 esposo,	 mintió	 diciendo	 que	 había	 tenido	 que	 ir	 al trabajo.	 No	 creía	 conveniente	 explicarle	 la	 verdad.	 Tras	 comprobar	 que	 todos	 sus	 recuerdos	 habían vuelto	 y	 que	 no	 había	 secuelas	 por	 el	 golpe	 en	 la	 cabeza,	 le	 confirmó	 que,	 al	 día	 siguiente,	 ya	 podría volver	al	trabajo. 

Y	ese	día	empezaba	a	trabajar. 

Ya	 hacía	 cuatro	 días	 con	 sus	 noches	 que	 no	 veía	 a	 Oscar,	 desde	 su	  romántica	 cena	 de	 San Valentín.	 Él	 la	 había	 llamado	 al	 móvil	 infinidad	 de	 veces,	 sin	 embargo,	 ella,	 no	 tuvo	 fuerzas	 para enfrentarlo.	Sabía	que	le	pidió	que	contestara,	fue	su	condición	para	marcharse	la	noche	del	domingo	de

su	puerta,	pero	no	se	veía	capaz,	aunque	lo	echaba	terriblemente	de	menos.	Se	despertaba	por	las	noches

anhelando	 sus	 caricias	 y	 por	 las	 mañanas	 deseaba	 encontrarse	 un	 bombón	 con	 la	 nota	 en	 la	 almohada. 

Tenía	las	notas	guardadas	en	el	cajón	de	la	mesita	de	noche.	Si	las	juntabas,	se	podía	leer	una	frase:

 «¿Crees	en	el	amor	a	primera	vista?	Yo	sí,	desde	el	momento	en	que	te	conocí». 

Sus	días	eran	grises	ahora,	sin	embargo,	cuando	estuvieron	juntos,	él	los	había	llenado	de	color. 

Pero	era	todo	un	engaño	y	estaba	harta	de	ser	traicionada	por	los	hombres	de	los	que	se	enamoraba. 

Agnes	se	frotó	cansada	el	puente	de	la	nariz.	¿Qué	iba	hacer	ahora?	Dentro	de	unas	horas	lo	vería

en	 el	 Rabbit,	 ¿y	 entonces	 qué?	 ¿Cómo	 lo	 encararía?	 No	 sabía	 qué	 hacer,	 ni	 que	 esperar	 de	 aquella situación.	Estaba	confusa	y	dolida,	pero	la	vida	sin	él	se	estaba	convirtiendo	en	un	infierno.	Oscar	había reparado	su	corazón	y	su	alma,	pero	también	se	había	encargado	de	romper	cada	pedazo	que	le	quedaba

intacto	al	mentirle	de	aquella	manera. 

Agnes	se	levantó	y	guardó	él	alta	médica	en	el	bolso.	Entró	en	el	cuarto	de	baño	y,	tras	darse	una

ducha,	se	arregló	con	esmero.	Si	esa	tarde	iba	a	verlo	de	nuevo,	no	quería	que	viera	lo	destrozada	que

estaba	por	dentro. 

Una	hora	más	tarde,	salía	vestida	con	unos	jeans	ajustados	y	sus	botas	de	tacón	alto. 

Había	 recuperado	 sus	 pertenecías	 gracias	 a	 Laura.	 La	 veterinaria	 se	 ofreció	 a	 llevárselas	 como compensación	 por	 habérselas	 llevado	 sin	 su	 consentimiento	 el	 mismo	 lunes	 por	 la	 tarde	 y	 Agnes	 se	 lo agradeció.	 Lo	 último	 que	 deseaba	 era	 un	 encuentro	 con	 él,	 cara	 a	 cara.	 No	 por	 cobardía,	 si	 no	 porque sabía	que,	si	iba	a	esa	casa	y	la	miraba	con	esos	ojos	color	chocolate,	no	podría	decirle	que	no	a	nada. 

Miró	el	reloj	y	decidió	salir	ya	hacia	el	trabajo.	Había	recuperado	su	moto,	que	resultó	estar	en

un	taller,	reparada	y	lista	para	recogerla.	Los	del	seguro,	y	Oscar,	se	habían	encargado	de	todo.	Se	puso el	casco	nuevo,	el	otro	había	quedado	destrozado,	y	se	dirigió	al	Rabbit	Hole. 

Una	vez	llegó	al	trabajo,	recibió	un	efusivo	saludo	por	parte	de	todos	sus	compañeros.	Las	otras

tres	 camareras	 que	 se	 encargaban	 de	 atender	 la	 barra	 y	 las	 mesas	 la	 consideraban	 una	 mentora,	 la hermana	 mayor	 de	 todas	 ellas,	 no	 por	 edad,	 sino	 por	 sabiduría.	 La	 colmaron	 de	 besos	 y	 abrazos	 y	 le dieron	 un	 regalo	 de	 bienvenida:	 un	 abridor	 de	 botellas	 nuevo,	 para	 que	 llevara	 colgado	 en	 el	 pequeño delantal	que	todas	lucían,	y	que	tenía	la	cabeza	de	un	conejo	blanco,	como	el	del	cartel	del	bar. 

Incluso	el	cocinero,	que	en	realidad	solo	adobaba	las	alitas	y	freía	todo	lo	demás	de	la	carta:	aros

de	cebolla,  nuguets,	croquetas…	Salió	de	la	pequeña	cocina	a	darle	un	fuerte	abrazo. 

Eran	una	pequeña	familia,	y	Manuel	era	el	padre	de	todos	ellos.	El	hombre	casi	lloró	al	verla	de

nuevo	 allí.	 Se	 asustó	 mucho	 cuando	 Laura	 lo	 llamó	 para	 contarle	 lo	 ocurrido.	 Temió	 que	 su	 mejor empleada,	y	la	más	querida	de	todas	las	personas	que	pasaron	por	allí,	lo	dejara	para	siempre. 

Una	vez	contó	que	se	encontraba	perfectamente,	que	su	memoria	estaba	otra	vez	al	día	y	que	se

alegraba	mucho	de	verlos	de	nuevo,	se	colocó	tras	la	barra,	su	puesto	de	trabajo. 

Pocos	 minutos	 después,	 la	 puerta	 del	 local	 se	 abrió	 y	 entró	 Rober.	 No	 tenía	 muy	 buena	 cara cuando	aguantó	la	puerta	para	que	entraran	Lucas,	Toño	y	un	chico	moreno	al	que	Agnes	no	conocía.	Tras

el	desconocido,	se	cerró	la	puerta	y	ya	no	entró	nadie	más.	Cuando	la	vieron	en	la	barra,	Los	Lobos	se

acercaron	a	ella	con	una	gran	sonrisa	en	la	cara. 

―¡Hey,	chica!	Ya	has	vuelto	―saludó	Rober.	Lucas,	detrás	de	él,	la	miraba,	como	estudiándola. 

Solo	movió	la	cabeza	a	modo	de	saludo,	mientras	Toño	se	apoyaba	encima	de	Rober	para	interesarse.	El

otro	chico,	el	nuevo,	no	se	paró	y	se	dirigió	al	escenario. 

Agnes	se	quedó	mirando	la	puerta	a	la	espera	de	que	Oscar	apareciera,	pero	no	lo	hizo	y	eso	hizo

que	su	corazón	se	encogiera.	Hizo	su	mayor	esfuerzo	para	aparentar	normalidad	y	les	sonrió. 

―Sí,	ya	estoy	de	vuelta. 

―Nos	alegramos	mucho,	¿verdad,	chicos?	―preguntó	el	cantante. 

―Sí,	mucho	―afirmó	Toño.	Lucas	seguía	en	silencio,	con	las	manos	en	los	bolsillos. 

Agnes	se	apoyó	en	la	barra	clavando	su	mirada	en	Lucas. 

―¿Te	debo	algo? 

―No,	a	mí	no	―fue	la	escueta	respuesta	del	bajista. 

―Entonces	¿por	qué	me	miras	como	si	te	debiera	algo? 

―No	sé	a	qué	te	refieres. 

―Vamos,	Lucas,	no	me	has	dicho	ni	hola. 

―Es	verdad	que	recuerdas	las	cosas...	―Rober	conocía	a	Lucas,	y	cuando	se	ponía	así	era	mejor

apartarse.	Cogiendo	a	Toño	de	la	manga	de	la	cazadora,	tiró	de	él	hasta	el	escenario.	Sí	su	amigo	iba	a

liarla,	no	quería	verse	salpicado. 

Agnes	se	cruzó	de	brazos. 

―Pues	se	ve	que	no	lo	recuerdo	todo.	¿Te	hice	algo? 

―Me	has	quitado	a	mi	mejor	amigo	―respondió	apoyándose	en	la	barra―,	tal	vez	no	te	acuerdes

de	él.	Solía	tocar	con	nosotros. 

Esas	palabras	fueron	un	golpe	bajo	para	Agnes. 

―Claro	que	me	acuerdo	de	él...	y	yo	no	te	he	quitado	nada	―se	defendió	molesta. 

―Entonces,	¿podrías	decirme	dónde	está? 

Agnes	abrió	los	ojos	de	par	en	par. 

―¿Cómo	que	no	sabes	dónde	está? 

―Yo	 sí	 sé	 donde	 está.	 Se	 ha	 ido	 de	 Barcelona,	 ha	 dejado	 Los	 Lobos,	 su	 casa,	 su	 vida.	 Lo	 ha dejado	todo	porque,	al	parecer,	ya	nada	le	retiene	aquí. 

Agnes	tuvo	que	sostenerse	en	la	barra,	las	piernas	de	repente	no	sostenían	su	peso.	Oscar	se	había

marchado... 

―Yo...	yo...	No	sé	qué	decir. 

―Tal	 vez,	 debiste	 escuchar	 y	 no	 decir	 nada.	 Él	 te	 quería,	 ¿sabes?	 Y	 lo	 hacía	 de	 verdad.	 ―Se apartó	de	la	barra	y	caminó	hasta	el	escenario	con	el	resto	del	grupo	y	el	nuevo	guitarrista. 

Agnes	se	mordió	el	labio	intentando	no	derramar	las	lágrimas	que	se	acumularon	en	sus	ojos.	Dio

la	 espalda	 al	 escenario	 sintiéndose	 miserable.	 Si	 antes	 se	 sentía	 confusa,	 en	 aquellos	 momentos	 ya	 no sabía	en	qué	nivel	de	desesperación	se	encontraba. 

Tratando	de	ignorar	las	miradas	que	Lucas	le	dirigía	y,	que	nada	tenían	que	ver	con	las	que	en	su

día	le	dirigía	Oscar,	Agnes	se	puso	a	prepararlo	todo	para	cuando	abrieran	las	puertas	al	público. 

El	 local	 se	 llenó	 para	 ser	 un	 jueves,	 pero	 el	 nuevo	 grupo	 atraía	 clientes,	 eso	 era	 innegable.	 Al parecer,	 aquel	 mes	 en	 que	 ella	 estuvo	 fuera,	 se	 habían	 afianzado	 sobre	 el	 escenario	 del	 Rabbit.	 Sin embargo,	en	cuanto	empezaron	a	sonar,	Agnes	echó	de	menos	el	modo	de	tocar	de	Oscar	cuando	sonaron

los	primeros	acordes	de	la	guitarra.	No	podían	negar	que	Oscar	era	el	alma	del	grupo	y	ella	lo	extrañaba a	cada	segundo	que	pasaba. 
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Mientras	 Agnes	 echaba	 de	 menos	 a	 Oscar	 en	 el	 Rabbit,	 en	 Madrid,	 Oscar	 salía	 de	 la	 ducha.	 Olía	 a champú	y	gel	de	frutas.	Demasiado	femenino,	pero	era	a	lo	que	se	arriesgaba	uno	cuando	se	presentaba	en

el	piso	de	una	mujer,	de	noche	y	con	solo	una	maleta:	tenías	que	usar	sus	productos	de	higiene. 

Se	 sentó	 en	 la	 cama	 donde	 la	 noche	 anterior,	 había	 dormido	 con	 Erika.	 Habían	 pasado	 más	 de diez	 años	 desde	 la	 última	 vez	 que	 se	 habían	 visto,	 sin	 embargo,	 verse	 de	 nuevo	 fue	 como	 retomar	 la relación	 sin	 que	 hubiera	 pasado	 un	 instante.	 Pero,	 por	 muy	 agradable	 que	 hubiera	 sido	 dormir	 con	 la preciosa	morena	de	grandes	ojos	azules,	no	era	comparable	a	lo	que	sentía	estando	con	Agnes. 

En	cuanto	volvió	a	suspirar,	escuchó	una	voz	en	la	habitación	de	al	lado. 

―Te	he	oído,	Oscar.	Sigue	suspirando	así,	y	te	vas	a	desinflar. 

El	 aludido	 sonrió.	 Erika	 seguía	 siendo	 la	 única	 capaz	 de	 arrancarle	 una	 sonrisa,	 incluso	 en	 sus peores	momentos. 

La	joven	entró	en	el	dormitorio	vestida	con	un	bonito	camisón	de	algodón.	Los	finos	tirantes	y	el

filo	del	escote	eran	de	un	poco	discreto	color	fucsia,	que	contrastaba	con	el	negro	del	resto	de	la	prenda. 

Traía	 dos	 copas	 vacías	 y	 una	 botella	 de	 vino	 tinto	 descorchada.	 Eso	 solo	 significaba	 una	 cosa:	 iba	 a interrogarlo.	Cuando	se	empeñaba	en	saber	algo	era	implacable,	y	él	ya	llevaba	casi	veinticuatro	horas

sin	explicarle	el	porqué	estaba	allí	y,	sobre	todo,	el	porqué	estaba	así. 

Erika	dejó	las	copas	en	la	mesita	de	noche,	sirvió	el	vino	y	le	ofreció	una	copa	a	Oscar,	que	la

aceptó	resignado	por	lo	que	se	le	venía	encima. 

Tras	sentarse	junto	a	él,	y	apoyarse	en	el	cabezal	de	la	cama,	la	muchacha	lo	miró	levantando	una

ceja.	Se	había	duchado	y	apestaba	a	frutas,	algo	poco	masculino	en	un	hombre	como	él.	Aún	llevaba	el

pelo	húmedo	y	solo	vestía	un	pantalón	de	pijama	largo. 

―Has	estado	machacándote	en	el	gimnasio,	¿verdad?	No	recordaba	que	tuvieras	una	tableta	de

chocolate	como	esta. 

―Un	poco,	la	verdad.	Ayuda	a	ligar	―admitió	dándole	un	sorbo	a	su	copa. 

―Claro,	ligas	tanto	que	pareces	un	globo	pinchado	perdiendo	aire	―lo	provocó. 

―Erika…	¿Tenemos	que	hablar	de	eso	ahora? 

―Sí,	 ahora	 ―replicó	 firmemente	 la	 chica―.	 Oscar,	 cariño,	 te	 has	 presentado	 en	 mi	 puerta

ojeroso,	con	los	ojos	rojos	de	haber	estado	llorando	durante	horas,	y	suspiras	más	que	las	fans	de	Justin Biever.	Y	no	me	intentes	colar	que	es	por	la	muerte	de	papá.	Sé	que	no	es	por	eso. 

―Pero	que	lista	es	mi	hermanita	―dijo	apoyándose	en	el	respaldo	con	ella. 

―¿Es	por	una	chica?	¿O	por	un	chico? 

―¡Erika! 

―¿Qué?	 ―preguntó	 inocente―.	 Hace	 diez	 años	 que	 no	 te	 veo,	 podrías	 haber	 descubierto	 algo

diferente	en	ti	durante	este	tiempo.	Yo	te	querría	igual,	lo	sabes. 

―Pero	 mira	 que	 eres	 tonta.	 No,	 no	 es	 por	 un	 chico.	 No	 he	 cambiado,	 me	 siguen	 gustando	 las mujeres. 

―Entonces,	es	por	una	mujer,	¿verdad? 

―Sí.	Por	la	única	mujer,	Erika.	Por	la	única. 

―No	me	digas	que	te	has	enamorado…

―Me	temo	que	sí,	pero	la	cagué	a	lo	grande	―confesó	el	músico. 

―¿Qué	pasó? 

Oscar	empezó	a	contarle	todo:	desde	el	momento	en	que	la	vio	y	sintió	que	había	encontrado	el

amor	de	su	vida	tras	la	barra	de	un	bar.	Narró	sus	intentos	de	acercarse	a	ella,	el	beso	bajo	la	lluvia,	el modo	 en	 que	 ella	 lo	 esquivaba.	 Llegó	 a	 la	 noche	 del	 accidente,	 y	 revivir	 el	 miedo	 que	 sintió	 en	 aquel hospital,	hizo	que	llorase	de	nuevo.	No	le	importaba	hacerlo	delante	de	su	hermana	pequeña,	siempre	lo

habían	compartido	todo. 

Luego	le	narró	el	momento	de	enajenación	mental,	que	tanto	él	como	Laura	sufrieron,	afirmando

que	Agnes	y	él	estaban	casados.	Cómo	le	puso	un	anillo	en	la	mano	y	llevaron	todas	sus	cosas	a	su	piso

para	que	la	farsa	fuera	más	real,	y	todo	lo	que	vivieron	durante	su	mes	de	falso	matrimonio. 

―Supongo	que	el	regalo	que	le	hice	le	trajo	algún	recuerdo	que	lo	desencadenó	todo.	No	quiso

saber	nada	más	de	mí.	Le	rogué	que	me	dejara	explicarme,	que	al	menos	me	cogiera	el	móvil	cuando	la

llamase	un	par	de	días	después.	Pero	nada.	La	he	estado	llamando	para	decirle	dónde	estoy,	para	saber

que	hacer	a	partir	de	ahora,	aunque	se	niega	a	cogerlo. 

―Madre	mía,	Oscar.	En	serio,	has	perdido	la	cabeza. 

―¿Por	mi	engaño? 

―¡Por	 todo!	 O	 sea,	 sí,	 es	 una	 locura	 lo	 que	 has	 hecho,	 entiendo	 que	 se	 enfadara,	 y	 si	 yo	 fuera alguna	de	sus	amigas,	huiría	del	país…	Pero	lo	que	más	me	sorprende	es	que	te	hayas	enamorado	de	esa

manera. 

―Me	sorprendo	incluso	yo,	créeme	―admitió	dándole	un	trago	tan	grande	a	la	copa	que	acabó

con	el	vino	que	quedaba	en	ella. 

―Las	veces	que	te	llamé,	nunca	me	hablaste	de	ninguna	mujer.	Nunca.	Sí,	decías	que	tenias	líos, 

pero	 ni	 un	 nombre	 siquiera.	 Y	 ahora,	 resulta	 que	 has	 fingido	 ser	 el	 marido	 de	 esa	 camarera,	 de	 Agnes, porque	te	has	enamorado	a	primera	vista. 

―Sí,	 menos	 mal	 que	 papá	 está	 muerto,	 o	 lo	 mandaría	 a	 la	 tumba	 del	 disgusto	 si	 se	 llegara	 a enterar. 

―Tranquilo,	aún	puedes	matar	a	mamá	con	tu	historia. 

―No	me	lo	recuerdes…

―Sabe	 que	 estás	 conmigo,	 pero	 está	 representando	 muy	 bien	 su	 papel	 de	 viuda	 desconsolada. 

Mañana	la	verás	en	el	entierro.	Y	a	Rubén…

Genial,	pensó	Oscar.	Simplemente	genial. 

Aquella	 era	 la	 verdadera	 razón	 por	 la	 que	 se	 había	 ido	 de	 Barcelona,	 y	 el	 rechazo	 de	 Agnes, había	propiciado	que	hiciera	lo	que,	en	otras	circunstancias,	se	habría	negado:	volver	a	su	antigua	vida. 

El	miércoles	por	la	mañana,	su	móvil	había	sonado.	Se	lanzó	a	cogerlo	pensando	que	sería	Agnes

que	 estaba	 dispuesta	 a	 responder	 a	 sus	 mil	 llamadas,	 pero	 no	 era	 ella.	 Al	 otro	 lado	 del	 teléfono	 le hablaba	la	voz	de	una	mujer,	pero	de	una	que	no	esperaba:	su	hermana	Erika. 

Al	 parecer,	 su	 padre	 había	 fallecido	 apenas	 unas	 horas	 antes	 y	 le	 avisaba	 por	 si	 quería	 ir	 al entierro.	 Pero,	 después	 de	 un	 rato	 hablando,	 al	 final,	 su	 hermana	 le	 recomendó	 ir,	 pues	 él	 estaba	 en	 el testamento,	 le	 gustara	 o	 no.	 Si	 hubiera	 estado	 con	 Agnes,	 o	 no	 la	 hubiera	 conocido	 nunca,	 ni	 se	 habría planteado	hacerle	caso.	La	relación	con	su	padre	era	fría	en	el	mejor	de	los	casos.	Tempestuosa	en	cuanto se	trataba	el	tema	de	la	sucesión	en	la	empresa.	Un	infierno	cuando	quería	imponer	su	voluntad	sobre	sus hijos. 

Tanto	 él	 como	 Erika	 habían	 resultado	 ser	 una	 decepción	 a	 ojos	 de	 su	 padre,	 Mauricio.	 Él	 tenía muy	 claro	 lo	 que	 ellos	 debían	 hacer,	 sin	 embargo,	 no	 contó	 con	 que	 sus	 hijos	 tuvieran	 sueños	 propios, pero,	sobre	todo,	voluntad	y	personalidad	para	llevarlos	a	cabo. 

Según	 su	 difunto	 padre,	 Oscar	 debía	 tomar	 las	 riendas	 de	 la	 empresa	 cuando	 él	 se	 retirase.	 Lo obligó	a	estudiar	Administración	y	Dirección	de	Empresas	en	la	mejor	universidad	privada	de	la	capital. 

Poco	le	importó	que	la	pasión	de	Oscar	fuera	la	música	y	quisiera	dedicarse	a	ello. 

Sin	 embargo,	 su	 hermana	 Erika,	 tres	 años	 menos	 que	 él,	 sí	 deseaba	 dirigir	 la	 empresa.	 Hubiera sido	perfecto,	de	no	ser	porque	era	una	mujer.	Para	su	padre	y	su	querida	madre	opinaban	exactamente	lo

mismo,	 una	 mujer	 solo	 podía	 aspirar	 a	 pescar	 un	 buen	 marido,	 mantenerse	 delgada	 y	 hermosa	 para adornar	el	brazo	de	su	esposo	en	los	eventos	sociales	o	cuando	él	lo	requiriese.	Un	pensamiento,	a	ojos

de	 los	 hermanos,	 retrogrado	 y	 obsoleto.	 Pero	 por	 desgracia,	 aún	 en	 vigor	 en	 las	 mentes	 de	 demasiada gente. 

Con	la	ayuda	de	Oscar,	Erika	engañó	a	su	padre	diciendo	que	una	mujer	florero	ganaba	puntos	con

una	buena	carrera	universitaria,	por	lo	que,	en	cuanto	acabó	el	instituto,	su	hermana	pequeña	comenzó	la misma	carrera	que	él.	Ambos	acabaron	sus	carreras	con	notas	muy	altas,	pero	no	con	la	misma	ilusión. 

Mientras	 que	 Erika	 saltaba	 como	 un	 cangurito	 por	 toda	 la	 casa	 celebrándolo,	 Oscar	 sintió	 cómo	 si	 le pusieran	un	pesado	yugo	al	cuello. 

Y	fue	entonces	cuando	decidió	que	su	vida	en	Madrid	tenía	que	acabar.	Cogió	parte	del	dinero	de

su	cuenta,	una	que	sus	padres	abrieron	para	cada	uno	de	sus	hijos	y	se	marchó	de	casa. 

Al	 principio	 no	 sabía	 a	 dónde	 ir,	 pero	 cuando	 llegó	 a	 la	 estación	 de	 tren,	 el	 primero	 que	 salía tenía	Barcelona	como	destino	y	le	pareció	perfecto.	Desde	entonces,	había	vivido	en	la	Ciudad	Condal. 

Erika	se	quedó	con	sus	padres,	aguantando	la	tormenta,	pero	consiguió	ser	la	mano	derecha	del

viejo,	aunque	en	la	sombra.	El	muy	cabrón	llevaba	cinco	años	adjudicándose	los	logros	de	su	hija,	que

había	logrado	relanzar	la	empresa	con	nuevas	estrategias	de	negocio. 

Ahora	 Mauricio	 ya	 no	 estaba,	 y	 algo	 le	 decía	 a	 Oscar	 que	 no	 iba	 a	 solucionar	 las	 cosas.	 Aún quedaban	su	madre	y	Rubén	para	amargarles	la	existencia,	y	todo	empezaría	en	cuanto	su	padre	estuviera

enterrado	 y	 se	 leyera	 el	 testamento.	 Entonces,	 sabría	 hasta	 que	 punto	 su	 padre	 podía	 seguir	 jodiéndole desde	la	tumba. 







Era	 viernes,	 el	 cielo	 de	 Madrid	 estaba	 nublado,	 como	 el	 ánimo	 de	 Oscar	 tras	 la	 comitiva	 fúnebre. 

Llevaba	a	Erika	del	brazo,	caminado	los	últimos	hasta	el	mausoleo	del	Sacramental	de	San	Isidro	donde

sería	enterrado	su	padre. 

Había	 mucha	 gente,	 además	 de	 la	 familia,	 muchos	 empresarios	 amigos	 y	 socios	 de	 su	 padre

habían	 ido	 a	 dar	 su	 último	 adiós	 al	 empresario	 ejemplar,	 pero	 pésimo	 padre	 y	 marido.	 Su	 madre,	 del brazo	de	Rubén,	lloraba	desconsolada	cuando	de	sobra	sus	hijos	sabían	que	no	era	así. 

Oscar	miró	alrededor,	tratando	de	reconocer	a	alguno	de	sus	antiguos	amigos,	pero	todos	habían

cambiado,	 como	 él.	 Sin	 embargo,	 hubo	 un	 rostro	 que	 sí	 reconoció	 y	 que	 lo	 sorprendió	 sobremanera: Darío.	El	marido	de	Izar,	la	amiga	de	Agnes.	Estaba	solo,	suponía	que	por	el	hecho	de	que	su	esposa	casi murió	en	el	parto	dos	semanas	atrás.	Seguramente	estaría	recuperándose. 

Era	 una	 oportunidad,	 una	 que	 no	 sabía	 a	 dónde	 le	 llevaría.	 En	 terminar	 el	 sepelio,	 la	 gente comenzó	 a	 retirarse	 y	 la	 oportunidad	 de	 acercarse	 a	 él	 se	 presentó.	 Sin	 soltar	 a	 Erika,	 se	 acercó	 al hombre	y	lo	saludó. 

―Darío.	Es	una	sorpresa	verte	aquí.	No	sabía	que	conocías	a	Mauricio	de	Miguel	―dijo	Oscar

tendiéndole	la	mano. 

Darío	 se	 la	 tendió	 sorprendido	 al	 ver	 al	 guitarrista	 de	 Los	 Lobos	 y	 supuesto	 marido	 de	 Agnes cogido	del	brazo	de	una	hermosa	morena. 

―Oscar,	 menuda	 sorpresa	 y	 sí,	 lo	 conocía	 desde	 hace	 bastantes	 años,	 lo	 que	 me	 sorprende	 es verte	a	ti	por	aquí. 

―Créeme,	a	mí	también	me	sorprende	verme	aquí,	pero	no	me	quedaba	opción.	Es	el	entierro	de

mi	padre. 

Si	hubieran	pinchado	a	Darío	en	ese	momento	no	sangraría. 

―¿Su	hijo? 

―Sí,	me	temo	que	sí. 

―Te	acompaño	en	el	sentimiento,	Oscar.	Solo	traté	a	tu	padre	en	el	tema	de	los	negocios,	pero

fueron	años.	Era	un	gran	hombre,	debes	lamentar	su	pérdida. 

Oscar	sonrió	de	manera	forzada.	No	sabía	que	Darío	fuera	uno	de	los	clientes	de	su	padre.	Uno	de

tantos	que	solo	conocían	su	perfecta	fachada	laboral	y	ni	sabían	que,	en	los	últimos	años	fue	Erika	la	que llevaba	la	empresa	desde	la	sombra. 

―Más	 bien	 no.	 No	 teníamos	 relación	 desde	 hace	 años.	 ¿Te	 apetece	 tomar	 algo?	 Erika	 y	 yo

íbamos	a	tomar	una	cerveza	y	me	gustaría	hablar	contigo. 

―Siento	mi	mala	educación,	señorita.	Soy	Darío	Gueller	―tendió	caballeroso	la	mano	a	Erika. 

Y	me	parece	una	gran	idea,	Oscar. 

―¿Es	usted	Darío	Gueller?	―preguntó	la	joven	tendiéndole	la	mano―.	Hablamos	por	teléfono

hace	poco,	para	el	nuevo	canal	de	distribución	en	Argentina.	Soy	Erika	de	Miguel,	hermana	de	Oscar. 

―Encantado,	no	sabía	que	Oscar	tuviera	una	hermana	tan	bonita. 

En	 ese	 momento	 llegó	 Borja,	 vestido	 con	 traje	 de	 Armani	 negro,	 como	 la	 mayoría	 de	 los

presentes.	Al	ver	a	Erika	le	sonrió	encantador	y	también	se	extrañó	al	ver	a	Oscar	cogido	de	esa	belleza morena. 

―Oscar...	qué	gran	sorpresa	verte	por	aquí	y	más	en	Madrid...	―le	tendió	la	mano	saludándolo. 

―Sí,	 parece	 que	 me	 encargué	 bastante	 bien	 de	 ocultar	 demasiadas	 cosas	 ―dijo	 en	 referencia

tanto	a	su	falso	matrimonio	con	Agnes	como	a	su	familia―.	Mauricio	de	Miguel	era	mi	padre,	y	ella	es

mi	hermana,	Erika.	Así	que	los	dos	sois	clientes	de	Transportes	de	Miguel. 

Borja	levantó	ambas	cejas. 

―Encantado,	preciosa	―dijo	con	su	habitual	encanto―.	Y	sí,	la	empresa	de	tu	padre	es	la	mejor

y	más	segura	para	transportar	mi	mercancía.	Siento	su	pérdida. 

―Gracias	―respondió	Oscar―.	El	mundo	es	un	pañuelo...	¿verdad? 

Empezaron	a	caminar.	Prefería	hablar	con	una	cerveza	en	la	mano,	que	rodeado	de	flores	en	aquel

lugar. 

Cuando	llegaron	al	bar	y	se	sentaron	en	la	mesa,	Darío	fue	el	primero	en	hablar. 

―Entonces	 te	 quedarás	 un	 tiempo	 por	 Madrid...	 ―dedujo―,	 ¿cómo	 es	 que	 Agnes	 no	 te	 ha

acompañado? 

Oscar	suspiró. 

―Agnes	recuperó	la	memoria. 

Se	escuchó	un	 joder	por	parte	de	ambos	hombres. 

―¿Y	sigues	vivo?	Eres	un	tipo	con	suerte	―soltó	Borja.	Darío	solo	lo	miró	a	los	ojos,	esperando

su	versión.	Conocía	a	Agnes	y	su	historia,	ese	par	no	había	terminado	bien. 

―Sigo	 vivo	 porque	 ella	 se	 marchó	 y	 se	 negó	 a	 hablar	 conmigo.	 Fui	 hasta	 su	 casa,	 pero	 no	 me dejó	entrar.	Me	marché	con	la	condición	de	que	me	cogiera	el	teléfono	cuando	la	llamara	un	par	de	días

después,	pero	no	lo	hizo.	No	pude	decirle	que	me	marchaba	ni	el	porqué.	Realmente,	ella	es	la	razón	por

la	que	vine	al	entierro.	Pensé	que	al	menos	aquí	no	correría	el	riesgo	de	volver	a	verme	y	ella	sería	feliz. 

―¿Feliz?	―dijo	Darío―.	Solo	he	visto	a	Agnes	radiante	estando	a	tu	lado,	Oscar. 

―Todos	 teníamos	 la	 esperanza	 de	 que	 cuando	 recuperara	 la	 memoria,	 se	 quedaría	 contigo

―afirmó	Borja	que	estaba	al	día	de	la	situación. 

―Sí,	yo	también	la	tenía,	pero	no	fue	así.	Me	acusó	de	engañarla	y	aprovecharme	de	ella.	Al	día

siguiente,	a	última	hora,	Laura	vino	a	recoger	sus	cosas.	Todo	se	acabó,	al	parecer.	Ella	no	me	quiere, 

Darío.	Afirmó	que	todo	era	mentira. 

―Si	 te	 sirve	 de	 algo,	 ella	 es	 una	 mujer	 que	 sabe	 escuchar,	 dale	 tiempo,	 estoy	 seguro	 que recapacitará.	―O	eso	esperaba. 

―En	cuanto	sepa	que	soy	rico,	volverá	a	querer	matarme.	No	sé	por	qué,	pero	odia	a	la	gente	con

dinero.	Le	he	ocultado	muchas	cosas,	Darío,	no	sé	si	llegará	a	perdonarme. 

―Si	 de	 verdad	 la	 amas,	 lucha	 por	 ella,	 no	 la	 dejes	 escapar	 ―El	 ser	 rico	 era	 otro	 gran

inconveniente	para	Agnes,	y	por	lo	que	podía	ver,	no	le	había	contado	nada	de	su	pasado.	Borja	bebía	de

su	cerveza	en	silencio. 

―Sí	 que	 la	 amo.	 Más	 de	 lo	 que	 nunca	 creí	 que	 pudiera	 hacerlo.	 Cuando	 acabe	 de	 arreglar	 las cosas	aquí,	tal	vez	vuelva	a	Barcelona. 

―De	tal	vez	nada,	Oscar	―replicó	Erika―.	En	cuanto	esté	todo	arreglado	vas	a	ir	a	buscarla,	y

si	hace	falta,	te	arrastraré	de	la	oreja	hasta	ella.	Estoy	cansada	de	escuchar	cómo	te	desinflas	como	un globo	suspirando	por	tu	camarera. 

Los	hombres	rieron. 

―Hacen	una	pareja	perfecta	―dijo	Borja. 

―¿Tú	crees?	―preguntó	la	morena. 

―Sí,	preciosa,	ella	es	una	morenita	de	ojos	azules	muy	bonita. 

―Vaya,	hermanito.	Creía	que	lo	tuyo	siempre	fueron	las	rubias. 

―En	 eso	 si	 he	 cambiado,	 sabionda,	 pero	 en	 nada	 más.	 Agnes	 es	 perfecta	 como	 es	 ―Aceptó

Oscar	dándole	un	pequeño	empujón	con	el	hombro	a	su	hermana. 

Tanto	 Darío	 como	 Borja	 sonrieron.	 Les	 caía	 bien	 el	 guitarrista	 y	 ambos	 esperaban	 que	 se

arreglara	con	la	camarera. 

―Brindemos	por	vuestro	regreso	―dijo	Borja. 

―Por	el	regreso. 

Todos	brindaron,	esperando	que,	pronto,	Oscar	estuviera	de	vuelta	a	Barcelona	junto	a	Agnes. 



	

	

	

	

Capítulo	27



De	 nuevo	 una	 maravillosa	 reunión	 familiar	 de	 los	 de	 Miguel.	 En	 esa	 ocasión,	 la	 atracción	 estrella:	 la lectura	del	testamento.	No	faltaba	nadie. 

El	evento	tuvo	lugar	en	la	fastuosa	mansión	de	la	Moraleja.	Era	un	lugar	ostentoso	de	más	de	dos

mil	 metros	 de	 vivienda.	 A	 pesar	 de	 tener	 seis	 dormitorios	 para	 la	 familia	 y	 dos	 más	 para	 el	 servicio, tanto	él	como	Erika	compartían	cama	en	el	piso	del	barrio	de	Salamanca	de	su	hermana. 

Cuando	 llegaron	 a	 la	 finca,	 una	 de	 las	 sirvientas	 los	 acompañó	 a	 la	 biblioteca,	 una	 espaciosa habitación	 a	 doble	 altura	 con	 las	 paredes	 forradas	 con	 paneles	 de	 madera.	 Una	 escalera	 de	 caracol permitía	 llegar	 a	 la	 plataforma	 de	 madera	 que	 rodeaba	 la	 estancia	 y	 que	 daba	 acceso	 a	 todas	 las estanterías.	 En	 la	 cabecera	 de	 la	 mesa	 de	 roble,	 cercana	 a	 un	 luminoso	 ventanal,	 estaba	 Felipe,	 el abogado	 de	 la	 familia.	 A	 su	 derecha,	 Alicia,	 la	 viuda.	 Oscar	 no	 se	 veía	 con	 muchas	 ganas	 de	 llamarla madre. 

Se	 vieron	 al	 llegar	 a	 la	 casa	 y	 de	 ella	 tan	 solo	 obtuvo	 un	  «ya	 era	 hora»	 después	 de	 diez	 años. 

Erika	 tampoco	 tuvo	 una	 bienvenida	 mejor.	 Para	 su	 madre,	 los	 dos	 eran	 una	 autentica	 decepción.	 Sin embargo,	se	deshizo	en	abrazos	y	palabras	de	cariño	en	cuanto	Rubén	llegó	a	su	lado. 

Aquello	 era	 una	 auténtico	 despropósito	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 Rubén	 fue	 la	 causa	 del	 casi

divorcio	de	sus	padres. 

Mauricio	 era	 uno	 de	 aquellos	 hombres	 que	 adoraba	 tener	 la	 familia	 perfecta:	 el	 primogénito	 y heredero,	la	hija	preciosa	y	la	esposa	más	hermosa	del	vecindario.	Una	autentica	dama	capaz	de	criar	a

los	 niños,	 tener	 la	 casa	 perfecta,	 el	 Martini	 listo	 para	 cuando	 su	 esposo	 regresara	 a	 casa	 tras	 una	 dura jornada	de	trabajo	y	en	la	cama,	solo	practicara	la	postura	del	misionero.	Para	el	resto	del	 kamasutra,	su padre	 tenía	 un	 autentico	 repertorio	 de	 amantes.	 Y	 su	 madre	 lo	 toleraba.	 Lo	 que	 no	 toleró	 tan tranquilamente	fue	cuando	un	crío	de	catorce	años	se	presentó	a	la	puerta	de	la	mansión	diciendo	que	era hijo	de	Mauricio	y	que	quería	vivir	con	su	padre. 

Aquel	niño	era	Rubén. 

Dos	meses	mayor	que	Oscar,	sería	el	heredero	primogénito	que	su	padre	necesitaba	pues	deseaba

controlar	 el	 imperio	 familiar.	 La	 única	 pega	 era	 que,	 para	 su	 padre,	 era	 un	 bastardo,	 una	 mancha	 en	 su perfecta	foto	familiar. 

Aquello	cabreó	a	Rubén,	mucho.	A	pesar	de	ser	un	crío	tenía	una	gran	ambición	y	decidió	hacerse

un	 hueco	 en	 la	 familia	 costara	 lo	 que	 costara.	 Logró	 meterse	 en	 el	 bolsillo	 a	 Mauricio	 y	 a	 Alicia.	 Su madre	lo	quería	más	que	a	sus	propios	hijos.	Era	el	vástago	perfecto.	La	adoraba,	hacía	todo	lo	que	ellos



esperaban	y	más.	Se	había	ganado	el	derecho	de	llamar	 mamá	a	Alicia,	uno	que	ni	Erika	ni	él	tenían.	Por más	que	Oscar	lo	pensaba,	no	le	encontraba	lógica	a	todo	aquello. 

Pero	estaba	claro	que,	aunque	se	ganó	el	corazón	de	Alicia,	no	logró	el	de	su	padre	a	tenor	del

testamento. 

Oscar	había	sido	nombrado	heredero	universal	de	Mauricio	de	Miguel.	Todo	era	ahora	suyo:	la

empresa,	 la	 mansión,	 las	 casas	 de	 veraneo,	 varios	 coches	 y	 una	 infinidad	 de	 paquetes	 de	 acciones	 y millones	 de	 euros	 que	 estaban	 en	 los	 bancos.	 A	 Erika	 le	 dejaba	 el	 piso	 en	 el	 que	 vivía	 y	 unos	 cuantos millones	 en	 la	 cuenta	 corriente;	 a	 Alicia	 varios	 millones	 y	 algunas	 acciones	 en	 la	 empresa,	 lo	 que	 le garantizaba	 vivir	 cómodamente	 el	 resto	 de	 sus	 días;	 y	 a	 Rubén,	 apenas	 unos	 miles	 de	 euros.	 Además, ambos,	tanto	Alicia	como	Rubén	podrían	seguir	viviendo	en	la	casa	hasta	que	Oscar	se	casara,	entonces

ellos	deberían	mudarse	inmediatamente. 

Pero	la	cosa	no	se	quedó	ahí,	no.	Su	padre	era	retorcido	para	todo.	Oscar	debía	ser	el	presidente

de	 la	 empresa,	 el	 que	 se	 hiciera	 cargo	 de	 todo.	 Si	 se	 negaba,	 Transportes	 de	 Miguel	 y	 todo	 lo	 demás, pasaría	 a	 Rubén,	 pero	 nunca	 a	 Erika.	 Y	 en	 el	 caso	 de	 que	 el	 hijo	 ilegítimo	 no	 estuviera	 disponible,	 la empresa	 pasaría	 a	 estar	 a	 cargo	 de	 un	 comité	 de	 dirección	 y	 los	 bienes	 se	 venderían	 y	 entregarían	 al fondo	de	pensiones	de	los	empleados	de	Transportes	de	Miguel. 

Estaba	jodido. 

―No	tienes	por	qué	hacerlo,	Oscar	―dijo	Erika	acariciándole	el	brazo.	Estaban	los	dos	solos	en

la	 biblioteca.	 Felipe	 les	 había	 dejado	 unos	 minutos	 para	 que	 pensaran	 en	 la	 respuesta,	 pues	 tenía	 que darla	en	ese	momento,	o	todo	iría	a	manos	de	Rubén,	que	por	un	lado	maldecía	y	por	otro	se	frotaba	las

manos. 

―Pero	si	no	lo	hago,	ese	malnacido	se	lo	quedará	todo.	Mira,	papá	no	era	santo	de	mi	devoción, 

lo	sabes,	pero	todo	esto	lo	levantó	el	abuelo	y	él	sí	me	caía	bien.	Si	hubiera	vivido,	tú	estarías	dirigiendo la	empresa	y	yo	tocando	la	guitarra.	No	puedo	permitir	que	se	lo	quede	Rubén. 

―Decir	que	sí	implica	que	te	quedes	en	Madrid,	Oscar,	y	tú	vida	está	en	Barcelona. 

Sabía	que	se	refería	a	Agnes,	pero	ella	no	quería	saber	nada	de	él.	Miró	de	nuevo	el	móvil.	Había

hecho	veinte	llamadas	al	teléfono	de	la	camarera	y	no	había	respondido	a	ninguna.	Ni	tampoco	visto	los

wasaps	en	los	que	le	rogaba	que	cogiera	la	llamada	que	tenían	que	hablar.	No,	su	vida	ya	no	estaba	en

Barcelona.	Todo	aquello	se	acabó	también,	como	se	acabó	ser	el	guitarrista	de	Los	Lobos. 

―No,	cariño,	ya	no.	Agnes	no	quiere	saber	nada	de	mí,	tal	vez	con	el	tiempo	pueda	explicarme

aunque	ya	no	sirva	de	nada	―admitió―.	De	modo	que	sí,	lo	haré	con	una	condición:	tú	estarás	a	mi	lado, 

Erika.	La	empresa	la	llevarás	tú	y	yo	daré	la	cara,	tal	y	como	hacías	con	el	viejo. 

―Te	has	vuelto	loco	―dijo	asombrada. 

―Posiblemente.	Hagamos	pasar	a	los	demás	y	firmemos	esos	papeles.	Ha	llegado	la	hora	de	que

me	ponga	el	traje	y	la	corbata	justo	como	quería	ese	cabrón. 





Izar	ya	estaba	en	casa,	recuperada	y	feliz.	Era	una	suerte	tener	como	pareja	al	hombre	más	maravilloso	de la	tierra.	Su	hijo	era	un	amor,	por	algo	se	parecía	tanto	a	su	padre.	Se	cogió	al	pecho	desde	la	primera puesta	y	ya	no	lo	soltaba.	Era	un	 tragoncete	y	eso	la	tranquilizaba	como	madre. 

Ambos	cuidaban	de	Ethan	como	un	equipo:	ella	le	daba	de	comer	y	Darío	le	cambiaba	el	pañal. 

Así,	ella	podía	emplear	más	tiempo	en	dormir	por	la	noche.	Durante	el	día	era	otro	cantar.	Babeaban	de

amor	al	verlo	dormir	en	su	moisés,	y	eran	incapaces	de	separarse	de	él.	Por	las	tardes,	salían	orgullosos a	pasear	a	su	pequeñin. 

Izar	estaba	radiante	de	felicidad,	en	aquellos	días	casi	había	recuperado	en	su	totalidad	la	figura

que	 tenía	 antes	 del	 embarazo	 y,	 muy	 pronto,	 podría	 empezar	 con	 el	 ejercicio.	 Sin	 embargo	 estaba deseando	 hacer	 otra	 clase	 de	 ejercicio,	 de	 ese	 que	 se	 practica	 en	 pareja	 y	 que,	 dado	 su	 periodo	 de cuarentena,	no	podía. 

Darío	ya	había	vuelto	del	entierro	al	que	tuvo	que	asistir	en	Madrid.	Cuando	le	contó	a	quien	se

había	encontrado	allí,	Izar	no	podía	creerlo.	Por	supuesto,	ella	quiso	contárselo	a	Agnes,	pero	él	ya	venía con	un	plan	en	la	cabeza	y	eso	siempre	hacía	sonreír	a	la	rubia.	Ser	editor	de	novela	romántica,	y	el	estar casado	con	una	escritora	del	género,	lo	hacían	un	auténtico	peligro	y	un	gran	casamentero. 

Aquella	 noche	 se	 desarrollaría	 el	 plan.	 Aunque	 al	 principio	 estuviera	 muy	 cabreada	 tanto	 con Laura	 como	 con	 Agnes	 por	 ocultarle	 lo	 que	 había	 sucedido,	 lo	 entendía.	 Sus	 amigas	 solo	 deseaban	 lo mejor	para	ella,	y	semejante	disgusto	no	hubiera	sido	lo	mejor	en	un	momento	así.	Tras	lo	ocurrido	en	el parto	de	Ethan,	había	estado	varios	días	ingresada	bajo	los	atentos	cuidados	de	Darío,	y	por	supuesto	de los	médicos	y	enfermeras	de	la	clínica.	Le	habían	recomendado	reposo	y	su	editor	favorito,	no	la	dejaba

preocuparse	por	nada	más	que	no	fuera	disfrutar	de	Ethan.	Y	las	chicas	estuvieron	de	acuerdo	con	él	al

cien	por	cien.	Las	quería	con	locura. 

Sin	embargo,	no	le	gustó	ver	a	Agnes	tan	decaída.	Su	mirada,	siempre	brillante	por	la	alegría	que

la	caracterizaba,	había	desaparecido.	Incluso	juraría	que	el	azul	de	sus	ojos	era	más	opaco.	Realmente	lo estaba	pasando	mal	y	esperaba	que	aquella	noche	su	destino	cambiara	a	mejor.	Se	lo	merecía. 

Con	ternura	dejó	a	su	hijo	en	el	moisés,	saciado	y	aseado.	Besó	antes	su	cabecita	y	salió	de	la

habitación	 con	 el	 escucha	 para	 bebés	 en	 la	 mano.	 No	 debía	 faltar	 mucho	 para	 que	 aquel	 par	 de	 locas llegaran	a	casa. 

Y	 no	 se	 equivocaba.	 Fuera,	 en	 el	 portal,	 Agnes	 apenas	 se	 sentía	 con	 fuerzas	 para	 enfrentar	 esa noche	 a	 sus	 amigas,	 últimamente	 las	 noches	 las	 empleaba	 para	 llorar	 y	 dejar	 salir	 la	 frustración	 que llevaba	por	dentro.	Elena	no	estaba,	se	había	ido	de	viaje	con	su	prometido	y	en	el	fondo	la	envidiaba, 

como	 también	 envidiaba	 a	 Izar.	 Ellas	 estaban	 con	 el	 hombre	 que	 amaban	 con	 todo	 su	 corazón	 y	 eran correspondidas.	 Pero	 ella	 solo	 había	 vivido	 una	 vida	 de	 cuento	 de	 hadas	 por	 un	 breve	 tiempo.	 Había vivido	un	sueño	junto	a	Oscar. 

Como	llegó,	se	fue.	Así,	sin	más.	Como	todo	en	su	vida,	solo	la	dejaban	saborear	el	bocado	para

arrebatárselo	de	las	manos.	Era	como	si	el	destino	le	gritara	que	ella	no	era	merecedora	de	honor	que	era el	amor. 

Ella	ya	había	sabido	de	ante	mano	lo	que	era	estar	casada	con	uno	de	los	hombre	más	deseados

del	país.	James.	Su	marido	había	resultado	ser	el	más	guapo,	si,	pero	también	el	más	cabrón	de	todos,	y

como	no,	fue	para	ella.	Quizás	tuviera	un	imán	para	esta	clase	de	hombres. 

Su	padre	había	dado	el	visto	bueno	cuando	en	uno	de	sus	conciertos	en	Alemania,	James,	se	había

acercado	y	presentado,	siempre	educado,	primero	a	su	padre	y	después	a	ella. 

James	 resultó	 ser	 el	 heredero	 de	 una	 gran	 empresa	 extranjera	 de	 telecomunicaciones.	 Un

millonario	que	se	había	encaprichado	de	la	hija	del	pianista	de	fama.	Por	aquel	entonces	Agnes	se	movía

por	círculos	exclusivos	de	la	alta	sociedad,	su	padre	ganaba	mucho	dinero	y	le	pudo	dar	lo	mejor	a	ella. 

Viajaban	mucho	y,	en	uno	de	esos	viajes,	fue	donde	conoció	a	James,	quien	sería	su	esposo. 

Así	que	se	encontró	enamorada	a	los	veinticuatro	años	de	un	hombre	rubio,	de	ojos	azules,	alto	y

con	cuerpo	de	atleta.	Todo	un	sueño	húmedo	para	cualquier	mujer.	Y	lo	era.	James	era	un	adicto	al	sexo	y fue	él	quien	le	enseñó	casi	todo	lo	que	sabía	sobre	posturas	y	juguetes.	En	esa	edad	estaba	prendada	de

él.	James	era	seis	años	mayor	y	todavía	no	entendía	por	qué	cojones	se	casó	con	ella.	Cuando	cumplió

los	 veinticinco	 años,	 le	 pidió	 que	 se	 casara	 con	 él	 y	 aceptó.	 Tuvo	 una	 boda	 digna	 de	 la	 realeza.	 La obsequió	 con	 una	 mansión	 y	 sirvientes,	 lo	 tenía	 todo,	 al	 principio.	 Su	 luna	 de	 miel	 la	 pasaron	 en	 el Caribe,	un	mes	digno	para	recordar.	James	era	el	hombre	perfecto,	hasta	que	acabaron	las	vacaciones.	Al

regreso	todo	fue	distinto.	Él	se	ausentaba	cada	vez	más,	hacía	más	viajes,	más	cenas	de	trabajo,	galas…

Ella	se	quedó	dirigiendo	la	sucursal	en	Alemania.	Como	esposa,	James	le	dio	poderes	en	su	empresa. 

Pasó	más	de	un	año	y	medio	entre	gritos,	disputas	y	noches	vacías	y	frías.	Hasta	que	se	enteró	que

ella	no	era	su	única	mujer.	James	no	solo	estaba	con	ella,	sino,	con	el	resto	de	empleadas	de	su	empresa. 

No	había	fémina	que	no	hubiera	pasado	por	la	cama	de	su	marido.	Pero	eso	no	fue	lo	peor.	Lo	peor	fue

darse	 cuenta	 que	 su	 boda	 no	 fue	 real,	 sino	 un	 montaje	 orquestado	 él.	 Hasta	 el	 cura	 fue	 falso.	 No estuvieron	 casados	 jamás…	 Darse	 cuenta	 de	 todo	 eso	 la	 destrozó,	 y	 más	 cuando	 tuvo	 que	 fingir	 en	 el lecho	de	muerte	de	su	padre	que	era	muy	feliz.	Su	padre	se	había	ido	en	paz	y	ella	se	quedaba	como	una

cáscara	vacía	y	sola. 

Ese	 era	 el	 gran	 secreto	 que	 Agnes	 guardaba	 en	 su	 interior.	 Nunca	 le	 había	 dicho	 a	 nadie,	 ni siquiera	a	sus	amigas,	que	su	boda	con	James	fue	una	treta	de	él.	¿Su	finalidad?	No	la	sabía.	Ella	suponía que	era	el	modo	de	retenerla	a	su	lado,	de	tener	cierto	poder	sobre	ella	y	ganar	una	posición	social	más alta. 

Tras	 separarse	 de	 James	 quiso	 romper	 con	 todo.	 Depositó	 el	 dinero	 en	 cuentas	 seguras	 e

inversiones	fructíferas.	Las	propiedades	de	su	padre	en	Alemania,	las	vendió	y	ella	se	marchó	de	su	casa dejándole	un	pequeño	regalo	a	su	ex:	los	coches	de	gama	alta	que	el	muy	cabrón	poseía,	simplemente	se

los	 destrozó	 y	 antes	 de	 que	 volviera	 a	 casa	 de	 uno	 de	 sus	 supuestos	 negocios,	 indemnizó	 con	 una	 gran suma	a	todos	sus	empleados. 

Agnes	se	marchó	con	veintisiete	años	a	Barcelona	para	emprender	una	nueva	vida.	Una	vida	que

se	había	empeñado	en	recordarle	que	hiciera	lo	que	hiciera,	siempre	sería	una	farsa. 

La	 camarera	 suspiró	 tratando	 de	 deshacerse	 de	 sus	 recuerdos	 y	 llamó	 a	 la	 puerta	 de	 la	 feliz pareja. 

―Suspira	una	vez	más,	y	te	coso	la	boca	―amenazó	Laura	a	su	lado. 

―No	estoy	en	mi	mejor	momento. 

―¿En	serio?	―gritó	con	fingida	sorpresa	cuando	Izar	abrió	la	puerta

La	rubia	alzó	ambas	cejas	y	se	cruzó	de	brazos. 

―Hay	un	bebé	dormido,	nada	de	gritos. 

Agnes	miró	a	Laura	con	media	sonrisa.	Esa	que	empleaba	cuando	quería	decir	 «Jódete». 

―Eso,	nada	de	gritos...	Hola,	Izar	―saludó	Agnes	y	la	besó	en	la	mejilla	mientras	pasaba	e	Izar

se	hacía	a	un	lado. 

―Puedo	gritar	en	silencio	―refunfuñó	Laura	abrazando	a	Izar―.	Estás	guapísima,	cabrona... 

―Eso	díselo	a	mi	intestino	que	no	para	de	rugir,	que	hambre	estoy	pasando,	nena	―susurró	Izar. 

―Pobre...	¿No	te	rellenan?	―preguntó	entrando	al	dúplex. 

Izar	la	fulminó	con	la	mirada. 

―Me	 desahogan,	 pero	 todavía	 no	 me	 rellena	 como	 yo	 quiero	 y	 no	 es	 por	 falta	 de	 insistir... 

―soltó	Izar	así	sin	más. 

―Ni	por	falta	de	ganas	―dijo	Darío,	que	salía	de	la	cocina	secándose	las	manos	con	un	trapo.	Al

parecer,	la	cena	la	estaba	preparando	él. 

Izar	le	lanzó	una	sonrisa	traviesa. 

―Se	puede	probar,	cariño. 

Agnes	puso	los	ojos	en	blanco,	Izar	no	cambiaría	nunca. 

―Estáis	de	cuarentena,	joderos	y	solidarizaros	con	nosotras.	―Laura	abrazó	a	Agnes	al	decirlo. 

Izar	le	sacó	la	lengua	a	Laura	y	se	fue	besar	a	su	marido. 

―Estás	muy	sexy	con	ese	delantal...	―susurró. 

―Y	tú	estás	sexy	con	todo,	pero	mucho	más	sin	nada	―respondió	él	en	un	susurro. 

La	pareja	desapareció	en	la	cocina	entre	arrumacos.	Agnes	volvió	a	suspirar	al	verlos. 

―¿Quieres	dejarlo	ya?	Si	tanto	lo	echas	de	menos,	cógele	el	teléfono. 

―No	me	atrevo,	Lau	―confesó. 

―De	verdad...	Te	mataría	si	no	fuera	porque	no	tengo	coartada. 

―¿Qué	quieres	que	haga?	―se	lamentó	Agnes	dejándose	caer	en	el	sofá. 

―Hablar	 con	 él	 ―respondió	 la	 veterinaria	 sentándose	 a	 su	 lado―.	 No	 es	 tan	 difícil.	 Y

escucharle,	tal	vez	eso	te	cueste	más. 

―¿Por	qué	lo	dices?	―dijo	Agnes	molesta―,	yo	sé	escuchar. 

―¿Y	qué	te	explicó?	―la	retó―.	O	solo	estabas	tan	cabreada	con	lo	que	pasó,	que	lo	entiendo, 

que	no	escuchabas	sus	razones	para	hacer	lo	que	hizo. 

Agnes	desvió	la	mirada. 

―A	él	no	lo	escuché,	me	hizo	mucho	daño,	Laura...	―nadie	sabía	cuánto. 

―¡Chicas!	La	cena	ya	está	―anunció	Darío	portando	una	bandeja	con	verduras	a	la	plancha. 

Agnes	se	levantó	y	ayudó	a	Izar	a	servir	las	bebidas	mientras	Darío	llenaba	los	platos.	Una	vez

estuvieron	todos	sentados	Izar	dejó	cerca	el	escucha	y	besó	en	la	mejilla	a	Darío. 

―Eres	un	cocinero	de	primera. 

―Por	 la	 cuenta	 que	 me	 trae	 ―ironizó	 el	 editor,	 que	 se	 llevó	 una	 colleja	 de	 su	 mujer.	 Agnes sonrió. 

―No	son	todo	flores	en	el	paraíso. 

―No,	hay	mucho	cardo	borriquero	por	lo	que	se	puede	apreciar	aquí	―dijo	Laura	muerta	de	risa. 

―Lástima	 que	 Sandro	 y	 Borja	 no	 hayan	 podido	 venir.	 Me	 he	 quedado	 solo	 ante	 las	 fieras

―replicó	él. 

―Y	tienes	que	admitir	que	te	gusta	―contestó	Izar. 

―Bueno,	alguna	vez	me	he	visto	solo	ante	tanta	mujer,	pero	estaban	menos	vestidas. 

Izar	lo	fulminó	con	la	mirada	chasqueando	la	lengua.	Agnes	disimulaba	las	ganas	de	reír.	Izar	era

un	libro	abierto	en	esos	momentos. 

―No	te	enfades,	cariño.	Ahora	es	diferente. 

―Ahora	 estoy	 a	 dieta	 forzada	 ―soltó	 antes	 de	 pinchar	 un	 trozo	 de	 calabacín	 y	 metérselo	 en	 la boca. 

Agnes,	que	bebía	de	su	copa	en	ese	momento,	se	atragantó	al	escuchar	la	indirecta	de	su	amiga. 

―Estamos	―puntualizó	él. 

―Vale,	 cambiar	 de	 tema	 que	 esto	 parece	 una	 reunión	 de	 folladores	 anónimos.	 Hola,	 me	 llamo

Laura	y	llevo	dos	meses	sin	follar	―ironizó	la	pelirroja	antes	de	beber	un	poco	de	vino. 

Agnes	la	miró	alzando	una	ceja. 

―¿Solo	dos	meses? 

―Más	o	menos. 

―Ya...	Más,	más	que	menos	¿No? 

―¡Vale!	Más,	¿contenta? 

Agnes	se	encogió	de	hombros. 

―Las	relaciones	esporádicas	son	las	que	no	dañan.	Si	al	final	la	inteligente	eres	tú. 

―Lo	 de	 que	 era	 la	 inteligente	 ya	 lo	 sabía	 ―Pero	 ella	 no	 estaba	 tan	 segura.	 Liarse	 de	 vez	 en cuando	con	Héctor	no	la	abrazaba	por	la	noche	o	la	consolaba	cuando	tenía	un	mal	día. 

―Sin	abuela	que	está	la	nena	―dijo	Agnes. 

―Chicas	 no	 todos	 los	 hombres	 son	 iguales,	 ya	 sois	 mayorcitas	 para	 ver	 las	 diferencias

―puntualizó	Izar	comiendo	de	su	plato	de	verduras. 

―Eso	es	verdad.	Hace	unos	días	estuve	en	Madrid	en	el	entierro	de	uno	que	no	era	precisamente

de	los	mejores	―dijo	Darío. 

―¿Quién	ha	muerto?	―preguntó	Agnes. 

―Un	empresario	del	transporte.	A	ojos	de	todos,	un	gran	hombre,	pero	si	preguntas	a	sus	hijos,	la

cosa	cambia. 

Eso	llamó	la	atención	de	Agnes,	ya	que	ella	conoció	en	su	día	a	un	hombre	así. 

―Eso	es	lo	peor,	tienen	capas,	como	las	cebollas. 

―Sí,	muchos	son	así.	A	Mauricio	todo	el	mundo	le	quería,	al	menos	en	lo	que	a	trabajo	se	refiere. 

Era	 la	 segunda	 generación	 en	 dirigir	 la	 empresa	 y	 quería	 que	 su	 hijo	 fuera	 la	 tercera.	 Sin	 embargo,	 el chaval	prefería	ser	músico	y	su	hermana	dirigir	la	empresa.	Mauricio	se	negó.	Para	él	las	mujeres	no	son nada	y	ser	músico	es	un	sinónimo	de	ser	un	vagabundo.	Lo	único	que	logró	es	que	su	hijo	se	marchara	de

casa	y	que	a	su	muerte,	no	pueda	dejar	la	empresa	a	la	persona	que	la	ha	vuelto	a	levantar	y	poner	en	la nueva	era. 

Agnes	escuchaba	a	Darío	con	atención.	¿Qué	pensarían	ellos	si	supieran	que	ella	fue	una	de	las

mujeres	más	ricas	de	Alemania	y	que	dirigió	una	empresa? 

―¿Lo	ha	conseguido?	Me	refiero	al	hijo. 

―Lo	hizo	―continuó,	apoyando	los	codos	en	la	mesa	y	entrelazando	los	dedos	de	las	manos―. 

Al	parecer	estuvo	diez	años	viviendo	lejos	de	su	padre,	llevando	la	vida	que	quería	tocando	en	un	grupo, sin	más	dinero	que	el	necesario	para	vivir	bien.	Pero	ahora	que	el	padre	ha	muerto,	se	ha	visto	obligado	a volver.	Por	lo	que	me	dijo,	nada	lo	retenía	en	su	antigua	vida. 

Esas	palabras	tocaron	el	corazón	de	Agnes.	Había	algo	en	aquella	historia…

―¿Se	ha	dado	por	vencido? 

―Creo	que	sigue	insistiendo,	¿no	te	ha	llamado	hoy? 

Agnes	parpadeó	pasmada. 

―¿Llamar?	¿Quién	me	tiene	que	llamar? 

―Ah,	que	no	he	dicho	que	el	chico	es	Oscar,	¿verdad?	―dijo	recostándose	en	el	respaldo	de	la

silla.	Laura	lo	miraba	alucinando. 

Izar	estaba	atenta	a	la	reacción	de	Agnes	y	la	aludida	palideció. 

―¿Me	estás	diciendo	que	Oscar	es	el	hijo	de	ese	rico	empresario? 

―Sí,	 me	 tropecé	 con	 él	 durante	 el	 entierro.	 Estaba	 hecho	 polvo,	 pero	 no	 por	 su	 padre,	 Agnes, sino	por	ti.	Necesita	hablar	contigo	y	explicártelo	todo. 

Los	ojos	de	la	camarera	se	llenaron	de	lágrimas.	Se	sujetó	el	pecho	por	los	pinchazos	que	sufría. 

―Nunca	me	dijo	quien	era...	nunca... 

―A	lo	mejor	es	porque	no	quería	ser	esa	persona,	Agnes	―la	consoló	Laura. 

―Ya...	pero	lo	has	escuchado,	nada	lo	retiene	en	Barcelona.	Él	va	a	quedarse	en	Madrid. 

―No	 suelo	 meterme	 en	 estas	 cosas	 ―dijo	 Darío,	 lo	 que	 provocó	 un	 bufido	 de	 Izar	 al	 aguantar una	 carcajada.	 El	 editor	 tenía	 alma	 de	 casamentero―,	 pero	 lo	 único	 que	 lo	 retenía	 aquí	 eras	 tú.	 Si hablaras	con	él,	volvería	contigo	sin	pensárselo. 

―No,	por	lo	que	has	dicho	él	tiene	obligaciones	con	su	familia. 

―Agnes,	 ya	 está	 bien.	 Coge	 ese	 teléfono	 y	 llámale	 o	 lo	 haré	 yo	 ―dijo	 Laura	 empezando	 a

exasperarse. 

―¡Y	que	le	digo!	―gimió	derrumbándose. 

―¡Que	le	quieres,	maldita	sea!	―dijo	Laura	tratando	de	no	gritar	para	no	despertar	a	Ethan―. 

Mira,	Agnes,	te	quiero	como	a	una	hermana,	eres	más	familia	que	la	que	tengo,	incluso	compartimos	el

cumpleaños	 y	 tal	 vez	 no	 te	 conozco	 de	 toda	 la	 vida,	 pero	 como	 si	 lo	 fuera.	 Nunca	 te	 he	 visto	 así	 por nadie,	nunca,	y	nos	conocimos	cuando	apenas	acababas	de	romper	con	esa	babosa	de	James.	Oscar	es	el

hombre	de	tu	vida.	No	lo	dejes	escapar,	o	acabarás	arrepintiéndote. 

―¿Y	si	ya	es	tarde?	No	puedo	decirle	por	teléfono	que	le	quiero... 

―Pues	ve	a	Madrid	―respondió	Darío―.	Puedo	darte	la	dirección. 

―Vaya	por	dios,	un	hombre	inteligente...	Y	está	pillado,	para	no	variar	―replicó	Laura. 

Izar	levantó	ambas	cejas	a	Laura	y	con	sus	manos	hizo	las	señas	de	que	era	además	enorme.	La

veterinaria	miró	a	Izar	abriendo	los	ojos	antes	de	entrecerrarlos	con	fingido	odio. 

Agnes	se	secó	las	lágrimas	y	clavó	la	mirada	en	Darío. 

―Está	 bien,	 dame	 su	 dirección,	 iré	 a	 Madrid	 a	 buscarlo	 y	 me	 arriesgaré	 a	 que	 me	 rechace	 por idiota. 

Darío	 se	 levantó	 y	 entró	 al	 despacho	 que	 Izar	 tenía	 en	 aquella	 planta.	 Enseguida	 volvió	 con	 un sobre	y	se	lo	entregó. 

―Aquí	está	todo,	ve	a	por	él	y	dale	recuerdos. 

―Gracias,	Darío,	lo	voy	a	intentar	―Aunque	con	ese	intento	pudiera	poner	en	riesgo	lo	que	le

quedaba	de	corazón. 

―Como	diría	el	maestro	Yoda:	no	lo	intentes.	Hazlo	o	no	lo	hagas,	pero	no	lo	intentes	―replicó

Laura. 

―¿Desde	cuándo	eres	erudita?	―preguntó	Agnes. 

―Desde	que	Héctor	me	obligó	a	ver	 Star	Wars	un	fin	de	semana	que	pasamos	juntos. 

―Ya	te	vale...	―Agnes	meneó	la	cabeza. 

―Sí,	pero	folla	bien.	Ahora	que	no	está	Elena	puedo	decirlo	tranquilamente. 

Izar	se	rio	por	lo	bajo. 

―Suerte	que	no	te	escucha,	sí. 

―¿Ese	 es	 el	 novio	 de	 Laura	 o	 el	 qué?	 ―preguntó	 Darío	 al	 oído	 de	 Izar	 porque	 seguía	 sin

entender	que	pasaba	entre	ellos	y	sabía	del	extraño	interés	de	Borja	por	ella. 

―¿Si	te	digo	que	es	un	 follamigo	te	queda	más	claro?	―susurró	Izar	en	su	oído. 

―Entendido. 

Agnes	los	miró	y	deseó	estar	de	nuevo	en	el	piso	de	Oscar,	abrazada	a	él.	Lo	echaba	muchísimo

de	menos.	Miró	el	sobre	que	le	acababa	de	entregar	su	anfitrión	y	pensó	que	allí	dentro	estaba	su	destino, su	 última	 oportunidad.	 Inspiró	 con	 fuerza	 para	 darse	 valor.	 Iría	 a	 buscarlo,	 se	 arriesgaría	 a	 creer	 en	 el amor	a	primera	vista. 
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Agnes	recogió	su	maleta	y	se	dirigió	a	la	salida	del	Aeropuerto	de	Barajas.	Su	corazón,	al	pisar	Madrid, martilleaba	con	fuerza.	Quizás	ese	mismo	día	viera	de	nuevo	a	Oscar.	Cerró	los	ojos	y	se	dejó	llevar	por los	 recuerdos	 de	 sus	 besos,	 sus	 caricias	 y	 sobre	 todo	 de	 esos	 fuertes	 brazos	 que	 siempre	 la	 rodearon protectoramente.	No	podía	dejar	que	su	miedo,	otra	vez,	estropeara	una	oportunidad	de	ser	feliz.	Salió	a la	calle	e	hizo	señas	a	un	taxi	para	que	parase.	Subió	en	él	y	le	dio	la	dirección	al	conductor. 

A	 pesar	 de	 que	 estaba	 mirando	 por	 la	 ventanilla,	 apenas	 se	 daba	 cuenta	 del	 paisaje,	 ya	 que	 su mente	estaba	sumida	en	los	recuerdos	de	su	tiempo	con	Oscar.	Así	que	no	pudo	apreciar	nada	de	lo	que

ofrecía	 la	 capital.	 Cuando	 llegó	 a	 su	 destino,	 le	 pidió	 amablemente	 al	 conductor	 que	 entrara	 dentro	 de aquellos	grandes	muros	de	obra	vista	que	cercaban	la	urbanización. 

La	Moraleja	era	espectacular.	Agnes	bajó	la	ventanilla	y	se	dirigió	a	los	guardas	del	puesto	de

control	y	preguntó	por	la	vivienda	de	Oscar.	Los	guardias	de	seguridad	la	miraron	y	la	dejaron	pasar.	El taxista	la	miraba	extrañado,	esa	pequeña	mujer	morena	no	se	veía	una	residente	del	lugar. 

Al	 llegar	 al	 segundo	 puesto	 de	 control	 los	 guardias	 dieron	 aviso	 a	 la	 mansión	 de	 que	 Oscar	 de Miguel	recibiría	en	breve	una	visita. 

Agnes	se	bajó	del	taxi	instando	al	conductor	para	que	esperara	y	llamó	a	la	gran	puerta. 

Una	mujer	alta,	de	unos	sesenta	años,	delgada	y	de	gesto	serio,	abrió	la	puerta	de	la	mansión.	Iba

perfectamente	 peinada	 con	 un	 moño	 bajo,	 traje	 pantalón	 en	 colores	 claros,	 y	 perfectamente	 maquillada. 

Era	obvio	que	no	era	del	servicio. 

―¿Quién	es	usted?	―preguntó	la	mujer	arrugando	los	labios	en	un	gesto	de	asco. 

―Soy	Agnes,	una	amiga	de	Oscar.	¿Puede	decirle	que	he	venido? 

―No. 

La	camarera	se	sorprendió. 

―¿No? 

―Por	supuesto	que	no.	¿Qué	pensabas?	¿Llegar	aquí,	poner	cara	de	no	haber	roto	un	plato	en	la

vida	y	yo	dejaría	que	entraras	a	engañar	a	mi	hijo?	Oscar	no	tiene	amigas	aquí,	solo	una	pelandrusca	con intenciones	de	conseguir	una	fortuna	abriéndose	de	piernas	se	presentaría	así,	sin	avisar	y	con	esas	pintas

―dijo	señalándola	de	arriba	a	abajo―,	en	casa	de	un	hombre	al	que	no	conoce. 

―Mire,	señora	―dijo	entre	dientes	y	apretando	las	manos	en	puños―,	no	tiene	ni	idea	de	quién

soy	 ni	 de	 mis	 intenciones.	 Yo	 no	 busco	 nada	 de	 su	 hijo	 y	 no	 se	 preocupe	 ―alzó	 la	 mirada	 de	 manera



altiva―,	no	soy	ninguna	pelandrusca,	como	dice	usted,	ni	busco	su	fortuna. 

―En	ese	caso,	márchate.	Aquí	no	eres	bienvenida. 

Y	sin	decir	nada	más	ni	darle	opción	a	replica,	le	cerró	la	puerta	en	las	narices. 

Agnes	se	acordó	de	ella	y	todos	sus	antepasados.	Al	volver	al	taxi	abrió	la	puerta	maldiciendo

por	 no	 recordar	 la	 clase	 de	 esnobs	 que	 eran	 los	 que	 una	 vez	 habían	 pertenecido	 a	 sus	 círculos	 de amistades.	 Le	 dio	 una	 nueva	 dirección	 al	 taxista	 al	 sentarse	 de	 nuevo	 en	 el	 asiento	 de	 atrás.	 Este, carraspeando,	le	preguntó:

―Oiga,	 señorita,	 disculpe	 que	 se	 lo	 pregunte,	 pero	 ¿podrá	 pagarme	 todo	 el	 recorrido?	 Es	 una vuelta	muy	grande…

Agnes	le	lanzó	una	mirada	que	lo	hizo	arrepentirse	al	momento	de	lo	dicho. 

―Mire,	aunque	me	vea	con	esta	ropa,	le	aseguro	que	puedo	pagar	este	viaje	y	cien	más.	Ahora

centre	 la	 mirada	 en	 la	 jodida	 carretera	 y	 me	 lleva	 a	 las	 mejores	 y	 más	 caras	 tiendas	 de	 Madrid. 

¿Estamos? 

―Claro,	señorita. 

El	 conductor	 no	 dijo	 nada	 más	 en	 todo	 el	 camino,	 Agnes	 miraba	 por	 la	 ventanilla	 y	 maldecía volver	 a	 ese	 mundo	 de	 hipócritas,	 si	 vestir	 con	 unos	 jeans,	 que	 por	 cierto	 eran	 de	 marca	 y	 un	 jersey ajustado	era	vestir	como	una	fulana,	miedo	le	daba	ver	como	irían	en	una	de	gala. 

Llegó	a	las	mejores	 boutiques	de	Madrid	y	la	camarera	se	paseó	por	Chanel,	Gucci,	Prada,	Dior, 

Louis	Vuitton,	etc.	Al	principio	las	dependientas	casi	la	echaron	de	la	tienda,	pero	Agnes	se	plantó	ante ellas	 como	 si	 fuera	 la	 mismísima	 reina	 de	 España	 diciendo	 lo	 que	 se	 iba	 a	 gastar	 en	 ropa	 y complementos.	 Todas	 cambiaron	 de	 actitud	 y	 se	 deshicieron	 en	 halagos	 con	 ella.	 No	 pudo	 evitar acordarse	de	 Pretty	Woman.	Menudas	arpías. 

Horas	 más	 tarde	 se	 registró	 en	 el	 Hotel	 Villa	 Magna	 al	 llegar	 a	 la	  suite	 pidió	 que	 una maquilladora	 y	 estilista	 la	 atendiera	 y	 dos	 horas	 más	 tarde	 Agnes	 volvía	 a	 ser	 la	 niña	 rica	 que	 fue	 una vez.	Pero	esa	zorra	que	Oscar	tenía	como	madre	no	la	iba	a	intimidar	nunca	más.	Le	demostraría	dónde

estaban	 las	 buenas	 formas	 y	 sobre	 todo,	 la	 elegancia	 y	 humildad.	 Porque	 aunque	 se	 tuviera	 dinero,	 se podía	ser	educado	y	humilde. 





Sentada	en	la	gran	cama	de	la	 suite,	Agnes	miraba	la	invitación	que	Darío	le	había	dado.	Era	para	una fiesta	 de	 gala	 que	 celebraba	 el	 nombramiento	 del	 nuevo	 director	 de	 Transportes	 de	 Miguel.	 Estaba nerviosa.	Primero	por	volver	a	verlo	y	segundo	por	enfrentar	de	nuevo	una	vida	que	había	dejado	atrás

jurando	no	volver	a	ella.	Su	vida	estaba	marcada	por	demasiados	recuerdos	dolorosos.	Agnes	se	levantó, 

alisó	su	vestido	largo	de	seda	negro,	se	encaminó	al	espejo	de	cuerpo	entero	y	revisó	que	todo	estuviera perfecto.	Vestía	un	precioso	diseño	de	Louis	Vuitton,	de	hombros	descubiertos	y	escote	pronunciado	hasta el	ombligo,	solo	iba	sujeto	por	una	fina	cinta	al	cuello,	dejando	la	espalda	completamente	descubierta,	la caída	 de	 la	 tela	 abrazaba	 las	 curvas	 de	 Agnes,	 resaltándolas.	 Al	 moverse	 la	 falda	 onduló	 dejando	 ver gran	parte	de	su	muslo.	Los	zapatos	y	bolso	iban	a	juego	con	el	único	adorno,	un	broche	plateado,	que

llevaba	justo	en	la	cadera. 

Sonrió,	 en	 ese	 instante	 volvía	 a	 ser	 una	 de	 ellos	 y	 esa	 bruja	 mal	 educada	 no	 podría	 volver	 a mirarla	como	si	fuera	un	insecto. 

El	 teléfono	 sonó	 avisándola	 de	 que	 el	 chófer	 la	 estaba	 esperando.	 Con	 elegancia	 bajó	 al	  hall	 y salió	para	enfrentar	al	hombre	que	amaba	y	todos	sus	miedos. 

Todo	el	camino	había	estado	apretando	el	pequeño	bolso.	Las	dudas	sobre	que	Oscar	le	hiciera	un

desplante	delante	de	todos	eran	una	tortura.	Si	eso	llegara	a	ocurrir…

―Señorita,	señorita…

Agnes	salió	de	sus	pensamientos. 

―Perdón,	¿Decía	algo? 

El	conductor	sonrió. 

―Le	decía	que	hemos	llegado.	¿Quiere	que	le	abra	la	puerta? 

―No,	no	hace	falta,	gracias. 

Agnes	bajó	del	coche	y	de	nuevo	se	dirigió	a	la	entrada	de	la	mansión.	Esa	vez,	nadie	la	detuvo. 

Pudo	ver	que	se	había	organizado	una	recepción	a	lo	grande.	Supuso	que	los	mejores	empresarios	y	gente

más	rica	de	España	y	otros	lugares,	estaba	reunida	ahí.	Conforme	iba	caminando,	buscando	discretamente

a	 Oscar,	 notó	 como	 algunos	 hombres	 le	 sonreían	 y	 miraban	 con	 deseo.	 Un	 escalofrío	 le	 recorrió	 la espalda,	ella	no	buscaba	nada,	solo	quería	encontrarlo	a	él. 

Entró	 a	 lo	 que	 parecía	 un	 gran	 salón,	 muy	 elegante.	 Había	 mesas	 redondas	 con	 sus	 respectivos manteles	 blancos	 salpicados	 de	 pétalos	 de	 rosas	 rojas.	 Las	 sillas	 estaban	 forradas	 de	 la	 misma	 tela. 

Sobre	las	mesas	reposaban	los	mejores	canapés	de	la	ciudad,	supuso	Agnes	mientras	observaba.	La	gente

hablaba,	se	reía	y	bebía.	Fue	hacia	la	barra	donde	un	camarero,	vestido	de	manera	impecable,	servía	las

bebidas.	Agnes	le	pidió	una	copa	de	cava.	Mientras	estaba	apoyada	y	bebía	de	la	copa,	paseó	la	mirada

por	todo	el	lugar,	hasta	que	su	corazón	se	detuvo. 

Oscar…

Estaba	guapísimo	vestido	de	esmoquin,	pero	no	esperaba	encontrarlo	abrazado	a	una	morena	de

pelo	largo,	y	mucho	menos	que	la	besara	en	el	cuello,	mientras	se	cuchicheaban	algo	solo	para	ellos.	Que pronto	 la	 había	 olvidado.	 Ella	 notó	 como	 empezaba	 a	 hiperventilar	 y	 se	 dio	 la	 vuelta	 para	 que	 nadie pudiera	ver	en	sus	ojos	el	dolor	que	sentía.	Se	bebió	la	copa	de	un	tirón	y	pidió	otra	al	camarero.	Agnes se	la	bebió	prácticamente	de	un	trago	y	la	dejó	vacía	sobre	la	barra.	Se	sentía	una	idiota	por	estar	en	ese lugar	buscando	a	un	hombre	que	no	la	amaba,	a	un	hombre	que	le	hizo	creer	en	el	amor.	Volvió	a	mirarlo

y	gimió	al	ver	como	reía	con	esa	morena.	Apartó	la	mirada	de	él	sintiendo	como	todas	sus	esperanzas	se

hundían.	Siempre	sería	una	imbécil	con	los	hombres. 

―Da	la	impresión	de	que	pretende	ahogarse	en	el	alcohol,	señorita. 

Una	voz	profunda,	habló	a	su	lado.	Agnes	se	giró	y	se	encontró	con	un	hombre	alto,	con	el	cabello

rubio,	 engominado,	 peinado	 hacia	 atrás	 y	 con	 unos	 bonitos	 ojos	 azules.	 Le	 sonreía	 de	 un	 modo	 que	 le recordaba	a	Oscar,	pero	que,	ni	remotamente,	la	hacía	sentir	igual.	Le	faltaba	cierta	chispa... 

―Pues	no	es	el	caso,	señor... 

―Rubén.	Mi	nombre	es	Rubén. 

―Bien,	Rubén.	Solo	estaba	algo	sedienta. 

―¿No	vas	a	decirme	tú	nombre?	―preguntó	sentándose	junto	a	ella. 

Agnes	maldijo	su	falta	de	entendimiento,	el	alcohol	la	hacía	volverse	lenta. 

―No	creí	que	quisiera	saberlo.	Me	llamo	Agnes. 

―Claro	que	quiero	saberlo,	Agnes.	Me	encantaría	conocerte...	a	fondo. 

Ella	levantó	una	ceja. 

―¿Y	ese	interés? 

―Eres	 preciosa,	 ¿qué	 hombre	 no	 sentiría	 interés	 por	 una	 cosita	 tan	 bonita	 como	 tú?	 ―dijo

acariciándole	el	brazo	con	el	dorso	de	la	mano. 

Agnes	iba	a	separarse,	pero	recordó	que	ya	no	le	ataba	nada	a	nadie,	él	había	escogido	a	otra. 

―Más	de	uno,	eso	lo	puedo	asegurar. 

―No	les	entiendo... 

Y	sin	más,	se	acercó	a	ella	y	la	besó.	Fue	un	beso	brusco,	robado	con	malas	artes,	no	como	los	de

Oscar.	Agnes	no	supo	cómo	reaccionar,	no	respondió	al	beso,	que	no	le	hizo	sentir	nada,	solo	abrió	los

ojos	pasmada. 

―Apártate	de	ella. 

Oscar	 prácticamente	 gruñó	 al	 decirlo.	 Alejó	 a	 Rubén	 de	 Agnes,	 y	 se	 colocó	 a	 su	 lado,	 dejando claro	que	él	sería	su	única	compañía. 

La	había	visto	hablar	con	su	hermanastro,	y	pensó	que	era	una	mujer	preciosa	que	le	recordaba	de

una	manera	desconcertante	a	Agnes.	Cuando	la	volvió	a	mirar	más	detenidamente,	no	daba	crédito	al	ver

que	era	ella.	Notó	como	su	corazón	se	aceleró	y	la	esperanza	de	que	quizás	la	recuperara	brotó	en	él. 

Rubén	lo	encaró	molesto. 

―¿Por	qué?	Ella	no	es	nada	tuyo. 

―Sí	lo	es,	¿verdad,	mi	ángel? 

Agnes	clavó	su	mirada	en	la	que	tanto	había	anhelado. 

―¿Lo	 soy?	 Porque	 te	 he	 visto	 muy	 ocupado	 con	 ella	 ―desvió	 la	 mirada	 hacia	 la	 morena	 que

estaba	al	lado	de	Rubén. 

Oscar	sonrió	al	saber	de	sus	celos,	pero,	no	estaría	allí	si	no	sintiera	algo	por	él. 

―Es	verdad,	he	sido	un	desconsiderado.	Deja	que	te	presente	a	Erika,	mi	hermana	pequeña,	y	a

Rubén,	mi	hermanastro. 

Ella	jadeó. 

―Son	tus	hermanos... 

―Sí,	creo	que	ya	te	hable	de	Erika. 

―Pero	nunca	vi	una	foto	de	ella	―replicó	molesta.	Había	hecho	el	ridículo	al	sentir	celos	de	su

hermana. 

―No	te	preocupes,	Agnes	―dijo	Erika	acercándose	a	ella	y	besándola	en	la	mejilla―,	el	muy

idiota	no	se	llevó	ni	una	foto	cuando	se	marchó	de	casa.	Sin	embargo,	si	llevaba	fotos	tuyas	en	el	móvil	y he	visto	muchas	tuyas,	que	no	te	hacen	justicia,	dicho	sea	de	paso. 

―Gracias,	y	coincidimos	en	lo	de	idiota. 

Rubén	 estaba	 en	 silencio,	 odiando	 a	 su	 hermano	 por	 poseer	 a	 una	 belleza	 como	 esa	 morena. 

Estaba	seguro	que	si	no	hubiera	aparecido	la	tendría	en	su	cama	esa	misma	noche. 

―Estoy	aquí,	y	puedo	oíros... 

―Ya	 te	 veo...	 ―y	 como	 para	 no	 verlo,	 Oscar	 estaba	 tremendamente	 arrebatador	 y	 ansiaba

lanzarse	a	sus	brazos,	besarlo	y	decirle	cuánto	lo	amaba,	aunque	no	lo	haría. 

―Agnes,	me	gustaría	poder	hablar	contigo,	a	solas.	―Oscar	la	cogió	de	las	manos	al	hablar.	Que

estuviera	allí,	suponía,	que	significaba	que	estaba	dispuesta	a	escuchar	sus	explicaciones. 

―Está	bien. 

Rubén	iba	a	protestar,	pero	Erika	lo	sujetó	del	brazo	y	lo	miró	para	que	entendiera	que	no	debía

meterse.	 La	 pequeña	 de	 los	 de	 Miguel	 parecía	 dulce	 con	 aquellos	 enormes	 ojos	 azules,	 como	 los	 de Rubén,	pero	tenía	un	genio	que	pocos	osaban	enfrentar. 

Oscar	la	 tomó	 de	la	 cintura	 y	la	 invitó	 a	 seguirlo	fuera	 del	 gran	salón,	 hasta	 el	  hall	 de	 la	 casa, donde	 la	 guió	 escaleras	 arriba.	 La	 mansión	 era	 enorme	 y	 sus	 estancias	 amplias.	 El	 músico	 aún	 no	 se acostumbraba	a	pensar	en	aquel	lugar	como	propio.	Caminaron	por	el	corredor	de	la	tercera	planta	hasta

una	habitación	 decorada	 en	tonos	 azul	 claro.	Le	 abrió	 la	 puerta	para	 dejarla	 pasar	primero	 y,	 tras	 ella, entró	y	cerró	la	puerta. 

―Aún	no	puedo	creer	que	estés	aquí.	No	cogiste	el	teléfono	ni	una	sola	vez... 

Ella	se	giró	enfrentando	su	mirada	y	cruzándose	de	brazos. 

―No.	Me	hiciste	mucho	daño. 

―¿Me	creerías	si	te	dijera	que	lo	siento?	Estaba	tan	loco	por	ti,	que	no	se	me	ocurrió	nada	más

para	lograr	que	me	quisieras.	Fui	un	imbécil,	lo	admito. 

―Deberías	haberme	contado	la	verdad,	no	tienes	ni	idea	de	lo	que	es	vivir	una	mentira.	Desear

que	esa	mentira	fuera	verdad...	―se	mordió	el	labio	nerviosa. 

―¿De	verdad	crees	que	lo	que	vivimos	fue	mentira?	―Se	acercó	a	ella	y,	apoyando	un	dedo	bajo

su	barbilla,	la	hizo	mirarlo	los	ojos―.	¿De	verdad	crees	que	no	te	amaba,	Agnes? 

―No	lo	sé,	lo	único	que	puedo	asegurar	es	que	fui	yo	misma,	no	fingí	nada. 

―Tienes	 razón	 en	 que	 debí	 decirte	 la	 verdad,	 pero	 ¿cuál?	 ¿Está?	 ―preguntó	 abriendo	 los

brazos―.	¿O	la	del	músico?	¿Quién	quieres	que	sea? 

―Quiero	que	seas	el	verdadero	Oscar...	―dijo	con	voz	suave. 

―A	ese	ya	lo	conoces,	estuvo	casado	contigo.	Se	enamoró	de	ti	a	primera	vista.	Te	dejó	notas	en

la	almohada	todos	los	días.	Te	llevó	a	cenar,	de	escapada	romántica.	Montó	contigo	en	la	noria.	Ese	soy

yo. 

―Ese	es	de	quién	estoy	enamorada...	―Agnes	se	separó	de	él	paseando	por	la	habitación―,	me

cuesta	dormir	por	las	noches,	he	pedido	unos	días	a	Miguel	porque	me	resultaba	imposible	trabajar	y	ver

en	el	escenario	a	un	guitarrista	que	no	eras	tú... 

―Me	echas	de	menos. 

Ella	lo	encaró	con	ojos	brillantes. 

―A	todas	horas,	Oscar. 

―No	creo	que	habláramos	de	mi	familia	nunca.	Simplemente	porque,	excepto	a	Erika,	no	quería

volver	 a	 ver	 a	 ninguno	 de	 ellos.	 Debería	 haber	 llorado	 la	 muerte	 de	 mi	 padre,	 o	 molestarme	 que	 mi hermanastro,	hijo	de	mi	padre	con	otra	mujer,	pueda	llamar	 «mamá»	a	mi	madre	y	yo	tenga	que	llamarla por	su	nombre	de	pila.	Que	a	ella	yo	le	importe	menos	que	la	dependienta	de	su	 boutique	favorita	y	de	la que	no	sabe	ni	el	nombre.	Y	no	habría	vuelto	a	verlos	si	no	pensara	que	mi	vida	había	acabado,	y	eso

pasó	el	día	en	que	te	hice	tanto	daño	que	huiste	de	mí.	Agnes,	yo	no	te	he	echado	de	menos.	Yo	morí	el

día	en	que	me	dejaste. 

Agnes	 se	 tapó	 la	 boca	 con	 las	 manos	 silenciando	 un	 sollozo.	 Tuvo	 que	 apoyar	 la	 espalda	 en	 la pared	antes	de	que	se	le	doblaran	las	piernas.	Nadie	la	había	amado	tanto	como	lo	hacía	él,	nadie. 

Oscar	caminó	hasta	ella,	y	apoyó	los	brazos	al	lado	de	sus	hombros.	Acercó	su	rostro	al	de	ella

antes	de	hablar	en	un	susurro:

―Tú	puedes	resucitarme,	mi	ángel.	Solo	aparta	esas	manos	de	tú	boca	y	deja	que	te	bese. 

Y	 ella	 lo	 hizo	 rodeando	 y	 acariciando	 su	 cuello,	 siendo	 ella	 quien	 atrapó	 sus	 labios	 en	 un hambriento	y	anhelante	beso	al	que	Oscar	respondió	atrapando	su	cuerpo	contra	la	pared. 

Volver	 a	 sentirla,	 a	 besarla	 era	 realmente	 volver	 a	 la	 vida.	 Con	 ella	 a	 su	 lado,	 sería	 capaz	 de cualquier	cosa,	de	enfrentarlo	todo	y	a	todos.	Y	no	iba	a	dejarla	escapar,	no	aquella	vez. 

Agnes	le	enredó	los	dedos	en	el	cabello,	atrapándolo	más	cerca	de	ella,	deseaba	que	el	tiempo	se

detuviera	en	ese	instante	y	solo	sentir	los	besos	de	Oscar,	esos	besos	que	tanto	había	echado	de	menos. 

―Dime	que	me	perdonas...	Fue	una	locura,	pero	la	hice	por	amor	―murmuró	contra	sus	labios, 

mirándola	a	los	ojos.	No	dejaba	de	acariciar	su	pelo	y	su	rostro	como	si	temiera	que	fuera	una	aparición. 

―Claro	que	te	perdono,	tonta	sería	si	no	lo	hiciera.	No	sabes	lo	que	te	he	echado	de	menos... 

―Créeme,	me	hago	una	idea. 

Sus	 manos	 viajaron	 hasta	 sus	 caderas,	 apartando	 la	 falda	 a	 la	 altura	 de	 estas,	 gracias	 a	 la vertiginosa	abertura	del	lateral.	Acarició	sus	glúteos	y,	llevado	por	el	deseo,	calvó	los	dedos	en	ellos. 

Agnes	gimió	apretándose	más	contra	su	cuerpo. 

―No	sé...	tu	podías	dormir,	mientras	que	yo	no,	me	acostumbraste	a	tus	brazos.	A	dormir	rodeada

de	ellos. 

―¿Quién	dice	que	yo	durmiera?	―Movió	los	dedos,	apartando	la	pequeña	prenda	de	encaje	que

cubría	su	sexo. 

―Yo...	―susurró	moviendo	sus	caderas	buscando	los	dedos	del	músico.	Su	cuerpo	ardía	por	su

causa. 

―No	podía	pegar	ojo.	Cada	vez	que	los	cerraba	te	veía	y	solo	deseaba	besarte.	Dolía	no	poder

hacerlo. 

Sonrió	cuando	invadió	su	intimidad.	Tan	caliente,	tan	húmeda	que	gimió	al	introducirse	en	ella. 

Agnes	jadeó	clavando	las	uñas	en	los	hombros	del	guitarrista. 

―Oscar...	estamos	en	una	fiesta... 

―Es	mi	casa.	Podemos	hacer	esto	aquí	o	delante	de	todos. 

Ella	sonrió. 

―¿Lo	harías? 

―No	 ―respondió	 y	 rompió	 a	 reír―,	 no	 les	 dejaría	 verte	 desnuda,	 jamás.	 Pero	 los	 echaría	 a

todos	ahora	mismo. 

Ella	sujetó	su	rostro	entre	las	manos. 

―Lo	sabía,	eres	muy	posesivo...	Y	te	deseo	―.	Lo	besó	intensamente	dejándole	claro	de	que	así

era. 

―Y	yo	a	ti,	preciosa. 

La	 arrastró	 hasta	 la	 cama	  King	 size.	 Con	 cuidado	 la	 recostó	 sobre	 el	 colchón	 y,	 ya	 sin miramientos,	le	arrancó	el	tanga,	lanzándolo	por	encima	de	su	hombro.	Ansioso,	desabrochó	el	cinturón	y

los	pantalones	de	su	esmoquin,	liberando	una	erección	que	clamaba	por	ella. 

―Quería	algo	mucho	más	romántico	para	nuestra	reconciliación,	pero	no	creo	que	pueda	esperar. 

―Oscar,	eres	el	hombre	más	romántico	de	este	mundo	y	te	quiero	―declaró	con	una	sonrisa	en	el

rostro. 

La	 besó	 con	 dureza.	 La	 necesidad	 de	 volver	 a	 sentirse	 en	 su	 interior	 lo	 hacía	 comportarse	 con ansia.	Se	introdujo	en	su	interior	con	un	movimiento	rápido	guiado	por	esa	misma	necesidad.	Estaba	tan

húmeda,	tan	caliente,	que	volvió	a	gemir	desesperado	por	ella,	como	lo	hizo	cuando	fueron	sus	dedos	los

que	la	penetraron,	solo	que	ahora,	el	placer	era	indescriptible. 

Ella	 rodeó	 sus	 caderas	 con	 las	 piernas	 y	 con	 un	 movimiento	 ágil	 por	 parte	 de	 ella,	 se	 colocó encima	de	él.	Sonrió	ante	el	gesto	de	sorpresa	y	empezó	a	moverse	con	movimientos	circulares. 

―Me	gusta	ver	esa	mirada	en	ti...	―afirmó	la	joven. 

―¿Cuál?	―logró	articular. 

―La	 que	 me	 estás	 mirando	 ahora...	 ―dijo	 acercando	 su	 rostro	 al	 suyo	 moviéndose	 lentamente

encima	de	él. 

―¿Embobado?	 ¿Loco	 de	 amor?	 ―preguntó	 elevando	 las	 caderas	 para	 proporcionarles	 más

placer	a	ambos. 

Agnes	gimió. 

―Sí,	loco	de	amor...	―mordió	sus	labios	y	lo	besó. 

Oscar	 apartó	 el	 vestido	 y	 masajeó	 sus	 pechos,	 poniendo	 especial	 atención	 es	 sus	 pezones, 

endurecidos	por	el	deseo	y	la	pasión. 

Agnes	echó	su	cuerpo	hacia	atrás,	arqueándose	para	exponer	mejor	sus	senos	y	moverse	con	más

soltura. 

―Eres	tan	hermosa... 

Los	ojos	azules	de	la	morena	se	clavaron	en	los	del	músico. 

―Oscar... 

―Dime	―respondió	sin	dejar	de	moverse	debajo	de	ella	ni	de	darle	las	atenciones	debidas	a	su

cuerpo. 

―Te	 quiero	 ―la	 camarera	 desnudó	 su	 corazón	 delante	 del	 hombre	 al	 que	 amaba,	 pero	 esa	 vez

era	bien	 consciente	 de	lo	 que	 hacía.	Agnes	 se	 entregaba	 a	Oscar	 libremente	 y	por	 decisión	 propia.	 Sin engaños. 

―Yo	también	te	quiero,	Agnes.	Siempre	lo	he	hecho. 

Esta	 vez	 fue	 él	 quien	 la	 pilló	 por	 sorpresa,	 haciéndola	 rodar	 y	 poniéndose	 sobre	 ella.	 Las embestidas	 se	 volvieron	 más	 duras,	 más	 rápidas.	 La	 necesidad	 animal	 de	 dejar	 claro	 que	 era	 suya	 lo estaba	volviendo	loco. 

Agnes	se	aferró	a	él	gimiendo	por	cada	embestida	que	recibía,	lo	deseaba	con	cada	fibra	de	su

ser. 

―Mi	amor...	―los	primeros	signos	del	clímax	asomaban	ya	en	su	cuerpo. 

―Quiero	que	digas	mi	nombre,	Agnes,	necesito	volver	a	oírte	estallar	de	placer	por	mí. 

Se	movía	frenético	sobre	ella,	apretando	los	dientes	para	no	liberarse	antes	de	que	ella	llegara	al

orgasmo.	Agnes	no	necesitó	más,	las	embestidas	continuas	de	Oscar	la	hicieron	gritar	de	puro	placer. 

―Oh,	Dios	mío...	¡Oscar! 

Y	entonces,	se	dejó	llevar.	La	liberación	lo	hizo	gemir,	gruñir,	besarla	antes	de	caer	sobre	ella	y

abrazarla	a	él,	como	había	hecho	tantas	veces	antes. 

―Ha	sido	incluso	mejor	de	lo	que	recordaba. 

―Sí...	contigo	siempre	es	especial. 

―Y	 lo	 volverá	 a	 ser.	 Mañana,	 más	 tranquilos,	 hablaremos	 de	 que	 haremos,	 pero	 juntos,	 Agnes. 

No	vuelvas	a	alejarte	de	mí. 

―Nunca	más,	mi	amor.	Solo	tú	podrías	alejarme	de	ti	―susurró	abrazada	a	él. 

―No	 creo	 que	 lo	 haga	 y	 no	 quiero	 ser	 grosero,	 pero...	 creo	 que	 tendremos	 que	 bajar	 a

despedirnos. 

Ella	arrugó	su	nariz. 

―Tienes	razón. 

―Iremos	a	casa	de	Erika	a	continuar	con	esto...	―aclaró	dándole	un	golpecito	con	el	dedo	en	la

punta	de	la	nariz.	Le	encantaba	cuando	la	arrugaba	contrariada. 

―¿No	era	esta	tu	casa? 

―No	la	siento	como	tal	y	no	me	he	mudado.	Además,	Alicia,	o	sea,	mi	madre,	aún	vive	aquí	y	no

me	apetece	verla. 

En	 eso	 lo	 entendía,	 ella	 solo	 se	 había	 enfrentado	 con	 esa	 mujer	 una	 vez	 y	 no	 deseaba	 volver	 a verla. 

―Entonces,	deja	que	me	coloque	bien	el	vestido	o	todo	el	mundo	sabrá	lo	que	hemos	hecho. 

Oscar	sonrió.	Se	limpiaron	los	restos	de	la	sesión	de	sexo,	levantándose	y	haciendo	lo	propio	con

su	 esmoquin	 pero,	 antes	 de	 que	 ella	 pudiera	 alcanzarlo,	 recogió	 el	 tanga	 del	 suelo	 y	 lo	 guardó	 en	 el bolsillo	de	su	pantalón. 

―Está	bien,	pero	esto	me	lo	quedo	yo. 

Agnes	alisó	el	vestido	y	colocó	sus	manos	en	las	caderas. 

―No	pretenderás	que	vaya	sin...	sin...	mi	tanga.	¿Has	visto	cómo	es	mi	vestido? 

Oscar	solo	sonrió	travieso	y	abrió	la	puerta	del	dormitorio	para	que	pudieran	salir. 

―Las	damas	primero,	mi	ángel. 

Agnes	lo	miró	indignada. 

―¿Hablas	en	serio?	―bufó. 

―Pégate	 a	 mí,	 y	 nadie	 verá	 nada.	 Además,	 es	 minúsculo...	 No	 creo	 que	 te	 tapara	 mucho.	 ―Se estaba	divirtiendo	de	lo	lindo. 

Estrechando	la	mirada,	pasó	por	su	lado	con	dignidad. 

―No	te	enfurruñes	si	me	miran	más	de	la	cuenta,	la	culpa	será	tuya. 

―Créeme,	te	van	a	mirar	por	mil	razones:	la	primera	por	lo	espectacular	que	te	ves	esta	noche. 

La	segunda,	porque	eres	preciosa	y	la	tercera	porque	te	llevas	secuestrado	al	homenajeado	de	hoy. 

Agnes	le	sonrió. 

―Gracias,	cariño,	pero	como	se	den	cuenta	que	voy	sin	bragas,	tus	pelotas	peligrarán. 

Las	carcajadas	de	Oscar	retumbaron	en	la	desierta	tercera	planta	de	la	mansión.	Allí	solo	había

dormitorios,	nada	de	interés. 

Bajaron	juntos	la	escalera	mientras	marcaba	el	número	de	Erika.	Su	madre	odiaba	los	móviles	en

las	reuniones	sociales,	lo	que	hacía	que	se	resistieran	aún	más	a	dejarlos	olvidados. 

―Erika.	Agnes	y	yo	nos	vamos	ya,	te	veré	mañana...	Sí,	lo	sé,	soy	consciente...	Te	compensaré,	lo

prometo...	Yo	también	te	quiero,	pitufa. 

Y	colgó.	Su	hermana	iba	a	cortarle	las	pelotas	por	obligarla	a	dormir	en	el	sofá. 
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Rubén	estaba	sentado	en	la	gran	cocina	de	la	mansión.	Al	finalizar	la	fiesta,	Alicia,	su	madrastra,	insistió en	 que	 se	 quedara	 allí.	 No	 hizo	 lo	 mismo	 con	 los	 que	 sí	 eran	 sus	 hijos,	 y	 eso,	 le	 provocó	 una	 sonrisa. 

Oscar	y	Erika	solo	eran	dos	manchas	que	limpiar	en	el	pulido	suelo	de	la	mansión,	y	él	se	encargaría	de

pasar	la	mopa	para	hacerlos	desaparecer. 

Pero	tras	la	lectura	del	testamento,	sabía	que	no	sería	tan	fácil	como	había	pensado,	deshacerse

de	su	hermanastro.	Sin	Oscar,	Erika	perdería	apoyos	y	caería	tras	él. 

Tras	llegar	a	aquella	casa	con	catorce	años	y	averiguar	que	él	siempre	sería	un	bastardo	a	ojos	de

su	 padre,	 decidió	 hacerse	 un	 hueco	 mejor	 en	 la	 familia.	 A	 los	 dieciséis	 consiguió	 el	 apellido	 familiar gracias	a	camelarse	a	su	progenitor	y	a	Alicia.	Con	dieciocho	le	pagaron	la	mejor	universidad	privada

que,	por	casualidad,	tenía	el	campus	dentro	de	la	urbanización.	En	realidad	era	como	un	pequeño	pueblo

dentro	del	mismo	Madrid.	Sin	embargo,	cuando	acabó	la	carrera	que	estudió	junto	a	su	hermanastro,	el

niño	bonito	de	Mauricio,	su	padre	no	le	dio	ni	una	oportunidad	de	ocupar	el	lugar	que	Oscar	rechazaba. 

Oscar	y	Erika	eran	una	piña	de	la	que	lo	dejaban	fuera.	Su	padre	y	su	esposa	lo	dejaban	a	un	lado

de	la	foto,	ya	que,	tras	reconocerlo	como	hijo,	quedaría	mucho	peor	sacarlo	del	todo.	Sin	embargo,	todo

cambió	cuando	la	princesita	se	graduó.	Oscar	renunció	a	su	puesto	en	la	empresa	tratando	de	que	se	lo

dieran	 a	 ella.	 El	 tiro	 le	 salió	 por	 la	 culata,	 como	 suele	 decirse.	 Mauricio	 se	 negó.	 Su	 padre	 y	 su hermanastro	 se	 enzarzaron	 en	 una	 discusión	 que	 acabó	 con	 la	 marcha	 del	 hijo	 pródigo	 cargado	 con	 su guitarra	y	la	mitad	del	dinero	de	su	cuenta	de	fin	de	carrera.	Hizo	bien,	ya	que	el	viejo	canceló	la	cuenta al	día	siguiente. 

A	pesar	de	que	su	primogénito,	o	sea	él,	si	se	había	quedado	a	su	lado	y	mostraba	interés	por	la

empresa,	Mauricio	se	negaba	a	darle	lo	que	merecía:	un	puesto	en	la	familia	de	pleno	derecho,	su	lugar

como	hijo	sucesor,	ya	que	era	dos	meses	mayor	que	Oscar	y	la	herencia	que	le	correspondía. 

Odiaba	 a	 Oscar	 con	 toda	 su	 alma	 y	 el	 destino	 le	 había	 puesto	 ante	 las	 narices	 la	 opción	 de patearle	las	pelotas	después	de	que	se	lo	quitara	todo.	Cierto	que	él	le	había	arrebatado	a	su	madre,	pero de	 todos	 modos,	 Alicia	 no	 los	 apreciaba	 demasiado.	 En	 realidad	 eran	 una	 autentica	 decepción	 por	 no saber	 reconocer	 su	 lugar.	 Erika	 quería	 ser	 la	 nueva	 presidenta	 de	 Transportes	 de	 Miguel,	 en	 lugar	 de aceptar	casarse	con	el	hijo	del	vicepresidente,	darle	vastagos	y	sonreír	en	las	recepciones.	Eso	era	todo lo	que	debía	hacer.	No	pensar,	no	opinar,	no	querer	ser	independiente.	Su	cometido	era	adornar	el	brazo

de	un	hombre	de	éxito,	no	pretender	quitarle	el	sitio	a	uno. 

Hasta	aquel	día,	el	de	la	fiesta,	nunca	pudo	encontrar	algo,	aparte	de	Erika,	donde	golpearlo	con

suficiente	 fuerza	 que	 no	 volviera	 a	 levantarse.	 Agnes…	 Aquella	 mujer	 era	 el	 talón	 de	 Aquiles	 de	 su



hermanastro.	 Erika	 le	 amenazó	 con	 cortarle	 las	 pelotas	 y	 hacérselas	 tragar	 si	 se	 acercaba	 a	 ella	 y	 se quedó	cerca	de	él	para	asegurarse	de	que	lo	hacía.	Unido	al	modo	en	que	su	hermano	miraba	a	la	morena

de	cuerpo	de	infarto,	estaba	claro	que	ella	sería	su	ruina. 

Él	se	encargaría	de	que	lo	fuera. 





Oscar	despertó	a	la	mañana	siguiente	al	escuchar	a	su	hermana	maldecir	al	otro	lado	de	la	puerta.	Por	sus quejas,	y	lo	que	lograba	entender	entre	gruñidos,	se	había	dado	un	golpe	en	algún	dedo	del	pie.	Normal, 

la	pobre	iría	descalza	por	la	casa. 

Erika	 vivía	 en	 un	 piso	 amplio	 en	 el	 barrio	 de	 Salamanca	 que,	 cuando	 lo	 compró,	 tenía	 dos dormitorios,	pero	que	ella	reformó	dejándolo	tan	solo	en	uno,	más	amplio	y	el	otro,	convirtiéndolo	en	un bonito	 vestidor.	 Cualquiera	 pensaría	 que	 siendo	 una	 mujer	 de	 negocios,	 hubiera	 decidido	 tener	 un despacho	allí,	pero	lo	veía	opresivo,	así	que	tenía	el	escritorio	y	el	ordenador	en	el	salón,	para	disfrutar de	su	casa	y	de	la	luz	que	se	colaba	por	los	ventanales. 

De	modo	que,	cuando	se	presentó	en	su	puerta	días	atrás,	no	les	quedó	más	opción	que	compartir

cama.	 Erika	 se	 negaba	 a	 que	 su	 hermano	 favorito,	 único	 hermano	 como	 a	 ella	 le	 gustaba	 puntualizar, durmiera	en	el	sofá.	Y	ahora,	él	la	había	forzado	a	hacerlo	por	disfrutar	del	lecho	con	Agnes.	Tendría	que cambiar	las	sabanas	antes	de	que	su	hermana	durmiera	allí…	Y	por	supuesto,	buscar	un	lugar	para	ambos. 

Se	desperezó	en	la	cama	y	besó	la	morena	cabeza	que	descansaba	sobre	su	pecho,	abrazándola

con	un	suspiro	de	alivio	al	comprobar	de	nuevo	que	no	lo	soñó	y	que	Agnes	realmente	fue	a	Madrid	a

buscarlo,	que	lo	perdonó	y	ahora	estaban	juntos,	sin	engaños	ni	farsas. 

Agnes	abrió	los	ojos	somnolienta.	Acarició	su	amplio	pecho,	jugando	con	el	bello	oscuro	que	lo

cubría.	 Ella	 tampoco	 podía	 creerse	 que	 se	 encontrara	 de	 nuevo	 en	 sus	 brazos.	 Lo	 poco	 que	 había dormido,	lo	hizo	del	tirón	y	ni	una	sola	vez	se	despertó	nerviosa	y	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas.	Él	era su	refugio. 

―Buenos	días,	mi	amor. 

―Sí,	hoy	son	realmente	buenos	―admitió	con	una	sonrisa,	ladeando	la	cabeza	para	que	lo	viera. 

Ella	alzó	la	mirada	y,	como	siempre	le	sucedía,	se	quedó	prendada	de	esos	ojos	oscuros. 

―Muy	buenos.	He	conseguido	dormir	del	tirón. 

―Pero	no	has	dormido	mucho,	¿verdad? 

―No	me	has	dejado...	―Pellizcó	su	pezón	riendo. 

―Lo	has	disfrutado	tanto	como	yo.	―La	abrazó	más	fuerte	y	la	besó. 

Agnes	 suspiró	 entregándose	 a	 su	 beso.	 Lo	 hicieron	 durante	 varios	 minutos,	 hasta	 que	 ella	 se separó	un	poco	de	él	para	verlo	mejor. 

―Sí,	te	echaba	mucho	de	menos. 

Erika	volvió	a	maldecir	fuera,	al	tiempo	que	se	escuchaba	el	arrastrar	de	un	mueble. 

―Eso	ya	pasó,	preciosa.	Ahora	estás	aquí	y	estamos	juntos.	Todo	irá	bien. 

Eso	esperaba	Agnes.	Se	levantó	de	la	cama	dejando	su	cuerpo	completamente	desnudo	a	la	vista

del	músico.	Ella	paseó	la	mirada	por	la	habitación	para	localizar	su	ropa. 

―Tengo	que	volver	al	hotel,	necesito	una	ducha	y	mi	ropa	―dijo	mientras	se	ponía	el	vestido	sin

el	tanga.	Ya	lo	daba	por	perdido. 

―¿Por	 qué	 tanta	 prisa?	 Seguro	 que	 Erika	 puede	 dejarte	 algo	 de	 ropa,	 y	 yo	 puedo	 acompañarte. 

Desayunemos	primero,	así	la	conoces	en	condiciones. 

―Porque	necesito	una	ducha	después	de	la	intensa	noche	que	me	has	dado,	y	prefiero	mi	ropa, 

que	no	te	sepa	mal.	Aunque	sí	me	encantará	desayunar	con	tu	hermana. 

―Está	bien,	desayunamos	y	te	llevo	al	hotel,	¿te	parece? 

―Me	parece	perfecto.	―En	dos	pasos	Agnes	estaba	colgada	de	su	cuello	y	besando	de	nuevo	sus

labios. 

Sin	 soltarla,	 Oscar	 abrió	 la	 puerta	 del	 dormitorio	 y	 salió	 al	 salón	 con	 su	 preciosa	 camarera	 a modo	de	collar. 

―Ya	 era	 hora,	 idiota.	 Hola,	 Agnes,	 ¿has	 dormido	 bien?	 ―preguntó	 Erika,	 sentada	 en	 el	 sofá, masajeándose	el	dedo	gordo	del	pie	y	vestida	solo	con	un	conjunto	de	lencería	en	color	burdeos,	a	juego

con	el	vestido	colgado	en	una	silla	y	los	stilettos	del	mismo	color. 

―Buenos	días	a	ti	también,	pitufa. 

―Sí,	gracias	a	ti.	Siento	las	molestias	―la	saludó	Agnes	separándose	de	Oscar. 

―Oh,	no.	No	molestas,	de	verdad.	Es	el	idiota	que	tienes	por	novio	el	que	lo	hace.	¿Te	crees	que

me	 mandó	 un	 mensaje	 que	 ponía:	  Disfruta	 de	 tu	 sofá,	 para	 avisarme	 que	 estaríais	 aquí?	 ―dijo poniéndose	 en	 pie	 y	 cruzándose	 de	 brazos	 ante	 su	 hermano,	 que	 solo	 se	 rio	 y	 fue	 camino	 de	 la	 cocina anunciando	que	iba	a	preparar	café. 

Agnes	sonrió	y	se	encogió	de	hombros. 

―Es	hombre,	¿hace	falta	más	explicación? 

―Realmente	 no.	 Deja	 que	 me	 ponga	 algo	 menos	 sexy	 y	 hablamos,	 que	 tenemos	 mucho	 de	 qué

hacerlo	―replicó	Erika	desapareciendo	por	la	puerta	del	dormitorio	en	que	ella	y	Oscar	habían	pasado

la	noche

Agnes	dejó	escapar	el	aire	de	sus	pulmones.	Estaba	con	la	hermana	de	él	y	temía	que	fuera	solo

una	 fachada	 la	 que	 mostraba.	 No	 olvidaba	 que	 ya	 conocía	 a	 la	 madre	 y	 menuda	 víbora	 estaba	 hecha... 

Apenas	 un	 minuto	 después,	 Erika	 regresaba	 con	 su	 camisón	 de	 algodón	 negro	 y,	 sin	 mediar	 palabra, abrazó	a	Agnes. 

―Gracias	―susurró. 

La	camarera	se	sorprendió. 

―Gracias,	¿por	qué? 

―Por	volver	a	por	Oscar.	Sé	lo	que	pasó	y	lo	que	él	siente	por	ti.	No	solo	por	lo	que	me	dijo, 

sino	por	el	modo	en	que	se	comportaba.	Perdió	el	brillo.	Mi	hermano	siempre	ha	sido	una	persona	que

iluminaba	 la	 habitación	 con	 su	 presencia,	 y	 el	 hombre	 que	 llegó	 a	 mi	 casa,	 no	 era	 así.	 Pero	 anoche, después	de	verte,	volvió.	De	modo	que	gracias. 

―No	sé	qué	decirte,	solo	que	lo	quiero	con	locura,	por	eso	vine	a	buscarlo. 

―Eso	es	todo	lo	que	necesito	oír	―replicó	con	una	sonrisa	igual	a	la	de	su	hermano. 

―Te	pareces	a	él	―afirmó	ladeando	la	cabeza. 

Erika	se	tapó	la	boca	con	las	manos	y	abrió	mucho	los	ojos,	asustada. 

―¡Dime	que	no	tengo	bigote! 

Agnes	estalló	en	carcajadas. 

―No	seas	pava.	Pero	a	tu	pesar	te	diré,	que	vuestra	sonrisa	es	clavadita. 

―Eso	es	todo	un	alago,	créeme.	Esa	sonrisa	es	un	peligro.	Con	ella,	conseguía	todo	lo	que	quería

de	las	sirvientas,	incluso	cuando	mi	padre	lo	castigaba. 

―Me	 lo	 creo,	 entre	 su	 sonrisa	 y	 sus	 ojos	 yo	 estoy	 perdida	 ―Y	 sabía	 que	 era	 completamente cierto.	Oscar	era	el	dueño	absoluto	de	su	corazón. 

―¿Os	importaría	dejar	de	criticarme?	Os	estoy	escuchando	―replicó	Oscar	desde	la	cocina. 

Agnes	resopló. 

―Como	que	no	te	gusta	oír	halagos... 

―Es	que	es	idiota	―afirmó	Erika. 

Agnes	le	sonrió	cómplice. 

―Y	lento.	A	este	paso	me	muero	de	hambre. 

―Dejar	 de	 quejaros	 del	 maravilloso	 novio	 que	 tienes	 y	 de	 tu	 impresionante	 hermano	 y	 mover

esos	culitos	respingones	a	la	cocina,	las	tostadas	se	enfrían	―anunció	Oscar	desde	la	puerta. 

Ambas	intercambiaron	miradas	y	sonrisas	burlonas	mientras	entraban	y	se	sentaban	en	la	mesa	a

desayunar.	Agnes	devoró	las	tostadas.	No	había	probado	bocado	desde	la	comida	del	día	anterior. 

―He	 estado	 pensando,	 que	 voy	 a	 ser	 un	 buen	 hermano	 y	 que	 esta	 noche,	 tal	 vez	 no	 debería obligarte	a	dormir	en	el	sofá. 

―Hombre,	 gracias	 ―replicó	 con	 ironía	 Erika―,	 pero	 es	 cómodo,	 puedo	 quedarme	 un	 par	 de

días	más	allí	si	me	dejáis	algo	de	ropa	fuera. 

―No	 te	 preocupes	 por	 eso,	 estoy	 hospedada	 en	 el	 Villa	 Magna	 ―contestó	 Agnes	 bebiendo	 un

sorbo	de	café	con	leche. 

―¿En	serio?	―preguntó	Oscar	sorprendido.	Era	uno	de	los	más	lujosos	de	la	ciudad. 

Ella	asintió	sin	darle	importancia. 

―Está	cerca	de	las	mejores	tiendas	de	ropa.	Recuerda	que	fui	a	buscarte	y	supe	de	la	fiesta	de

gala. 

―Déjame	adivinar:	Darío. 

―Sí.	Él	me	dio	la	invitación	para	poder	asistir	a	tu	recepción. 

―Recuérdame	que	le	dé	las	gracias. 

Oscar	 bebió	 el	 último	 trago	 de	 su	 café	 solo,	 sin	 apartar	 la	 mirada	 de	 Agnes.	 Sin	 maquillaje, despeinada	por	el	sexo	y	el	vestido	de	la	noche	anterior,	era	la	imagen	más	sexy	que	había	visto	en	días. 

―Se	las	podrás	dar	tú	mismo	cuando	vuelvas	a	Barcelona. 

Oscar	y	Erika	intercambiaron	una	mirada	sombría. 

―Nena...	No	sé	cuándo	será	eso. 

Agnes	lo	miró	a	los	ojos,	sintiendo	un	peso	en	su	pecho. 

―¿No	vas	a	volver? 

―No	 he	 dicho	 eso.	 Es	 solo	 que	 ahora	 las	 cosas	 han	 cambiado...	 ―El	 sonido	 de	 su	 móvil

interrumpió	 su	 explicación.	 La	 foto	 de	 una	 prisión	 ocupaba	 la	 pantalla	 mientras	 sonaba	 la	 Marcha Imperial	de	 Star	Wars―.	Mierda,	mi	madre. 

Agnes	desvió	la	mirada	a	su	vaso	ya	vacío.	Ella	se	había	pedido	días	en	el	trabajo,	pero	eso	no

era	lo	importante.	Lo	que	más	le	importaba	era	el	tiempo	que	pensaba	quedarse	Oscar	en	Madrid.	Ella

podría	estar	unos	días,	pero	tendría	que	volver	a	Barcelona,	su	vida	estaba	allí... 

―Hola,	 Alicia	 ―respondió	 con	 apatía―.	 Sí,	 estoy	 con	 las	 dos...	 No...	 ¿Tiene	 que	 ser	 hoy?... 

Tengo	planes,	Ali...	Está	bien,	pero	solo	por	hoy.	Tengo	compromisos	de	verdad,  mamá. 

Y	colgó	maldiciendo.	Agnes	alzó	una	ceja	al	escucharlo. 

―¿Problemas	en	el	paraíso? 

―Nos	ha	invitado	a	cenar,	a	los	tres	―puntualizó	mirando	a	Erika	que	torció	el	labio	superior	en

un	gesto	de	fastidio―,	esta	noche	en	su	casa. 

―Tu	casa	―corrigió	Erika. 

―No	me	acostumbro	a	eso,	y	de	todos	modos,	ella	sigue	viviendo	allí. 

A	la	camarera	se	le	revolvieron	las	tripas.	Vería	de	nuevo	a	esa	arpía. 


―No	creo	que	sea	buena	idea	de	que	yo	vaya	―dijo	apretando	más	de	la	cuenta	la	taza	de	café. 

―Ha	dicho	a	los	tres,	en	realidad. 

―Pero	es	una	cena	de	familia,	querréis	estar	solos. 

―Al	parecer,	Rubén	le	habló	de	ti	a	mi	querida	madre	y	quiere	conocerte	―replicó	Oscar	con

voz	cansada―.	Es	como	una	perra	de	presa	y	no	va	a	parar	hasta	que	te	conozca. 

―Rubén,	tu	hermano	¿no? 

―Hermanastro.	Solo	es	hermano	por	parte	de	padre. 

―Ya	decía	yo	que	se	parece	bien	poco	a	vosotros	―dijo	Agnes. 

―Él	y	yo	tenemos	los	ojos	de	papá	―informó	Erika―,	pero	el	pelo	y	el	resto	los	heredó	de	su

madre. 

―Pude	verlo,	él	es	muy	rubio. 

―Está	descolorido	―dijo	Oscar,	riéndose. 

―Eso	es	amor	de	hermano	―rio	Agnes. 

Oscar	no	dijo	más	al	respecto.	Aquella	noche,	en	la	cena,	estaba	seguro	que	descubriría	cuanto	lo

amaba	su	hermano. 
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Parecía	 irónico,	 Agnes	 se	 encontraba	 de	 nuevo,	 frente	 a	 la	 puerta	 de	 la	 gran	 mansión	 de	 la	 Moraleja, vestida	 con	 un	 elegante	 y	 sensual	 vestido	 azul	 que	 abrazaba	 sus	 curvas	 y	 caía	 con	 gracia	 sobre	 sus rodillas.	Elevó	la	barbilla	con	orgullo.	No	quería	perderse	la	reacción	de	aquella	arpía.	Tampoco	podía

sacarle	ninguna	pega	al	vestido	y	todos	sus	complementos,	ya	que,	muy	poca	gente	adinerada	se	lo	podía

permitir. 

―Vas	a	caerle	mal,	así	que	no	te	preocupes.	Ella	odia	a	todo	el	mundo	―dijo	Oscar	divertido	al

ver	sus	nervios. 

―Gracias,	que	gran	consuelo.	Recuérdame	que	te	recomiende	para	calmar	los	nervios. 

―Ignora	todo	lo	que	te	diga.	Podría	venir	la	mismísima	Scarlett	Johansson	de	mi	brazo	y	decir

que	es	fea.	Claro,	que	a	tu	lado	lo	es... 

―Advertida	quedo	―Lo	que	Oscar	no	sabía	era	que	ella	ya	conocía	a	su	madre.	Solo	deseaba

ver	qué	cara	pondría	al	verla	de	nuevo. 

En	 aquella	 ocasión,	 la	 puerta	 la	 abrió	 una	 de	 las	 sirvientas,	 que	 los	 acompañó	 al	 salón	 donde Alicia	y	Rubén	reían	y	bromeaban	tomando	una	copa,	juntos.	El	rostro	de	ambos	se	tornó	serio	en	cuanto

los	tres	entraron	a	la	sala. 

―Vaya,	así	que	esta	es	tu	novia,	¿no?	―preguntó	Alicia	sin	reconocerla. 

―Señora	―saludó	con	educación	Agnes. 

Rubén	sonrió	al	verla. 

―Esta	vez	mi	hermano	se	ha	superado.	Creo	que	semejante	mujer,	le	queda	grande. 

―No	tan	grande	como	tu	bocaza	de	lameculos	―replicó	Oscar. 

Agnes	sujetó	fuerte	la	mano	de	Oscar	para	calmarlo,	estaba	muy	tenso. 

―Opina	lo	que	quieras,	ya	veremos	lo	que	te	dura	esta	belleza	―provocó	Rubén. 

―Más	que	tus	dientes	en	su	sitio,	si	sigues	así. 

Rubén	lo	miró	petulante. 

―Que	poca	elegancia,	hermano. 

―Soy	un	 musicucho,	¿recuerdas?	―puntualizó	Oscar	―.	No	soy	nada	elegante. 

―Por	eso	no	entiendo	cómo	esta	belleza	cuelga	de	tu	brazo. 

Agnes	se	mordió	la	lengua.	Esa	familia	rebosaba	amor...	del	malo,	del	que	se	asemeja	más	a	odio

y	envidia. 

―Tampoco	entiendes	como	poner	en	marcha	un	microondas,	así	que	no	te	agobies. 

―¡Basta	ya!	―bramó	Alicia―.	Deja	a	tu	hermano	en	paz,	Oscar. 

Agnes	abrió	los	ojos	al	ver	que	su	propia	madre,	mandaba	callara	a	Oscar	y	defendía	a	Rubén. 

―Alicia,	ha	sido	Rubén	quien	ha	empezado	―replicó	Erika. 

―No	 ha	 dicho	 nada	 que	 no	 sea	 verdad	 ―replicó	 Alicia	 desdeñosa,	 acariciando	 el	 brazo	 de	 su hijastro. 

―Como	no...	Faltaría	más	―apostilló	sarcástica. 

Agnes	miró	de	reojo	a	Oscar	que	mantenía	la	mandíbula	apretada. 

―Me	 dijiste	 que	 esto	 era	 una	 cena	 para	 celebrar	 que	 ahora	  todo	  era	 mío,	 madre.	 Así	 que,	 o cenamos	o	mi	novia,	mi	hermana	y	yo	nos	vamos	porque	no	puedo	sacaros	a	patadas	de	mí	casa,	que	es	lo

que	realmente	me	apetece	hacer	―dijo	Oscar. 

Rubén	fulminó	con	la	mirada	a	su	hermanastro.	Toda	esa	fortuna	debería	haber	sido	suya,	él	era	el

mayor	y	no	el	papanatas	del	músico	con	ínfulas. 

―Cenemos	madre,	que	imagen	le	estamos	dando	a	la	novia	de	mi	hermano... 

―Sí,	cenemos.	Tengo	muchas	preguntas. 

Alicia	se	cogió	del	brazo	de	Rubén	y	salieron	de	la	estancia	hacia	el	comedor,	al	otro	lado	del

hall,	donde	las	sirvientas	habían	preparado	una	mesa	digna	de	la	realeza. 

La	matriarca	se	sentó	en	la	cabecera	de	la	mesa,	lugar	que	debería	ser	para	Oscar,	y	a	su	derecha, 

se	sentó	Rubén.	Erika,	se	sentó	a	la	izquierda	de	su	madre,	para	hacer	de	barrera	entre	su	hermano	y	el

veneno	que	escupiría. 

Oscar	se	sentó	al	lado	de	Erika	y	Agnes	al	lado	de	Oscar. 

―¿Te	acordarás	de	los	cubiertos,	Oscar?	―provocó	Rubén. 

―No,	llevo	diez	años	comiendo	con	las	manos.	Por	suerte	estás	tú	para	recordármelos... 

Agnes	disimuló	una	sonrisa.	Antes	de	que	Rubén	replicara,	los	sirvientes	sirvieron	la	cena	a	la

familia.	 Llenaron	 la	 copa	 de	 Agnes	 con	 uno	 de	 los	 mejores	 vinos	 de	 España.	 Rubén	 alzó	 la	 copa sonriendo	a	Agnes	y	mirándola	de	forma	insinuante	brindó	por	ella. 

―Brindemos	por	la	hermosa	novia	de	mi	hermano. 

Alicia	dio	un	trago	a	su	copa	tras	el	brindis. 

―Hablando	de	eso,	Ágata	―dijo	Alicia―,	¿de	dónde	es	tu	familia? 

―Mi	 nombre	 es	 Agnes,	 señora.	 Y	 mi	 familia	 era	 de	 Valencia,	 aunque	 cuando	 tenía	 cuatro	 años mis	padres	se	mudaron	a	Alemania. 

―Alemania.	 ¿Emigrantes	 sin	 trabajo	 aquí?	 Pensaba	 que	 eso	 acabó	 en	 los	 setenta...	 ―preguntó

ignorando	su	réplica. 

Ella	alzó	una	ceja. 

―No	soy	emigrante	y	tampoco	estoy	sin	trabajo	―respondió	calmada. 

―¿No?	Vaya,	una	buena	noticia	al	fin.	¿Y	de	que	trabajas,	Amanda? 

Agnes	ignoró	su	pulla. 

―Soy	camarera	en	Barcelona	―dijo	con	una	sonrisa. 

―Camarera...	―repitió	incrédula.	Entonces,	Alicia	la	miró	entrecerrando	los	ojos,	analizándola

con	detenimiento	y	entonces,	la	reconoció―.	¡Tú!	La	pordiosera. 

Agnes	dejó	su	copa	frente	a	ella	con	fría	tranquilidad. 

―Señora,	yo	no	soy	ninguna	pordiosera,	debería	informarse	mejor	antes	de	juzgar	a	la	gente	por

su	forma	de	vestir. 

Rubén	sonrió.	Era	una	gata	salvaje	que	él	mismo	estaría	dispuesto	a	domar... 

―¿De	qué	demonios	hablas,	mamá?	―preguntó	Oscar. 

―¡No	me	llames	así	―protestó	Alicia. 

―No	 insultes	 a	 mi	 novia	 llamándola	 pordiosera...	 Y	 por	 cierto,	 ¿por	 qué	 se	 lo	 has	 dicho

―preguntó	Oscar	confundido,	sin	ser	ajeno	al	duelo	de	miradas	entre	las	dos. 

―Vino	 a	 la	 casa	 hace	 unos	 días,	 vestida	 como	 una	 mendiga,	 buscándote.	 Lógicamente	 la	 eché

―replicó	Alicia	despectivamente. 

―Vestida	 con	 una	 camiseta	 y	 unos	 jeans.	 Como	 va	 todo	 el	 mundo,	 hasta	 los	 que	 tienen	 dinero

―replicó	Agnes	cada	vez	más	furiosa. 

―¿Acaso	sabes	lo	que	es	tener	dinero?	¿O	pretendes	saberlo?	―insinuó	con	veneno. 

―Si	insinúa	que	estoy	con	su	hijo	por	su	dinero,	la	respuesta	es	no.	Y	él	lo	sabe. 

―Claro...	Amor	verdadero.	¡Ja! 

―Ya	 está	 bien,	 Alicia.	 Deja	 de	 faltarle	 al	 respeto.	 Agnes	 es	 de	 buena	 familia,	 aunque	 no	 te importe.	Nunca	ha	sabido	que	tengo	dinero,	así	que	déjalo	ya.	Si	sigues	por	ese	camino,	haré	lo	posible

para	retirarte	el	usufructo	de	la	casa	y	te	dejaré	en	la	puta	calle. 

―¡No	me	hables	en	ese	tono! 

―Gánatelo	―dijo	Oscar	con	dureza. 

El	 músico	 nunca	 fue	 tan	 firme	 en	 su	 modo	 de	 enfrentar	 a	 su	 madre	 para	 defender	 a	 su	 familia, Agnes.	Y	eso,	Alicia	lo	comprendió	en	cuanto	vio	la	determinación	en	los	ojos	de	su	vástago.	Rubén	le

acarició	el	brazo	para	tranquilizarla	y	algo	en	aquella	caricia,	le	dijo	que	confiara	en	él. 

―Está	 bien.	 Cambiaré	 de	 tema	 y	 me	 comportaré.	 Ya	 eres	 mayorcito	 para	 saber	 que	 estás

haciendo. 

Agnes	terminó	su	copa	de	vino	y	se	sirvió	otra	más.	Aquella	mujer	la	sacaba	de	sus	casillas.	Miró

a	Oscar	agradecida	que	saliera	en	su	defensa,	pero	la	insinuación	de	su	madre,	respecto	al	dinero	no	le

había	 gustado	 nada.	 Deseaba	 cerrarle	 la	 boca	 y	 decirle	 de	 que	 familia	 provenía.	 Agnes	 podía	 comprar dos	mansiones	como	la	suya	en	un	abrir	y	cerrar	de	ojos	y	aún	le	sobraría	para	diez	casas	de	veraneo. 

Odiaba	a	ese	tipo	gente,	se	podía	tener	dinero	y	ser	humilde,	como	le	había	enseñado	su	padre. 

―Gracias	―susurró	solo	para	él. 

―No	tienes	porqué	dármelas. 

Entonces,	el	móvil	de	Erika	sonó,	y	al	segundo	siguiente,	el	de	Oscar.	Respondieron	al	teléfono



disculpándose.	Cuando	colgaron,	Erika	se	levantó,	seguida	de	su	hermano. 

―Me	temo	que	tengo	que	irme	un	rato	―anunció	el	músico―.	Hay	un	problema	en	el	aeropuerto, 

y	no	puede	esperar. 

Agnes	lo	miró	implorante	de	que	no	la	dejara	sola	en	esa	casa. 

―Solo	serán	un	par	de	horas,	espérame	en	el	dormitorio	azul,	el	de	la	tercera	planta	―se	acercó

a	su	oído	al	besarla	en	la	mejilla	para	continuar―.	Te	compensaré	en	regresar,	lo	prometo. 

Ella	lo	miró	resignada. 

―No	tardes,	por	favor... 

―Un	par	de	horas.	Es	un	trato. 

Un	par	de	horas	con	esa	familia	sería	una	tortura.	No	le	gustaba	la	forma	en	que	Rubén	la	miraba, 

pero	no	iba	a	comportarse	como	una	niña	muerta	de	miedo,	y	menos	delante	de	esa	arpía.	Sin	embargo, 

una	sensación	extraña	se	instaló	en	su	corazón,	dejándola	nerviosa. 

―Te	estaré	esperando. 





Agnes	 abrió	 los	 ojos	 y	 los	 cerró	 de	 nuevo	 al	 ver	 tanta	 claridad	 en	 la	 habitación.	 El	 sol	 de	 la	 mañana pegaba	de	lleno	en	las	ventanas.	El	latido	de	su	corazón	sonaba	cada	vez	más	fuerte	dentro	de	su	cabeza

sacudiéndola.  «Dios,	 me	 va	 a	 estallar	 la	 cabeza»…	 pensó	 al	 llevarse	 las	 manos	 a	 las	 sienes.	 No	 se movió,	no	se	atrevía.	El	dolor	martilleaba	su	cerebro	como	una	batidora.	¿Qué	narices	había	pasado? 

Agnes	se	quedó	en	la	cama,	su	mente	estaba	intentando	asimilar	lo	que	había	sucedido,	pero	era

inútil.	No	recordaba	haber	bebido	tanto	en	esa	cena	de	locos. 

Pasó	 largo	 tiempo	 intentando	 serenar	 su	 cerebro.	 Abrió	 de	 nuevo	 los	 ojos	 y	 se	 incorporó

despacio.	 Jadeó	 al	 ver	 que	 estaba	 desnuda.	 No	 recordaba	 haber	 subido	 a	 la	 habitación,	 no	 recordaba haberse	 desnudado…	 mierda,	 no	 recordaba	 nada.	 Se	 levantó	 gimiendo,	 su	 cabeza	 era	 un	 concierto	 de tambores,	fue	hacia	el	baño	y,	por	suerte	vio	un	botiquín	en	el,	lo	abrió	y	buscó	una	pastilla	para	el	dolor. 

Se	la	tomó	antes	de	meterse	en	la	ducha	y	asearse.	Media	hora	después,	y	ya	siendo	persona	por	el	efecto, tanto	de	la	ducha,	como	de	la	pastilla,	bajó	las	escaleras	y	fue	hacia	el	salón	a	desayunar.	Oscar	estaba sentado	frente	a	una	taza	de	café	y	con	el	semblante	muy	serio.	Ella	extrañada	de	verlo	así,	se	acercó	y besó	su	mejilla. 

―Buenos	días,	cariño.	Por	lo	visto	llegaste	bastante	tarde	anoche. 

―Sí,	eso	parece.	Y	como	llegué	tarde,	tú	no	perdiste	el	tiempo,	¿verdad? 

Agnes	se	separó	de	él	frunciendo	el	ceño. 

―¿Me	he	perdido	algo? 

―Sí,	a	mí.	―Fue	la	escueta	respuesta	de	Oscar.	La	miró	triste,	agotado,	pero	también	furioso. 

―¿Qué	estás	diciendo?	―Estaba	confusa,	no	sabía	de	qué	iba	todo	aquello	y	empezaba	asustarse. 

―Dime	 una	 cosa,	 Agnes.	 ¿Te	 lo	 pasaste	 bien	 con	 Rubén	 anoche?	 ―preguntó	 apretando	 los

dientes. 

Ella	 desvió	 la	 vista	 hacia	 Rubén	 que	 en	 ese	 momento	 la	 miraba	 con	 deseo	 y	 lujuria.	 Entonces entendió	 y	 ahogó	 un	 gemido	 de	 dolor,	 era	 como	 si	 él	 mismo	 le	 clavara	 un	 cuchillo	 en	 su	 corazón	 y	 lo retorciera.	El	rostro	de	Agnes	se	quedó	lívido. 

―No	puedes	creer	que	yo	sea	capaz	de	traicionarte	así...	no	puedes	creerlo. 

―No,	no	lo	creí,	hasta	que	vi	esto. 

Oscar	le	tendió	el	móvil	que	tenía	en	la	mano	para	que	pudiera	ver	una	foto.	Una	en	la	que	ella	y

Rubén,	estaban	abrazados,	desnudos,	en	la	cama	en	la	que	el	día	antes,	habían	sellado	su	reconciliación. 

Agnes	sentía	tal	opresión	en	el	pecho	que	apenas	podía	respirar.	Esa	acusación	la	hirió	en	lo	más

profundo	y	la	hizo	sentirse	ridícula	y	sucia. 

―Yo	no	me	he	acostado	con	tu	hermano,	jamás	te	fallaría	de	esa	manera...	―su	voz	se	quebró. 

―Entonces,	¿me	puedes	explicar	esa	foto?	―Su	tono	era	más	duro. 

―No.	No	recuerdo	lo	que	sucedió	después	del	postre.	Pero	sí	puedo	asegurarte	que	no	me	acosté

con	él. 

―No	lo	recuerdas... 

―Pues	es	una	lástima	que	no	lo	recuerdes,	querida,	pero	te	aseguro	que	fuiste	muy	insistente	en

cuanto	 a	 lo	 de	 acostarnos,	 no	 aceptabas	 un	  «no»	 por	 respuesta	 ―apuntó	 Rubén	 uniéndose	 a	 la conversación. 

Agnes	lo	fulminó	con	la	mirada. 

―¡Eso	es	mentira!	¡Jamás	me	he	acostado	contigo	y	sé	que	no	lo	haría	nunca!	¡Y	mucho	menos

insinuarme	a	ti! 

―Vamos,	vamos.	No	puedo	creer	que	no	lo	recuerdes,	nena.	En	cuanto	mi	hermano	salió	por	la

puerta,	te	abalanzaste	sobre	mi	―afirmó	el	hermanastro	con	voz	ladina,	acariciando	el	rostro	de	Agnes

con	el	dorso	de	la	mano. 

Ella	lo	apartó	de	un	manotazo. 

―No	vuelvas	a	tocarme,	cerdo. 

―Eso	no	lo	decías	hace	unas	horas,	cuando	te	lamí	entera. 

―Cállate,	Rubén.	No	necesito	escuchar	detalles. 

Ella	clavó	su	mirada	en	Oscar. 

―¿De	verdad	que	vas	a	creer	a	este	desgraciado	antes	que	a	mí?	―preguntó	incrédula	y	con	su

alma	rota	de	dolor. 

―¿Y	por	qué	no	iba	a	creerle?	―La	voz	de	Alicia	llegó	a	ella	desde	su	espalda.	La	madre	de

Oscar	entró	perfectamente	vestida,	peinada	y	maquillada―.	Yo	fui	testigo	de	lo	que	cuenta. 

Agnes	 no	 se	 dignó	 a	 mirarla,	 su	 mirada	 estaba	 puesta	 en	 el	 hombre	 que	 volvía	 a	 partirle	 el corazón,	pero	esa	vez	lo	pisoteaba	ante	ella,	destrozando	toda	esperanza	de	volver	a	componerlo.	Oscar

la	estaba	desgarrando	con	su	fría	indiferencia.	Sintió	náuseas	al	comprender	que	dijera	lo	que	dijera	en su	defensa,	él	no	la	creería. 

―No	es	más	que	una	arpía,	cree	que	todas	las	mujeres	son	como	usted	y	no	es	cierto.	A	mí	no	me

hace	falta	el	dinero,	nunca	lo	hizo. 

―Claro	que	no	te	hace	falta	el	dinero...	Por	eso	desplumaste	a	tu	exmarido,	James,	y	te	marchaste

a	 Barcelona.	 No	 me	 mires	 así,	 en	 cuanto	 me	 dijiste	 tu	 apellido	 anoche,	 hice	 mis	 averiguaciones.	 No	 te queda	dinero	ya	del	que	le	robaste	al	pobre	hombre,	y	has	venido	a	por	mis	hijos.	Y	si	te	fallaba	Oscar,	te garantizabas	a	Rubén,	¿cierto? 

―Usted	 no	 tiene	 ni	 idea	 de	 quién	 era	 mi	 exmarido	 y	 siento	 decirle	 que	 su	 información	 no	 se acerca	ni	por	asomo,	a	la	verdad	―dijo	entre	dientes. 

―Dejarnos	solos,	por	favor	―pidió	Oscar	aparentemente	calmado. 

Agnes	se	quedó	en	silencio	mientras	los	demás	salían	del	salón. 

Oscar	se	levantó,	rodeó	la	mesa	en	la	que	estaba	tomando	el	café	y	se	plantó	ante	ella,	de	brazos

cruzados. 

―Ahora	mismo	ya	no	sé	qué	pensar.	Quise	creerte,	pensar	que	nunca	harías	lo	que	Rubén	decía... 

Pero	entonces	vi	la	foto,	y	seguía	sin	saber	que	creer.	Sin	embargo,	mi	madre	me	contó	lo	mismo	que	me

había	 dicho	 él.	 Pienso	 que	 sé	 que	 pasó.	 Agnes,	 la	 camarera	 que	 decía	 estar	 enamorada	 del	 músico	 no estaba	dispuesta	a	perdonar	su	engaño,	aunque	lo	que	sintiera	por	ella	fuera	real.	Sin	embargo,	la	Agnes divorciada	de	un	tipo	rico,	esa	estaba	dispuesta	a	perdonar	al	nuevo	Oscar,	al	empresario	forrado.	Dime, 

¿cuánto	tardaste	en	perdonarme	cuando	Darío	te	dijo	que	era	rico? 

Agnes	le	cruzó	la	cara	en	ese	momento,	temblando	de	furia	a	la	vez	que	se	hundía	en	un	pozo	sin

fondo.	 Era	 irónico	 que	 fuera	 él	 quién	 la	 rechazara,	 cuando	 por	 fin	 ella	 misma	 había	 admitido	 que	 lo amaba	más	que	a	nada.	Pero	no	iba	a	permitir	nunca	que	un	hombre	volviera	a	humillarla	y	despreciarla

por	muy	enamorada	que	estuviera	de	él. 

―Si	me	conocieras	bien,	sabrías	que	odio	esta	vida,	pero	es	más	fácil	creer	que	soy	una	zorra, 

¿verdad? 

La	camarera	se	quitó	el	anillo	rota	de	dolor	y	lo	dejó	en	la	mesa.	Su	historia	se	había	basado	en

una	mentira	y	estaba	condenada	desde	el	principio.	Se	dio	media	vuelta	sin	poder	evitar	ya	que	lágrimas

gruesas	y	frías	como	el	hielo	cayeran	por	sus	mejillas. 

―Adiós,	Oscar...	―dijo	en	apenas	un	susurro	que	dudaba	que	él	escuchara.	Lo	dijo	en	serio,	ya

no	iría	más	a	buscarlo,	su	relación	acababa	ahí,	sus	vidas	no	estaban	destinadas	a	estar	juntas.	Lo	había intentado,	pero	sorteaba	una	piedra	para	que	se	alzara	un	muro	frente	ella.	No	podía	estar	con	un	hombre que	no	confiara	en	ella.	Salió	del	salón	y	de	la	vida	del	músico,	sola	y	desgarrada. 



	

	

	

	

Capítulo	31



Al	 salir	 de	 la	 mansión,	 Agnes	 sacó	 el	 móvil	 de	 su	 bolso	 y	 llamó	 a	 un	 taxi.	 Dio	 la	 dirección	 de	 la urbanización;	 el	 taxi	 la	 esperaría	 justo	 en	 el	 segundo	 puesto	 de	 guardia.	 El	 cielo	 se	 nubló	 y	 un	 fuerte viento	 golpeó	 su	 rostro,	 llevándose	 con	 él	 las	 lágrimas	 de	 sus	 mejillas.	 Arrastró	 los	 nubarrones oscureciendo	el	día	y,	al	momento,	empezó	a	llover.	La	camarera	alzó	la	mirada	y	dejó	que	la	lluvia	se

llevara	su	dolor.	Hasta	el	cielo	lloraba	con	ella.	Mientras	andaba	calle	abajo,	se	sujetaba	el	vientre,	le ardían	las	entrañas	por	la	pena	que	estaba	soportando.	Ya	no	podía	soportarlo	más,	aquella	fría	mirada	se le	había	grabado	en	el	alma.	Oscar,	con	su	rechazo,	la	condenaba	a	una	vida	vacía. 

En	cuanto	el	taxi	llegó,	ya	estaba	calada	hasta	los	huesos.	Ya	no	le	importaba	nada.	Al	llegar	al

hotel,	llamó	al	aeropuerto	para	comprar	el	billete	de	vuelta	a	Barcelona.	Su	esperanza	de	una	vida	con	él, moría	en	Madrid.	Hizo	las	maletas	como	pudo;	las	lágrimas	no	la	dejaban	ver	con	claridad	y	partió	hacia

el	aeropuerto	de	Barajas,	sola.	Antes	de	embarcar	envió	un	mensaje	a	Laura. 

 «Por	 favor,	 ven	 a	 recogerme	 al	 aeropuerto,	 llego	 a	 las	 ocho	 de	 la	 tarde	 a	 la	 terminal	 uno, gracias». 

Llegó	 puntual	 a	 Barcelona.	 Al	 viajar	 en	 primera	 clase	 no	 le	 hizo	 falta	 esperar	 las	 maletas,	 una amable	 azafata	 se	 las	 dio	 al	 salir.	 Con	 la	 mirada	 buscó	 a	 Laura,	 pero	 no	 la	 encontró.	 Agnes	 parpadeó varias	 veces	 para	 aclarar	 su	 visión.	 Sus	 ojos	 se	 habían	 empeñado	 en	 que	 era	 el	 momento	 de	 volver	 a hidratarse. 

―¡Agnes!	¡Estoy	aquí! 

Laura	llegaba	corriendo	sobre	sus	tacones,	sujetando	el	bolso	que	quería	volar	tras	ella	como	lo

hacía	su	abrigo.	Era	domingo	por	la	noche,	y	la	veterinaria	parecía	recién	levantada	del	sofá:	vaqueros

rotos,	jersey	enorme	y	moño	de	moda	en	Instagram	coronándole	la	cabeza.	Iba	sin	maquillar,	por	lo	que

las	pecas	de	su	nariz	y	mejillas,	eran	perfectamente	visibles. 

Agnes	se	secó	las	lágrimas	y	fue	hacia	su	amiga. 

―Gracias	por	venir,	Lau. 

―¿Estás	llorando?	―preguntó	frenando	en	seco	al	verla. 

―No,	estoy	regándome	las	tetas	para	que	crezcan	un	poco	más. 

―¿Qué	ha	pasado?	No	me	dijiste	nada	en	el	mensaje	―preguntó	ignorando	su	ironía. 

―Nada,	eso	es	lo	que	ha	pasado	―respondió	dolida. 

―Claro...	 Y	 yo	 soy	 monja.	 Somos	 buenas	 amigas	 ―replicó	 cogiendo	 una	 de	 las	 maletas	 y

echando	a	andar―,	así	que	si	no	quieres	darme	detalles	lo	puedo	aceptar,	pero	dímelo,	no	me	trates	como

a	una	idiota. 

―Ahora	no	puedo	hablar...	―respondió	acongojada. 

Laura	la	abrazó.	Aquello	no	pintaba	bien. 

―Sabes	que	estaré	ahí	cuando	puedas,	¿verdad? 

Agnes	asintió	rompiendo	a	llorar	de	nuevo. 

―Siento	ser	tan	idiota. 

―No	lo	eres,	cariño.	Nunca	vuelvas	a	decirlo.	―Laura	cerró	los	ojos,	acariciándole	la	cabeza. 

Algo	muy	gordo	había	pasado	entre	ella	y	Oscar.	Ni	tan	siquiera	cuando	acabó	con	James	la	había	visto

así.	Aquel	 «músico	barra	empresario»	la	había	afectado	demasiado. 

Agnes	se	dejó	abrazar	por	Laura,	necesitaba	del	consuelo	de	su	mejor	amiga,	un	abrazo	sincero

que	la	arropara	y	le	hiciera	olvidar	para	siempre. 

―Vámonos.	Hoy	te	quedas	conmigo	y	no	admito	discusiones,	¿me	oyes?	Tengo	helado,	chocolate

y	alcohol.	O	sea,	el	 kit	básico	para	noches	de	chicas. 

Agnes	asintió. 

Una	hora	después,	tras	el	trayecto	y	coger	algo	de	la	hamburguesería	de	la	esquina,	estaban	las

dos	 sentadas	 en	 el	 salón	 del	  miniloft	  de	 Laura.	 Tenían	 una	 película	 puesta,	 una	 de	 superhéroes	 porque todos	los	chicos	estaban	cachas,	no	porque	les	interesara	la	trama,	por	tener	algo	de	fondo.	En	la	mesa	de café,	hamburguesas,	patatas	fritas,  nuguets,	chocolate,	refrescos	con	muchas	calorías	y	un	par	de	botellas de	vino	y	vodka. 

―Lo	siento	mucho,	Agnes.	De	verdad. 

―Más	lo	siento	yo,	créeme	―suspiró	metiéndose	una	patata	en	la	boca. 

―¿No	 me	 culpas?	 ―preguntó	 con	 cautela―.	 Sé	 que	 no	 es	 momento	 para	 esto,	 pero	 es	 que	 me

siento	fatal	viéndote	así	y	pienso	que	si	me	hubiera	metido	la	lengua	en	el	culo... 

―¿De	qué	serviría?	Además,	lo	de	Madrid	no	fue	culpa	tuya	si	no	mía	por	ser	tan	gilipollas	de	ir

en	su	busca	―respondió	con	tristeza. 

―Dicen	que	el	amor	nos	vuelve	lerdos. 

―A	mi	ya	te	digo	que	sí.	Pero	ya	no	más	Laura	―dijo	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas―,	mi	cupo

ya	está	lleno. 

Laura	sintió	como	se	unía	al	club	de	las	lloronas,	pero	ella	por	ver	sufrir	a	su	mejor	amiga,	a	su

hermana	pequeña. 

―¿No	quieres	contarme	que	te	hizo? 

―No,	solo	quiero	olvidarlo.	Olvidar	que	una	vez	existió	en	mi	vida. 

―Está	bien...	Pero	si	alguna	vez	necesitas	hablarlo,	aunque	sea	de	madrugada,	sabes	dónde	estoy

y	que	siempre	estaré	ahí. 

―Lo	sé.	―Agnes	se	acomodó	en	el	sofá	fijando	la	mirada	en	la	película.	No	sabía	si	alguna	vez

lograría	olvidarlo	y	olvidar	su	humillación.	Que	Oscar	creyera	eso	de	ella	le	demostraba	que	nunca	había confiado	en	ella	y	lo	peor	de	todo:	creía	que	ella	se	acostaba	con	cualquiera. 







Ya	 había	 pasado	 más	 de	 una	 semana	 desde	 que	 recogió	 a	 Agnes	 hecha	 un	 guiñapo	 del	 aeropuerto	 y	 su amiga	no	había	mejorado	ni	un	poco.	Todo	lo	contrario,	había	ido	a	peor. 

La	tarde	anterior	se	había	enterado	que	llevaba	dos	días	sin	ir	al	trabajo,	porque	había	pedido	una

baja.	¡Una	baja!	Y	la	muy	desgraciada	no	la	había	llamado.	En	realidad,	la	estaba	esquivando	desde	que, 

después	de	despertar	casi	al	mediodía,	se	diera	una	buena	ducha	y	se	marchara	a	su	casa.	Aunque	no	solo

a	ella,	Izar	tampoco	sabía	nada	de	Agnes. 

No	le	gustaba	el	cariz	que	estaba	tomando	el	asunto,	y	menos	aún	porque,	por	mucho	que	dijera

que	no	era	culpa	suya,	lo	sentía	así	por	haber	ayudado	a	Oscar	a	meterse	en	el	corazón	de	su	mejor	amiga y	romperlo. 

Oscar…	 No	 sabía	 que	 había	 pasado	 entre	 ellos	 y	 necesitaba	 saberlo	 y	 la	 camarera	 no	 iba	 a decírselo.	Tal	vez	él	sí.	Se	lo	debía	por	cubrirlo.	El	único	problema	es	que	no	sabía	nada	de	él.	Solo	que se	llamaba	Oscar,	era	músico,	su	familia	era	de	Madrid	y	su	padre	rico	acababa	de	morir,	pero	con	eso

no	iba	conseguir,	al	menos,	un	número	de	teléfono.	Había	probado	un	par	de	veces	al	número	que	tenía	de

él	del	día	del	hospital,	pero	al	parecer	lo	había	cambiado. 

Maldijo	 cuando	 la	 llamada	 que	 podría	 salvarle	 el	 culo,	 se	 cortó	 por	 cuarta	 vez.	 Tal	 vez	 Izar estaba	descansando…	Miró	de	nuevo	el	listado	de	contactos	de	su	móvil	y	se	debatió	entre	marcar	aquel

número	o	no.	Aún	no	entendía	por	qué	no	lo	borró	cuando	Izar	se	lo	apuntó	muerta	de	risa	unas	semanas

atrás.	Tendría	que	haberlo	hecho,	aquel	tío	solo	era	un	dolor	de	culo.	Marcó	y	cruzó	los	dedos	para	que

quisiera	ayudarla. 





Borja	 se	 encontraba	 en	 ese	 momento	 en	 su	 casa	 dándole	 de	 comer	 a	 su	 pequeña,  Zira,	 era	 una preciosa	gata	de	la	raza	bengalí	y	la	única	dueña	de	su	corazón.	El	sonido	del	móvil	lo	hizo	separarse	de los	ronroneos	de	 Zira.	No	reconoció	el	número,	por	lo	que	contestó	extrañado. 

―¿Diga? 

―¿Borja?	―preguntó	Laura	con	cautela. 

Una	sonrisa	lobuna	asomó	a	su	rostro. 

―El	mismo,	pelirroja...	―respondió	con	su	peculiar	tono	profundo. 

―¿Me	has	reconocido?	Vaya,	menudo	oído	tienes	―dijo	con	ironía. 

―Nena,	tu	voz	es	fácil	de	reconocer,	pero	¿a	qué	debo	tu	llamada? 

―Me	llamo	Laura,	no	 nena	y	necesito	un	favor. 

―Entonces	controla	tu	genio,	pelirroja.	¿Qué	necesitas	de	mí?	―dijo	socarrón. 

Laura	apretó	los	dientes.	Le	sacaba	de	quicio	que	la	llamara	pelirroja. 

―Un	 número	 de	 teléfono.	 Sé	 que	 fuiste	 a	 un	 entierro	 en	 Madrid	 hace	 unos	 días,	 necesito	 su número.	El	de	su	hijo,	Oscar,	no	el	del	muerto. 

Eso	sorprendió	al	empresario. 

―Está	bien,	te	lo	daré	si	quedas	conmigo	para	tomar	un	café. 

―Tú	alucinas. 

―Bueno...	 se	 me	 puede	 borrar	 el	 número	 y	 sería	 una	 lástima	 ¿no	 crees?	 ―presionó	 con	 una

sonrisa	de	diablo	tras	él	teléfono. 

―No	serás	capaz... 

―Claro	que	lo	seré...	Dime,	preciosa,	¿para	qué	necesito	el	número	de	un	hombre? 

―No	quieres	escuchar	lo	que	estoy	pensando	―respondió	muerta	de	risa. 

―Muy	 graciosa,	 pelirroja.	 ―Escuchar	 su	 risa	 fue	 como	 la	 caricia	 de	 una	 amante	 sobre	 su

cuerpo―.	Pero	te	aseguro	que	soy	hombre	solo	exclusivo	de	féminas. 

Al	otro	lado	de	la	línea,	Laura	suspiró. 

―Un	café.	Solo	eso,	¿de	acuerdo? 

―Dime	lugar	y	hora,	preciosa. 

―¿Conoces	el	Cafés	y	Cakes	de	la	Barceloneta? 

―Claro,	 dime	 a	 qué	 hora	 te	 va	 bien.	 ―Suerte	 que	 Laura	 en	 ese	 momento	 no	 vio	 la	 sonrisa	 de truhan	que	se	dibujaba	en	el	rostro	de	Borja. 

―A	las	siete.	No	llegues	tarde. 

―Nunca	tratándose	de	ti. 

―A	las	siete.	―Y	colgó. 

Notó	como	le	temblaban	las	manos.	Se	había	puesto	nerviosa	solo	con	pensar	que,	en	unas	horas, 

estarían	los	dos	solos	sentados	en	una	mesa	con	un	café. 





Diez	minutos	antes	de	las	siete,	Borja	se	encontraba	apoyado	y	de	brazos	cruzados	en	la	pared	del	local

Cafés	y	Cakes.	Su	presencia	no	pasaba	desapercibida	para	las	mujeres,	y	no	era	para	menos.	Borja	vestía

vaqueros	 descoloridos	 que	 marcaban	 sus	 fuertes	 piernas	 y	 un	 redondeado	 trasero,	 con	 un	 jersey	 negro ajustado	a	sus	pectorales.	No	dejaba	mucho	a	la	imaginación.	El	negro	solo	hacía	que	resaltar	sus	ojos

azules.	 Unos	 ojos	 que	 estaban	 pendientes	 de	 ver	 a	 una	 pelirroja	 que	 lo	 volvía	 loco	 y	 que	 llegaba caminado	con	energía	por	la	acera	de	enfrente	vestida	con	una	falda	de	tubo	por	encima	de	las	rodillas	en color	caramelo	a	juego	con	la	blusa	semitransparente	que	escondía	bajo	el	abrigo	de	tres	cuartos	blanco. 

Llevaba	 el	 pelo	 suelto,	 alborotado,	 retirado	 de	 la	 cara	 con	 unas	 gafas	 de	 sol	 que,	 a	 aquella	 hora	 de	 la tarde,	ya	no	servían	de	nada.	Cuando	lo	vio,	pareció	tomar	aire	para	enfrentarlo. 

―Vaya,	sí	que	has	llegado	puntual. 

―Siempre	lo	soy,	preciosa	―sonrió	al	verla	llegar	con	tanta	energía. 

―Genial.	Acabemos	con	esto	cuanto	antes. 

Abrió	la	puerta	del	café	y	entró	sin	esperar	a	Borja. 

El	local	era	amplio,	muy	luminoso,	con	mesas	de	madera	blanca	cuadradas,	otras	de	mármol	en

forma	redonda	y	patas	de	forja,	o	una	de	madera	que	parecía	carcomida	por	el	tiempo,	alargada,	pensada

para	grupos.	Al	fondo	estaba	el	mostrador,	decorado	con	flores	frescas	y	antiguos	botes	de	cristal	llenos de	golosinas	y	galletas	caseras.	El	olor	a	café	y	dulces	llenaba	el	ambiente. 

La	veterinaria	apartó	una	silla	con	respaldo	de	mimbre	al	lado	de	una	de	las	ventanas,	se	quitó	al

abrigo	y,	junto	con	su	bolso,	lo	colgó	del	respaldo	antes	de	sentarse. 

Borja	se	sentó	justo	en	frente,	pero	antes	había	disfrutado	de	unas	muy	buenas	vistas	de	su	trasero. 

―Yo	preferiría	alargar	el	tiempo	a	tu	lado. 

―Solo	es	un	café	―insistió	la	mujer. 

―Un	café	que	mejora	por	momentos.	―Borja	alzó	la	mano	a	la	camarera	para	que	se	acercara. 

―¿Qué	puedo	traeros?	―preguntó	la	joven	con	una	agradable	sonrisa. 

Borja	sonrió	a	la	muchacha. 

―Yo	quiero	un	capuchino	espolvoreado	con	cacao. 

―Aja...	―dijo	apuntando	en	una	libretita―	¿Algo	más? 

Borja	ojeó	la	carta. 

―Y	estás	 cakes	de	chocolate,	traiga	dos,	por	favor. 

―No,	yo	prefiero	un	 Red	velvet	―Lo	interrumpió	Laura―	Y	un	moca,	por	favor. 

La	camarera	le	sonrió	ampliamente. 

―Una	mujer	que	sabe	lo	que	quiere,	me	gusta...	Enseguida	os	sirvo. 

Borja	alzó	una	ceja	y	detuvo	a	la	camarera. 

―Tráigame	 las	 dos	  cakes	 de	 chocolate,	 por	 favor	 ―clavó	 la	 mirada	 en	 Laura―.	 Las	 había pedido	para	mí,	pelirroja.	No	se	me	ocurriría	pedir	jamás	por	una	mujer. 

―Enseguida	―respondió	seria	la	camarera	y	se	marchó. 

Laura	lo	miraba	como	si	el	pobre	fuera	tonto. 

―Te	diría	que	lo	siento,	pero	mentiría. 

―Disimulas	muy	mal,	creo	que	le	has	gustado	a	la	camarera	―sonrió	guasón. 

―¿En	serio?	―preguntó	girándose	para	mirarla―.	Es	mona...	A	lo	mejor	le	dejo	mi	número. 

Borja	se	apoyó	en	el	respaldo	de	la	silla	clavando	su	mirada	en	ella. 

―Buen	intento,	pero	no	tienes	pinta	de	que	te	gusten	las	mujeres. 

―¿Y	de	qué	tengo	pinta?	―preguntó	cruzándose	de	brazos. 

―De	una	mujer	preciosa. 

―En	serio...	¿Eso	te	funciona?	Conozco	un	crío	de	ocho	años	que	lo	hace	bastante	mejor	que	tú. 

―Claro,	cielo,	hasta	que	tu	lengua	lo	estropea	―respondió	molesto,	esa	mujer	era	una	veleta. 

―No	creas	que	me	ofendes	con	eso. 

Y	no	lo	hacía	porque	esa	lengua	suya	mantenía	al	mundo	bien	lejos	de	ella	y,	de	ese	modo,	evitaba

darles	la	opción	de	que	le	hicieran	daño. 

―No	lo	pretendo,	créeme.	Prefiero	disfrutar	de	mi	capuchino	en	tu	compañía. 

Descruzó	los	brazos,	y	los	apoyó	en	la	mesa	entrelazando	los	dedos	a	la	altura	de	su	boca. 

―Y	porque	te	he	pedido	un	favor,	creo	que,	por	hoy,	trataré	de	ser	tolerable. 

Borja	se	acercó	a	ella	plantando	los	codos	en	la	mesa. 

―Y	yo,	no	pienso	perderme	esa	nueva	faceta	tuya. 

―Saca	el	móvil	y	grábalo,	te	durará	más	―replicó	moviendo	las	pestañas	exageradamente. 

―Vuelve	hacer	ese	gesto	y	no	respondo	de	mis	actos...	preciosa	―sonrió	socarrón. 

Laura	 iba	 a	 darle	 una	 respuesta	 mordaz,	 cuando	 la	 camarera,	 moviendo	 sus	 pestañas	 hacia	 ella, trajo	los	cafés,	el	cup	cake	de	Laura	y	las	dos	raciones	de	tarta	para	Borja. 

―Espero	que	lo	disfrutéis	―pero	solo	miraba	a	Laura	al	decirlo. 

Borja	las	miró	de	lo	más	divertido.	Sacó	su	cartera	y	entregó	un	billete	de	veinte.	La	camarera	lo

tomó	y	se	marchó	para	darle	el	cambio. 

―Has	ligado. 

―Y	tú	no	―replicó	divertida. 

―De	 momento	 me	 conformo	 con	 tu	 compañía	 ―le	 guiñó	 un	 ojo	 divertido.	 La	 camarera	 dejó	 el

cambio	en	la	mesa	sin	dejar	de	mirar	a	Laura	antes	de	marcharse	atender	a	los	demás	clientes,	cosa	que

hizo	reír	a	Borja. 

―Deja	de	burlarte	de	mí. 

―No	me	burlo,	de	verdad.	―Alzó	su	taza	y	le	dio	un	sorbo	sin	apartar	la	mirada	de	ella.	Borja

dejó	la	taza	despacio―.	¿Puedo	preguntarte	para	qué	quieres	el	teléfono	de	Oscar? 

―No	es	para	mí,	es	para	una	amiga... 

―La	morenita	de	pelo	corto. 

―Agnes,	sí	―respondió	reacia	a	darle	más	detalles.	No	sabía	cuánto	sabía	y	no	era	un	tema	para

andar	contando	a	los	cuatro	vientos. 

―Es	un	poco	extraño,	que	siendo	su	pareja	no	tenga	su	número	¿no?	―afirmó	suspicaz. 

Laura	lo	miró	entrecerrando	los	ojos. 

―Bueno,	es	que	a	lo	mejor	ha	perdido	el	numero	al	cambiar	de	móvil... 

―Venga	 pelirroja,	 no	 somos	 niños.	 ¿Ha	 pasado	 algo	 entre	 esos	 dos?	 ―preguntó	 ya	 más

interesado. 

Laura	removió	con	pereza	la	cucharilla	dentro	del	café.	Iba	a	marearlo	si	seguía	así. 

―Puede... 

Borja	pinchó	un	trozo	de	tarta	y	se	la	metió	en	la	boca	observando	a	Laura. 

―Por	lo	que	pude	ver,	ese	hombre	estaba	muy	enamorado	de	tu	amiga. 

―Y	es	por	eso	que	necesito	hablar	con	él.	Él	está	en	Madrid	y	ella	aquí	negándose	a	decirme	que

ha	pasado. 

―Él	fue	a	Madrid	al	funeral	de	su	padre. 

―Lo	sé,	y	Agnes	estuvo	allí	para	arreglar	las	cosas	con	Oscar.	Regresó	un	par	de	días	después	y

lleva	 encerrada	 en	 casa	 desde	 entonces	 ―acabó	 confesando.	 Dio	 un	 sorbo	 al	 moca,	 lo	 que	 le	 dejó	 un bigotito	de	crema	de	leche	y	café. 

Borja	 no	 pudo	 evitar	 pasar	 su	 dedo	 pulgar	 por	 los	 labios	 de	 ella	 despacio.	 Fue	 una	 sensual caricia	que	avivó	la	sangre	del	empresario. 

―Y	tú	estás	preocupada...	―dijo	lamiendo	su	dedo	sin	apartar	la	mirada	de	ella	que	entreabrió

los	labios	y	se	los	humedeció,	sin	percatarse,	con	la	punta	de	la	lengua. 

―Mucho.	Es	mi	mejor	amiga. 

Borja	sonrió	al	ver	el	efecto	que	causaba	en	ella. 

―Te	daré	el	teléfono	con	una	condición. 

―¿Cuál? 

―Un	beso. 

―¿Qué	 coño	 le	 han	 puesto	 a	 tu	 café?	 ―preguntó	 fingiendo	 investigar	 la	 taza	 en	 busca	 de

alucinógenos. 

―Mi	café	está	perfectamente.	Contesta,	pelirroja	―sujetó	su	mano	por	encima	de	la	mesa―,	¿me

darás	el	beso	o	no? 

―Es	la	primera	vez	que	lo	pides	y	la	primera	que	puedo	decirte	que	no. 

―¿Quieres	que	actúe	como	siempre?	―propuso	lanzándole	una	sonrisa	de	pirata. 

―No,	solo	quiero	el	número. 

―Entonces,	preciosa...	Dame	un	beso	y	es	tuyo. 

Laura	 se	 levantó,	 se	 alisó	 la	 falda	 y	 colocó	 bien	 el	 escote	 de	 la	 blusa.	 Se	 acercó	 a	 él	 con	 un sensual	 contoneo	 de	 caderas.	 Apoyándose	 en	 la	 mesa,	 se	 agachó	 para	 que	 su	 cara	 quedara	 frente	 a	 la suya. 

―Voy	a	ir	al	aseo.	Cuando	vuelva,	chicarrón,	espero	que	hayas	usado	tu	única	neurona	atrofiada	y

me	des	el	número,	sin	pedir	nada	a	cambio	o	simplemente	me	digas	que	no	me	lo	das	y	ya	me	buscaré	la

vida.	¿Vale? 

Después,	 se	 enderezó	 de	 nuevo,	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 caminó	 entre	 las	 mesas	 hasta	 una	 puerta	 al fondo	por	la	que	desapareció. 

Borja	la	vio	marchar,	se	levantó	y	la	siguió	a	los	servicios.	Tenía	que	besarla,	aquella	mujer	lo

atraía	incomprensiblemente.	Entró	en	el	baño	y	cerró	a	su	espalda,	ella	estaba	abriendo	el	grifo	del	agua y	Borja	simplemente	la	sujetó	de	la	cintura	y	se	pegó	a	ella	por	detrás. 

― Shh,	 no	 grites,	 pelirroja,	 me	 debes	 un	 beso...	 ―susurró	 en	 su	 cuello	 lamiendo	 esa	 curva	 tan sensible,	arrancándole	un	gemido,	que	se	escapó	en	contra	de	su	voluntad. 

―Es	el	baño	de	señoras...	Tienes	que	salir. 

―¿Y	dejar	de	sentir	tu	cuerpo	contra	el	mío?	No,	pequeña.	No	me	importa	estar	en	el	baño. 

―Suéltame	―logró	decir	sin	dejar	de	mirarlo	a	través	del	espejo. 

Borja	la	atravesó	con	la	mirada.	Sujetó	su	rostro	entre	las	manos	y	rozó	sus	labios	con	los	de	ella. 

―Bésame,	Laura	―susurró	con	voz	ronca	y	profunda―,	bésame... 

Laura	quiso	negarse	por	una	milésima	de	segundo,	pero	el	ruego	en	su	voz	era	lo	que	necesitaba

escuchar.	La	removió	por	dentro	calentándola	aún	más	de	lo	que	ya	estaba	desde	que	lo	vio	plantado	en

la	puerta	del	café. 

Lo	besó	con	la	misma	pasión	con	la	que	lo	hacía	todo,	enredando	los	dedos	en	su	cabello	oscuro

de	su	nuca,	pegando	su	cuerpo	al	de	él.	¿Qué	demonios	hacia	aquel	hombre	con	ella? 

Borja	giró	su	cuerpo	para	encararla	a	él	sin	romper	su	beso,	la	sujetó	fuertemente	de	la	cintura	y

la	elevó	para	sentarla	en	el	mármol,	se	colocó	entre	sus	piernas	mientras	sujetaba	su	nuca	con	firmeza.	La deseaba	con	locura. 

No	 lo	 apartó,	 al	 contrario,	 acarició	 el	 cuerpo	 que	 había	 bajo	 el	 jersey	 oscuro.	 Era	 duro	 y	 bien definido.	Se	le	hizo	la	boca	agua	de	imaginarlo	desnudo. 

Él	 profundizó	 el	 beso,	 jugando	 con	 su	 lengua,	 dibujando	 su	 boca	 una	 y	 otra	 vez.	 Las	 manos viajaron	 por	 su	 cuerpo,	 centrándose	 en	 el	 interior	 de	 sus	 muslos.	 Despacio,	 apartó	 el	 tanga	 y	 pudo comprobar	el	calor	de	su	deseo. 

Laura	jadeó	contra	su	boca.	Era	una	locura...	Estaba	en	el	baño	de	señoras	de	una	cafetería,	con

Borja,	que	hundió	un	dedo	en	ella	gimiendo	en	sus	labios	al	comprobar	cuan	húmeda	estaba.	Masajeó	de

manera	experta	su	sexo,	deseando	cambiar	el	dedo	por	su	miembro.	Lo	estaba	volviendo	loco... 

―No	me	detengas...	dime	que	sí...	―gimió	entre	beso	y	beso.	Estaba	duro	como	una	roca	y	todo

por	ella. 

Sin	embargo,	no	fue	ella	la	que	hablo,	sino	la	voz	nasal	y	estridente	de	una	mujer	al	otro	lado	de

la	puerta,	golpeando. 

―¿Le	falta	mucho?	¡Necesito	entrar! 

El	 hechizo	 entre	 ellos	 se	 rompió	 y	 Borja	 maldijo	 a	 la	 señora.	 Se	 apartó	 con	 desgana	 de	 ella colocándose	bien	la	entrepierna.	Resultaría	incómodo	andar	con	semejante	erección. 

―Mejor	que	respondas	tú,	preciosa,	yo	puedo	causarle	un	trauma. 

Laura	bajó	del	mármol	recolocándose	la	ropa	y	pensando	en	lo	que	había	estado	a	punto	de	pasar. 

¡Era	una	maldita	locura!	Ella	no	era	así.	Podía	ser	deslenguada,	gran	defensora	de	su	Terminator,	pero

nunca	se	había	tirado	a	un	tío	al	que	apenas	conocía	en	los	aseos	de	un	bar.	Borja	la	descolocaba	y	eso	no le	gustaba. 

―¡Ya	salgo! 

Lo	miró,	enfadada	con	ambos,	antes	de	tirar	de	la	maneta	y	salir,	dejando	a	la	mujer	al	otro	lado

boquiabierta	al	encontrarse	con	semejante	hombre	en	medio	del	baño. 

Borja	la	siguió	y	antes	de	que	saliera	en	medio	de	todos	la	sujetó	del	brazo	tirando	de	ella	hacia

él. 

―No	tan	rápido.	¿Qué	te	pasa? 

―Nada.	Olvida	lo	del	número.	Tengo	que	irme. 

―Soy	un	hombre	de	palabra.	Me	diste	un	beso,	yo	te	daré	el	número. 

―Gracias... 

Quería	 decirle	 que	 el	 beso	 no	 se	 lo	 había	 dado,	 que	 él	 lo	 tomó	 y	 más	 que	 eso.	 Y	 que	 ella... 

Maldita	sea,	ella	estaba	dispuesta	a	darle	más	a	pesar	de	que	su	cordura	le	decía	que	no. 

Borja	sacó	su	móvil	y	mediante	un	mensaje	le	envió	el	contacto. 

―Ya	lo	tienes,	pelirroja	y	espero	verte	pronto. 

―Yo...	 No	 creo	 que	 sea	 buena	 idea,	 Borja	 ―dijo	 pasándose	 la	 mano	 por	 el	 pelo,	 evitando

mirarlo	a	los	ojos. 

―Hoy	ha	sido	especial,	¿no	quieres	repetir? 

―Lo	de	hoy,	no	debería	haber	pasado. 

―¿Estás	segura?	―preguntó	sujetándola	de	la	cintura. 

―No...	¡Sí! 

La	obsequió	con	media	sonrisa. 

―Eres	una	belleza,	pelirroja. 

―Y	tú	un	creído. 

Apartándose	 de	 él	 con	 un	 gran	 esfuerzo,	 prácticamente	 corrió	 hasta	 la	 mesa	 en	 la	 que	 estaban tomando	el	café.	Cogió	el	bolso,	el	abrigo	y	el	 cup	cake	y	salió	del	local. 

Borja	la	vio	marchar	con	una	sonrisa. 

―Corre,	pelirroja,	corre.	Muy	pronto	no	podrás	apartarte	de	mis	besos... 
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Tras	la	marcha	de	Agnes,	las	cosas	habían	cambiado	en	Madrid.	Oscar	tenía	la	firme	determinación	de

romper	con	todo	y	quedarse	a	dirigir	la	empresa	cómo	quería	su	padre,	a	pesar	de	que	no	era	lo	que	él

deseaba. 

Había	puesto	a	la	venta	su	dúplex	de	planta	baja	en	la	Barceloneta.	El	abogado	del	que	disponía

ahora	redactó	los	papeles	necesarios	para	que	su	marcha	no	perjudicara	a	Los	Lobos	y	que	eliminaran	su

imagen	 de	 las	 redes	 sociales,	 a	 cambio	 de	 una	 sustanciosa	 compensación.	 Según	 el	 letrado	 excesiva, según	él,	más	que	justa.	Lo	que	no	resultó	tan	divertido	fueron	los	gritos	de	Lucas	cuando	lo	llamó. 

Conoció	a	Lucas	tocando	en	la	calle,	cómo	él,	por	propinas,	solo	que	los	motivos	de	ambos	eran

bien	 distintos:	 Lucas	 lo	 hacía	 para	 comer,	 Oscar	 solo	 porque	 sí.	 El	 bajista	 llevaba	 dos	 meses	 en	 la Ciudad	Condal,	durmiendo	donde	podía	y	comiendo	más	bien	poco.	Llegó	ilusionado	desde	Castellón	en

busca	de	una	oportunidad	que	no	llegaba	y	que	agotó	sus	escasos	ahorros.	Oscar	le	ofreció	un	techo	hasta que	su	suerte	cambiara. 

Algo	más	de	un	año	después,	Lucas	se	mudó	a	su	propio	piso	de	alquiler,	no	muy	lejos	de	Oscar. 

Tenía	trabajo	de	cocinero	y	por	las	noches,	ambos	tocaban	en	un	club	de	nuevos	talentos.	Allí	conocieron a	Rober	y	nacieron	Los	Lobos.	Toño	llegó	a	través	de	un	anuncio	en	prensa	en	busca	de	un	batería.	Desde

entonces,	habían	estado	juntos. 

Apreciaba	a	Rober	y	a	Toño,	mucho,	pero	la	complicidad	que	tenía	con	Lucas	era	diferente.	Él

era	el	único	de	los	chicos	que	sabía	el	por	qué	dejaba	el	grupo;	el	por	qué	estuvo	días	sin	actuar	tras	el accidente	de	Agnes	y	el	único	al	que	le	contó	la	verdad	del	por	qué	se	quedaba	en	Madrid.	Para	el	resto, era	deber	para	con	su	familia.	Lucas	sabía	que	era	solo	porque	se	sentía	tan	vacío	por	dentro	después	de perder	a	Agnes	con	semejante	traición,	que	solo	se	veía	capaz	de	dirigir	una	empresa	que	no	necesitaba

que	él	respirase	por	voluntad	propia. 

Su	 amigo	 le	 echó	 mil	 cosas	 en	 cara,	 usando	 argumentos	 de	 conversaciones	 que	 tuvieron	 en

compañía	 de	 una	 cerveza,	 confesiones	 a	 quien	 te	 comprende.	 Aquella	 llamada	 lo	 entristeció.	 Iba	 a echarlos	de	menos,	a	Lucas	sobre	todo,	pero	no	podía	hacer	otra	cosa.	En	realidad	no	se	sentía	capaz	de

nada	más. 

Sin	embargo,	la	llamada	que	recibió	aquella	noche	lo	había	descolocado.	Lo	tuvo	en	vela	toda	la

noche,	pensando	en	la	veracidad	de	las	palabras	de	aquella	mujer. 

―Hola,	¿Oscar?	―preguntó	una	voz	femenina	al	otro	lado	de	la	línea. 

―Sí,	soy	yo.	Y,	¿tú	eres? 

―Laura.	Pelirroja,	te	dije	que	sí	hacías	sufrir	a	mi	amiga,	te	arrancaría	las	pelotas	y	te	las	haría

tragar	sin	cocinar	ni	nada. 

―Sí,	 te	 recuerdo	 ―dijo	 dejándose	 caer	 contra	 el	 respaldo	 del	 sofá	 del	 piso	 de	 Erika.	 Aún	 no había	encontrado	una	casa	para	él,	y	lo	cierto	era	que	tampoco	se	estaba	dando	mucha	prisa. 

―Entonces	comprenderás	esta	llamada. 

―Lo	cierto	es	que	no.	Ya	sabrás	lo	que	pasó	de	modo	que…

―¡Es	que	no	lo	sé!	―lo	interrumpió	la	mujer―.	Solo	sé	que	Agnes	está	escondida	en	su	casa,	sin

hablar	con	nadie,	ni	tan	siquiera	conmigo.	Ha	dejado	el	trabajo,	no	quiere	vernos.	La	has	destrozado	y	no sé	cómo.	De	verdad,	no	lo	entiendo,	ella	es	una	de	las	mujeres	más	fuertes	que	he	conocido	y	en	cambio

está	rota.	No	es	ella.	¿Qué	cojones	ha	pasado? 

Oscar	se	quedó	impactado	por	lo	que	le	dijo	Laura.	No	era	posible	que	estuviera	así	de	afectada

cuando	el	perjudicado	fue	él. 

―Mira,	no	es	por	no	creerte,	pero	seguro	que	no	es	por	mí. 

―¿Tú	eres	Oscar,	el	que	fingió	ser	su	marido,	del	que	se	enamoró	perdidamente	y	al	que	ella	fue

a	recuperar	hace	unas	semanas? 

―A	 todo	 que	 sí,	 excepto	 a	 lo	 de	 que	 se	 enamoró	 perdidamente.	 Ella	 no	 me	 quería	 a	 mí,	 solo buscaba	mi	dinero,	pero	supongo	que	eso	no	te	lo	dijo	―respondió	duramente. 

―¡Eso	es	mentira!	―Gritó	a	través	del	auricular	haciendo	que	Oscar	apartara	el	teléfono	de	su

oído. 

―Pregúntaselo.	Dile	que	se	atreva	a	negar	que	se	folló	a	mi	hermano	en	mi	propia	cama	―siseó

con	furia. 

―¡No	me	voy	a	molestar	en	preguntarle	algo	que	se	que	es	mentira!	Agnes	nunca	haría	algo	así. 

¿Me	oyes	bien?	¡Nunca! 

Oscar	 se	 frotó	 el	 puente	 de	 la	 nariz,	 cansado	 por	 el	 día	 que	 llevaba	 y	 los	 que	 le	 esperaban. 

Aquella	discusión	era	lo	último	que	necesitaba. 

―Mira,	no	quiero	hablar	de	esto.	Se	emborrachó,	lo	sedujo	y	se	lo	tiró.	No	hay	más	que	decir. 

―¿Se	emborrachó?	―El	tono	de	la	mujer	parecía	realmente	curioso. 

―Eso	he	dicho. 

―Entonces,	sabes	que	es	mentira	―afirmó	ella	con	voz	más	risueña. 

―¿Cómo? 

―Vamos,	yo	estaba	borracha,	pero	lo	recuerdo.	Te	la	llevaste	a	casa	la	noche	que	me	detuvieron

y	ella	tampoco	estaba	muy	sobria	que	digamos.	¿Te	acostaste	con	ella	o	se	quedó	dormida? 

Oscar	 recordaba	 aquella	 noche.	 Cierto	 que	 ella	 había	 estado	 dispuesta,	 pero	 no	 pudieron	 hacer nada	porque	Agnes	estaba	prácticamente	en	coma	en	su	cama. 

―Puedo	aceptar	eso,	pero	eso	no	la	exime	de	seducirlo	y	querer	hacerlo. 

―¿Sabes	lo	de	James?	―preguntó	la	pelirroja. 

―Que	se	divorció	dejándolo	en	la	ruina. 

―Eso	no	es	así.	James	estaba	con	ella	por	el	dinero	de	la	familia	de	Agnes.	La	sedujo,	le	pidió



matrimonio	 y	 después	 de	 la	 boda	 la	 engañó	 con	 todo	 lo	 que	 llevara	 faldas.	 Lo	 dejaron	 por	 las	 mil infidelidades	 de	 ese	 cerdo,	 algo	 que	 ella	 odiaba	 y	 ahora	 odia	 aún	 más.	 Y	 ¿sabes	 lo	 mejor?	 No	 hubo divorcio,	por	eso	él	no	tiene	un	céntimo	y	dice	que	lo	dejó	en	la	ruina.	Y	no	lo	hubo	porque	él	la	engaño incluso	en	lo	de	la	boda:	nunca	se	casaron,	pero	él	le	hizo	creer	que	lo	estaban. 

―Bromeas	―logró	articular,	completamente	alucinado. 

―No,	 no	 lo	 hago.	 James	 nunca	 la	 quiso.	 Y	 yo,	 aún	 sabiéndolo,	 te	 ayudé	 pensando	 que	 tú	 eras diferente,	 no	 sé	 por	 qué	 lo	 hice.	 Tengo	 que	 dejar	 de	 leer	 novelas	 románticas	 ―dijo	 sollozando―.	 Te ayudé	a	hacerle	lo	mismo,	esperando	otro	resultado	y	lo	he	obtenido	porque,	esta	vez,	Agnes	se	ha	roto

por	completo.	Ella	nunca	te	sería	infiel,	tiene	una	fortuna,	no	le	hace	falta	tu	dinero.	Joder,	si	hasta	puede ser	una	de	las	mujeres	más	ricas	de	Europa.	De	modo	que	no	te	atrevas	a	decir	otra	vez	algo	así	de	ella,	y menos	 que	 yo	 te	 escuche	 o	 cumpliré	 mi	 amenaza	 aunque	 tenga	 que	 ir	 a	 buscarte	 hasta	 tu	 mansión	 de mierda	andando	y	con	tacones.	Porque	una	cosa	sé	segura,	Agnes	podría	estar	viviendo	en	un	palacio	y	no

lo	hace	porque	no	quiere	esa	vida.	Ella	es	humilde	y	sencilla. 

Cuando	 la	 escuchó	 sollozar	 con	 más	 fuerza,	 sintió	 parte	 de	 su	 reticencia	 a	 creerla	 flaquear.	 Le pidió	más	detalles,	y	él	le	contó	lo	que	pasó	en	la	mansión,	la	versión	de	Rubén.	Los	insultos	que	salieron de	la	boca	de	aquella	loca	fueron	para	enmarcarlos.	La	idea	de	presentársela	a	Alicia	y	a	su	hermanastro empezaba	a	resultarle	demasiado	tentadora.	Sin	embargo,	en	casi	todos	sus	argumentos	para	desmontar	la

historia	que	su	familia	contó	sobre	Agnes,	coincidían	con	los	de	Erika,	que	le	había	dado	un	buen	par	de broncas	 por	 haber	 hecho	 lo	 que	 hizo	 con	 su	 cuñada.	 Según	 su	 hermana,	 todo	 era	 por	 hacerle	 daño, venganza	y	mantener	la	mansión	para	ellos. 

Y	 desde	 que	 le	 había	 colgado,	 estaba	 dándole	 vueltas	 a	 todo	 lo	 que	 le	 había	 dicho.	 Hizo

averiguaciones	a	través	de	antiguas	amistades	confirmando	que	el	tal	James	no	era	más	que	un	gigoló,	que iba	de	cama	en	cama,	muerto	de	hambre	y	cazafortunas. 

Era	un	idiota.	Y	aquel	era	el	calificativo	más	suave	que	se	le	ocurría	para	sí	mismo.	Había	sido

muy	injusto	con	Agnes	al	no	darle	la	más	mínima	oportunidad	de	explicarse	y	desmentirlo,	pero	aquella

maldita	foto	lo	cegó	de	tal	manera	que	había	sido	incapaz	de	pensar. 

Y	ahora,	cuando	ya	despuntaba	el	día	y	con	tiempo	de	sobra	para	hacerlo,	lo	que	tenía	claro	era

que	tenía	que	volver	con	ella	y	suplicar	como	un	gusano	su	perdón	y	una	oportunidad	de	empezar	de	cero. 



	

Se	 le	 agotaba	 el	 tiempo.	 Debía	 demasiado	 dinero	 y	 tenía	 apenas	 una	 semana	 para	 pagar	 sus	 deudas	 o acabaría	en	el	hospital	con	las	piernas	rotas.	O	puede	que	incluso	peor. 

La	muerte	de	su	padre	le	había	dado	ciertas	esperanzas	de	acabar	con	aquello	de	buena	manera, 

pagando	 sus	 deudas	 con	 Bosco	 y	 quedando	 libre	 de	 sus	 extorsiones.	 Sin	 embargo,	 el	 viejo	 le	 había dejado	una	miseria	y,	ahora	que	no	estaba	él,	su	acceso	a	las	cuentas	era	nulo.	Estaba	jodido.	Y	mucho. 

Oscar,	el	niño	bonito,	se	había	quedado	con	todo	y	para	él,	solo	unas	migajas.	Alicia,	la	madre

del	principito,	le	había	dicho	que	no	le	faltaría	de	nada	quedándose	con	ella,	pero	no	era	factible	coger su	dinero.	No,	ella	era	su	aliada,	no	podía	traicionarla. 

Paseaba	 por	 el	 antiguo	 despacho	 de	 Mauricio,	 su	 padre,	 pensando	 de	 dónde	 sacar	 más	 de	 ocho cientos	mil	euros	teniendo	en	cuenta,	que	su	herencia	era	mucho	menor.	Una	idea	cruzó	su	mente	en	cuanto se	sentó	en	la	silla	de	director	de	cuero	marrón	del	viejo. 

Mientras	marcaba	un	número	que	pocos	tenían	en	su	móvil,	rebuscó	en	el	cajón	de	la	derecha	la

libreta	negra	que	Mauricio	guardaba	allí. 

―Bosco,	¿cómo	estás?	―saludó	cuando	alguien	respondió	al	otro	lado	de	la	línea. 

―Mucho	mejor	que	tú,	Rubén,	gracias	por	preguntar. 

―Me	alegro	mucho,	Bosco. 

―Bueno,	ya	que	hemos	socializado,	¿puedo	saber	por	qué	me	llamas?	¿Tienes	ya	mi	dinero? 

―En	 realidad	 no	 ―afirmó	 hojeando	 la	 libreta.	 Encontró	 lo	 que	 buscaba	 y	 sonrió―.	 Pero	 lo

tendré	pronto.	Solo	quería	avisarte.	¿Te	va	bien	una	transferencia? 

―No	me	toques	los	huevos,	Rubén.	Si	la	semana	que	viene	no	tengo	mi	pasta,	sumarás	cinco	mil

de	intereses	cada	semana	que	pase.	Y	si	no	pagas…	Lo	que	pasará	no	te	gustará	nada. 

―Lo	sé,	Bosco	lo	sé.	Tengo	una	idea	y,	para	la	próxima	semana,	tendré	tu	dinero	y	mucho	más, 

así	que,	¿por	qué	no	apuestas	diez	mil	de	mí	parte	en	la	próxima	carrera? 

―Si	pierdes,	estarás	aún	más	jodido,	pero	a	mí	me	da	igual.	Hecho. 

Y	colgó. 

Pasó	 las	 páginas	 de	 la	 encuadernación	 rápidamente	 con	 el	 pulgar	 varias	 veces	 con	 una	 sonrisa cruel	en	el	rostro,	lo	que	envilecía	su	rostro	angelical.	Con	las	claves	que	contenía,	iba	a	poder	conseguir la	 herencia	 que	 le	 correspondía.	 Tal	 vez	 no	 sería	 el	 presidente	 de	 la	 empresa,	 ni	 se	 quedaría	 con	 la mansión,	pero	sí	con	los	millones	necesarios	para	tener	su	propia	empresa	y	una	mansión	incluso	mejor. 

	

	

	

	

Capítulo	33



Esa	mañana,	Izar	se	levantó	feliz.	Su	hijo	dormía	plácidamente	en	la	cuna	y	Darío	a	pierna	suelta	en	su

cama.	 Se	 apoyó	 en	 el	 marco	 de	 la	 puerta,	 observando	 a	 los	 hombres	 más	 importantes	 de	 su	 vida.	 Los amaba	con	locura,	por	ese	motivo,	se	levantó	temprano.	Quería	sorprenderlo	ese	día. 

Era	el	día	del	padre	y	Darío	se	merecía	saber	que	era	el	mejor.	Silenciosa,	cerró	la	puerta	de	la

habitación.	Ethan	no	se	despertaría	en	un	par	de	horas,	estaba	bien	desayunado	y	tenía	la	gran	suerte	de que	era	dormilón.	Se	dirigió	al	otro	baño	para	no	hacer	ruido.	Se	duchó	y	vistió	con	un	sexy	conjunto	de braga	y	sujetador	lila,	se	cubrió	con	una	bata	corta	de	raso	del	mismo	color	y	se	encaminó	a	la	cocina. 

Esa	 vez	 sería	 ella	 quien	 le	 prepararía	 un	 buen	 desayuno.	 Colocando	 el	 móvil	 encima	 de	 la	 encimera, buscó	en	el	canal	de	cocina	de	YouTube	al	que	estaba	suscrita,	desayunos. 

Si	sus	amigas	la	viesen,	sería	la	mofa	de	todas	las	reuniones,	estaba	segura	de	ello. 

Preparó	los	ingredientes	y	siguió	los	pasos	para	hacer	unas	auténticas	tortitas	americanas.	Tuvo

que	reconocer	que	tardaría	en	repetir	la	experiencia.	Perdió	la	cuenta	de	las	tortitas	que	había	tirado.	En teoría	debían	salir	redondas,	no	entendía	por	qué	salían	de	todas	las	formas	posibles,	excepto	esa.	Varios intentos	 más	 tarde,	 Izar	 logró	 lo	 que	 se	 proponía:	 un	 rico	 plato	 de	 tortitas	 cubiertas	 con	 sirope	 de chocolate.	Las	colocó	en	una	bandeja	junto	con	el	café	con	leche	y	entró	despacio	en	la	habitación. 

―Buenos	días,	mi	amor. 

Darío	despertó	al	escuchar	su	voz,	y	se	desperezó	en	la	cama,	con	una	sonrisa. 

―¿A	que	huele?	―preguntó	extrañado. 

―A	tortitas	de	chocolate,	con	un	rico	café	con	leche.	Felicidades,	papi.	―Dejó	la	bandeja	sobre

la	mesita	de	noche	y	lo	besó	en	los	labios. 

Parpadeó	varias	veces	antes	de	incorporase	y	sentarse	en	la	cama,	apoyándose	en	el	cabezal. 

―¿Has	hecho	tortitas?	―Ahora	sí	que	estaba	sorprendido. 

Izar	se	mordió	el	labio. 

―Sí...	Espero	que	te	gusten,	pero	si	no,	me	lo	dices. 

La	 cogió	 de	 la	 cintura	 y	 la	 pegó	 a	 él.	 Besó	 sus	 labios	 con	 avidez	 y,	 cuando	 se	 separó	 de	 ella, sonreía	feliz. 

―Nena,	has	cocinado	para	mí.	Estarán	deliciosas.	Gracias,	cervatilla. 

―Te	mereces	mucho	más,	amor.	Hoy	es	tú	día. 

―Y	lo	es	gracias	a	ti.	Me	diste	un	gran	regalo,	empezando	por	quererme. 

Izar	acarició	su	rostro	con	suavidad. 

―Siempre	voy	a	quererte	y	ahora	te	quiero	más	por	el	hijo	que	me	has	dado. 

―Y	yo	por	esas	tortitas	que	huelen	a	gloria. 

Ella	sonrió	divertida. 

―Hasta	que	no	vea	que	te	las	comes,	no	me	lo	creeré. 

Con	 una	 sonrisa	 picara,	 cogió	 la	 bandeja	 y	 la	 colocó	 sobre	 su	 regazo.	 Primero	 dio	 un	 trago	 al café.	Tal	vez	se	pasó	con	el	azúcar,	pero	ella	era	más	golosa	que	él.	Después,	cortó	un	buen	pedazo	de	las tortitas	 y	 se	 lo	 metió	 en	 la	 boca.	 Esperó	 encontrar	 trozos	 de	 cáscara	 de	 huevo,	 o	 que	 supieran	 a carbonizado,	pero	nada	de	eso.	Estaban	deliciosas	y	gimió	encantado	por	aquel	desayuno. 

Izar	se	desinfló. 

―Oh,	lo	sabía...	me	han	salido	pésimas	¿verdad? 

―Están	deliciosas,	Izar.	En	serio.	¿Llevan	canela?	―preguntó	saboreando	un	segundo	bocado. 

―Sí	―sonrió	traviesa	alzando	ambas	cejas―,	ya	sabes...	dicen	que	es	afrodisíaco. 

―Nena,	no	es	buena	idea.	Llevo	demasiados	días	en	el	dique	seco. 

―Cariño,	ya	terminé	la	cuarentena. 

Darío	 miró	 la	 cuna	 al	 lado	 de	 la	 cama	 y	 vio	 a	 Ethan	 dormido.	 Apartó	 la	 bandeja,	 dejándola	 de nuevo	en	la	mesita	de	noche. 

―¿Crees	que	se	despertará?	―preguntó	con	picardía. 

―No,	está	bien	alimentado,	y	ya	sabes	lo	dormilón	que	es. 

Tiró	de	ella,	haciéndola	caer	sobre	su	cuerpo,	pegando	sus	senos	contra	su	musculado	pecho. 

―Yo	estoy	hambriento... 

Izar	se	abrazó	a	él	traviesa.	Rozaba	sus	ahora	grandes	pechos	contra	él. 

―Y	yo	famélica... 

Darío	 metió	 las	 manos	 debajo	 de	 la	 bata,	 acariciando	 sus	 caderas,	 sus	 glúteos...	 Soltó	 la	 bata, dejando	su	cuerpo	a	la	vista.	Notó	como	encogía	la	barriguita	que	aún	tenía	tras	dar	a	luz.	La	sujetó	firme y	agachó	la	cabeza,	besando	aquella	parte	no	tan	perfecta	de	su	anatomía. 

―No	escondas	nada,	Izar.	Me	gusta	todo	de	ti.	Siempre. 

―Todavía	no	está	plana...	―suspiró. 

―¿Y	dónde	está	el	problema? 

―No	lo	sé,	¿qué	ya	no	te	guste?	―preguntó	con	temor. 

―Izar,	esto	―dijo	acariciando	despacio	su	vientre―	son	marcas	de	guerra.	Luchaste	por	traer	al

mundo	a	Ethan	y	luego	por	quedarte	con	nosotros.	Tienes	razón,	no	me	gusta.	Me	encanta. 

Ella	deslizó	las	manos	por	su	rostro	acercándose	a	sus	labios. 

―Dios,	Darío,	no	sabes	lo	mucho	que	te	quiero...	―capturó	su	boca	en	un	beso	ardiente. 

―Entonces,	demuéstramelo,	cervatilla. 

Apartó	sus	braguitas	lilas,	para	que	pudiera	dar	cabida	en	su	interior	a	la	erección	que	clamaba

por	ella	desde	hacía	semanas.	Ventajas	de	dormir	desnudo,	no	había	nada	más	que	se	interpusiera	entre

ellos. 

Izar	sonrió	al	posicionarse	sobre	la	erección. 

―Puede	que	hasta	esté	más	estrecho	que	de	costumbre,	han	pasado	muchos	días...	―bromeó	al

deslizarse	despacio	y	dar	cabida	a	Darío	en	ella.	Las	sensaciones	que	la	recorrieron	la	hicieron	gemir	y clavar	su	mirada	en	la	de	él. 

―Es	 perfecto,	 Izar...	 Perfecto	 ―respondió	 con	 un	 gemido	 de	 puro	 placer	 al	 sentirla	 de	 nuevo rodeándolo,	apretándolo. 

―Oh...	 Dios	 mío	 ―gimió	 dejándose	 caer	 sobre	 él.	 Izar	 se	 movió	 sobre	 Darío	 encontrando	 un

ritmo	perfecto	para	ambos. 

―No,	 soy	 yo,	 Darío,	 no	 Dios	 ―bromeó	 clavándole	 los	 dedos	 en	 las	 caderas	 para	 mantenerla

bien	pegada	a	él. 

―Menos	mal...	―sonrió	moviéndose	más	deprisa,	más	fuerte	sobre	él. 

―Nena,	si	sigues	así,	no	creo	que	aguante	mucho	más... 

―¿Y	te	crees	que	yo	sí?	―jadeó	al	levantarse	y	dejarse	caer	sobre	él―,	llevo	el	mismo	tiempo

que	tu... 

―Demasiado.	―Cogiéndola	por	la	nuca,	la	besó	con	tanta	ansia	que	pensó	que	se	fusionarían	en

un	solo	cuerpo. 

Izar	 apoyó	 las	 manos	 en	 la	 almohada	 respondiendo	 a	 su	 beso,	 movió	 las	 caderas	 sin	 dejar	 de besarlo	una	y	otra	vez.	Estaba	hambrienta	de	todo	él. 

Sentir	como	lo	devoraba	y	cabalgaba,	después	de	tanto	tiempo,	no	ayudó	a	su	control.	Lo	perdía

siempre	 que	 se	 trataba	 de	 ella,	 pero	 en	 aquel	 momento,	 aún	 más.	 El	 deseo	 lo	 atrapó,	 contrayendo	 su cuerpo	para	después	liberarlo	en	un	estallido	que	liberó	gritando	su	nombre	contra	su	boca. 

Izar	 jadeó	 cuando	 el	 orgasmo	 estalló	 implacable	 en	 su	 interior,	 haciendo	 estallar	 un	 torrente	 de sensaciones.	Fue	un	clímax	demasiado	potente	que	la	dejó	aturdida	sobre	el	gran	amor	de	su	vida. 

―Te	quiero... 

―Y	yo	a	ti,	mi	amor. 

―Tenemos	 un	 hijo	 encantador	 ―sonrió	 feliz	 y	 saciada	 apoyada	 en	 el	 pecho	 de	 él―,	 no	 se	 ha despertado. 

―Sí,	 de	 manera	 que	 más	 tarde	 podremos	 repetir	 esto,	 y	 luego	 otra	 vez.	 Y	 después	 también... 

―afirmó	Darío. 

―¿Recuperar	el	tiempo	perdido? 

―Sí	―replicó	con	una	sonrisa	pícara. 

―Soy	la	mujer	más	afortunada	del	mundo	por	tenerte	―declaró	abrazada	a	su	pecho,	no	deseaba

moverse	para	que	no	abandonara	su	interior.	Tenerlo	dentro	de	ella	la	hacía	sentirse	completa	y	amada. 

Y	 así,	 unidos,	 abrazados	 y	 en	 silencio,	 estuvieron	 varios	 minutos.	 En	 realidad	 no	 necesitaban decir	nada	para	decírselo	todo. 

Ethan	 gorgoteó	 y	 la	 escritora	 tuvo	 que	 separarse	 de	 Darío	 para	 colocarle	 el	 chupete	 que	 había perdido.	Izar	besó	su	cabecita	contemplando	la	belleza	que	ambos	habían	creado. 

―¿Ya	 se	 ha	 despertado?	 ―preguntó	 colocándose	 detrás	 de	 ella,	 abrazándola	 por	 la	 cintura	 y

mirando	al	pequeño	por	encima	del	hombro	de	su	cervatilla. 

―No	tardará	mucho,	tiene	el	mismo	apetito	que	su	padre	―besó	su	mejilla. 

―¿Qué	te	parece	si	te	duchas	mientras	yo	termino	mi	desayuno?	Si	se	despierta,	ya	me	encargaré

de	él	―propuso	devolviéndole	el	beso,	y	enganchando	un	mechón	de	su	cabello	tras	la	oreja. 

―Te	 tomo	 la	 palabra,	 cariño.	 ―Izar	 volvió	 a	 besarlo	 y	 se	 dirigió,	 esa	 vez,	 al	 baño	 de	 su dormitorio. 

Darío	se	reclinó	sobre	el	moisés	en	el	que	dormía	su	hijo. 

―Hoy	necesito	tu	ayuda,	mi	pequeño	Ethan... 

El	bebé	escupió	el	chupete	mientras	abría	sus	ojos	y	los	fijaba	en	su	padre	que	lo	recogió	y	se	lo

volvió	a	colocar	en	la	pequeña	boquita. 

―Aún	no,	enano.	Solo	unos	minutos,	que	mamá	está	en	la	ducha. 

Como	 si	 replicara	 a	 su	 padre,	 Ethan	 volvió	 a	 escupir	 el	 chupete.	 Minutos	 después,	 Izar	 salió envuelta	en	una	toalla	y	les	sonrió. 

―¿Ya	te	reta? 

―Eso	parece.	Creo	que	no	quiere	que	le	cambie	yo,	prefiere	a	su	madre	―replicó	tras	ponerle

bien	el	 body. 

―Anda,	aparta	―dijo	Izar	colocándose	junto	al	moisés	y	cogiendo	en	brazos	a	su	hijo,	lo	dejó	en

la	cama	para	cambiarle	el	pañal.	Besó	sus	mejillas	y	vio	que	algo	colgaba	de	su	cuello.	Al	sujetarlo	y

tirar	con	suavidad,	ahogó	un	gemido.	Con	delicadeza	le	quitó	el	colgante	a	Ethan	y	lo	dejó	en	su	moisés. 

Izar	miró	el	anillo	de	oro	blanco	que	colgaba,	emocionada. 

―No	sé	qué	decir... 

Darío	se	arrodilló	frente	a	ella	y	la	tomó	de	una	mano. 

―Dime	que	sí.	Di	que	me	harás	completamente	feliz	convirtiéndote	en	mí	esposa. 

Izar	se	lanzó	a	su	cuello	llorando	de	alegría. 

―¡Sí!	¡Sí	y	mil	veces	sí! 

Darío	la	abrazó	y	besó	su	cabecita	rubia. 

―Voy	a	cuidar	de	vosotros	y	me	desviviré	por	vuestra	felicidad,	lo	prometo.	Siempre	habéis	sido

lo	primero,	pero	ahora	será	oficial. 

―Te	quiero,	Darío.	Ir	al	club	Eros	esa	noche	fue	lo	mejor	que	hice	en	mi	vida. 

―Y	lo	mejor	que	me	pudo	pasar.	Pero	la	próxima	vez	que	vayas	a	investigar	algo,	lleva	pañales. 

Tanto	ir	a	mear	no	es	bueno	para	ligar... 

Izar	lo	golpeó	en	las	costillas. 

―Pues	 ahora	 no	 verás	 lo	 que	 hay	 bajo	 esta	 toalla,	 listillo	 ―provocó	 juguetona.	 Ethan,	 al	 estar aseado,	dormía	plácidamente. 

―¿Qué	te	apuestas?	―la	retó. 

―Todo	 un	 día	 de	 sexo	 caliente	 ―Izar	 saltó	 encima	 de	 la	 cama	 huyendo	 de	 Darío	 con	 una

carcajada. 

Él	aceptó	el	reto	y	echo	a	correr	tras	ella. 
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Oscar	estaba	en	las	oficinas	de	Transportes	de	Miguel,	repasando	documentación	con	Felipe,	el	abogado

de	la	familia. 

Llevaban	 un	 par	 de	 semanas	 revisando	 leyes	 y	 buscando	 recovecos	 en	 cualquier	 estatuto	 de	 la empresa	que	pudiera	servir	a	sus	propósitos	y	no	contraviniera	el	testamento	de	su	padre.	Su	pretensión

era	 la	 de	 darle	 el	 máximo	 de	 responsabilidad	 real	 y	 reconocible	 a	 Erika,	 porque,	 en	 realidad,	 si	 la empresa	había	crecido	del	modo	en	que	lo	había	hecho	en	los	últimos	cinco	años,	había	sido	gracias	a

ella.	Sí	él	aceptó	su	posición	como	presidente	fue	únicamente	por	evitar	que	todo	quedara	en	manos	de

Rubén,	 un	 desgraciado	 que	 no	 se	 merecía	 nada,	 pues	 nunca	 hizo	 nada	 excepto	 gastar	 dinero	 a	 destajo, como	su	querida	madre. 

Por	 suerte,	 sus	 pesquisas	 parecían	 dar	 frutos	 y	 tenían	 algunas	 opciones	 sobre	 la	 mesa.	 Cuando Felipe	iba	a	contarle	el	modo	en	que	iban	a	redactar	la	documentación,	la	puerta	del	despacho	se	abrió	y Erika	entró	como	un	torbellino. 

―Tenemos	un	problema,	Oscar. 

El	aludido	bufó	cansado.	Al	parecer	lo	de	 «tener	un	problema»	 era	como	el	respirar	para	él	en

los	últimos	tiempos. 

―¿Qué	es	esta	vez?	―preguntó	cansado. 

―Hola,	Felipe.	No	sabía	que	estabas	aquí,	pero	es	perfecto. 

Erika	saludó	y	se	sentó	junto	al	abogado,	frente	a	su	hermano	con	un	motón	de	papeles. 

―Cuéntanos,	pitufa. 

―Ha	 desaparecido	 dinero	 de	 las	 cuentas,	 y	 mucho.	 Algo	 más	 de	 un	 millón	 en	 cuatro

transferencias	diferentes. 

―¿Estás	segura?	―preguntó	cogiendo	los	papeles	y	mirándolos	él	mismo.	No	es	que	no	confiara

en	ella,	pero	quería	toda	la	información	posible. 

―Sí.	No	me	habría	dado	cuenta	si	no	estuviéramos	preparando	lo	del	traslado	de	la	sucursal.	Y

aunque	eso	ya	es	un	problema,	lo	peor	es	quien	las	ha	hecho. 

―¿Sabes	quién	ha	sido?	Eres	impresionante. 

―Eso	deberías	saberlo,	soy	la	mejor	―dijo	con	una	sonrisa	fingiendo	superioridad―.	Sí,	puedo

saberlo	porque	hace	un	par	de	años	instalamos	un	nuevo	programa	de	rastreo	en	el	sistema	informático. 

Para	 hacer	 las	 transferencias	 hay	 que	 poner	 una	 clave	 de	 autorización,	 eso	 es	 normal,	 pero	 todas	 esas operaciones	 se	 almacenan	 por	 duplicado,	 de	 manera	 que,	 aunque	 borres	 tus	 huellas	 del	 sistema,	 no	 se puede	acceder	a	ese	segundo	archivo	y	siempre	queda	constancia. 

―Vaya	―dijo	asombrado. 

―Sí,	pues	alucina.	Las	transferencias	se	hicieron	desde	tu	terminal	con	las	claves	de	papá. 

―Pudo	haber	sido	él,	este	era	su	despacho	―replico	sin	entender	el	problema. 

―Sí,	lo	era.	Y	no	habría	problema	si	no	fuera	porque	se	hicieron	de	madrugada	y	hace	apenas	una

semana. 

―Eso	ya	es	otra	cosa.	Los	fantasmas	no	necesitan	dinero,	ni	tan	siquiera	en	el	infierno. 

―Y,	¿a	dónde	fue	el	dinero?	―preguntó	Felipe,	el	abogado	que	escuchaba	con	atención. 

―A	un	par	de	cuentas	en	Suiza.	La	transferencia	podría	pasar	por	legal,	pero	no	lo	es.	Alguien

nos	está	robando. 

―Y	podemos	saber	quién	es	hoy	mismo	―anunció	satisfecho	el	letrado. 

―De	verdad,	sois	buenos…	―dijo	Oscar	sorprendido,	dejándose	caer	en	el	respaldo	del	sillón

de	director	de	cuero	marrón	idéntico	al	que	había	en	el	despacho	de	la	mansión. 

―En	realidad	podremos	saberlo	gracias	a	vuestro	padre	―sonrió	al	ver	la	cara	de	asombro	en

los	 hermanos―.	 En	 los	 últimos	 meses	 sospechó	 que	 alguien	 entraba	 en	 su	 despacho	 y	 lo	 removía	 todo solo	 por	 incomodarlo.	 Seguro	 que	 recordáis	 su	 obsesión	 con	 que	 todo	 estuviera	 en	 un	 orden	 concreto. 

Puso	unas	cámaras	de	seguridad	para	pillar	al	intruso,	pero	no	pudimos	hacerlo	ya	que	falleció	solos	tres días	después	de	instalarlas.	Sí	él	lo	vio,	nunca	me	dijo	nada,	pero	lo	cierto	es	que	me	olvidé	de	ellas, hasta	ahora. 

―¿Hay	 cámaras	 en	 este	 despacho?	 ―preguntó	 poniéndose	 en	 pie	 y	 mirando	 a	 su	 alrededor, 

buscándolas. 

―Sí,	hay	dos.	Y	todas	legales	pues	solo	enfocan	aquí,	y	las	grabaciones	van	directamente	a	ese

ordenador.	Nadie	más	tiene	acceso,	excepto	tú	ahora	―respondió	señalando	a	Oscar. 

―Y,	¿cómo	podemos	verlas? 

Felipe	le	facilitó	el	nombre	del	programa,	uno	camuflado	que	para	nada	indicara	que	era	de	un

circuito	cerrado	de	televisión.	Al	parecer,	su	padre	estaba	tan	seguro	de	que	nadie	sabría	de	las	cámaras, que	 no	 puso	 ni	 contraseña	 para	 entrar.	 Y	 enseguida	 pudieron	 ver	 las	 grabaciones.	 Los	 tres,	 frente	 a	 la pantalla	 del	 ordenador,	 buscaron	 la	 fecha	 y	 hora	 de	 las	 transferencias,	 todas	 realizadas	 en	 la	 misma noche,	con	apenas	unos	minutos	de	diferencia.	Fue	fácil	reconocer	a	Rubén	en	el	monitor. 

Oscar	se	sentía	frustrado,	traicionado	y…	¿Aliviado?	Tenía	un	arma	de	destrucción	masiva	contra

aquel	desgraciado:	estaba	robando	a	la	empresa.	Si	a	eso	se	le	sumaba	el	colarse	en	propiedad	privada

durante	 la	 noche	 con	 engaños,	 forzar	 la	 puerta	 del	 despacho	 para	 entrar,	 y	 transferir	 fondos	 con	 claves robadas	a	cuentas	en	un	paraíso	fiscal,	su	hermanastro	estaba	jodido. 

―Felipe,	puedes…

―Hoy	mismo	pondré	las	denuncias	pertinentes	―lo	interrumpió	el	abogado―.	Estaba	deseando

poder	hacer	algo	así	desde	hace	años. 

Erika	y	Oscar	lo	miraron	incrédulo. 

―No	 me	 miréis	 así.	 Vuestro	 padre	 lo	 desheredó,	 pero	 no	 podía	 negarle	 la	 parte	 legítima,	 que dejamos	 en	 la	 mínima	 expresión	 en	 el	 testamento.	 Estaba	 investigando,	 bajo	 su	 pedido,	 el	 modo	 de retirarle	el	apellido.	Quería	quitarlo	de	en	medio. 

―Si	 eso	 era	 así…	 ¿por	 qué	 dijo	 que	 si	 yo	 me	 negaba,	 todo	 pasaría	 a	 él?	 ―preguntó	 Oscar, confundido. 

―Pensó	 que	 era	 la	 única	 manera	 de	 que	 hicieras	 lo	 que	 él	 siempre	 quiso.	 Sabía	 que	 nunca

dejarías	que	todo	pasara	a	Rubén	―admitió	Felipe	jugueteando	con	un	bolígrafo―.	Y	no	se	equivocó. 

Siento	que	lo	hiciera	así,	de	verdad.	Le	aconsejé	hablar	contigo,	pero	era	un	cabezota.	No	quería	dar	su brazo	 a	 torcer,	 ni	 admitir	 la	 valía	 de	 Erika,	 pero	 sabía	 que	 sin	 ella,	 Transportes	 de	 Miguel	 no	 estaría donde	está. 

―Menudo	cabrón	―masculló	Oscar	apretando	los	dientes,	mirando	la	cara	de	confusión	y	enfado

de	su	hermana. 

―Pero	con	todo	esto	―dijo	el	abogado	guardando	la	documentación	en	su	maletín―,	daremos	la

vuelta	a	eso. 

―Sí.	 Mi	 hermana	 es	 la	 que	 se	 merece	 este	 asiento,	 no	 yo.	 ―Oscar	 aferró	 la	 mano	 de	 Erika	 al decirlo. 

―Te	diré	algo	en	unos	días,	pero	deberías	ir	despidiéndote	de	Rubén.	Con	esto,	va	a	pasar	 «una

 buena	temporada	a	la	sombra»,	como	se	suele	decir. 

Oscar	estrechó	la	mano	de	Felipe,	agradeciéndole	su	dedicación	y	su	buen	hacer	antes	de	que	el

abogado	dejara	solos	a	los	dos	hermanos	en	el	despacho	que	fue	de	su	padre. 

―No	 puedo	 creerme	 todo	 esto	 ―dijo	 Erika	 abrazándose	 a	 sí	 misma,	 mirando	 al	 suelo,	 en	 pie, quieta	en	medio	de	la	estancia. 

―Ni	yo…	Pensaba	que	papá	adoraba	a	Rubén. 

―Sí,	eso	también	ha	sido	una	sorpresa. 

Oscar	se	levantó	y	la	abrazó	desde	atrás,	acariciándole	los	brazos,	queriendo	animarla. 

―Sé	que	este	último	mes	ha	sido	una	locura	y	que	el	testamento	fue	una	autentica	patada	en	las

pelotas,	pero	lo	estamos	arreglando.	Pronto	la	empresa	será	de	los	dos	y	tú	serás	la	presidenta. 

―Lo	sé,	Oscar,	y	me	alegro	que	todo	vaya	a	acabar	bien,	al	menos	para	mí.	Pero	¿y	tú?	Cuando	te

regalé	aquella	guitarra	lo	hice	porque	quería	verte	tocar	y	vivir	tu	sueño.	Sí,	solo	éramos	unos	mocosos, pero	eso	no	impide	que	pudiéramos	cumplir	nuestros	deseos.	Y	ahora	renuncias	a	todo	por	satisfacer	las

imposiciones	de	un	padre	que	no	estaba	muy	orgulloso	de	nosotros.	No	es	justo. 

»Quiero	 que	 vuelvas	 a	 Barcelona,	 cojas	 de	 nuevo	 tu	 guitarra	 y	 que	 le	 pidas	 a	 Agnes	 una

oportunidad.	Quiero	que	seas	feliz,	hermanito,	no	que	seas	mi	vicepresidente	solo	porque	no	tienes	otra

opción. 

―Es	lo	que	he	elegido,	Erika	―respondió	besando	su	morena	sien. 

―No,	no	lo	has	hecho	―replicó	llorando.	Odiaba	ver	a	su	hermano	de	aquella	manera.	Se	había

rendido	y	eso	la	estaba	matando. 

La	obligó	a	girarse	y	a	mirarlo.	Oscar	le	secó	las	lágrimas	con	los	pulgares,	y	sonrió	para	tratar

de	que	ella	hiciera	igual. 

―Erika,	hazme	caso.	Sé	lo	que	estoy	haciendo	aunque	no	lo	parezca. 

―No	lo	parece,	no. 

―Déjame	que	termine	con	todo	esto	primero:	firmaremos	el	traspaso	de	poderes	en	la	empresa, 

pondremos	 en	 marcha	 los	 cambios	 en	 la	 sucursal,	 meteremos	 a	 Rubén	 en	 prisión,	 y	 ya	 veremos	 qué hacemos	con	 mamá…

―Está	bien,	arreglaremos	todo	eso	y	después	me	encargaré	de	ti. 

Oscar	sonrió.	Erika	seguía	igual	de	cabezota	que	cuando	tenía	seis	años	y	se	empeñaba	en	que	él, 

dos	 años	 mayor,	 se	 vistiera	 de	 reina	 de	 las	 hadas	 y	 tomara	 el	 té	 con	 ella.	 Lógicamente,	 él	 siempre	 se negaba,	pero	la	pitufa	era	persuasiva	e	insistente	y	Oscar	acababa	con	unas	alas,	un	tutú	rosa	y	una	corona tomando	un	líquido	imaginario	en	el	jardín	de	la	mansión. 

―De	acuerdo,	pitufina.	Te	quiero. 

―Y	yo	a	ti,	idiota. 

Se	separó	de	ella	después	de	besarla	en	la	frente	y	comprobar	que	ya	no	lloraba. 

―Genial,	sigo	siendo	idiota. 

―Claro,	lo	serás	siempre,	querido	―afirmó	la	joven	con	una	sonrisa. 

Oscar	cogió	su	chaqueta	del	perchero	junto	a	la	puerta	y	miró	su	lujoso	reloj	de	muñeca. 

―Te	invito	a	comer	y	discutimos	un	poco	más	sobre	mi	idiotez,	¿te	parece? 

―Me	parece.	Pero	elijo	yo	que	tú	tienes	un	gusto	pésimo	para	los	restaurantes. 

―Trato	hecho. 

Juntos,	salieron	del	despacho	dispuestos	a	comer	y	a	celebrar	que	las	cosas	parecían	encauzarse

de	nuevo.	Y	Oscar	pensó	que,	tal	vez,	la	muerte	de	su	padre,	a	pesar	de	lamentarla,	era	lo	mejor	que	le

había	pasado	después	de	conocer	a	Agnes,	a	pesar	de	haberla	perdido	después. 

	

	

	

	

Capítulo	35



A	pesar	del	tiempo	que	llevaba	sin	él,	no	había	conseguido	olvidarlo.	Por	más	que	lo	intentaba,	no	podía. 

Cerraba	 los	 ojos	 y	 solo	 recordaba	 esa	 mirada	 fría	 y	 carente	 de	 afecto	 que	 le	 helaba	 la	 sangre.	 Apenas dormía	a	causa	de	sus	desvelos.	Se	despertaba	en	mitad	de	la	noche	llorando	y	anhelando	ese	abrazo	que

nunca	llegaba.	Se	pasaba	el	día	con	una	constante	opresión	en	el	pecho.	Era	un	peso	que	atenazaba	lo	que quedaba	de	su	corazón.	Parecía	una	autómata;	se	levantaba	porque	debía	hacerlo,	comía	por	obligación	y

respiraba	porque	su	cuerpo	se	anteponía	a	su	deseo	de	no	hacerlo. 

Y	 en	 esos	 momentos	 se	 encontraba	 en	 el	 Rabbit,	 aunque	 estuviera	 de	 baja,	 sentada	 en	 la	 mesa junto	 al	 escenario	 que	 tantos	 recuerdos	 le	 traía.	 Sus	 amigas,	 literalmente,	 la	 habían	 arrastrado	 hasta	 el bar.	Y	literalmente	se	refería	a	cuando	dos	posesas	entraban	en	tu	casa	y	te	sacaban	con	lo	puesto	a	la

calle.	Suerte	que	esa	vez	se	había	vestido	con	unas	mallas	y	un	jersey	largo.	O	mataría	a	Izar	y	a	Laura por	sacarla	en	bragas	a	la	calle.	Que	conociéndolas,	lo	habrían	hecho. 

Agnes	 se	 mantenía	 en	 silencio,	 inclinando	 de	 vez	 en	 cuando	 el	 botellín	 de	 cerveza	 hacia	 sus labios	y	la	mirada	fija	en	el	suelo.	No	se	atrevía	a	mirar	por	más	tiempo	el	escenario.	Los	recuerdos	de Oscar	tocando	la	guitarra	la	asaltaban	hasta	tal	punto,	que	tuvo	que	sujetarse	el	pecho	por	el	dolor	que sentía	solo	con	su	recuerdo.	En	esos	momentos	deseaba	volver	a	perder	la	memoria,	por	lo	menos,	podría

volver	a	vivir	en	paz. 

No	 había	 sido	 buena	 idea	 ir,	 allí	 es	 donde	 lo	 conoció	 y	 donde	 ambos	 tonteaban.	 No…	 Ella	 no debía	estar	ahí	si	deseaba	pasar	página.	Tal	vez,	debería	plantearse	cambiar	de	trabajo,	pero	la	idea	de alejarse	de	Manuel,	que	era	como	un	padre	para	ella	o	de	sus	compañeras	solo	hacía	que	causarle	más

pena. 

―No	sé	si	lo	sabéis,	pero	se	supone	que	hemos	salido	para	celebrar	que	Izar	se	ha	vuelto	loca, 

que	Agnes	es	monja	de	clausura	y	que	yo	he	logrado	abrir	un	bote	de	pepinillos	solita.	Y	esto	no	parece

una	juerga...	―dijo	Laura	tirándole	un	cacahuete	a	Agnes,	que	la	golpeó	justo	entre	los	ojos. 

La	aludida	la	fulminó	con	la	mirada.	Izar	bebió	de	su	 Coca-Cola	y	sonrió	a	Laura. 

―¿Yo	loca?	―dijo	restregándole	su	anillo	por	las	narices. 

―Sí,	loca.	¿Casarse	es	necesario	para	jinkar	con	Darío?	Yo	creía	que	no. 

―No	he	sido	yo	quién	se	lo	ha	pedido,	pero	tenemos	un	hijo	en	común	y	que	lo	hiciera,	me	ha

hecho	muy	feliz,	no	te	lo	voy	a	negar.	Además	del	día	que	pasamos	los	dos... 

―Ahórrate	los	detalles,	por	favor	―suplicó	poniendo	cara	de	pena. 

―Ya	puedes	imaginarte,	se	trata	de	Darío...	―la	provocó	Izar.	Era	su	 hobby;	provocar	a	Laura

con	el	sexo,	o	su	escasez	de	él

―No	me	hace	falta	imaginarlo,	solo	tengo	que	leerme	tu	libro...	Capulla	con	suerte... 

Izar	sonrió	pícara.	Mientras	que	Agnes	las	miraba	con	ojos	tristes	y	apagados. 

―De	las	cuatro	―comentó	Agnes	―,	solo	ella	y	Elena	tienen	suerte. 

―Y	que	lo	digas.	Yo	tengo	a	Terminator	pidiéndome	tregua	―afirmó	la	pelirroja	dando	un	trago

a	su	cerveza. 

―Yo	no	tengo	los	ánimos	para	uno	―dijo	Agnes. 

Izar	las	miró	soplando. 

―Chicas,	alegrar	esa	cara,	quizás	saquen	un	Terminator	digno	de	elogio	y	las	bragas	con	tirantes

de	Agnes	hacen	furor. 

―Cierto,	esas	bragas	te	van	a	llevar	al	Olimpo	de	la	ropa	interior.	A	la	mierda	 Victoria’s	Secret

o	 La	Perla.	Llega	Agnes	y	su	 bragafaja	de	cuello	vuelto	para	completar	el	catálogo	―se	carcajeó	Laura. 

Izar	rio	con	la	pelirroja	y	Agnes	les	puso	los	ojos	en	blanco. 

―Son	con	tirantes,	bruta. 

―Pues	paténtalas	también.	Modelo	de	verano	y	de	invierno.	Ahorraríamos	en	bufandas. 

Agnes	 meneó	 la	 cabeza	 al	 ver	 como	 Izar	 se	 descojonaba	 en	 la	 mesa.	 La	 risa	 de	 la	 rubia	 era contagiosa,	 y	 escucharla	 reír	 a	 gusto	 arrancaba	 sonrisas	 a	 quien	 la	 escuchara	 y	 Agnes	 disimuló	 la	 suya mirando	al	escenario. 

―Vamos,	 Agnes.	 Sonríe	 o	 algo	 ―pidió	 Laura	 apoyando	 su	 mano	 en	 la	 de	 ella―.	 Ya	 casi	 ha

pasado	un	mes,	no	soporto	verte	así. 

―No	puedo,	Laura.	Por	más	que	lo	intento,	no	puedo. 

―Pues	hoy	le	olvidas.	Izar	se	casa,	al	fin,	que	la	pobre	ya	se	estaba	secando	como	una	pasa	y	eso

hay	que	celebrarlo. 

―¡Hey!	―se	quejó	Izar	―,	yo	no	me	estaba	secando.	Mi	flor	está	bien	regada. 

―Y	otra	vez	restregándolo.	Eres	cruel,	vieja	pocha,	que	lo	sepas	―la	acusó	Laura. 

―¿Cruel?	 Me	 llamas	 vieja	 pocha,	 capulla	 ―Izar	 le	 sacó	 la	 lengua	 y	 Laura	 contestó	 del	 mismo modo,	cruzando	los	brazos	como	una	niña	de	parvulario	enfurruñada. 

―Sí,	eres	cruel.	Que	nosotras	no	jinkamos. 

―Y	si	ambas	seguís	arrugando	la	frente	pareceréis	pasas	arrugadas	y	espantaréis	a	los	hombres

que	tengan	cojones	a	presentarse	ante	vosotras. 

Agnes	resopló	alzando	una	ceja	a	Izar. 

―Ella	es	la	del	cabreo	constante,	yo	solo	cuando	me	restriegas	lo	de	que	jinkas	―indicó	Laura

señalando	a	Agnes. 

―Yo	no	estoy	cabreada	―se	quejó	la	camarera. 

―Por	supuesto,	por	eso	miras	con	esa	mala	leche	al	escenario	―apuntó	la	veterinaria. 

―Me	trae	malos	recuerdos,	eso	es	todo. 

―¿Solo	malos?	―preguntó	picará	la	pelirroja. 

―Sí	―dijo	seca. 

―Yo	creo	que	no.	Creo	que	te	acuerdas	de	los	buenos	y	estás	enfadada	por	haberlos	perdido. 

Agnes	la	miró	a	los	ojos	furiosa	con	ella	misma	por	ser	tan	trasparente. 

―Lo	intenté	y	fallé.	Fin	de	la	historia.	Una	relación	basada	en	una	mentira	no	tiene	cimientos	ni

futuro. 

―No	fallaste	tú,	cariño	―dijo	Laura. 

―Claro	que	lo	hice,	nunca	debí	quedarme,	debí	marcharme	cuando	él	lo	hizo... 

―¿Marcharte	a	dónde? 

―De	su	casa.	Me	tendría	que	haber	ido	a	mí	hotel. 

―No	pienses	en	eso	―dijo	mirando	al	escenario,	buscando	la	mirada	de	Lucas.	Si	estaban	allí

aquella	noche,	además	de	por	lo	de	Izar,	era	por	una	llamada	de	aquel	hombre. 

―Es	en	lo	único	que	pienso,	Laura.	En	esa	noche	y	lo	que	trajo	a	mi	vida	―Al	ver	que	el	grupo

de	Los	Lobos	había	subido	al	escenario	apartó	la	vista	de	él	y	la	centró	en	sus	amigas. 

―¡Buenas	noches,	gente!	―dijo	Rober	saludando	a	los	clientes	del	Rabbit―.	Esta	noche,	es	una

noche	 especial	 para	 nosotros,	 y	 para	 unas	 chicas	 preciosas	 que	 están	 sentadas	 justo	 aquí	 delante

―anunció	 señalando	 la	 mesa	 de	 las	 tres	 amigas―.	 Están	 celebrando	 el	 compromiso	 de	 una	 de	 ellas. 

Enhorabuena,	Izar. 

La	gente	del	local	aplaudió	y	silbó	para	felicitarla. 

Agnes	se	centró	en	el	botellín	de	cerveza,	apretó	los	puños	dejando	sus	nudillos	blancos.	Debía

mantener	 los	 recuerdos	 a	 raya	 o	 acabaría	 volviéndose	 loca.	 Él	 había	 tomado	 su	 decisión	 y	 ella	 estaba cansada	de	sufrir	por	un	hombre.	Ahora	solo	le	quedaba	convencer	a	su	corazón	y	a	su	alma	para	olvidar

a	ese	moreno	de	ojos	chocolate,	aunque	solo	pensarlo,	la	destrozara	por	dentro. 

―Está,	bien,	está	bien.	Guardar	esos	aplausos	para	nuestra	actuación,	guapas	―bromeó	Rober. 

Unos	silbidos	se	escucharon	de	fondo	acompañados	de	gritos	diciendo	 «guapo»	Agnes	miró	a	sus

amigas	que	estaban	pendientes	del	escenario.	Se	sentía	mal	por	no	poder	estar	lo	alegre	que	debería	por

el	compromiso	de	Izar.	Ella	no	merecía	eso.	Ambas	se	miraron	y	la	calidez	que	desprendía	la	mirada	de

la	rubia,	le	hizo	saber	a	la	camarera	que	todo	estaba	bien. 

―Gracias,	nenas.	Dejadme	presentar	la	próxima	actuación	porque	es	muy	especial	para	nosotros, 

Los	Lobos.	Normalmente	yo	suelo	cantar	y	él	tocar	la	guitarra,	pero	hoy	me	ha	pedido	un	favor.	Sabía	que cantaba,	 pero	 no	 lo	 hace	 ante	 cualquiera,	 por	 eso	 lo	 de	 hoy	 es	 único	 ―Aquella	 presentación	 extraño	 a Agnes,	 que	 se	 retorció	 en	 su	 silla.	 Laura	 la	 sujetó	 para	 que	 no	 tratara	 de	 levantarse―.	 Darle	 un	 fuerte aplauso	a	Oscar. 

El	 guitarrista	 subió	 al	 escenario	 desde	 un	 lateral.	 Vestía	 como	 siempre:	 vaqueros	 y	 camiseta ajustada.	Su	pelo	volvía	a	lucir	despeinado	y	la	barba	de	tres	días	cubría	sus	mejillas.	Sin	dejar	de	mirar a	la	mesa	en	primera	fila	en	la	que	ella	estaba,	se	sentó	en	un	taburete	alto	y	acomodó	el	micro	frente	a	él. 

Apoyó	una	pierna	en	uno	de	los	travesaños	del	taburete,	lo	que	le	permitía	tener	su	guitarra	acústica	en	su lugar. 

―Buenas	noche,	Rabbit	Hole. 

Las	fans	estallaron	en	vítores	y	piropos	para	el	guitarrista.	Agnes	no	pudo	apartar	la	mirada	de	él. 

Sabía	el	temor	que	sentía	al	cantar,	eso	también	lo	compartían.	Su	corazón	dio	un	brinco	al	verlo	y	sus

ojos	azules	se	llenaron	de	lágrimas	al	comprender	que	ese	hombre	no	sería	jamás	para	ella. 

―Es	un	placer	volver,	y	estar	aquí	―dijo	ignorando	al	resto	de	asistentes,	mirando	directamente

a	los	ojos	a	Agnes―.	Creo	que	esta	es	la	primera	y	la	última	vez	que	voy	a	cantar	en	público,	pero	lo

hago	 para	 alguien	 muy	 especial	 para	 mí.	 Mi	 canción	 es	 solo	 para	 ti,	 mi	 ángel,	 por	 que	 aún	 es	 lo	 que siento. 

Entonces,	comenzó	a	tocar	 Thinki'	out	loud, 	de	Ed	Sheran,	la	misma	canción	que	tocó	para	ella	en la	intimidad	de	su	piso	y	tras	la	que	hicieron	el	amor	por	primera	vez.	Y	lo	hizo	sin	apartar	la	mirada	de ella	ya	que,	a	pesar	de	todos	los	presentes,	era	solo	por	ella	por	quien	estaba	allí. 

Las	 lágrimas	 que	 la	 camarera	 intentaba	 detener	 a	 toda	 costa,	 fluyeron	 traicioneras	 por	 sus

mejillas.	Recordaba	esa	noche	y	siempre	la	llevaría	a	fuego	marcada	en	su	alma.	Sin	embargo	Agnes	tuvo

que	concentrarse	y	endurecer	el	pequeño	trozo	de	corazón	que	le	quedaba.	A	pesar	de	que	lo	amaba	con

locura,	 el	 dolor	 todavía	 estaba	 muy	 presente	 y	 eso	 la	 desgarraba	 incluso	 más.	 No	 podía	 dejarse	 llevar por	sus	sentimientos	esa	vez. 

Oscar	no	la	dejo	de	observar	en	ningún	momento.	Verla	llorar	y	con	aquel	dolor	reflejado	en	el

rostro,	lo	estaba	matando.	Cuando	la	canción	terminó,	dejó	la	guitarra	a	un	lado	y,	de	un	salto,	bajó	del escenario	cayendo	frente	a	Agnes. 

Ella	abrió	los	ojos	llevándose	la	mano	al	pecho	en	un	vano	intento	de	calmar	a	su	corazón	que	se

aceleró	aún	más	cuando	él	se	arrodilló	frente	a	ella	y	sacó	un	solitario	de	oro	blanco	con	un	diamante	de su	bolsillo. 

―Agnes,	sé	que	he	sido	un	capullo,	uno	de	los	peores,	pero	lo	que	siento	por	ti	no	ha	cambiado

desde	el	momento	en	que	te	vi.	Perdóname	por	cómo	me	he	portado,	por	no	creerte,	pero	te	quiero	y	por

eso	te	pido	que	te	cases	conmigo. 

Esas	palabras	la	acabaron	de	destrozar.	Agnes	sentía	que	caía	en	un	pozo	sin	fondo,	su	corazón

gritaba	de	dolor,	porque	ya	era	tarde	para	ellos,	él	le	había	fallado	cuando	más	necesitaba	que	creyera	en ella.	Estaba	rota	y	era	incapaz	de	componer	los	pedazos	que		quedaban	de	su	corazón. 

―No. 

Esa	fue	su	respuesta,	una	respuesta	cargada	de	dolor	que	la	estaba	matando	en	vida.	Se	puso	en

pie,	tambaleándose,	tomó	una	respiración	profunda,	y	con	el	corazón	en	un	puño	salió	del	Rabbit	Hole	sin mirar	 atrás.	 Cuando	 cruzó	 la	 puerta	 y	 la	 brisa	 golpeó	 su	 cara,	 tuvo	 la	 sensación	 de	 que	 su	 alma	 se quedaba	en	ese	local,	junto	al	hombre	que	amaría	para	el	resto	de	sus	días. 

Laura	miraba	de	la	puerta	abierta	a	Oscar	y	volvía	a	mirar	a	la	puerta.	La	había	llevado	allí	por

aquel	 momento,	 porque	 él	 iba	 a	 pedirle	 perdón,	 volver	 con	 ella.	 Había	 sido	 muy	 romántico	 y,	 sin embargo,	Agnes	se	había	ido. 

―Ve	con	ella	―le	dijo	Oscar	poniéndose	en	pie,	sabiéndose	el	centro	de	todas	las	miradas	del

local	 tras	 su	 penosa	 actuación―.	 Creo	 que	 le	 hacéis	 falta	 ahora.	 No	 la	 dejéis	 sola	 ―dijo	 con	 voz entrecortada.	El	dolor	que	había	visto	en	sus	ojos	se	le	quedaría	grabado	en	la	retina	mientras	viviera. 

Jamás	pensó	que	sería	capaz	de	causarle	tanto	dolor	a	la	única	mujer	que	había	amado	en	toda	su	vida. 

Izar	parpadeaba	sin	poderlo	creer.	Ella	hubiera	perdido	las	bragas	si	Darío	le	hubiera	hecho	algo

así...	 bueno,	 ya	 las	 perdía	 con	 cada	 cosa	 que	 le	 hacía,	 sonrió	 para	 sí	 misma.	 Sin	 embargo	 no	 le	 había pasado	por	alto	el	dolor	tan	desgarrador	que	reflejaba	la	mirada	de	Agnes. 

―Oscar,	ten	paciencia	y	no	te	rindas,	está	dolida.	Dale	tiempo. 

―Lo	 sé,	 tiene	 razones	 para	 hacerlo,	 como	 Laura	 ya	 me	 hizo	 saber.	 ―La	 pelirroja	 levantó	 una ceja	cruzándose	de	brazos.	Había	estado	más	que	dispuesta	a	cumplir	su	amenaza,	pero	al	final,	el	tipo	le gustaba. 

Izar	suspiró. 

―Sí	 que	 las	 tiene,	 por	 eso	 debes	 ser	 paciente.	 Seguro	 que	 ha	 subido	 un	 muro	 alrededor	 de	 su corazón,	pero	también	que	con	el	tiempo	lo	bajará.	―O	eso	esperaba	Izar	por	el	bien	de	la	pareja.	Oscar

le	gustaba	para	su	amiga	y	tenía	la	corazonada	que	era	su	otra	mitad,	como	Darío	era	la	suya. 

―Gracias	por	traerla	esta	noche.	Ahora...	creo	que	iré	a	ahogar	mi	humillación	en	alcohol	―dijo

Oscar. 

Izar	le	sonrió. 

―Lo	que	has	hecho	ha	sido	muy	hermoso,	así	que	no	te	arrepientas. 

―Con	ella,	solo	me	arrepiento	de	una	cosa,	y	no	es	de	amarla. 

―Entonces	no	dejes	de	luchar	por	ella. 

Las	dos	amigas	sonrieron	cálidamente	al	músico. 

Oscar	no	respondió.	Cogió	la	guitarra	de	encima	del	escenario	y	caminó	hacia	el	fondo	del	local, 

donde	 estaban	 los	 vestuarios	 de	 los	 empleados,	 que	 en	 realidad	 solo	 era	 un	 pequeño	 cuarto	 con	 un perchero	y	un	par	de	sillas	para	coger	sus	cosas	y	volver	al	piso	de	Lucas,	donde	se	estaba	quedando	de

momento. 
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Agnes	había	dicho	que	no. 

Aquello	 le	 partió	 el	 alma,	 aunque	 en	 el	 fondo,	 sabía	 que	 esa	 podría	 ser	 su	 reacción,	 al	 menos esperaba	que	se	detuviera	a	hablar	con	él,	pero	no	fue	así.	Salió	huyendo.	Aunque	lo	destrozaba	recordar esa	mirada	en	ella. 

Después	 de	 saber	 toda	 su	 historia,	 o	 al	 menos	 la	 parte	 más	 sustancial	 de	 boca	 de	 Laura	 quiso volver	con	ella,	pero	también	que	nada	de	su	pasado	lo	persiguiera	para	amargarles	la	existencia. 

Estaba	a	punto	de	acabar	con	Rubén	de	una	vez	por	todas.	No	le	importaba	todo	lo	que	le	hizo	en

su	juventud	o	su	ambición	en	la	empresa,	pero	tratar	de	quitarle	a	Agnes,	no	se	lo	perdonaría	nunca.	Tenía bastante	 claro	 que	 Alicia	 ayudó	 a	 Rubén	 facilitándole	 algo	 para	 echar	 en	 la	 bebida	 de	 Agnes	 y	 que	 no recordara	nada;	sospechaba	del	 diazepan	que	su	madre	tomaba	en	ocasiones. 

La	desaparición	del	dinero	de	la	empresa	con	tantas	pruebas	en	su	contra,	sería	la	mejor	venganza

contra	él,	aunque	no	pudiera	demostrar	nada	de	lo	que	le	hizo	a	Agnes. 

De	su	madre	ya	se	encargaría.	Si	lograba	arrebatarle	la	casa,	la	cual	adoraba,	sabía	que	sería	un

golpe	 muy	 duro	 para	 ella.	 Si	 no	 se	 había	 divorciado	 de	 Mauricio	 y	 aceptado	 a	 Rubén	 del	 modo	 tan antinatural	 como	 lo	 hizo,	 fue	 por	 aquella	 mansión.	 Solo	 faltaba	 un	 detalle	 para	 hacerlo,	 y	 era	 algo	 que tenía	 pensado	 hacer	 de	 un	 modo	 u	 otro:	 casarse	 con	 Agnes,	 pero	 en	 aquella	 ocasión,	 de	 verdad.	 El arrebatarle	la	casa	a	su	madre	con	su	boda	solo	sería	la	guinda	de	una	tarta	que	deseaba	devorar	durante el	resto	de	sus	días. 

Sin	embargo,	todo	lo	referente	a	Agnes	salió	mal,	y	no	mejoró	con	los	días. 

Tras	 la	 negativa	 a	 casarse	 con	 él,	 llegó	 de	 nuevo	 el	 silencio.	 Durante	 dos	 semanas	 le	 había mandado	flores	a	su	casa,	un	ramo	cada	día.	Junto	al	ramo,	un	bombón	y	una	palabra	en	un	sobre,	como

cuando	creyó	estar	casada	con	él. 

 «Perdóname,	Agnes.	Fui	un	idiota.	Me	equivoque	con	todo.	Te	quiero	desde	siempre.	Oscar»

Fueron	 catorce	 días,	 catorce	 ramos	 y	 catorce	 palabras	 sin	 respuesta.	 Tampoco	 sirvieron	 las

llamadas	que	no	contestaba,	ni	los	mensajes	que	ni	tan	siquiera	leía.	Era	como	un	maldito	 déjà	vu	 del	que no	podía	salir. 

Sí,	 sabía	 que	 su	 cagada	 fue	 épica,	 pero	 estaba	 convencido	 de	 que	 merecía	 al	 menos	 la

oportunidad	de	disculparse,	explicarse	y,	tal	vez,	el	milagro	de	una	nueva	oportunidad	de	hacer	las	cosas bien.	Pero	tras	dos	semanas	de	silencio,	estaba	claro	que	nada	de	eso	pasaría. 



Aún	 sabiendo	 que	 no	 la	 leería,	 escribió	 una	 última	 carta,	 despidiéndose	 de	 ella,	 abriéndole	 su corazón	sin	dejar	un	solo	hueco	en	penumbra.	Le	contó	toda	su	vida,	que	no	había	sido	un	drama,	solo

diferente	a	como	todo	el	mundo	podría	esperar:	el	niño	rico	que	buscaba	su	felicidad	en	la	música	lejos

de	su	hogar,	que	nunca	sentó	cabeza	porque	no	sintió	nada	por	nadie	digno	de	cambiar	su	vida	por	ello, 

hasta	aquella	noche	de	diciembre	en	que	entró	al	Rabbit	Hole	y	conoció	a	la	mujer	más	maravillosa	del

mundo	y	se	enamoró	de	ella	con	solo	mirarla.	Le	contó	como	ella	lo	cambió	todo.	No	se	dejó	tampoco

ningún	detalle	de	lo	ocurrido	en	Madrid,	de	lo	mucho	que	se	sintió	traicionado	por	ella	cuando	creyó	las mentiras	 de	 su	 hermanastro	 y	 su	 madre.	 Como	 se	 arrepintió	 de	 su	 comportamiento	 antes	 de	 recibir	 la llamada	que	le	pegaría	una	patada	en	las	pelotas	y	lo	obligaría	a	despertar	de	su	miseria	e	ir	a	buscarla. 

Tampoco	 olvidó	 decirle	 cómo	 se	 sentía	 en	 aquel	 momento:	 vacío,	 solo,	 sin	 una	 meta	 en	 la	 vida	 y,	 sin embargo,	decidido	a	encontrarla	aunque	fuera	ya	sin	ella. 

―Adiós,	Agnes	―dijo	cerrando	el	sobre. 

Cogió	 su	 chaqueta	 y	 las	 llaves	 del	 coche	 y	 salió	 del	 piso	 de	 Lucas,	 donde	 había	 estado

quedándose	aquellos	días.	Dio	una	última	mirada	a	todo,	y	cerró	la	puerta	al	marcharse. 





El	 reflejo	 de	 la	 luna	 se	 distorsionaba	 por	 el	 vaivén	 de	 las	 olas.	 Era	 una	 noche	 tranquila,	 solo	 se escuchaba	el	ir	y	venir	del	mar.	La	brisa	arrastraba	el	salitre	y	golpeaba	con	suavidad	el	rostro	de	Agnes. 

Sentada	en	la	arena,	rodeando	con	sus	brazos	las	rodillas	y	su	barbilla	apoyada	en	ellas,	fijaba	la	mirada en	el	ondular	de	las	olas. 

Había	 acabado	 aquí,	 como	 tantas	 veces	 hacía	 al	 no	 poder	 conciliar	 el	 sueño.	 Era	 su	 pequeño rincón,	aunque	fuera	una	playa	grande,	de	noche	no	solía	haber	nadie.	Llevaba	casi	dos	meses	sin	él	y	su herida	no	sanaba,	al	contrario,	con	cada	día	que	pasaba	se	abría	un	poco	más. 

Esas	 dos	 semanas,	 Oscar	 no	 había	 parado	 de	 enviarle	 flores	 con	 notas	 que	 no	 había	 leído, 

cartas…	 que	 no	 había	 abierto	 por	 miedo,	 mensajes	 y	 llamadas	 de	 teléfono,	 que	 nunca	 cogió	 y	 ahora	 le dejaba	una	sensación	amarga. 

Hacía	una	semana	que	no	le	mandaba	nada,	que	no	sabía	nada	de	él	y	lo	que	más	la	aterraba;	que

se	hubiera	marchado	de	Barcelona.	Algo	en	su	interior	se	estaba	revelando	y	hacía	que	su	alma	gritara

una	y	otra	vez,	que	se	había	equivocado.	Que	había	sido	injusta	con	él. 

De	 nuevo	 dejó	 que	 sus	 lágrimas	 cayeran	 libres	 por	 sus	 mejillas.	 Había	 sido	 tan	 ingenua…

siempre	creyó	que	ella	estaba	enamorada	de	James,	que	fue	el	amor	de	su	vida.	No	tenía	ni	idea	de	lo	que era	 el	 verdadero	 amor.	 Solo	 lo	 supo	 cuando	 estuvo	 con	 Oscar.	 Lo	 que	 sentía	 por	 él	 no	 era	 nada comparable	a	lo	que	sintió	por	James.	Oscar	estaba	en	cada	fibra	de	su	ser.	Solo	podía	conciliar	el	sueño si	recordaba	como	la	abrazaba	por	las	noches	y	le	susurraba	cuánto	la	quería.	Alzó	la	mirada	al	cielo, 

dejando	que	la	brisa	secara	sus	lágrimas. 

 ‹‹¿Qué	voy	hacer	sin	él,	cómo	voy	a	seguir	con	mi	vida	sabiendo	que	me	he	equivocado?››

Al	día	siguiente	cogería	un	avión	para	Milán,	su	amiga	Elena	se	casaba	y	debía	de	estar	bien	por

ella.	 No	 le	 amargaría	 la	 boda	 por	 su	 torpeza.	 Sin	 embargo	 en	 cuanto	 volviera	 a	 Barcelona,	 llamaría	 a Oscar	y	dejaría	su	orgullo	a	un	lado.	Se	arriesgaría	una	última	vez	aunque	esa	vez	fuera	él	quien	la	dejara plantada	 y	 ni	 siquiera	 la	 mirara	 a	 la	 cara.	 La	 vida	 sin	 él	 sería	 un	 infierno,	 lo	 sabía,	 pero	 si	 él	 escogía seguir	 sin	 ella	 lo	 aceptaría.	 Eso	 sí,	 ella	 se	 marcharía	 lejos	 de	 él.	 No	 soportaría	 verlo	 con	 otra.	 Eso	 la condenaría	a	una	muerte	en	vida. 
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Viernes,	quince	de	abril. 

Elena	 volvió	 a	 mirar	 por	 enésima	 vez	 la	 fecha,	 la	 hora,	 a	 su	 alrededor	 para	 comprobar	 donde estaba.	Aquel	era	un	momento	que	había	soñado	tantas	veces	y,	ahora	que	lo	vivía,	no	podía	creérselo. 

Temía	que	fuera	un	sueño. 

Se	miró	al	espejo	y	no	se	reconocía,	estaba	preciosa.	El	vestido	era	palabra	de	honor,	entallado

hasta	la	cadera	para	después	abrir	en	una	espectacular	falda	de	 mikado	 con	 cola.	 No	 era	 blanco,	 no	 le gustaba.	 Según	 la	 encantadora	 dependienta	 de	 la	 tienda	 de	 novias	 de	 Rosa	 Clará,	 era	 color	 natural. 

Brillaba	con	la	luz	que	entraba	por	el	ventanal	de	su	habitación	del	hotel,	pues	el	corpiño	y	el	broche	del cinturón,	estaban	recubiertos	de	pedrería. 

Completaba	el	atuendo	con	un	velo	que	había	sido	de	la	madre	de	Sandro:	algo	prestado. 

La	liga	que	le	regalaron	las	chicas:	algo	azul. 

El	vestido:	algo	nuevo. 

Unos	pendientes	de	su	abuela:	algo	viejo. 

―Eres	la	novia	más	bonita	que	he	visto	nunca. 

Elena	se	giró	y	vio	a	su	hermano	vestido	de	esmoquin	apoyado	en	la	puerta	de	la	habitación	del

hotel. 

―¿Y	cuántas	novias	has	visto? 

―¿Qué	más	da?	Eres	y	serás	la	más	bonita	de	todas. 

Elena	suspiró,	emocionada	por	lo	que	iba	a	pasar	en	solo	unos	minutos. 

Estaban	en	el	hotel	Mandarín	de	Milán,	se	casaban	en	el	jardín.	El	párroco	se	había	trasladado

allí	como	algo	excepcional,	o	sea,	una	buena	contribución. 

El	jardín	estaba	decorado	con	rosas	blancas	y	naranjas,	como	su	ramo.	La	boda	era	a	media	tarde, 

y	la	recepción	de	los	invitados	sería	de	noche,	por	lo	que	estaba	todo	iluminado	con	guirnaldas	de	luces. 

Había	carpas	para	la	cena,	mesas	vestidas	de	blanco	al	igual	que	las	sillas,	con	centros	de	mesa	y

lazos	naranjas. 

Cogida	del	brazo	de	su	hermano,	encaró	el	que	sería	su	último	paseo	como	Elena,	la	friki,	para

acabar	convirtiéndose	en	Elena,	el	 uccellino	de	Sandro. 

En	el	altar	se	encontraba	un	nervioso	novio,	que	lucía	un	esmoquin	negro	de	una	gran	firma.	Le

quedaba	como	un	guante,	sin	embargo	no	paraba	de	pasearse	nervioso.	Su	 ucellino	iba	a	ser	su	esposa... 

―¿Tanto	tardan	las	novias?	―le	preguntó	a	Darío. 

―Me	temo	que	sí,	y	que	es	obligatorio.	Ana	llegó	casi	una	hora	tarde	a	nuestra	boda	―comentó

el	editor. 

Sandro	se	detuvo	de	golpe	asustado. 

―Joder...	no	puede	hacerme	esto,	ella	no...	¿O	sí? 

Darío	rompió	a	reír	por	los	nervios	del	modelo. 

―Por	lo	que	me	ha	contado	Izar,	no	te	va	a	dejar	escapar,	chaval.	Además,	está	aquí,	solo	tiene

que	salir	al	jardín. 

―No	puedo	evitarlo,	ella	es	mi	alma,	Darío	y	lleva	un	cuarto	de	hora	de	retraso...	me	lo	cobraré

―sonrió	pícaro. 

―Pero	solo	un	cuarto	de	hora,	porque	creo,	que	esa	mujer	que	llega,	es	la	tuya. 

Sandro	 de	 giró	 y	 quedó	 pasmado	 en	 el	 sitio.	 No	 pudo	 articular	 palabras,	 la	 mujer	 que	 aparecía por	 el	 pasillo	 era	 la	 más	 hermosa	 que	 había	 visto	 nunca.	 Y	 era	 suya.	 Tragó	 saliva	 al	 ver	 como	 el	 gran amor	de	su	vida	se	acercaba	a	él.	Sandro	la	devoró	con	la	mirada,	recorrió	su	cuerpo	para	grabarlo	en	su retina	eternamente.	La	amaba	más	que	a	nada	en	el	mundo.	Esperó	paciente,	controlando	el	impulso	de	ir

en	su	busca,	alzarla	en	brazos	y	besarla	delante	de	todos. 

Elena	y	Héctor	caminaban	por	el	pasillo,	entre	exclamaciones	de	admiración,	diciendo	lo	guapa

que	iba	y	los	sollozos	de	su	madre,	al	verla	caminar	hacia	el	altar.	Pero	ella	solo	veía	a	Sandro.	Estaba impresionante,	 no	 había	 otra	 manera	 de	 describirlo.	 No	 podía	 dejar	 de	 mirarlo,	 mientras	 lágrimas	 de emoción	y	felicidad	luchaban	por	escapar	de	sus	ojos,	y	ella	trataba	de	retenerlas.	Cuando	llegaron	junto a	ellos,	su	hermano,	con	una	sonrisa,	le	entregó	el	brazo	de	Elena	para	que	pudiera	empezar	la	ceremonia. 

Sandro	lo	tomó	con	su	peculiar	sonrisa	y	se	acercó	a	su	oído. 

―Estas	radiante,	mi	vida	―susurró	besando	su	cuello. 

―Quería	estarlo	para	ti	―respondió	emocionada. 

―Para	mí	siempre	estás	hermosa.	―Colocó	la	mano	en	la	espalda	de	ella	y	la	miró	arrugando	el

entrecejo―.	 Nena,	 me	 lo	 vas	 a	 poner	 difícil	 para	 quitarte	 este	 vestido...	 ―susurró	 sensual,	 bajando	 el tono	de	voz	como	si	fuera	una	caricia. 

―Piensa	que	será	como	desenvolver	un	regalo. 

Sandro	se	apartó	de	ella	sonriendo. 

―Ya	estoy	impaciente	por	desenvolverlo. 

Un	carraspeo	les	hizo	saber	que	había	alguien	más	impaciente	por	celebrar	la	boda,	además	de

ellos.	 El	 sacerdote	 comenzó	 con	 la	 ceremonia	 en	 cuanto	 los	 dos,	 cogidos	 de	 la	 mano,	 le	 prestaron atención. 

Sandro	continuamente	desviaba	la	mirada	a	la	que	en	esos	momentos	se	estaba	convirtiendo	en	su

mujer.	Era	la	más	bonita	y	dulce	del	mundo,	su	gran	tesoro	y	pensaba	cuidarla	y	amarla	para	el	resto	de

sus	días.	La	haría	feliz	porque	esa	sería	su	prioridad	en	la	vida. 

Izar	sujetó	la	mano	de	Darío	emocionada.	Sandro	y	Elena	formaban	una	pareja	preciosa.	Laura	y

Agnes	estaban	sentadas	junto	a	Izar	y	ambas	miraban	la	ceremonia	emocionadas.	Sobre	todo	Agnes,	que

no	dejaba	de	pensar	que	ella	podría	haber	estado	así. 

―Yo	os	declaro,	marido	y	mujer.	Puede	besar	a	la	novia. 

Y	con	aquella	frase,	el	cuento	de	hadas	de	Elena,	se	hizo	realidad.	Se	giró	hacia	su	esposo	con

una	sonrisa	radiante. 

Sandro	la	tomó	del	rostro	y	capturó	sus	labios	en	lo	que	al	principio	fue	un	beso	tierno	y	lleno	de

amor,	y	siguió	como	uno	ardiente	y	hambriento.	De	fondo	se	escucharon	risas	y	carraspeos. 

―¡Dejad	algo	para	esta	noche,	joder!	―fue	el	grito	de	Laura,	muerta	de	risa. 

Elena	se	separó	de	Sandro,	con	lágrimas	en	los	ojos. 

―Al	fin	eres	mío,	pajarraco. 

―Siempre	seré	tuyo,	mi	 ucellino.	―El	modelo	se	giró	para	ver	a	sus	amigas	y	les	guiñó	un	ojo. 

Izar	que	se	secaba	las	lágrimas	emocionada	y	Agnes	golpeó	a	Laura	en	el	costado. 

―Quieres	callar... 

―Tú	pensabas	lo	mismo,	no	me	mandes	callar. 

―Da	lo	mismo	lo	que	piense,	se	ha	girado	todo	dios	hacia	nosotras. 

―Exagerada...	 ¿Había	 algún	 modelo	 amigo	 del	 orejas	 admirándome?	 ―preguntó	 Laura

atusándose	el	pelo. 

Agnes	sonrió	meneando	la	cabeza. 

―Siento	decirte	que	no.	Una	lástima	porque	no	hay	ni	uno	feo... 

―Joder.	Me	he	dejado	una	pasta	en	el	vestido	para	nada. 

―Para	nada	no,	estás	preciosa	y	es	la	boda	de	tu	amiga. 

―Tú	también	estás	muy	guapa.	¿Tienes	planes	para	luego?	―replicó	poniéndole	ojitos. 

Agnes	rompió	a	reír. 

―Mi	 plan	 era	 beber	 hasta	 caer	 dormida,	 puedes	 unirte	 ―Agnes	 hablaba	 en	 serio,	 estar	 en	 la ceremonia	 solo	 hacía	 que	 la	 herida	 de	 su	 corazón	 creciera	 a	 pasos	 agigantados.	 Hubiera	 deseado	 que Oscar	estuviera	con	ella,	sentado	a	su	lado,	cuchicheándole	que	la	quería	y	lo	que	haría	en	esa	suite	con ella...	por	más	que	intentaba	disfrutar	de	ese	día,	más	difícil	le	resultaba.	Además,	estaba	en	una	de	las suites	de	lujo	del	hotel,	sola.	Ver	esa	enorme	cama	solo	le	daba	ganas	de	llorar. 

La	gente	se	acercaba	a	los	novios	para	felicitarlos.	Estaban	rodeados	de	un	enjambre	de	personas

que	los	besaban	y	abrazaban.	Las	chicas	decidieron	esperar	un	poco,	para	evitar	el	agobio.	Agnes	miraba

distraída	al	tumulto	cuando	un	hombre	vestido	de	Armani	pasó	por	su	lado.	Iba	bien	afeitado,	con	el	pelo peinado	hacia	atrás	y	las	manos	en	los	bolsillos.	Su	rostro,	serio,	no	mostraba	emociones	cuando	se	giró a	saludar	a	Laura	antes	de	continuar	su	camino	hacia	los	novios. 

Ella	 parpadeó	 quedándose	 clavada	 en	 el	 suelo.	 No	 podía	 ser...	 no	 podía	 estar	 ahí	 y	 no	 podía haberla	ignorado	de	esa	forma...	Agnes	no	se	movió,	se	quedó	apartada,	viendo	como	hablaba	con	Sandro

y	 Elena.	 Sonreía	 y	 como	 era	 de	 esperar,	 ella	 quedó	 prendada	 de	 esa	 sonrisa.	 Su	 sonrisa	 debería	 estar prohibida.	Era	puro	pecado.	Una	tentación	para	ella	y	para	toda	mujer	con	ojos	en	la	cara. 

―Agnes... 

Ella	reaccionó	y	miró	a	Laura. 

―¿Qué	pasa? 

―¿De	verdad	me	vas	a	hacer	decirte	qué	pasa?	Él	está	aquí	y	parece	que	hayas	visto	un	fantasma. 

―No	me	esperaba	verlo.	Además	ha	pasado	de	mí	completamente,	y	esta	vez,	no	puedo	quitarle

la	razón...	―su	voz	denotaba	tristeza. 

―Le	dijiste	que	no	y	luego	te	negaste	a	hablar	con	él.	Creo	que	entendió	que	no	había	nada	que

hacer	―razonó	la	pelirroja. 

Agnes	suspiró	derrotada. 

―La	he	cagado	bien	esta	vez... 

―Vamos,	es	la	boda	de	Elena.	No	quiero	que	te	hundas	ahora.	¿Empezamos	ya	con	la	barra	libre? 

―sugirió. 

Agnes	tomó	aire	y	asintió. 

―No	 te	 preocupes,	 no	 voy	 a	 estropearle	 la	 boda	 a	 mi	 amiga	 ―dijo	 molesta.	 Nunca	 lo	 haría, aunque	en	ese	instante	sus	esperanzas	de	recuperarlo	hubieran	caído	en	picado.	Había	pensado	buscarlo

cuando	llegara	a	Barcelona,	pero	su	aparición	y	desplante	lo	cambiaba	todo.	Ella	captó	por	completo	el

mensaje. 

Los	 camareros	 llegaron	 anunciando	 que	 los	 invitados	 podían	 pasar	 a	 la	 carpa	 para	 tomar	 un

aperitivo	mientras	los	novios	se	hacían	algunas	fotos.	Las	chicas	entraron	obedientes	y,	por	mucho	que

Agnes	miró	disimuladamente,	no	lo	vio	entrar	con	el	resto	de	invitados. 

―Creo	 que	 soy	 el	 hombre	 más	 afortunado	 del	 día	 ―comentó	 Darío―.	 Tres	 bellezas	 solo	 para

mí. 

―Sigue	soñando,	cariño...	―sonrió	Izar	pellizcándole	el	culo. 

―Aguafiestas	―replicó	Laura. 

Izar	resopló. 

―Nenas,	que	lo	acabo	de	recuperar	despues	de	un	largo	tiempo	de	sequía.	No	voy	a	compartirlo

así	que	buscaros	a	otro.	O...	―sonrió	traviesa	―,	veniros	al	Eros. 

Agnes	la	miró	pasmada,	desde	luego	Izar	no	cambiaría	nunca. 

―De	 eso	 nada,	 esta	 carpa	 es	 un	 paraíso	 lleno	 de	 hombres	 macizos,	 así	 que	 os	 dejo,	 me	 voy	 a lucir. 

Y	así,	Laura	los	dejó	solos. 

Agnes	la	vio	marchar. 

―Yo	iré	a	beber	algo.	Nos	vemos	luego,	parejita. 

Izar	vio	como	Agnes	se	marchaba	hacia	la	barra,	solo	esperaba	que	se	arreglara	todo	entre	ellos. 

Poco	después,	los	novios	llegaron	tras	su	pequeño	reportaje	de	fotos.	Elena	se	sentía	extraña	ante

la	cámara,	pero	Sandro	logró	relajarla	tanto,	que	al	final	ni	sabía	cuando	le	hacían	las	fotos	o	no. 

Con	 la	 llegada	 de	 la	 pareja,	 dio	 lugar	 el	 fastuoso	 banquete.	 El	 menú	 fue	 un	 homenaje	 a	 la	 rica gastronomía	española	e	italiana	y	todo	de	primerísima	calidad. 

Tras	la	comida,	el	postre.	Una	tarta	que	se	veía	deliciosa	acompañada	de	dos	figuras	de	hielo	que

representaban	a	los	recién	casados. 

Tras	 cortar	 la	 tarta,	 los	 camareros	 comenzaron	 a	 acomodar	 algunas	 mesas,	 para	 dejar	 espacio para	bailar,	frente	a	una	tarima	sobre	la	que	un	cuarteto	de	cuerda	estuvo	tocando	durante	toda	la	cena. 

Los	primeros	acordes	de	 All	of	me,  de	John	Legend	sonaron	y	Sandro	sujetó	la	mano	de	su	esposa

y	la	sacó	a	bailar.	Pegó	su	cuerpo	al	de	ella	y	juntos	se	balancearon	al	son	de	la	melodía. 

―Ya	eres	la	señora	Lombardi. 

―Sí,	señor	Lombardi,	y	apenas	me	lo	creo,	a	pesar	de	todo. 

―Pues	créetelo	porque	ya	eres	completamente	mía	y	esta	noche	no	pienso	dejar	hueco	de	tu	piel

sin	saborear. 

―¿Solo	esta	noche?	―replicó	pícara. 

Sandro	bajó	la	cabeza	hasta	su	cuello	y	lo	mordió	juguetón. 

―No	me	provoques	o	te	cojo	sobre	mi	hombro	y	hago	como	los	antiguos	caballeros	medievales:

te	llevo	al	lecho	a	consumar	la	unión. 

―No	sería	mala	idea,	pero	tenemos	invitados	―respondió	con	una	carcajada. 

―No	quieres	escuchar	lo	que	opino	de	los	invitados...	―recorrió	su	cuello	con	pequeños	besos

húmedos,	mientras	la	guiaba	en	el	baile. 

―Más	 o	 menos	 lo	 mismo	 que	 yo,	 pero,	 cariño,	 es	 nuestra	 boda,	 disfrutemos	 de	 cada	 momento, incluso	de	los	invitados,	y	te	prometo	una	noche	de	bodas	inolvidable. 

―Tomo	tu	palabra,	aunque	esté	loco	por	sacarte	este	vestido	y	ver	lo	que	esconde	debajo	―sin

previo	aviso,	Sandro	la	alzó	en	brazos	y	la	besó	intensamente. 

Cuando	la	dejó	en	el	suelo,	Elena	lo	miró	fijamente,	muy	seria. 

―Sandro,	cariño.	Debajo	del	vestido	no	llevo	nada. 

Los	ojos	del	modelo	se	oscurecieron	de	deseo	y	todo	su	cuerpo	se	endureció. 

―Nena...	―gruñó	―,	no	puedes	decirme	eso	y	quedarte	tan	tranquila. 

La	música	paró	y	Elena	se	giró	a	mirar	al	grupo	que	tocaba	en	vivo.	Después,	desvió	su	atención

de	nuevo	a	su	esposo	al	que	cogió	de	la	mano	y	arrastró	hasta	el	micrófono. 

―Hola	a	todos	―dijo	Elena―,	lo	primero	queríamos	agradeceros	que	nos	acompañéis	en	un	día

tan	especial	como	este,	y	lo	segundo	presentaros	a	un	amigo	que	va	a	dedicaros	una	canción	de	nuestra

parte	a	todos	vosotros.	Oscar,	¿puedes	subir? 

Agnes	que	se	encontraba	en	la	barra	bebiendo	de	la	copa	de	cava	casi	se	atragantó	al	escuchar	las

últimas	palabras	de	Elena.	¿Cómo	era	posible	que	subiera	a	cantar	de	nuevo?	Él	tenía	pánico	escénico... 

Y	 aún	 así,	 caminaba	 sonriente	 hasta	 la	 novia,	 a	 la	 que	 besó	 en	 la	 mejilla	 antes	 de	 estrechar	 la mano	de	Sandro.	La	pareja	se	retiró	aplaudiendo	al	grupo,	junto	a	los	demás	presentes. 

Oscar,	vestido	con	su	Armani,	cogió	la	guitarra	que	había	a	un	lado	de	la	plataforma	y	tocó	los

primeros	acordes	de	la	canción	de	Nickelback	 How	you	remind	me. 

Agnes	dejó	la	copa	en	la	barra	por	miedo	a	que	se	le	cayera	de	las	manos.	Estaba	guapísimo	en	el

escenario	y	al	instante	reconoció	los	acordes	de	la	canción.	Escucharla	hizo	que	su	corazón	se	encogiera. 

Recordaba	 haberle	 dicho	 una	 vez	 que	 esa	 era	 su	 preferida.	 Sus	 ojos	 no	 abandonaron	 el	 escenario, esperanzada	 de	 que	 él	 la	 mirara	 como	 entonces.	 Pero	 no	 llegó.	 Oscar	 tocaba	 mirando	 sus	 manos, arrancando	 sonidos	 de	 las	 cuerdas	 de	 su	 guitarra	 mientras	 cantaba	 con	 todo	 el	 sentimiento	 del	 que	 era capaz. 

Algo	dentro	de	Agnes	se	alteró,	él	no	la	miraba	y	siempre	lo	hacía.	Demonios	sabía	que	estaba	en

esa	 boda.	 El	 enfado	 al	 ser	 ignorada	 crecía	 en	 su	 interior,	 a	 la	 vez	 que	 un	 miedo	 se	 instalaba	 en	 su corazón. 

La	última	nota	de	la	canción	se	apagó	y	los	asistentes	aplaudieron	entusiasmados.	El	músico	los

agradeció	antes	de	bajar	del	escenario	y	dirigirse	a	un	rincón	de	la	barra	a	pedir	una	copa. 

Agnes	 cerró	 los	 puños	 y	 apretó	 los	 dientes.	 ¡La	 estaba	 ignorando	 deliberadamente!	 Su	 genio	 se apoderó	de	la	razón	y	fue	en	su	busca.	Ese	día	dejarían	las	cosas	claras	entre	ellos.	Se	plantó	delante	de él,	vestida	con	un	vestido	de	Dolce	Gabana,	corto,	azul	como	sus	ojos,	con	un	escote	que	resaltaba	sus

pechos	redondeados.	Golpeó	con	un	dedo	el	hombro	del	guitarrista	a	la	espera	de	que	se	girara,	pero	él

solo	la	miró	por	encima	del	hombro	y,	sin	mediar	palabra,	volvió	a	mirar	al	frente. 

Agnes	lo	sujetó	del	brazo	e	hizo	que	la	encarara. 

―¿Puedo	saber	por	qué	pasas	de	mí? 

―Eso	mismo	podría	preguntarte	yo,	¿no	crees?	Pero	no	me	apetece	―respondió	con	un	tono	sin

ninguna	emoción. 

Agnes	sintió	un	pinchazo	en	su	corazón,	no	quería	saber	nada	de	ella... 

―Yo...	tenía	mis	motivos. 

―Ahora	yo	también	tengo	los	míos. 

―¿Por	qué	no	caí	rendida	a	tus	pies	después	de	que	no	me	creíste?	―soltó	furiosa. 

―Porque	no	me	diste	la	oportunidad	de	explicarme	―replicó―.	Volví	a	Barcelona	por	ti,	para

pedirte	perdón.	Sin	embargo	tú,	me	mandaste	a	la	mierda	y	durante	semanas	no	me	cogías	ni	el	teléfono	ni leías	mis	mensajes.	Tal	vez	por	todo	eso. 

―¡Estaba	 dolida!	 Fui	 a	 buscarte	 a	 Madrid	 y	 me	 dejaste	 sola	 con	 el	 cabrón	 de	 tu	 hermano	 y	 la víbora	de	tu	madre	―dijo	entre	dientes	para	no	montar	un	espectáculo.	Estaban	apartados	y	sonaba	una

música	agradable,	pero	si	Agnes	alzaba	la	voz	llamaría	una	atención	que	no	deseaba. 

―Y	él	muy	cerdo	se	aprovechó	de	tu	borrachera	y	de	mi	ingenuidad.	Pero	ahora,	¿qué	más	te	da? 

Ya	me	has	dejado	claro	que	no	quieres	saber	nada	de	mí,	y	yo	ya	me	cansé	de	perseguir	a	alguien	que	no

me	quiere.	No	me	mereces	la	pena	el	esfuerzo,	Agnes. 

Esas	palabras	fueron	peor	que	un	bofetón.	Ella	nunca	había	dejado	de	amarlo,	nunca... 

―Jamás	he	dejado	de	quererte,	por	eso	me	has	hecho	tanto	daño.	Porque	te	amo	como	nunca	he

amado	a	nadie	―confesó	con	su	voz	entrecortada	y	lágrimas	sin	derramar.	Estaba	haciendo	el	ridículo,	lo

sabía.	Se	estaba	rebajando	delante	de	un	hombre	que	acababa	de	decirle	que	no	valía	la	pena	el	esfuerzo

de	amarla.	Pero	ella	ahí	estaba,	diciéndole	que	lo	hacía	a	pesar	de	todo,	a	pesar	de	estar	destrozada	por dentro. 

Entonces,	Oscar	agarró	su	rostro	entre	las	manos	y	la	besó.	No	fue	un	beso	casto,	no.	Invadió	la

boca	 de	 Agnes	 con	 su	 lengua,	 besándola	 con	 tanta	 pasión	 que	 ambos	 sintieron	 como	 sus	 cuerpos	 se calentaban	deseando	mucho	más	que	aquel	tórrido	beso. 

―Eso	ya	lo	sabía,	mi	cosita	salvaje	―dijo	el	músico	mirándola	con	su	perfecta	sonrisa. 

Agnes	estrechó	su	mirada	y	le	golpeó	el	pecho	con	su	dedo	índice. 

―¡Lo	has	hecho	a	propósito!	―dijo	indignada. 

―Ya	 no	 sabía	 cómo	 hacer	 para	 que	 me	 hicieras	 caso,	 preciosa.	 Llevas	 semanas	 ignorándome, 

solo	te	he	dado	un	poco	de	tu	propia	medicina	―admitió. 

―Y	 te	 ha	 funcionado.	 Dios,	 creí	 que	 te	 perdía	 para	 siempre...	 ―Se	 abrazó	 a	 él	 rodeando	 su cuello	y	hundiendo	el	rostro	en	la	curva	de	su	clavícula. 

―Nunca	me	perdiste.	Incluso	cuando	estaba	furioso	contigo,	no	pude	dejar	de	quererte	―susurró

a	su	oído―.	Nunca	me	perderás	porque	somos	parte	el	uno	del	otro. 

Agnes	lloró	en	su	hombro,	lo	había	echado	tanto	de	menos,	esos	momentos	en	los	que	le	susurraba

que	la	amaba,	sus	abrazos,	todo. 

―Te	quiero,	Oscar.	Siento	haber	sido	tan	cabezota. 

―Perdóname	 por	 no	 haberte	 creído.	 Al	 menos	 tenía	 que	 haberte	 dado	 la	 oportunidad	 de

explicarte. 

Ella	lo	miró	a	los	ojos. 

―Nunca	te	sería	infiel,	nunca. 

―Ahora	lo	sé.	Laura	me	llamó	y	me	contó	la	verdad,	de	todo.	Me	hizo	darme	cuenta	de	muchas

cosas	y	por	eso	volví	a	por	ti.	Lo	tenía	bastante	claro,	pero	aquella	llamada	despejó	las	pocas	dudas	que me	quedaban. 

―Ella	 es	 como	 mi	 hermana.	 Es	 bruta	 y	 mal	 hablada,	 pero	 tiene	 un	 corazón	 de	 oro.	 Aunque	 yo jamás	te	he	dicho	nada	de	ella.	―Agnes	se	secó	con	cuidado	las	lágrimas	para	no	estropear	el	maquillaje

y	se	apoyó	de	nuevo	contra	su	pecho.	No	deseaba	separarse	de	él,	necesitaba	su	calor	y	saber	que	era

real	y	no	un	sueño. 

―No	hace	falta.	Tal	y	como	se	portó,	también	es	ya	como	mi	hermana.	―Cogió	su	barbilla	y	le

levantó	el	rostro	hacia	él―.	No	llores	más,	mi	ángel,	no	volveré	a	hacerte	daño.	Se	acabaron	las	farsas, la	familia,	Madrid.	Todo	eso	se	acabó.	Ahora	solo	estaremos	tú	y	yo. 

―Sabes	 que	 no	 me	 importa	 que	 tengas	 dinero	 o	 que	 no	 lo	 tengas	 ¿verdad?	 yo...	 tampoco	 fui sincera	contigo	en	ese	aspecto.	No	quiero	que	haya	más	secretos	entre	nosotros. 

―No	los	habrá.	Me	quedo	en	Barcelona,	contigo.	Tendremos	tiempo	de	decirnos	cualquier	cosa. 

Ahora	solo	quiero	bailar	contigo. 

Agnes	le	sonrió	abrazada	a	él. 

―Y	yo	contigo. 

Cogiéndola	 por	 la	 cintura,	 comenzó	 a	 moverse	 al	 ritmo	 de	 la	 música	 con	 ella	 entre	 sus	 brazos. 

Cerró	 los	 ojos	 y	 se	 dejó	 envolver	 por	 su	 aroma,	 disfrutando	 del	 calor	 de	 su	 cuerpo	 perfectamente acoplado	al	suyo.	Mientras	bailaban,	susurraba	mil	veces	te	quiero	a	su	oído,	manteniendo	a	la	camarera

en	una	nube	de	felicidad.	Ella,	que	pensó	que	ese	día	lo	perdería,	suspiró	aliviada	pues	había	ocurrido

todo	lo	contrario.	Sin	embargo,	esas	circunstancias	los	hicieron	más	fuertes	como	pareja,	porque	gracias a	ello,	Agnes	pudo	superar	su	miedo	a	enamorarse. 

Laura	y	Héctor	bailaban	cerca	de	ellos,	como	también	Izar	y	Darío,	expectantes	por	la	reacción

de	Agnes.	Todos	sabían	que	él	iba	a	estar	allí	y	esperaban	para	ver	si	lo	perdonaba	finalmente	y	se	daría la	 oportunidad	 de	 ser	 feliz	 con	 el	 hombre	 al	 que	 amaba.	 Los	 pasos	 de	 baile,	 la	 llevaron	  casualmente cerca	de	su	amiga. 

―Esperaos	a	estar	en	la	habitación	del	hotel	―dijo	con	una	enorme	sonrisa. 

Agnes	le	sacó	la	lengua	a	su	amiga. 

―No	creo	que	llegue,	quizás	me	quede	por	algún	rincón	oscuro. 

―De	eso	nada,	el	rincón	oscuro	me	lo	quedo	yo	―replicó	la	veterinaria. 

―Nena,	tengo	una	habitación	―dijo	el	policía. 

―Todos	tenemos	habitaciones	que	vamos	aprovechar	muy	bien	―dijo	Izar	con	una	sonrisa. 

―Os	aseguro	que	sí	―confirmó	Darío―.	Hay	que	celebrar	por	todo	lo	alto	la	boda	de	Elena. 

―¿Qué	 pasa	 conmigo?	 ―preguntó	 la	 recién	 casada,	 feliz	 de	 ver	 que	 el	 plan	 de	 Oscar	 había

salido	a	la	perfección. 

―Decíamos	que	todos	vamos	aprovechar	muy	bien	las	habitaciones	del	hotel	―dijo	Izar. 

―Suites	―rectificó	Sandro	con	una	sonrisa. 

―Si	al	final	El	Orejas	me	va	a	gustar	―rio	Laura―.	Una	suite... 

Sandro	rodó	sus	ojos. 

―Una	de	lujo	para	cada	uno. 

Agnes	miró	a	Oscar	divertida. 

―Acostumbrados	a	un	espacio	tan	reducido,	en	la	suite	nos	vamos	a	perder... 

―Míralo	por	el	lado	bueno:	más	sitios	donde	hacerlo	―respondió	el	músico. 

―Quiero	recuperar	el	tiempo	perdido. 

Izar	 y	 Darío	 se	 miraron	 traviesos,	 ellos	 sí	 la	 iban	 a	 aprovechar	 bien.	 Trajeron	 con	 ellos	 a	 una niñera	 de	 confianza	 e	 Izar	 había	 sacado	 leche	 suficiente	 para	 que	 su	 hijo,	 ese	 día,	 estuviera	 bien alimentado. 

―Creo	 que	 es	 lo	 que	 teníamos	 pensado	 todos	 ―dijo	 Darío	 con	 una	 sonrisa	 que	 rayaba	 lo

indecente.	Las	cuatro	parejas	se	echaron	a	reír,	pues	sabían	que	aquella	noche,	las	camas	de	las	cuatro

suites	iban	a	ser	puestas	a	prueba. 

La	 ceremonia	 terminó	 hasta	 altas	 horas	 de	 la	 madrugada.	 Los	 invitados	 empezaron	 a	 retirarse deseando	todo	lo	mejor	a	la	pareja	recién	casada.	Sandro	cogió	en	brazos	a	Elena,	sonriendo	como	un

demonio. 

―Os	aconsejo	que	hagáis	lo	mismo,	yo	me	llevo	a	mí	mujer.	―Con	una	carcajada	y	un	gritito	de

Elena,	la	pareja	desapareció	de	la	vista	del	grupo	de	amigos. 

―Creo	que	Sandro	tiene	toda	la	razón.	―Cogiendo	a	Izar	en	brazos,	Darío	comenzó	a	caminar

hasta	el	edificio	principal. 

La	 rubia	 les	 lanzó	 a	 sus	 amigas	 una	 mirada	 de	  «me	 lo	 voy	 a	 comer	 vivo»	  que	 las	 hizo	 reír	 con ganas.	Ella	se	abrazó	a	él	besándolo	en	el	cuello	mientras	se	alejaban. 

Agnes	suspiró	al	verlos	marchar. 

―Mira,	tienen	un	hijo	y	los	veo	más	unidos	que	nunca.	Hacen	una	pareja	increíble. 

―Agnes,	no	hay	nada	que	no	podamos	tener	―susurró	Oscar. 

Ella	abrió	los	ojos. 

―No,	no	quise	decir	eso...	Primero	quiero	disfrutar	de	ti	unos	años.	Los	niños	ya	llegarán,	¿no? 

―Llegarán	 ―respondió	 con	 una	 amplia	 sonrisa―.	 De	 momento	 vayamos	 a	 la	 habitación	 a

practicar	cómo	se	hacen. 

―¿Te	acordarás?	―provocó. 

―Hace	 demasiado	 de	 mi	 última	 vez...	 ―Palmeó	 su	 trasero	 al	 decirlo.	 Tenía	 pensado	 ser	 un

caballero,	ofrecerle	su	brazo	y	subir	a	la	habitación,	pero	algo	lo	espoleó	a	cogerla	como	un	bárbaro	y

echársela	al	hombro. 

Agnes	gritó	de	la	impresión. 

―¡Serás	bruto! 

―Pero	te	gusta,	admítelo,	cosita	salvaje. 

Agnes	sonrió. 

―Mucho. 

Laura	se	quedó	mirando	a	sus	amigas	irse.	Las	tres	habían	encontrado	el	amor.	Elena	se	acababa

de	casar.	Izar	estaba	prometida	y	algo	le	decía	que	Agnes	no	volvería	a	España	sin	un	anillo	en	su	dedo. 

Y	luego	estaba	ella...	Sola.	Suspiró	con	demasiada	fuerza	y	se	apoyó	en	el	hermano	de	la	novia.	Y	por	un segundo,	solo	por	un	segundo,	deseó	que	el	pecho	contra	el	que	se	recostaba	fuera	el	de	otro. 
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Con	Agnes	cargada	a	su	hombro,	riendo	y	fingiendo	que	pretendía	que	la	bajara,	Oscar	abrió	la	puerta	de

la	suite	que	Sandro	y	Elena	habían	reservado	para	él. 

Las	paredes	y	el	suelo	eran	de	madera	en	color	cerezo.	Toda	la	habitación	estaba	decorada	con

tonos	 muy	 naturales.	 La	 tapicería	 de	 la	 cómoda	 sala	 de	 estar	 era	 malva	 y	 hueso.	 Las	 cortinas	 y	 las alfombras	 eran	 de	 los	 mismos	 colores.	 El	 dormitorio	 estaba	 al	 fondo.	 La	 estancia	 era	 amplia,	 con	 una cama	enorme	que	pensaba	aprovechar,	y	mucho,	esa	noche. 

Dejó	a	Agnes	en	el	suelo,	divertido	por	escucharla	gritar,	muerta	de	risa,	que	era	un	bárbaro	sin

modales.	La	sujetó	de	la	cintura	y	la	acercó	a	su	cuerpo	para	besarla	con	pasión. 

―Al	fin	solos,	preciosa	―dijo	acariciándole	la	mejilla―.	Creo	que	antes	ya	te	lo	pregunté,	pero

necesito	volver	a	escucharlo:	¿me	perdonas? 

―Sí,	claro	que	te	perdono	―dijo	con	emoción―,	te	quiero. 

―En	ese	caso,	¿puedo	volver	a	preguntarte	otra	cosa? 

―¿Cuál? 

Oscar	se	arrodilló	frente	a	ella,	y	volvió	a	sacar	el	anillo	que	le	ofreció	en	el	Rabbit	Hole:

―Agnes,	 eres	 mi	 vida	 desde	 que	 te	 vi	 por	 primera	 vez.	 Y	 solo	 una	 palabra	 tuya	 me	 haría	 el hombre	más	feliz	del	mundo.	¿Quieres	casarte	conmigo? 

Los	ojos	de	Agnes	se	iluminaron	de	felicidad. 

―Sí.	―La	morena	cogió	el	anillo	sin	poder	apartar	la	mirada	del	músico,	pero	él	se	lo	quitó	para

poder	ponérselo	como	era	debido. 

―Te	 quiero,	 Agnes.	 Se	 acabó	 este	 juego	 del	 gato	 y	 el	 ratón.	 Dejemos	 de	 huir,	 de	 esquivarnos. 

Desde	ahora,	juntos	para	siempre,	mi	ángel. 

Ella	se	dejó	caer	de	rodillas	frente	a	él	alzando	las	manos	para	poder	acariciar	su	rostro. 

―Sí,	mi	amor,	no	pienso	separarme	de	ti	jamás	―susurró	antes	de	capturar	sus	labios	en	un	beso

lleno	de	amor. 

Las	manos	del	músico	acariciaron	las	caderas	y	el	perfecto	trasero	de	su	prometida,	uniendo	sus

cuerpos	para	que	pudiera	sentir	la	excitación	que	sentía	por	ella. 

Agnes	sonrió	en	sus	labios	rozando	sus	caderas	con	las	de	él	para	provocarlo. 

―Nena...	Te	deseo	tanto. 

―Y	yo.	Ha	pasado	mucho	tiempo. 

―Un	día	sin	ti	es	demasiado	tiempo. 

―Tienes	 razón,	 desde	 que	 no	 estás	 conmigo,	 apenas	 puedo	 dormir	 una	 noche	 entera.	 Me

acostumbraste	al	calor	de	tus	brazos.	Sé	que	parece	una	tontería	―confesó	algo	nerviosa. 

―No	es	ninguna	tontería.	Yo	dormía	con	tu	tanga	debajo	de	la	almohada.	Eso	me	relajaba.	Poder

tenerlo	 entre	 las	 manos,	 era	 como	 tenerte	 de	 nuevo	 allí,	 y	 ya	 de	 madrugada,	 lograba	 conciliar	 algo	 el sueño. 

Agnes	levantó	una	ceja	divertida. 

―Mi	tanga,	te	quedaste	mi	tanga. 

―Sí...	Un	trofeo	de	guerra. 

―A	mi	no	me	quedó	nada	tuyo,	salvo	los	recuerdos	de	nuestras	noches. 

―Pues	se	acabaron	los	recuerdos,	ahora	me	tendrás	a	mí. 

Sus	 manos,	 traviesas,	 buscaron	 el	 camino	 por	 debajo	 de	 su	 vestido	 que	 las	 llevaran	 hasta	 sus pechos.	Ella	se	apretó	junto	a	su	cuerpo	soltando	un	leve	gemido.	Cómo	había	anhelado	sus	caricias,	sus

palabras	y	sus	besos,	él	era	su	vida. 

Deslizó	los	tirantes	del	vestido	por	sus	brazos,	enredándolo	en	la	estrecha	cintura.	La	visión	de

sus	 pechos	 desnudos,	 firmes	 y	 con	 los	 pezones	 duros,	 lo	 hizo	 gemir	 por	 la	 necesidad	 que	 sintió	 de lamerlos	y	acariciarlos	entre	sus	manos.	Sin	embargo,	se	levantó	y	le	tendió	la	mano	para	que	se	pusiera en	pie	con	él	y	así	poder	desnudarla	por	completo.	Esta	vez,	no	se	quedó	el	tanga,	simplemente	lo	tiró

bien	lejos.	Esta	vez	no	necesitaría	un	trofeo	de	guerra,	ella	sería	el	premio. 

La	dejó	suavemente	sobre	la	cama	para	deshacerse	de	lo	único	que	se	interponía	entre	ellos:	su

Armani.	 Acabó	 desparramado	 por	 la	 habitación	 ricamente	 amueblada.	 Desnudo,	 trepó	 sobre	 ella	 para volver	 a	 besarla.	 Cuando	 sus	 labios	 acabaron	 enrojecidos	 por	 sus	 besos,	 abandonaron	 la	 pecaminosa boca	de	Agnes,	para	bajar	por	su	cuello	hasta	aquellos	pechos	que	lo	volvían	loco.	Enredó	la	lengua	en

uno	de	los	pezones,	al	tiempo	que	torturaba	el	otro	con	los	dedos. 

Debajo	 de	 él,	 la	 camarera	 gimió	 y	 arqueó	 su	 cuerpo	 buscando	 más,	 y	 él	 no	 se	 lo	 negó.	 Las caricias	se	intensificaron,	provocando	que	su	sexo	se	humedeciera	y	doliera	por	la	falta	de	atenciones.	Y

Oscar	le	había	prometido	que	nunca	volvería	a	hacerla	sufrir. 

Poco	a	poco,	se	introdujo	en	su	caliente	y	húmedo	interior,	haciendo	gemir	de	nuevo	a	la	camarera

que	lo	sujetó	con	fuerza	con	sus	piernas	y	ancló	su	boca	en	la	de	él,	devorándolo	hambrienta.	Las	caderas de	Oscar	comenzaron	a	moverse	despacio.	Entraba	y	salía	de	ella	al	mismo	ritmo	que	su	lengua	bailaba

con	 la	 de	 Agnes.	 Ella	 enredó	 las	 manos	 en	 su	 pelo	 atrayéndolo	 a	 ella	 sin	 romper	 su	 beso.	 Deseaba marcarse	 a	 fuego	 en	 su	 alma	 como	 él	 estaba	 en	 la	 suya.	 Los	 ojos	 azules	 de	 Agnes	 nunca	 dejaron	 los oscuros	de	él. 

―Mi	ángel...	Llévame	al	paraíso. 

Agnes	 sonrió	 traviesa	 haciéndolo	 parar.	 Se	 apartó	 de	 él	 riendo	 al	 ver	 la	 cara	 de	 sorpresa	 del músico.	Se	colocó	sobre	sus	rodillas	y	manos.	A	cuatro	patas	y	lo	miró	sensual	por	encima	del	hombro. 

―Entonces	ven	a	mí	e	iremos	juntos. 

Oscar	sonrió	ante	la	invitación.	La	sujetó	fuerte	de	las	caderas,	para	entrar	en	ella.	Esta	vez,	el

ritmo	que	imprimó	a	sus	embestidas	era	frenético. 

Tanto,	 que	 Agnes	 tuvo	 que	 sujetarse	 con	 fuerza	 a	 las	 sábanas	 para	 mantenerse	 en	 esa	 posición. 

Ella	jadeaba	con	cada	embestida	notando	como	Oscar	cada	vez	la	acercaba	más	al	clímax. 

―Nena...	 ―murmuró	 cerrando	 los	 ojos,	 dejándose	 llevar	 por	 el	 placer	 al	 que	 lo	 arrastró	 sin remedio,	haciendo	que	a	los	pocos	segundos	Agnes	gimiera	y	temblara	de	placer.	El	orgasmo	que	creció

en	ella	fue	unos	de	los	más	intensos	que	había	sentido	jamás. 

―Ummm... 

―¿Ummm?	 ¿Eso	 es	 todo	 lo	 que	 tienes	 que	 decir?	 ―preguntó	 entre	 jadeos,	 acariciando	 su

espalda. 

―Dame	tiempo	a	recobrar	el	aliento...	A	partir	de	ahora	los	quiero	así	de	intensos. 

Salió	de	ella	y	se	tumbó	en	la	cama,	arrastrándola	con	él.	Cuando	la	tuvo	entre	sus	brazos,	la	beso

en	la	frente	antes	de	hablar. 

―¿Eso	es	una	orden,	preciosa? 

―No,	 solo	 el	 deseo	 de	 tu	 futura	 esposa	 ―apoyó	 su	 cabeza	 en	 su	 pecho	 inhalando	 su	 aroma. 

Oscar	siempre	olía	bien. 

―Y	tus	deseos	son	ordenes	para	mí. 

―¿Lo	prometes? 

―Lo	prometo,	aquí	y	ahora	―respondió	muy	serio―.	No	te	voy	a	fallar. 

Ella	alzó	su	rostro	y	besó	la	mejilla	de	él. 

―Confío	en	ti	―hizo	una	pausa	antes	de	continuar―,	cariño...	¿vas	a	volver	a	Madrid? 

―No,	solo	de	vacaciones	para	ver	a	Erika.	A	no	ser,	que	prefieras	que	vivamos	allí.	La	mansión

será	completamente	mía	en	cuanto	nos	casemos. 

Agnes	lo	miró	con	seriedad. 

―¿Será	 tuya?	 No	 pienses	 que	 quiero	 algo	 de	 tu	 fortuna,	 me	 basto	 y	 me	 sobro	 con	 la	 mía,	 de verdad	y,	si	lo	deseas,	podemos	hacer	la	separación	de	bienes.	Yo	no	voy	a	molestarme	con	eso. 

―A	mi	me	da	igual,	de	verdad.	Es	solo	parte	del	testamento:	en	cuanto	yo	me	case,	mi	madre	sale

de	la	casa	con	patada	en	el	culo	incluida.	Tal	vez	por	eso,	ayudó	a	Rubén	a	engañarme.	Quiere	conservar

su	modo	de	vida	y	no	le	importa	si	para	hacerlo	nos	destroza	la	vida	a	los	demás,	seamos	o	no	sus	hijos. 

―Entiendo.	Así	que	ahora	serás	el	dueño	de	todo. 

Había	 cierto	 temor	 en	 la	 voz	 de	 Agnes.	 Una	 cosa	 era	 Oscar,	 el	 músico	 y	 otra	 el	 rico	 y	 gran empresario.	El	miedo	volvió	a	ella	sin	previo	aviso. 

―Sí,	pero	he	cambiado	algunas	cosas.	No	voy	a	dirigir	la	empresa	en	Madrid,	ni	voy	a	vivir	allí, 

a	no	ser	que	mi	esposa	quiera.	Mi	idea	era	encargarme	de	la	sucursal	de	Barcelona,	tener	una	casa	allí, 

niños,	un	perro...	Y	que	tú	trabajaras	conmigo,	si	quieres. 

Ella	abrió	sus	ojos. 

―¿Quieres	que	ambos	dirijamos	la	sucursal	de	Barcelona? 

―Me	encantaría	―dijo	con	una	sonrisa. 

―Bueno,	 señor	 de	 Miguel,	 a	 su	 patrimonio	 tendrá	 que	 sumar	 el	 mío.	 ¿Se	 verá	 capaz	 en	 cuanto sepa	a	qué	asciende? 

―Prefiero	no	pensarlo...	Si	lo	hago,	volveré	a	Los	Lobos.	La	vida	es	mucho	más	sencilla	cuando

solo	tienes	que	coleccionar	sujetadores	―replicó	con	picardía. 

Ella	 lo	 golpeó	 sonriendo.	 Ahí,	 tumbados	 en	 la	 cama,	 Agnes	 lo	 puso	 al	 día	 de	 cómo	 había

gestionado	sus	propiedades	y	los	beneficios	que	generaban.	Oscar	la	escuchaba	con	sorpresa,	no	se	había

imaginado	 que	 fuera	 tan	 rica.	 Realmente,	 su	 futura	 esposa	 era	 una	 caja	 de	 sorpresas.	 Sin	 embargo	 una duda	carcomía	a	Agnes. 

―¿Y	tú	hermano?	¿Será	accionista	de	la	empresa? 

―Mi	 hermanastro	 no	 tardará	 en	 entrar	 una	 temporada	 en	 prisión	 por	 robar	 de	 las	 cuentas	 de	 la empresa	para	pagar	sus	deudas	de	juego.	Y	cuando	salga,	no	le	quedará	ni	un	céntimo	de	la	herencia,	que

no	incluía	acciones. 

―Siento	que	acabe	así. 

―Yo	no	―respondió	con	sinceridad,	acariciando	su	espalda. 

―No	sé	lo	que	es	tener	hermanos,	pero	algo	debe	dolerte,	aunque	no	insistiré	en	el	tema. 

Besó	su	morena	cabeza	y	sonrió	con	tristeza. 

―Eres	demasiado	lista.	Tal	vez	otro	día...	Pero	me	queda	Erika,	que	me	cortará	las	pelotas	si	no

la	invitamos	a	la	boda,	y	como	va	a	ser	nuestra	jefa,	mejor	hacerlo. 

Ella	sonrió. 

―Si	no	te	sabe	mal,	me	gustaría	casarme	en	un	juzgado	y	solo	con	la	gente	que	me	importa.	No

quiero	una	gran	boda,	tengo	todo	lo	que	deseo	entre	mis	brazos	―dijo	sincera. 

―No,	no	me	importa.	Ya	te	he	dicho	que	te	daré	lo	que	desees.	Además,	eso	lo	hace	todo	más

fácil...	Nos	casaremos	en	volver	a	Barcelona. 

―Pues	al	llegar	a	Barcelona	iremos	al	juzgado	y	ya	serás	completamente	mío. 

―Ya	lo	soy,	Agnes,	con	eso	solo	lo	haremos	oficial.	Y	al	fin,	dejaré	de	cruzar	los	dedos	cuando

diga	que	soy	tu	marido. 

Las	carcajadas	de	Agnes	se	escucharon	en	toda	la	suite. 

―¿Hacías	eso? 

―Para	 que	 no	 recobraras	 la	 memoria	 en	 ese	 momento	 y	 me	 asesinaras...	 Por	 cierto	 ¿Qué	 pasó aquella	noche?	―preguntó	recordando	San	Valentín. 

Agnes	suspiró. 

―Fue	 el	  spa,	 los	 odio	 Oscar,	 no	 me	 gustan	 nada,	 fue	 eso	 lo	 que	 activó	 mi	 memoria	 y	 me	 hizo razonar	que	si	fueras	mi	esposo,	ese	detalle	lo	sabrías. 

―Y	ahora	que	lo	sé,	lo	descarto	para	futuros	aniversarios.	―La	miró	con	amor	y	sinceridad.	Era

un	 milagro	 volver	 a	 tenerla	 en	 sus	 brazos,	 con	 el	 solitario	 de	 diamante	 y	 oro	 blanco	 en	 el	 dedo	 y dispuesta	a	empezar	una	nueva	vida	a	su	lado―.	Te	quiero	tanto,	Agnes... 

Ella	lo	besó	dulce	en	los	labios. 

―Y	yo,	Oscar.	Tú	has	traído	el	amor	a	mi	vida. 

―Y	me	encargaré	de	mantenerlo. 

―Sé	que	lo	harás,	me	lo	demuestras	con	cada	palabra	y	gesto	tuyo. 

Su	mano	se	deslizó	hasta	su	pecho,	pellizcándole	un	pezón. 

―¿Y	qué	te	dice	este	gesto?	―preguntó	con	una	sonrisa. 

―Que	vas	a	cumplir	tu	palabra	de	mantenerme	toda	la	noche	despierta	―le	devolvió	la	sonrisa

pícara. 

―Pero	que	lista	eres... 

Se	 cernió	 sobre	 ella,	 dispuesto	 a	 devorar	 su	 cuerpo	 hasta	 que	 el	 amanecer	 entrara	 por	 los ventanales. 
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El	viaje	de	vuelta	no	tuvo	nada	que	ver	con	el	de	ida.	Agnes	había	estado	destrozada	en	cuanto	tomó	el

primer	avión	para	ir	a	la	boda	de	Elena,	pero	en	aquel	instante,	sentada	en	la	butaca	de	primera	clase	de la	aerolínea,	estaba	radiante	de	felicidad.	Oscar	estaba	a	su	lado,	esperando,	como	ella,	a	que	la	azafata les	diera	el	permiso	para	poder	levantarse. 

La	amable	azafata	les	dijo	muy	educada	que	ya	podían	bajar	del	avión.	Ellas	les	esperaban	con

sus	maletas,	por	lo	que	no	tuvieron	que	esperar	el	equipaje.	Ambos,	cogidos	de	la	mano,	pasearon	por	el

aeropuerto	 del	 Prat	 de	 Barcelona.	 Antes	 de	 salir	 entraron	 en	 varias	 tiendas	 de	 lujo	 para	 cambiar	 su vestuario.	Iban	a	empezar	una	nueva	vida,	una	sin	mentiras	ni	falsas	apariencias.	Los	dos	disponían	del

dinero	suficiente	para	vivir	con	comodidad,	aunque	Agnes	jamás	alardearía	de	ello. 

Salieron	del	aeropuerto	y	detuvieron	un	taxi	para	ir	directamente	al	piso	de	Agnes,	se	ducharon	y

se	pusieron	cómodos.	Ese	día	les	apetecía	estar	abrazados	delante	del	televisor	susurrándose	cuánto	se

amaban.	 Y	 lo	 hicieron.	 Oscar	 solo	 aguantó	 la	 primera	 película	 romántica	 de	 la	 tarde.	 Sujetó	 su	 rostro entre	 sus	 manos	 y	 la	 besó	 con	 tal	 pasión	 que	 acabaron	 haciendo	 el	 amor	 en	 el	 sofá.	 Más	 tarde	 en	 la cocina,	en	el	baño	y	así	siguieron	por	todas	las	habitaciones	hasta	que	acabaron	en	la	cama.	Como	diría

Izar,	un	estreno	de	piso	como	dios	manda. 

A	 la	 mañana	 siguiente	 se	 encaminaron	 a	 los	 juzgados.	 Hicieron	 la	 cola	 pertinente	 hasta	 que	 una amable	mujer	de	unos	cincuenta	años,	con	gafas	de	pasta	y	de	pelo	oscuro	los	atendió. 

―¿En	qué	puedo	ayudaros? 

―Hola	 ―saludó	 Agnes	 con	 una	 sonrisa,	 respaldada	 por	 Oscar―,	 nos	 gustaría	 pedir	 hora	 para

casarnos. 

―¿Vais	a	hacer	ceremonia?	―preguntó	la	funcionaria	tecleando	en	el	ordenador. 

―Sí,	pero	una	muy	íntima. 

―Bien,	¿os	corre	prisa? 

―Sí	 ―se	 adelantó	 Oscar	 besando	 la	 mejilla	 de	 Agnes―,	 nos	 gustaría	 si	 pudiera	 ser,	 para	 la semana	que	viene. 

La	funcionaria	miró	en	el	ordenador	y	les	informó	sonriendo. 

―Tengo	un	hueco	entre	juicio	y	juicio.	Si	es	una	ceremonia	íntima,	os	puedo	dar	el	día. 

―Perfecto.	―Soltaron	ambos	a	la	vez. 



La	funcionaria	les	apuntó	los	datos	y	les	dio	la	etiqueta	donde	lo	detallaba	todo	y	la	sala	donde	se

realizaría	la	ceremonia. 

Ambos	salieron	de	los	juzgados	con	una	sonrisa	radiante.	Agnes	sonreía	para	sus	adentros,	tenía

pensado	que	sus	testigos	de	boda	fueran	Laura,	Lucas	y	Erika.	Al	ser	la	semana	siguiente,	a	Erika	le	daría tiempo	para	preparar	el	viaje. 

―Tendrás	que	avisar	a	tu	hermana. 

―Tenía	 pensado	 hacerlo	 en	 el	 restaurante	 ―dijo	 sujetándola	 de	 la	 cintura	 y	 acercándose

peligrosamente	a	su	cuello―,	te	invito	a	comer,	pero	el	postre	me	lo	quiero	tomar	en	casa. 

Agnes	jadeó	al	notar	como	su	cuerpo	respondía	a	él.	Siempre	sería	así	y	daba	gracias	al	destino

por	haber	puesto	en	su	camino	a	ese	músico	que	la	tuvo	presa	de	su	melodía	desde	el	primer	momento	en

que	lo	escuchó. 





Laura	 cogió	 una	 de	 las	 perchas	 de	 la	 boutique	 de	 lencería	 en	 la	 que	 estaba	 y	 miró	 con	 ojo	 clínico	 el busier	 sin	 tirantes	 en	 color	 blanco	 con	 tanga	 a	 juego.	 No	 terminaba	 de	 convencerla.	 Agnes	 tenía	 unas buenas	tetas	y	seguro	que	si	pegaba	un	par	de	saltos	con	aquella	prenda,	se	acabarían	escapando	de	su

reclusión. 

Apoyó	el	sujetador	sobre	el	cuerpo	de	Agnes	y	sentenció:

―Creo	 que	 esto	 te	 quedará	 pequeño,	 tetuda.	 ¿No	 sería	 mejor	 que	 fueras	 sin	 nada?	 Total,	 en	 tu noche	de	bodas	no	te	hará	falta. 

Agnes	rio	apartando	la	prenda. 

―Laura,	estás	empeñada	en	que	sea	blanco	y	no	me	voy	a	casar	de	blanco.	Además	busco	algo

especial,	quiero	que	caiga	rendido	a	mis	pies	cuando	me	vea. 

―Pues	despelótate	―dijo	tan	tranquila	colgando	de	nuevo	la	percha	en	su	lugar. 

Izar	sonrió	al	ver	a	Agnes	radiante	de	felicidad. 

―Entonces	este	conjunto	rojo	te	gustará...	―Mostró	un	picardías	que	tapaba	lo	justo. 

Agnes	arrugó	la	nariz. 

―No	es	eso	lo	que	busco. 

―Claro,	la	señora	ahora	quiere	algo	especial	y	con	clase...	―protestó	Laura,	divertida. 

―¿Y	qué	tal	tus	bragas	con	tirantes?	―apuntó	Elena. 

―Te	 aseguro	 que	 no	 son	 mala	 idea	 porque,	 nenas,	 las	 pierdo	 con	 las	 cosas	 que	 me	 dice	 mi hombre. 

Laura	bufó	mientras	seguía	rebuscando	entre	las	perchas. 

―La	verdad	es	que	tiene	labia.	A	mí	me	convenció	enseguida	para	invitarlo	a	Milán.	Su	plan	me

encantó	y	por	suerte	salió	bien	o	Sandro	se	habría	ido	de	luna	de	miel	con	un	cadáver	―confesó	Elena. 

Izar	ayudó	a	Laura	mientras	reían	al	ver	las	prendas.	La	rubia	ya	le	había	echado	un	ojo	a	unos

cuantos	que	sabía	que	Darío	le	encantaría	ver. 

―No	lo	sabes	bien,	Elena	y	si	además	te	ataca	con	su	boca	y	caricias	es	una	bomba	―dijo	Agnes

con	una	sonrisa	soñadora. 

Esta	vez	el	resoplido	de	Laura	fue	más	alto,	pero	siguió	con	la	cabeza	metida	entre	las	perchas. 

―Ummm.	La	boca	de	Sandro	es	peligrosísima,	ya	me	entendéis. 

―Sí	que	te	entiendo	―susurró	cómplice―,	por	eso	quiero	que	se	quede	pasmado	al	verme. 

―Te	pongas	lo	que	te	pongas,	lo	hará	―aseguró	la	adicta	a	los	gusanitos―.	Son	muy	básicos	con

eso. 

―Elena	 tiene	 razón,	 Agnes	 ―intervino	 Izar	 ―,	 los	 hombres	 en	 cuanto	 ven	 que	 te	 quitas	 una

prenda	ya	pierden	el	control. 

Agnes	asintió,	Oscar	cada	noche	lo	hacía.	No	estaban	todavía	casados,	pero	desde	su	vuelta	de

Milan,	vivían	en	su	casa	juntos	y	recuperando	el	tiempo	perdido. 

―Tenéis	razón	―suspiró―,	estoy	muy	nerviosa. 

―Pues	no	te	cases	―susurró	Laura	en	voz	baja. 

Agnes	levantó	una	ceja	a	su	amiga	acercándose	a	ella. 

―¿Por	qué	lo	dices? 

―No	quiero	perderte...	A	ninguna	de	las	tres. 

―No	seas	tonta,	¿cómo	vas	a	perderme? 

―Porque	 ya	 no	 será	 igual.	 Las	 tres	 casadas,	 esta	 con	 crío	 incluido...	 Y	 luego	 yo.	 No	 quiero quedarme	sola	―explicó	la	veterinaria―.	Tú	estás	nerviosa	y	yo	lo	que	tengo	es	miedo	de	perderos. 

Las	tres	la	abrazaron. 

―No	vas	a	quedarte	sola,	aunque	estemos	casadas	siempre	tendremos	la	noche	de	chicas	―dijo

Agnes	besando	su	mejilla. 

―¿Lo	prometéis?	―preguntó	con	voz	ahogada.	Ellas	eran	su	familia,	todo	lo	que	tenía. 

Las	tres	asintieron. 

―Anda	vamos	a	escoger	un	conjunto	para	Agnes	―dijo	Izar. 

―Está	bien,	pero	este	te	lo	regalo	yo	―dijo	Laura	con	una	tímida	sonrisa. 

―Vaya...	es	muy	sexy	―Agnes	miraba	la	pieza	de	seda	apreciándola. 

―¿Has	visto	algo?	―inquirió	Elena	cargando	ya	un	par	de	conjuntos	para	ella	misma. 

Agnes	 les	 mostró	 un	 conjunto	 azul	 de	 seda	 que	 dejaba	 expuesto	 todo	 el	 pecho,	 era	 un	 sujetador abierto	conjuntado	con	el	tanga	y	las	pezoneras. 

―Creo	que	con	este	salivará	al	verme. 

―Con	 eso	 te	 pondrá	 un	 billete	 de	 veinte	 en	 el	 tanga	 ―dijo	 Laura	 muerta	 de	 risa―.	 Nos	 lo llevamos. 

Todas	rieron. 

―No	quiero	lo	típico,	para	eso	me	ve	todos	los	días. 

―Este	no	tiene	nada	de	típico	―aseveró	Elena―.	Llévatelo,	seguro	que	le	gusta	a	Oscar. 

―Pues	 me	 lo	 llevo...	 ―Agnes	 alzó	 una	 ceja	 al	 ver	 como	 Izar	 llevaba	 cuatro	 conjuntos	 en	 su mano,	a	cuál	más	sexy	y	provocador―,	vaya	Izar,	estás	ocupada. 

La	aludida	sonrió	traviesa. 

―Es	que	no	he	podido	resistirme...	mí	prometido	sí	que	perderá	el	control	al	verme. 

―Como	 que	 puede	 controlarse.	 Incluso	 cuando	 llevas	 cuello	 vuelto	 babea	 ―apuntó	 Elena, 

cansada	de	ver	cómo	Darío	e	Izar	se	comían	con	los	ojos	siempre. 

―Oye,	no	te	quejes	que	Sandro	bebe	los	vientos	por	ti	―replicó	Izar. 

―Sí,	pero	sigue	sin	comer	gusanitos...	Tal	vez	no	debí	casarme	con	él. 

Agnes	rompió	a	reír. 

―Solo	vi	una	vez	como	miraba	a	los	gusanitos	y	pienso	que	no	los	comerá	nunca	―aseveró	la

camarera. 

―Te	aseguro	que	no	lo	hará	―dijo	riendo	Izar. 

―Por	los	dioses	―dijo	la	recién	casada	con	tono	dramático―,	el	hombre	prefecto	no	existe. 

Todas	rieron	con	ganas. 

―No,	pero	son	terriblemente	sexys	e	imperfectos	―suspiró	Agnes. 

―Cierto...	―corroboró	Elena	apoyándose	en	Izar. 

―¡Oh,	 por	 dios!	 ¿Queréis	 dejarlo	 ya?	 Destrozaré	 a	 Terminator	 en	 cuanto	 llegue	 a	 casa	 por

vuestra	maldita	culpa	―exclamó	Laura. 

―No	seas	exagerada,	creo	que	necesitas	a	un	Terminator	más	grande	―bromeó	Agnes. 

―¿Hay	algún	extintor	por	aquí?	―ironizó	la	pelirroja. 

―Lo	que	necesita	es	un	hombre	―dijo	Elena,	ganándose	una	mirada	asesina	de	la	veterinaria. 

―Yo	sé	de	un	morenazo	que	quita	el	aliento,	pero	ella	se	niega	―soltó	Izar. 

―¿Borja?	 ―preguntó	 Elena,	 pero	 Laura,	 al	 escuchar	 su	 nombre,	 se	 apartó	 de	 ellas	 y	 volvió	 a ocupar	 toda	 su	 atención	 en	 las	 prendas.	 Sin	 embargo,	 hacerlo	 la	 cabreó	 aún	 más	 que	 la	 mención	 de	 su nombre,	ya	que,	desde	que	entraron,	solo	pensaba	en	si	alguno	de	aquellos	conjuntos,	le	gustarían	a	él. 

―El	mismo	―apuntó	Izar―,	no	me	podeis	negar	que	es	tremendamente	sexy,	y	esa	mirada	que

parece	que	te	lea	el	alma... 

―La	verdad	es	que	tiene	un	punto	canalla	que	engancha...	Pero	no	es	mi	tipo	―opinó	Elena. 

―Ya	sabemos	quién	es	tu	tipo,	monina	―dijo	Izar	con	una	sonrisa	en	el	rostro―,	pero	lo	que	sí

es	cierto	que	es	un	hombre	de	los	que	calan	hondo. 

Agnes	rio	por	el	comentario	de	Izar,	todas	sabían	el	tipo	de	relación	que	mantenía	Borja	con	la

pareja. 

―Tiene	unos	ojos	que	hechizan,	la	verdad. 

Laura	 no	 dijo	 nada,	 solo	 refunfuñaba.	 A	 ninguna	 de	 sus	 amigas	 le	 había	 comentado	 cómo

consiguió	el	número	de	Oscar	para	hacer	la	llamada	que	hizo.	Y	seguiría	así. 

―Seguro	que	es	por	los	ojos	y	que	no	tiene	nada	que	ver	con	lo	que	cuentas	de	él	en	el	libro... 

―No	 lo	 cuento	 todo	 en	 el	 libro,	 si	 lo	 hiciera	 os	 daría	 un	 ictus	 ―dejó	 caer	 Izar	 sin	 alterarse, dejando	con	la	boca	abierta	a	las	dos. 

―En	serio...	―refunfuñó	Laura. 

Agnes	sonrió	cuando	se	paró	al	lado	de	Laura. 

―Podrías	tratar	de	ligártelo,	ya	sabes,	una	noche	loca.	Te	lo	tiras	y	listo. 

―Loca	estaría	si	lo	hiciera	―contestó	con	más	mala	leche	de	la	normal. 

Agnes	arrugó	la	frente. 

―No	te	entiendo	―dijo	mientras	veía	como	Izar	y	Elena	reían	al	ver	un	conjunto	que	no	sabían

que	tapaba―,	ese	hombre	te	besó	en	casa	de	Izar	y	vi	que	a	ti	te	gustó	y	no	me	mientas,	soy	tu	amiga	y	te conozco. 

―¿Y	qué	quieres	que	te	diga?	―preguntó	más	calmada. 

―No	lo	sé,	¿la	verdad?	Cada	vez	que	hablamos	de	él	te	tensas	y	sale	tu	mala	leche.	Nena,	este

hombre	no	te	es	indiferente. 

―No,	no	lo	es...	Pero	siento	que	si	me	dejo	llevar	perderé	la	cabeza	o	el	corazón.	Me	da	pánico, 

Agnes.	Prefiero	mantenerme	lejos. 

Agnes	la	entendía	porque	le	había	pasado	lo	mismo	a	ella	con	Oscar. 

―Te	entiendo	y	no	voy	a	insistirte,	pero	algún	día	tendrás	que	vencer	ese	miedo	y	dejar	que	sea	tu

corazón	quien	decida. 

―Mi	 corazón	 está	 defectuoso,	 no	 creo	 que	 hacerle	 caso	 sea	 buena	 idea	 ―replicó	 sacándole	 le lengua. 

La	camarera	puso	los	ojos	en	blanco. 

―No	tienes	remedio... 

―Oye	―dijo	cogiéndola	de	la	muñeca―,	¿y	esta	pulsera? 

Era	 una	 pieza	 de	 cuero	 negro,	 separada	 en	 dos	 partes,	 unidas	 por	 una	 flecha	 de	 plata,	 de	 cuya punta,	colgaba	un	corazón. 

Agnes	desvió	la	mirada	hacia	su	muñeca. 

―Me	la	regaló	Oscar. 

―Te	tiene	muy	mimada... 

―No	lo	sabes	bien,	además	sé	que	me	quiere	y	eso	me	hace	la	mujer	más	feliz	del	mundo. 

―Siento	 lo	 que	 dije	 antes,	 la	 verdad	 es	 que	 me	 hace	 muy	 feliz	 que	 te	 cases	 con	 él	 ―dijo agachando	la	cabeza. 

―Hey,	Lau...	No	te	disculpes,	te	debo	mi	felicidad,	si	no	fuera	porque	ayudaste	a	Oscar	yo	nunca

le	habría	dado	una	oportunidad	y	lo	sabes. 

Laura	la	abrazó,	sintiendo	que	estaba	a	punto	de	llorar. 

―Es	que	te	quiero	como	a	una	hermana,	no	podía	dejar	que	ese	hombre	se	te	escapara.	Me	alegro

tanto	de	que	seas	feliz. 

Agnes	le	devolvió	el	abrazo. 

―Y	yo	de	serlo.	Gracias,	Laura,	de	verdad.	Te	debo	mucho. 

―En	 ese	 caso,	 cuando	 tengas	 una	 mascota,	 tráela	 a	 mi	 clínica.	 Así	 te	 devolveré	 todas	 las

cervezas	a	las	que	me	has	invitado	en	el	Rabbit. 

―No	seas	tonta	―dijo	riendo. 

―Si	no,	no	sería	yo. 

Elena	e	Izar	se	unieron	a	ellas,	y	juntas,	se	dirigieron	al	mostrador	para	abonar	sus	compras,	que

no	fueron	pocas.	Elena	llevaba	dos	conjuntos,	Agnes	otros	tantos.	Izar	al	menos	tres	y	Laura,	finalmente, se	 llevó	 otro.	 Tal	 vez	 nadie	 lo	 viera,	 argumentó	 ante	 las	 miradas	 de	 las	 tres	 amigas,	 pero	 siempre	 iría mona. 
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Y	llegó	el	día. 

Lunes,	 veinticinco	 de	 abril.	 ¿Quién	 dijo	 que	 los	 lunes	 no	 podían	 ser	 maravillosos?	 Para	 Oscar, aquel	iba	a	ser	el	mejor	día	de	su	vida	por	que	en	unos	minutos,	él	y	Agnes	serían,	oficialmente,	marido	y mujer. 

Muchos	podían	pensar	que	no	tenía	importancia,	que	solo	era	un	papel.	De	hecho	él	era	uno	de

ellos,	 de	 lo	 que	 abogaban	 porque	 los	 sentimientos	 valían	 más	 que	 una	 firma.	 Pero	 después	 de	 saber	 el pasado	de	su	prometida,	incluso	por	el	modo	en	que	comenzó	su	relación,	lo	mejor	era	firmar,	una	y	mil

veces	si	fuera	necesario,	que	estaban	legalmente	casados. 

Habían	 logrado	 la	 fecha	 gracias	 a	 la	 amabilidad	 de	 la	 funcionaria.	 Un	 hueco	 entre	 los	 juicios programados	para	ese	día.	Pero	era	el	día	ideal,	pues	todas	las	amigas	de	Agnes	estaban	allí.	También

Erika	 había	 acudido,	 entusiasmada	 ante	 la	 idea	 de	 casar	 a	 su	 hermano	 mayor	 con	 Agnes.	 La	 pitufa adoraba	a	la	camarera.	Apenas	se	habían	conocido,	pero	entre	ellas	había	surgido	una	complicidad	que

asustaba	a	Oscar:	si	alguna	vez	se	aliaban,	a	él	le	arrancarían	las	pelotas.	Seguro. 

Y	 también	 estaban	 Los	 Lobos.	 Sus	 antiguos	 compañeros	 de	 grupo,	 pero	 siempre	 amigos,	 no

querían	 perderse	 una	 ocasión	 tan	 especial.	 Sobre	 todo	 Lucas,	 que	 sería	 su	 padrino,	 y	 el	 muy	 truhan	 no estaba	perdiendo	el	tiempo,	ligando	con	la	madrina,	la	pelirroja	deslenguada. 

No	había	más	invitados,	no	les	hacía	falta	más.	Solo	aquellos	amigos	tan	allegados	que	eran	como

familia,	y	aquella	familia	que	nunca	te	fallaba. 

Oscar	volvió	a	consultar	el	reloj.	Solo	un	minuto	y	ella	tendría	que	llegar.	Ya	estaban	todos	allí,	y

sabía	que	ella	también.	Si	apuraba	el	tiempo	era	solo	para	hacerlo	sufrir. 

Agnes	tomó	aire	y	trató	de	tranquilizarse.	Ese	día	iba	a	casarse	de	verdad	por	primera	vez	y	como

era	de	esperar,	esa	primera	vez	se	la	daba	el	hombre	más	maravilloso	que	una	mujer	podría	soñar.	Para

ese	día	Agnes	había	recorrido	las	mejores	tiendas	de	novia	y	su	elección	fue	un	precioso	vestido	de	raso azul	 de	 palabra	 de	 honor	 corto	 por	 delante	 y	 largo	 por	 detrás	 que	 lo	 complementaban	 unos	 zapatos plateados	de	tacón.	Ella	cruzaba	los	dedos	para	dejar	al	músico	impresionado.	Quería	estar	hermosa	para

él. 

Entró	en	la	sala	detrás	de	Izar	y	Elena	y	en	cuanto	vio	a	Oscar	esperándola	su	corazón	se	aceleró

al	verlo	tan	elegante	y	terriblemente	sexy,	con	ese	esmoquin	negro	y	sin	corbata.	Dios,	su	futuro	esposo era	un	peligro... 

Y	 exactamente	 lo	 mismo	 pensó	 de	 ella	 Oscar	 cuando	 la	 vio	 tan	 hermosa.	 El	 color	 del	 vestido destacaba	 sus	 chispeantes	 ojos	 azules,	 unos	 ojos	 que	 lo	 postraban	 de	 rodillas	 ante	 ella.	 Esa	 mujer	 que caminaba	 hacia	 él,	 para	 convertirse	 en	 su	 esposa,	 era	 la	 más	 hermosa	 y	 sensual	 que	 había	 visto	 nunca. 

Debería	estar	prohibido	lucir	un	cuerpo	como	el	de	su	ángel.	Pero	no	era	así,	y	en	unos	minutos,	sería

suya...	Toda	suya.	Estiró	el	brazo	para	ofrecérselo	y	que	se	colocara	a	su	lado. 

Ella	lo	tomó	con	una	sonrisa	radiante.	Sus	amigas,	tanto	Izar	como	Elena	se	abrazaron	suspirando

a	sus	parejas.	Jamás	habían	visto	a	Agnes	tan	feliz.	Lucas	se	alegró	por	su	amigo,	debía	reconocer	que

ambos	hacían	una	pareja	preciosa. 

Laura	 fingió	 un	 problema	 con	 sus	 lentillas	 inexistentes	 para	 poder	 limpiarse	 con	 dignidad	 una lágrima	que	se	escapaba	al	ver	lo	felices	que	eran	aquel	par. 

El	 juez	 que	 iba	 a	 unirlos	 en	 matrimonio,	 dio	 comienzo	 a	 la	 breve	 ceremonia.	 Leyó	 un	 párrafo sobre	los	derechos	y	deberes	de	ambos	cónyuges. 

Les	dio	la	opción	de	los	anillos	y	Agnes	vio	como	Oscar	le	sonreía	antes	de	deslizar	el	anillo	en

su	mano,	prometiendo	ser	su	esposo	hasta	el	fin	de	sus	días. 

Agnes	hizo	lo	mismo	al	deslizar	el	anillo	en	su	dedo.	El	juez	sonrió	y	les	dijo. 

―Podéis	besaros. 

Y	la	pareja	de	recién	casados	ni	lo	dudó:	se	fundió	en	un	apasionado	beso	delante	de	todos	sus

invitados,	que	aplaudieron,	silbaron	y	gritaron	de	alegría	al	verlos,	al	fin,	unidos. 

Agnes	 radiaba	 felicidad	 entre	 los	 brazos	 de	 su	 esposo.	 El	 juez	 le	 tendió	 los	 papeles	 para	 que firmaran	su	unión	ante	la	ley. 

Tras	la	firma,	todo	estaba	hecho.	Oscar	apenas	lo	podía	creer.	Al	fin,	se	acabaron	las	mentiras,	el

tener	miedo	de	que	descubriera	que	todo	era	una	farsa	y	huyera	de	él.	Ahora	las	cartas	estaban	sobre	la

mesa	y	ambos	las	habían	aceptado	todas. 

Agnes	lo	miró	a	los	ojos	antes	de	decirle:

―Te	quiero,	esposo	mío. 

―Te	quiero,	mi	precioso	ángel.	Gracias	por	llevarme	al	paraíso	contigo	y	permanecer	a	mi	lado. 

―Siempre,	mi	amor	―Agnes	lo	besó	de	nuevo	haciendo	reír	a	los	demás. 

―¿Queréis	dejar	algo	para	la	noche	de	bodas?	―preguntó	Laura	cruzada	de	brazos. 

Agnes	se	apartó	de	Oscar	riendo. 

―Tienes	razón,	ya	lo	devoraré	más	tarde. 

―Espero	 que	 eso	 haya	 sido	 una	 promesa,	 cariño,	 o	 pediré	 el	 divorcio	 ―bromeó	 el	 recién

casado. 

―Claro	que	es	una	promesa	―rio	Agnes	mientras	salían	de	la	sala	del	juzgado. 

Se	repartieron	en	varios	coches	para	dirigirse	a	su	destino:	un	restaurante	en	la	playa	en	el	que	se

celebraría	por	todo	lo	alto	la	boda. 

Cuando	 llegaron,	 se	 sentaron	 todos	 por	 parejas,	 incluidas	 Laura	 y	 Erika,	 que	 parecían	 haber encontrado	 en	 Lucas	 y	 Rober,	 unos	 estupendos	 acompañantes.	 Lo	 que	 sorprendió	 a	 todos,	 fue	 la complicidad	 entre	 Toño	 y	 Riqui,	 el	 sustituto	 de	 Oscar	 en	 el	 grupo.	 Parecía	 ir	 más	 allá	 de	 simples compañeros. 

Los	camareros	empezaron	a	servir	los	platos	que	cada	uno	escogió	a	la	carta.	No	habían	pactado

ningún	 tipo	 de	 menú,	 simplemente	 les	 dijeron	 que	 pidieran	 y	 bebieran	 lo	 que	 les	 diera	 la	 gana.	 Agnes estaba	realmente	feliz. 

―Parece	 un	 sueño,	 ¿verdad?	 ―musitó	 a	 su	 esposo	 mirando	 a	 sus	 amigos	 reír	 y	 disfrutar	 de	 la comida. 

―Sí,	pero	sí	lo	es,	por	favor,	no	me	despiertes	―respondió	frotando	la	punta	de	la	nariz	con	la

de	ella. 

―No	lo	haría	ni	por	todo	el	oro	del	mundo. 

―Todo	el	oro	del	mundo...	Eso	ya	lo	tengo	yo:	tú	―	dijo	Oscar. 

Agnes	besó	sus	labios. 

―¿Sabes?	soy	una	mujer	afortunada	por	tenerte. 

―¿Lo	eres?	―preguntó	sin	dejar	de	besarla. 

―Lo	soy	solo	por	tenerte	―susurró. 

―Me	siento	igual,	Agnes.	Enamorarme	de	ti	me	convirtió	en	un	loco	enamorado,	ahora,	estando

casados,	sabiendo	que	me	amas	como	yo	a	ti,	sigo	siendo	un	loco	enamorado.	Uno	que	aprendió	a	creer

en	el	amor	a	primera	vista,	en	las	segundas,	incluso	terceras,	oportunidades.	En	no	dar	nada	por	sentado. 

Has	 hecho	 de	 mí	 un	 hombre	 distinto,	 Agnes.	 Uno	 mucho	 mejor.	 Te	 debo	 tanto...	 Y	 espero	 poder devolvértelo,	haciendo	de	ti	la	mujer	más	afortunada	cada	día	de	mi	vida	―confesó	el	músico	contra	sus

labios.	No	le	importaba	si	alguien	hubiera	llegado	a	escucharlo,	porque	era	lo	que	sentía. 

Agnes	lo	abrazó,	capturando	los	labios	del	gran	amor	de	su	vida	en	un	beso	que	le	decía	lo	mucho

que	lo	amaba. 

Izar	apoyó	la	cabeza	en	el	hombro	de	su	prometido,	ambos	habían	escuchado	la	declaración	de

Oscar	y	se	alegraban	de	que	fueran	felices. 

Lucas	se	levantó	con	su	copa	de	vino	en	la	mano.	Miró	a	todos	los	presentes,	en	especial	a	los

novios,	que	se	comían	a	besos	desde	que	habían	sido	declaraos	marido	y	mujer.	Dio	unos	golpecitos	en	el

cristal	con	un	cubierto	para	llamar	la	atención	de	los	comensales. 

―Hola...	 Bueno,	 casi	 todos	 me	 conocéis,	 y	 para	 los	 que	 no,	 soy	 Lucas,	 amigo	 de	 Oscar	 ―El bajista	carraspeó	un	poco	antes	de	continuar―.	La	verdad	es	que	le	debo	mucho	a	este	idiota	y,	que	haya

encontrado	a	una	mujer	que	le	haga	sentar	la	cabeza,	es	algo	que	se	merecía,	lo	mejor	que	le	podía	pasar. 

Así	que	os	pido	que	alcéis	vuestras	copas	para	brindar	por	los	novios	y	desearles	lo	mejor. 

Todos	alzaron	sus	copas	y	brindaron	por	los	recién	casados,	Izar	pidió	que	se	besaran	y	Agnes	no

defraudó	a	su	amiga;	sujetó	el	rostro	de	su	marido	y	le	dio	un	profundo	beso	que	hizo	reír	al	resto. 

―¡Que	lo	vas	a	ahogar!	―fue	el	grito	de	Laura	para	que	lo	soltara. 

Agnes	detuvo	el	beso	y	miró	a	Laura. 

―No	temas	por	él,	ya	está	acostumbrado	a	mis	besos...	―alzó	ambas	cejas	divertida. 

Todos	rieron	y	Laura	les	lanzó	su	servilleta	a	la	cabeza. 

La	 comida	 transcurrió	 entre	 más	 brindis,	 risas,	 besos;	 burlas	 de	 todos	 hacia	 los	 novios,	 sobre todo	de	Laura	y	Erika	que	parecían	haberse	aliado.	Tras	los	postres,	Oscar	tiró	de	Agnes	hasta	la	terraza del	restaurante	que	estaba	a	escasos	metros	del	mar. 

La	abrazó	a	él,	mientras	los	demás	los	observaban	desde	dentro	del	local.	Y	entonces,	a	la	luz	del

atardecer,	una	melodía	proveniente	de	los	altavoces,	se	impuso	por	encima	del	murmullo	del	mar.	Era	la

misma	 canción	 que	 él	 ya	 le	 había	 cantado	 en	 dos	 ocasiones:	 la	 primera	 vez	 que	 hicieron	 el	 amor,	 y	 la primera	vez	que	se	declaró. 

Agnes	lo	miró	emocionada	sin	apartarse	de	él. 

―Es	nuestra	canción... 

―Siempre	 lo	 será,	 porque	 siempre	 me	 recordará	 a	 ti	 ―Tomándola	 por	 la	 cintura,	 empezó	 a

moverse	al	suave	ritmo	de	la	melodía. 

Ella	 apoyó	 su	 cabeza	 en	 el	 hombro	 de	 él,	 disfrutando	 de	 su	 cercanía	 dejándose	 llevar	 por	 la melodía	que	sonaba	de	fondo. 

La	suave	brisa	del	mar	y	el	sonido	de	las	olas	junto	a	la	suave	música	que	sonaba	de	fondo	los

envolvió	 a	 ambos	 dejándolos	 aislados	 en	 su	 burbuja	 de	 amor.	 Mientras	 los	 demás	 se	 divertían	 con	 las anécdotas	de	Lucas. 





Ya	era	bien	entrada	la	madrugada	cuando	llegaron	a	su	nuevo	hogar.	Estaban	agotados,	pero	por	la	mente

de	 ninguno	 de	 los	 dos	 pasaba	 la	 idea	 de	 simplemente	 irse	 a	 dormir.	 Aquella	 era	 su	 noche	 de	 bodas,	 y pensaban	disfrutarla.	Oscar	abrió	la	puerta	del	piso	y,	antes	de	que	Agnes	diera	un	paso,	la	tomo	en	sus brazos	para	traspasar	el	umbral. 

―Bienvenida	a	casa,	señora	de	Miguel. 

―Gracias,	señor	de	Miguel	―dijo	riendo―,	que	tradicional	que	eres. 

―No	 para	 todo,	 es	 solo	 que	 no	 quiero	 renunciar	 a	 nada	 de	 lo	 que	 podamos	 disfrutar.	 Pero	 si prefieres	pasar	de	las	tradiciones...	podemos	ignorar	lo	de	la	noche	de	bodas...	―dijo	con	picardía. 

Agnes	lo	miró	como	si	le	hubieran	salido	dos	cabezas. 

―Si	ignoras	la	noche	de	bodas	te	pido	el	divorcio,	moreno. 

―No	 podría	 apartarme	 de	 ti	 esta	 noche	 por	 nada	 del	 mundo	 ―replicó	 caminado	 hacia	 el

dormitorio. 

La	dejó	en	el	suelo.	Acariciando	sus	hombros,	se	colocó	a	la	espalda	de	su	esposa	para	bajar	la

cremallera	y	deslizar	el	vestido	por	su	precioso	cuerpo	hasta	el	suelo.	Se	acercó	a	ella	y	besó	su	nuca,	su hombro,	apoyando	las	manos	en	las	caderas,	pegando	su	cuerpo	semidesnudo	al	de	él. 

Agnes	sonrió	picara	cuando	se	giró	y	Oscar	pudo	apreciar	la	lencería	que	había	elegido. 

Casi	 se	 le	 desencajó	 la	 mandíbula	 al	 verla.	 Al	 desnudarla	 pensó	 que	 tan	 solo	 llevaba	 el	 tanga bajo	el	vestido,	sin	embargo,	unas	pezoneras	cubrían	sus	pechos. 

―Por	cómo	me	miras	he	acertado	con	el	conjunto. 

―Puedes	jurarlo,	cariño.	Estás...	Estás...	Deliciosa. 

―Quería	estar	perfecta	para	ti	esta	noche. 

―Agnes,	siempre	lo	estarás,	pero	hoy	te	has	superado...	¿Qué	tal	si	me	quitas	la	ropa? 

Su	 mirada	 brilló	 y	 despacio	 se	 deshizo	 de	 la	 ropa	 provocándolo	 con	 sus	 insinuantes	 caricias. 

Cuando	llegó	a	los	boxers,	tiró	de	ellos	muy	lentamente	dejándose	caer	de	rodillas	frente	a	su	erección. 

Besó	la	cabeza	de	su	miembro	y	lamió	muy	lentamente	toda	su	longitud. 

―Nena...	Si	haces	eso,	perderé	el	control	―gimió	dejando	caer	la	cabeza	hacia	atrás. 

―Déjame	jugar	un	poco,	me	gusta	lamerte	―Agnes	volvió	a	repetir	el	movimiento	centrándose

esa	vez	en	la	punta	de	su	erección	y	arrancando	un	sonido	gutural	de	puro	placer	de	su	marido. 

Ella	 era	 consciente	 de	 que	 no	 podría	 llegar	 al	 final	 o	 su	 marido	 no	 se	 lo	 perdonaría,	 pero	 le encantaba	ver	como	se	tensaba	y	tensaba	la	mandíbula.	Se	lo	introdujo	despacio	en	la	boca	a	la	vez	que

acariciaba	el	interior	de	sus	muslos.	Ella	lo	engullía	y	sacaba	de	su	boca	manteniendo	un	ritmo. 

―Agnes...	Me	vas	a	matar,	nena... 

Lamió	de	nuevo	toda	su	erección	y	al	llegar	a	la	punta,	la	besó.	Se	puso	en	pie	y	le	sonrió. 

―Me	gusta	verte	perder	el	control. 

Oscar	no	respondió.	Tomándola	por	los	hombros,	la	tiró	sobre	la	cama	y	le	arrancó	el	tanga	antes

de	separar	sus	muslos,	y	enterrándose	en	ella	hasta	lo	más	profundo	de	su	cuerpo. 

―Ya	no	tengo	nada	de	control,	Agnes... 

Ella	gimió	al	notar	cómo	se	introdujo	en	ella. 

―Oscar...	te	deseo. 

―Y	tus	deseos	son	ordenes	para	mí. 

Sus	caderas	se	impulsaban	cada	vez	más	rápido,	y	duro.	En	la	habitación	solo	se	escuchaban	los

gemidos	de	ambos	y	el	entrechocar	de	sus	cuerpos. 

Agnes	se	sujetaba	a	su	trasero	con	fuerza,	cuando	perdía	el	control	la	volvía	loca. 

―Oscar... 

Él	la	calló	con	un	beso,	devorándola.	Apoyaba	las	manos	a	los	lados	de	su	cabeza	empujando	sus

caderas	contra	ella.	Los	gemidos	de	ambos	se	mezclaban	en	sus	bocas,	junto	a	su	aliento	y	sus	lenguas. 

Agnes	se	perdía	en	sus	besos,	en	sus	embestidas	que	cada	vez	eran	más	y	más	apremiantes.	Oscar

la	estaba	llevando	sin	tregua	alguna	al	paraíso. 

Cuando	el	orgasmo	los	atrapó	lanzándolos	al	más	intenso	placer,	separaron	sus	bocas	para	gemir

con	 más	 fuerza.	 Sus	 cuerpos	 se	 tensaron	 antes	 de	 liberarse	 al	 mismo	 tiempo,	 acelerando	 sus	 pulsos	 y poniendo	sus	mentes	del	revés.	Solo	eran	capaces	de	mirarse	a	los	ojos,	de	sentirse	el	uno	al	otro. 

―Te	quiero,	mi	preciosa	Agnes.	Te	quiero. 

―Te	amaré	toda	mi	vida,	Oscar. 

Se	dejó	caer	en	la	cama	y	la	abrazó	a	él,	como	la	primera	noche	que	durmieran	juntos. 

―Y	será	por	mucho	tiempo. 

―Sí,	 mi	 amor.	 Seremos	 unos	 ancianitos	 frente	 a	 la	 chimenea	 y	 recordaremos	 este	 día	 como	 si acabara	de	pasar. 

―Y	cuando	seas	ancianita,	te	seguiré	queriendo	como	ahora. 

―Solo	te	pido	una	cosa	cariño. 

―¿Cuál? 

―Nunca	dejes	de	abrazarme	por	las	noches. 

La	apretó	más	fuerte	contra	su	pecho,	besando	su	cabeza	morena	a	la	luz	de	la	luna	que	entraba

por	la	ventana	del	dormitorio	que,	antes,	fue	solo	de	Agnes	y	ahora	era	de	ambos. 

―Nunca	dejaré	de	hacerlo,	pues	entre	mis	brazos	está	tu	lugar.	Tu	hogar. 

―Siempre...	 ―Agnes	 cerró	 los	 ojos	 feliz	 de	 que	 la	 vida	 le	 hubiera	 entregado	 al	 hombre	 más maravilloso	de	todos	y	prometiendo	en	silencio	que	lo	haría	siempre	feliz. 





FIN



Otros	títulos	de	la	autora. 

Ya	a	la	venta





Pre so	de 	sus	Palabras,	se rie 	Dire cto	a	ti	1

Izar	es	una	exitosa	escritora	de	literatura	romántica.	A	pesar	de	escribir	maravillosas	historias	de	amor,	ella	está	sola	y	desilusionada de	las	relaciones. 

Cuando	decide	cambiar	de	género	e	introducirse	en	la	novela	erótica,	piensa	que	el	mejor	modo	de	hacerlo,	es	ir	a	un	club	swinger	a entender	de	primera	mano	sobre	lo	que	va	a	escribir. 

Allí	conoce	a	Darío,	un	hombre	sexy	y	seguro	de	sí	mismo	que	la	guía	en	su	viaje.	Uno,	en	el	que	descubrirá	la	sensualidad	que	lleva dentro,	y	los	entresijos	de	un	mundo	que	no	pensaba	llegar	a	desear. 

Pero	como	en	toda	buena	historia,	el	príncipe	azul	y	el	final	feliz	no	llegan	al	primer	parpadeo.	La	pregunta	es,	si	serán	capaces	de superar	los	obstáculos,	o	simplemente	se	rendirán	al	primer	impedimento. 

Cuando	el	pasado	los	golpee,	llegara	el	momento	de	decidir	que	perdonar	y	que	no. 





Preso	de	su	Sonrisa,	serie	Directo	a	ti	2

Guapo. 

Sexy. 

Deseado. 

Todo	 eso	 y	 mucho	 más	 es	 Sandro	 Lombardi,	 el	 modelo	 masculino	 más	 deseado	 y	 mejor	 pagado	 del	 momento.	 Todas	 las	 mujeres matarían	por	una	palabra	de	él,	pero	Sandro	no	se	la	da	a	prácticamente	ninguna. 

Elena	está	enamorada	de	Sandro	desde	que	lo	vio	en	una	revista	años	atrás.	Sin	suerte	en	sus	escasas	y	breves	relaciones,	se	ha refugiado	en	el	mundo	virtual	y	en	sus	amigas. 

Pero	incluso	el	mundo	virtual	es	caprichoso	y	pone	en	el	camino	de	cada	uno	justo	lo	que	necesita	aunque	no	sean	capaces	de	verlo. 

Su	encuentro	resulta	ser	un	autentico	desastre,	pues,	en	ocasiones,	lo	que	siempre	has	deseado	no	es	lo	que	realmente	necesitas…

¿O	sí? 

¿Serán	capaces	de	ver	más	allá	de	sus	narices	y	superar	los	miedos	que	los	atenazan	a	ambos	o	dejarán	escapar	la	oportunidad	de	ser	felices? 



Bilogía	Pide	un	deseo…	Unos	colmillos	para	Navidad

Kara	O’Brian	es	una	enamorada	del	ruinoso	castillo	de	Donegal,	su	pueblo	natal.	Junto	a	su	hermana	Norene,	trabaja	en	el	hotel	que se	alza	en	el	centro	del	pueblo.	También	adora	la	magia,	así	que	encontrar	un	viejo	libro	con	aspecto	de	grimorio	en	la	librería	del	pueblo,	le	da la	 idea	 de	 organizar	 una	 sesión	 de	 brujería	 nocturna	 con	 su	 hermana	 en	 las	 ruinas	 del	 castillo.	 Norene	 no	 confía	 mucho	 en	 las	 ideas	 de	 su hermana,	pero	a	pesar	de	su	miedo,	se	une	a	ella. 

Lo	que	ninguna	de	las	dos	espera	es	que	el	hechizo	funcionase. 

Dagen	Ward	es	el	Laird	de	su	clan,	que	vive	en	el	recién	construido	castillo	de	Donegal.	Cuando	su	hermano	Irial	le	avisa	de	que dos	extrañas	mujeres	han	aparecido	dentro	de	los	muros,	no	da	crédito. 

Las	 dos	 pelirrojas	 parecen	 brujas,	 venidas	 de	 un	 lejano	 lugar,	 y	 no	 va	 muy	 desencaminado:	 las	 mujeres	 han	 viajado	 cuatrocientos años	atrás	en	el	tiempo	para	poner	todas	sus	convicciones	del	revés. 

Las	dudas	y	las	desconfianzas	surgen	entre	ellos.	Demasiados	secretos	y	conspiraciones	en	la	sombra	los	amenazan. 

¿Serán	capaces	de	cruzar	el	abismo	que	los	separa	o	por	el	contrario	dejaran	que	el	tiempo	lo	ponga	de	nuevo	todo	en	su	lugar? 



	

Bilogía	Pide	un	deseo…	Un	amor	por	Navidad

Norene	ha	regresado	al	siglo	XXI	convencida	de	que	su	aventura	con	los	vampiros	ha	acabado. 

Comienza	a	rehacer	su	vida:	nuevas	amigas,	nuevo	amor…	Pero	los	enemigos	del	pasado	andan

cerca,	recordándole	el	por	qué	no	debe	intentar	nunca	regresar	o	ponerse	en	contacto	con	ellos. 

Por	 su	 parte,	 Irial	 ha	 acabado	 por	 darse	 cuenta	 de	 que	 las	 O’Brian	 no	 son	 brujas	 y	 de	 que	 está locamente	enamorado	de	la	pelirroja	a	la	que	dejó	escapar. 

El	libro	está	en	sus	manos,	así	que	viajará	junto	a	Dagen	y	Kara	al	futuro	para	recuperar	el	amor

del	pasado. 

Pero	cuando	llega,	Norene	no	lo	recibe	con	los	brazos	abiertos. 

¿Será	capaz	de	conseguir	su	perdón	y	volver	junto	a	su	amor	por	Navidad? 





Mil	llaves	y	un	corazón

Elsa	trabaja	como	secretaria	en	la	más	importante	empresa	de	material	médico	de	Barcelona,	y

aunque	no	está	interesada	en	el	amor,	no	pierde	una	oportunidad	de	pasarlo	bien.	Su	jefa	y	mejor	amiga, 

Natalia,	está	casada	con	Gregorio,	y	acomodada	en	una	vida	vacía	y	plana	que	no	la	hace	feliz. 

Ambas	buscan	un	cambio,	lo	ansían,	pero	ni	tan	siquiera	lo	saben.	Pero	el	destino,	a	veces	trabaja

a	nuestras	espaldas	y	un	tropezón	en	la	calle	puede	llevarnos	a	donde	menos	esperábamos. 

Hugo	y	Marcos	son	hermanos	y	dueños	de	una	de	las	más	jóvenes	y	prometedoras	constructoras

de	Barcelona.	Guapos,	ricos	y	famosos,	ninguna	mujer	se	les	ha	resistido	nunca,	hasta	ellas.	Rendirse	no está	en	su	vocabulario,	de	modo	que	no	desistirán	en	su	empeño	de	arrancar	una	sonrisa	de	sus	labios,	y

por	qué	no,	más	de	un	beso. 

Pero	 a	 pesar	 de	 que	 el	 destino	 los	 pone	 en	 su	 camino,	 no	 siempre	 conseguir	 lo	 que	 deseas	 o necesitas,	 es	 fácil.	 Un	 pasado	 que	 pesa,	 una	 posición	 social	 equivocada	 y	 un	 marido	 con	 dos	 caras pondrán	 a	 prueba	 si	 realmente	 el	 destino	 ha	 hecho	 bien	 uniendo	 sus	 caminos	 y	 si	 las	 llaves	 que	 les	 ha facilitado,	abrirán	los	corazones	correctos. 





Serie	Cuéntame	un	cuento	1

El	Señor	del	Castillo.	Un	cuento	de	Samhain

El	 hechizo	 de	 una	 cruel	 bruja	 tiene	 sumida	 a	 la	 comarca	 del	 Cuervo	 en	 un	 profundo	 temor	 desde	 hace	 décadas.	 Cada	 noche,	 el bosque	se	llena	de	criaturas	salidas	del	infierno	dispuestas	a	matar	a	todos	los	que	se	crucen	en	su	camino. 

Solo	 la	 intervención	 del	 señor	 del	 castillo	 del	 Cuervo	 los	 mantiene	 a	 salvo.	 Durante	 años,	 Darach	 MacDonald	 ha	 protegido	 a	 los habitantes	de	la	comarca	de	los	monstruos	que	tratan	de	acabar	con	todo.	Nunca	le	ha	importado,	siempre	ha	visto	que	aquello	era	su	deber. 

Simplemente	pide	un	pago	por	mantenerlos	a	salvo:	las	brujas	de	los	pueblos	deben	serle	entregadas	para	ser	juzgadas	por	él. 

Siempre	 ha	 sido	 implacable,	 no	 se	 ha	 dejado	 engatusar	 por	 ninguna	 de	 ellas.	 Las	 brujas	 acabaron	 bajo	 tierra	 o	 las	 que	 no	 lo	 eran, devueltas	a	sus	familias.	Su	corazón	se	mostró	pétreo	e	impasible	con	todas	ellas.	Hasta	Yvaine. 

La	joven	Yvaine	solo	quería	vivir	junto	a	su	padre,	cuidando	de	él	hasta	el	fin	de	sus	días.	No	deseaba	a	un	hombre	y	menos	uno como	el	que	la	acosaba	para	que	fuera	su	esposa.	Ella	pretendía	ser	libre	y	eso	le	costó	su	propia	libertad. 

La	noche	de	Samhain,	como	cada	anochecer	desde	hace	cincuenta	años,	la	bruja	es	entregada	al	castillo.	Es	el	pago	por	proteger	la comarca	del	Cuervo	del	hechizo,	pero	¿y	si	esta	vez	fuera	quién	lo	rompiera? 





Serie	Cuéntame	un	cuento	2

Flecha	al	corazón.	Un	cuento	de	Yule

En	un	tiempo	en	que	los	Druidas	cuidaban	de	las	tierras	de	Irlanda,	el	Tronco	de	Yule	ha	sido	robado	por	el	tirano	gobernante	de	los territorios	del	Norte.	Sin	él,	las	gentes	del	Sur	no	podrán	disfrutar	de	las	cosechas	y	la	prosperidad	de	la	que	vienen	gozando	ya	que	sin	él,	los rituales	para	agradecer	a	los	Dioses	su	protección	y	regenerar	los	campos,	no	podrán	llevarse	a	cabo	condenándolos	a	un	año	de	miseria. 

Aodhan,	Rey	de	los	Druidas	del	Sur,	encarga	a	su	lugarteniente	reclutar	un	ejército	con	los	mejores	Druidas	de	cada	clan	irlandés para	recuperar	el	Tronco	de	Yule	y	evitar	una	catástrofe	para	sus	gentes. 

Kelsi	es	la	primogénita	y	la	única	de	sus	hermanos	que	posee	el	poder	del	bosque.	Por	ese	motivo,	cuando	el	enviado	del	Rey	pide que	todo	aquel	capaz	de	empuñar	un	arma	y	manejar	la	magia	se	una	a	sus	filas,	no	duda	en	ir.	El	único	problema	es	que	ella	es	una	mujer,	y su	 padre	 y	 hermano	 se	 niegan	 a	 que	 ella	 luche.	 Pero	 a	 Kelsi	 eso	 no	 la	 detendrá.	 Es	 fuerte	 y	 hábil	 con	 el	 arco,	 no	 podrán	 dejarla	 en	 casa mientras	su	pueblo	necesita	de	su	ayuda.	La	joven	ideará	un	plan	para	colarse	entre	las	filas	del	ejército	de	Aodhan	sin	ser	descubierta.	Lo	que no	espera	encontrarse	es	un	guerrero	de	increíbles	ojos	azules	y	una	sonrisa	de	truhan. 

La	batalla	que	se	llevará	a	cabo	no	implicará	solo	armas	o	hechizos,	sino	voluntades	y	sentimientos	que	asustarán	a	los	protagonistas, tanto	por	la	intensidad	como	por	el	destinatario	de	estos. 
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Hola,	soy	E.R.	Dark,	y	como	puedes	apreciar	por	la	foto,	no	soy	una	sola	persona,	si	no	el	seudónimo	bajo	el	que	se	unen	E.	Adán	y R.	Cervera.	¿Quieres	saber	un	poco	más?	Pues	continúa	leyendo... 

E.R.	Dark	es	el	seudónimo	bajo	el	que	escriben	Emi	Adán	y	Ruth	Cervera. 
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Empezaron	a	crear	historias	juntas,	primero	como	un	juego,	luego	lo	llevaron	a	un	blog,	y	después	decidieron	lanzarse	a	la	escritura. 

Pero	 aunque	 sus	 pasiones	 las	 unían,	 la	 distancia	 las	 separaba	 y	 aunque	 siguen	 separadas,	 no	 dejan	 de	 hablarse	 a	 diario	 y	 trabajar	 en	 sus historias,	donde	juntas	crean	un	mundo	para	poder	soñar. 

Su	género	favorito	es	la	romántica	y	dentro	de	esta,	la	paranormal. 

En	2015	han	publicado	su	primera	novela,	Preso	de	sus	palabras,	primer	volumen	de	la	serie	Directo	a	ti,	y	también,	en	este	mismo año,	publicarán	el	segundo	de	la	serie:	Preso	de	su	sonrisa. 

En	diciembre	de	2015,	colaboraran	con	un	relato	en	la	antología	solidaria	de	ARI	(Autoras	Románticas	Independientes)	y	a	primeros de	2016,	se	publicó	su	primer	libro	con	Romantic	ediciones.	Si	quieres,	puedes	seguirme	en:

www.facebook.com/ERDarkEscritora
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